O) 

rr  ^ 

LU    I  ^  _ 


^tD 


00 


..M 


■«*•# 


^.*44 


^í-^? 


COLECCIÓN 

DE  DOCUMENTOS  IIDITOS 


PARA  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


COLECCIÓN 


DE 


PARA  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


POR 


IOS  SEÑORES  MARQUES  DE  MIRAFLORES  Y  D.  MIGUEL  SALVA, 
Individuos  de  la  Academia  de  la  Historia. 


TOMO  LIV. 


<^JoTC 


/o/i/of 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  LA  VIUDA  DE  CALERO, 
Calle  de  Santa  Isabel,  uúm.  3C. 


i869. 


3 


CORRESPONDENCIA 

DE 

DON  GONZALO  FERNANDEZ  DE  CÓRDOBA  (i) 

CON 

EL  CONDE  DE  NASSAU,  CONDE  DE  TILLI, 

DON  ALVARO  DE  LOSADA  Y  OTROS  PERSONAJES 

SOBRE 
LA    GUERRA    DEL    PALATIHADO,   HECHA    ER    1622, 

PARA    AYUDAR   AL  EMPERADOR    DE    ALEMANIA    DON   FERNANDO    II 
i  SOMETER  Á  SUS  SUBDITOS  REBELDES. 

(Sacada  de  la  Biblioteca  NacionaL^Sala  de  MSS  P.  234.) 


Copia  de  minuta  autógrafa  de  carta  de  don  Alvaro  de  Lo- 
sada á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba, 

(Sin  fecha). 

Puie  infantería. — Muerte  del  barón  de  Cléves. — El  conde  de  Han- 
holt. — Intenta  el  de  Brunswick  tomar  una  ciudad,  y  hallando  re- 
sistencia, quema  el  arrabal  y  un  monasterio  de  monjas.— El  arzo- 
bispo de  Colonia. — Respuesta  del  landgrave  de  Ilesse. — El  obispo 
de  Wurtzburgo  se  niega  á  que  sus  tropas  salgan  de  sus  estados. 

Bihlioieca  nacional — Sala  de  MSS.  P.  234. 

Esla  mañana  he  ten?do  del  capitán  Sirique  esa  caria. 
IIc  respondido  á  ella  con  las  copias  que  van  con  esla,  y 

(1)  Don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  príncipe  de  Maralea, 
niacslrc  de  campo  general  del  ejército  del  Palalinado  y  gobernador 
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lie  hecho  que  el  capitán  Det  escriba  á  su  linienle  y  á  la  ciu* 
dad  en  el  delito  que  caen  ,  y  en  el  castigo  que  les  vendrá, 
si  pasan  adelante  con  su  intento.  Ello  es  cierto  que  todo 
nace  de  lo  que  escribí  á  V.  S. ,  y  que  el  servicio  del  rey  es 
lástima  ver  como  ha  quedado  dispuesto ,  y  las  mañas  y  sa- 
caliñas que  se  usaron  para  quedar  así.  Si  V.  S.  quiere  re- 
mediarlo y  tener  esto  siguro  y  á  los  vecinos  con  miedo,  in- 
víeme  infantería,  que  cuando  quisiere  reliralla,  se  hallará 
con  esos  frutos  y  el  de  haberla  sustentado  el  invierno.  Yo 
espero  en  Dios  que  con  las  cartas  que  V.  S.  vé  que  he  des- 
pachado, se  remediará  el  negocio;  pero  siempre  se  necesi- 
tará de  la  infantería.  El  barón  de  Gleveque  es  muerto.  Di- 
cen que  de  unas  palabras  que  le  dijo  el  de  Hanholt.  No  sé 
qué  fundamento  tienen  estas  nuevas. 

Con  el  conde  de  Hanholt  estuve  ayer,  y  me  dijo  que 
el  Branzuyque  se  habia  retirado  al  pais  de  Plateborne,  á 
donde  habia  querido  tomar  una  ciudad  que  se  llama  Albur- 
que,  y  habiendo  hallado  resistencia,  habia  quemado  el 
burgo  y  un  moneslerio  de  monjas,  y  que  el  marqués  ha- 
bia escrito  al  duque  de  Ba viera  que  solo  viese  al  arzobispo 

do  Müan,  fué  uno  de  los  mililares  mas  ilustres  de  su  siglo:  venció 
en  unión  del  conde  de  Tilli  al  de  Mansfeldt  en  Wimphen,  y  á  Cris- 
lian  de  Brunswick  en  floecht,  volviendo  después  á  derrotar  á 
Mansfeldt  en  Fleurus  en  9  de  agosto  de  1622.  Hallándose  en  Mi- 
lán en  1628,  con  motivo  de  la  guerra  sobre  la  sucesión  del  ducado  de 
Mantua,  sostuvo  el  sitio  de  Casal  hasta  la  aproximación  de  los  fran- 
ceses, en  que  fué  sustituido  por  el  marqués  de  Spíuola.  Murió  en  16 
de  febrero  de  1645  y  fué  sepultado  en  la  capilla  mayor  del  monas- 
terio de  la  Madre  de  Dios  de  Baena,  en  cuyo  epitafio  se  le  da  el 
renombre  de  segundo  Gran  Capitán,  ya  por  ser  nieto  de  este,  ya 
por  sus  famosas  hazañas. 

|.  t  Salazar,  Casa  de  Lara,  tomo  II:  Lafuente,  Historia  de  Espa- 
üa,  tomo  XVI,  y  d  XXV  de  esta  Colección. 


(le  Colonia ,  que  él  thiba  palabra  de  socorrerle  por  allá ,  que 
él  estaba  aguardando  la  orden  del  señor  de  Tilli  por  horas, 
y  que  el  landgravio  de  Hesse  había  dicho  resueltamente 
que  no  quería  dar  paso  si  no  era  por  las  picas;  que  el  obis- 
po de  Herbípoli  dos  mil  hombres,  que  es  el  nervio  de  la 
gente  con  que  él  se  halla  hoy,  y  quinientos  caballos,  no 
queria  que  se  alargase  mas  de  sus  estados.  Yo  respondí 
que  esta  gente  para  seguridad  del  señor  de  Tilli  se  podia 
incorporar  con  los  cuarteles  de  Labergueslrat,  con  que  es- 
taba acia  para  servir  á  su  amo  cuando  la  hobiese  menes- 
ter, y  con  esto  el  señor  de  Tilli  hacerle  un  gran  socorro, 
caso  que  se  resolviese  la  jornada. 

Ahora  acaban  de  llegar  unas  nuevas  de  Lipestadt  al 
capitán  Del,  al  cual  he  ordenado  que  escriba  á  V.  S.  las 
que  son,  y  fundamento  que  tiene. 

En  los  cuarteles  desta  ciudad  está  ya  quieto  todo,  y  al 
Del  con  maña  y  bondad  le  he  reducido  de  manera  que  es 
gran  mi  amigo,  y  prometo  á  V.  S.  que  no  es  la  menor  cosa 
que  yo  he  hecho  acomodar  la  partida.  Todo  lo  vence  el  pro- 
ceder bien ,  y  el  estar  resuello ,  como  se  lo  dije  á  él ,  de  dar- 
le cuanto  pudiese  y  dar  cuenta  á  V.  S.  de  la  razón  que  pe- 
dia; y  como  han  visto  que  la  gente  ha  entrado,  están 
mansos,  y  mas  con  ver  al  de  Hanholt  tan  vecino,  de  quien 
han  entendido  que  quería  alojar  en  estas  ciudades;  y  yo 
gozando  de  la  ocasión  les  he  dicho  que  deben  á  V.  S.  mas 
que  á  sus  padres ,  pues  con  esta  poca  caballería  les  ha  li- 
brado de  la  mucha  que  el  conde  de  Hanholt  metiera  aquí, 
y  del  daño  tan  desigual  que  desto  se  les  siguiera,  acredi- 
fundo  esta  razón  con  mostrarles  algunos  renglones  de  su 
carta  de  V.  S. ,  con  lo  cual  el  Det  y  ellos  se  han  sosegado 
y  están  contentos,  conociendo  que  este  es  daño  menor  del 
que  tcnian  á  la  vista.  Plegué  á  Dios  que  salgamos  adelante 
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como  hasta  aquí ,  y  que  acicrlc  yo  á  servir  á  Su  Majestad 
debajo  de  la  mano  de  V.  S.  como  deseo. 

Fie  escrito  á  la  condesa  de  Henao  como  V.  S.  me  ha 
mandado,  y  estará  servida  con  (oda  puntualidad. 


Copia  de  copia  de  carta  de  don  Alvaro  de  Losada  (I),  que 
se  cita  en  la  anterior, 

(Sin  fecha.) 

Habla  de  los  medios  que  deben  emplearse  para  continuar  con 
éxito  la  guerra. 

Biblioteca  NacionaL—Sala  de  MSS.  P.  234. 


Señor. — Bien  sabe  V.  E.  que  soy  su  hechura  y  que  al  ca- 
bo de  haber  gastado  mi  hacienda  y  haber  servido,  hallé  so- 
lo en  V.  E.  amparo  y  honra  para  servir  á  Su  Majestad  con 
el  puesto  y  estimación  que  V.  E.  me  dio,  de  que  he  procu- 
rado dar  la  cuenta  que  V.  E.  ha  entendido,  obligándome 
no  menos  á  ser  puntual  el  reconocimiento  de  suyo,  que  las 
obligaciones  con  que  nací,  teniendo  muy  en  la  memoria 
siempre  las  palabras  que  V.  E.  me  dijo  cuando  le  besó  la 
mano,  que  sirviese  y  que  atendiese  que  todos  los  que  yo 
veia  en  los  mayores  puestos,  no  habian  tenido  los  principios 
que  yo. 

El  señor  Landgraveo  Ludovico  venera  á  V.  E.,  al  paso 
que  todos  los  príncipes  con  quien  yo  he  hablado  en  Alema- 
nia, á  donde  tiene  V.  E.  tan  general  aprobación,  de  que 
estas  cosas  han  sido  dichosísimas  en  darle  Dios  tal  admi- 
nistrador, así  por  el  conocimiento  que  dellas  tiene  V.  E., 

(1)  Era  capitán  de  caballos  corazas  españolas,  á  cuyo  cargo  es- 
taba la  gente  de  guerra  que  gobernaba  don  Gonzalo. 


como  por  la  cristiandad  que  le  conocen.  Los  soldados  eslán 
en  esta  misma  confianza  y  no  solo  los  desle  ejército  y  los 
de  Flándes,  mas  el  señor  de  Tilli  y  lodos  los  que  asisten  al 
de  Baviera,  y  en  tal  aprieto  no  tienen  otra  esperanza. 

El  estado  en  que  hoy  esto  se  halla  es  peligroso,  porque 
como  han  visto  los  enemigos  de  la  Gasa  de  Austria  el  mon- 
te á  cuestas,  han  hecho  y  hacen  los  esfuerzos  que  V.  E.  sa- 
be; y  á  estos,  como  criatura  de  V.  E.,  diré  lo  que  he  oido 
discurrir  á  los  soldados,  á  cuya  inteligencia  se  debe  dar 
mas  crédito,  así  por  la  esperlencia,  como  por  el  conocimien- 
to de  los  puestos  á  que  estcán  asistiendo.  Dicen  que  si  Mans- 
felt  se  reduce  al  servicio  de  Su  Majestad  haciendo  reclutas 
para  este  ejército,  estará  capaz  de  obrar  la  ullerior  ejecu- 
ción desle  Palatinato  ;  que  si  esto  no  se  consigue,  es  me- 
nester uno  nuevo,  con  la  circunstancia  que  le  debe  á  una 
acción  tan  principal  como  ha  de  ejecutar,  porque  pensar 
que  sin  cabeza  dispuesta  á  sola  esta  ejecución  se  adquirirá, 
es  engaño  y  desinios  de  quien  no  representare  lo  contrario, 
diciendo  que  para  tan  poderosa  junta  de  enemigos,  no  ha- 
bilitando el  ejército  de  Su  ]\íajestad  para  obrar  por  sí  solo 
y  al  de  la  unión  católica  disponiéndole  para  la  defensa  de 
los  príncipes  della,  no  se  acabará  esta  guerra,  y  que  habe- 
lia  traído  la  miseria  del  duque  de  Baviera  á  este  país  nece- 
sita de  un  esfuerzo  muy  grande;  porque  si  se  sustenta  mas 
(|ue  este  verano,  en  él  quedarán  todos  los  príncipes  amigos 
sin  fuerzas,  por  tener  todos  sus  estados  vecinos  al  Palati- 
nato inferior,  principalmente  de  Colonia,  Herbípoli,  Magun- 
cia, Espira  y  Armstadl;  y  el  enemigo  no  teniendo  guerra 
en  los  suyos,  irá  conocidamente  siempre  en  aumento,  que 
si  Su  Majestad  se  resuelve  á  tomar  uno  destos  dos  cami- 
nos, aunque  es  verdad  que  de  presente  son  costosos,  es  el 
aumento  sin  comparación,  y  el  fin  porqué  se  hace  mayor; 
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pues  con  lan  importantes  puestos  como  la  ocasión  desta  re- 
belión ha  (lado  para  que  Su  Majestad  ocupe  en  Alemania, 
después  de  asentada  la  cosa,  se  sustentarán  con  mediana 
costa,  y  aun  es  opinión  que  con  provecho,  que  es  muy  ri- 
co el  país;  tendrá  Su  Majestad  por  foso  el  Rin  hasta  llegar 
á  Bruselas,  sin  meterse  en  país  que  no  sea  suyo  ó  de  los 
arzobispos,  pondrá  en  seguridad  perpetua  la  Gasa  de  Aus- 
tria, quitará  á  los  holandeses  la  comunicación  y  socorros 
de  los  herejes  de  Alemania,  y  con  esto  y  evitarles  el  uso  de 
los  países  neutrales,  como  ahora  se  va  haciendo  en  Flándes 
y  en  España,  atajándoles  por  la  mar,  es  fuerza  que  á  muy 
poco  tiempo  se  tenga  fin  de  aquella  guerra. 

El  ejército  del  duque  de  Baviera  está  acuartelado  en 
Lavergeeslrak  hasta  Monsbach,  que  es  encima  de  Geydel- 
berg  sobre  el  Necar.  En  este  mismo  rio  tiene  puente  en 
Lavenburque.  En  el  Betereao  está  el  conde  de  Hanholl  con 
la  gente  que  trujo  para  echar  al  Braurcique  de  Niusta.  Di- 
cen que  es  acertada  resolución  el  acuartelarse  aquí  para 
hacer  frente  al  enemigo  y  quitarle  de  la  comunicación  de 
Francaforte,  la  de  Hanao  y  la,de  Mauricio  de  Esen,  y  te- 
nerlos en  obediencia  á  su  pesar,  estando  dispuesto  para  acu- 
dir á  Herbípoli,  á  Maguncia  ú  á  cualquiera  de  los  ejércitos, 
y  para  seguir  al  enemigo  á  Plataborni,  si  el  señor  marqués 
Espinóla  se  resuelve  á  socorrerle.  Yo  estoy  con  seis  compa- 
ñías de  caballos  del  rey,  y  la  infantería  que  tiene  Su  Ma- 
jestad en  Wransfelz,  Gelahusen,  Vetzelar  y  Friedbourg, 
haciendo  espaldas  á  la  geute  que  tiene  el  conde  en  este 
país.  El  señor  don  Gonzalo  está  en  Groyztenack  con  todo  el 
resto  del  ejército  acuartelado  en  la  conformidad  que  V.  E. 
verá  de  los  lugares  que  van  rayados  en  esa  carta  del  Pala- 
tinado.  Del  Betereao  inviaréá  V.  E.  otra  lan  particularmen- 
te como  van  en  esa  de  lodos  los  vilajes  y  riberas  hasta  Vh- 
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taborni,  que  ya  me  la  eslán  imprimiendo;  de  donde  enten- 
derá V.  E.  la  importancia  deslas  plazas,  y  lo  que  Holanda 
puede  hacer  al  Palalinado. 

De  las  calidades  del  ejército  que  el  señor  don  Gonzalo  tie- 
ne á  su  cargo,  sé  decir  á  V.  E.  en  conciencia,  que  á  mí  se 
me  ha  hecho  milagro  por  mas  partes  y  valor  que  tiene  es- 
te caballero,  el  haber  salido  sin  desaire  este  verano  pasado, 
porque  se  apretó  mucho  la  campaña,  y  porque  lo  mas  del 
consta  de  levas,  y  los  españoles  y  italianos  con  resabios  de 
Ñapóles,  la  caballería  sin  oficial  principal,  ni  la  artillería,  y 
con  el  tren  muy  disipado  y  nuevo.  Hablo  de  hombres,  que 
él  en  sí  es  mejor  que  el  de  FLándes,  y  con  gente  desta  ca- 
lidad  sin  auditor  general,  sin  cuartel  maestre  y  con  un 
preboste  que  era  mejor  para  capitán.  Ya  que  V.  E.  me  man- 
da que  le  escriba,  no  cumpliera  con  mi  obligación ,  ni  con 
lo  que  debo  á  tan  gran  merced,  si  no  lo  hiciera  con  esta 
realidad. 

De  la  carta  del  señor  Lansgravio  verá  V.  E.  como  le 
he  obedecido.  Guarde  Dios  á  V.  E.  como  es  menester. 

(i)  De  las  juntas  destos  señores  de  Alemania  y  de  los  tra- 
tados de  Mansfelt,  remito  á  que  se  lo  digan  á  V.  E.  los  que 
le  escriben  en  cifra;  y  lo  que  sobre  este  particular  desearé 
es,  que  Dios  se  lo  perdone  al  de  Baviera  no  habelle  cumpli- 
do á  Mansfelt  los  conciertos,  y  á  quien  no  puso  cerca  del 
duque  para  que  se  los  hiciera  ajuslar,  ú  que  le  hiciera 
seguir;  pues  con  cualquiera  de  las  dos  cosas  tenia  ya  el  se- 
ñor don  Gonzalo  con  tomar  á  Frankenlal  acababa  la  guer- 
ra.  Digo  todo  lo  que  hay  deste  lado  del  Uin. 

(i)  Esta  postdata  parece  de  mano  de  don  Alvaro  de  Losada. 
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Contribución  impuesta  n  las  villas  del  Palatinado  inferior. 
De  principios  de  enero  de  i  623. 

Biblioteca  nacional. — Sala  de  MSS.  P.  234. 

llelacion  de  lo  que  montará  la  contribución  que  se  ha  pedido  á 
las  villas  y  amanías  deste  Palatinato  inferior,  según  la  proposi- 
ción que  se  les  ha  hecho  en  los  primeros  dias  del  mes  de  enero 
de  1622,  á  pagar  en  tres  plazos,  á  saber ;  el  primero  ocho  dias 
después  de  la  notificación ,  y  los  otros  dos  de  mes  á  mes  de  ahí  ade- 
lante. 


Lo  que  han  El  primer 

Alzeig.  ''*^^"-  P'"°- 


La  villa,  dos  mil  richdalers,  y  la 
amanía  diez  y  ocho  mil ,  y  se 
hizo  la  proposición  en  3  del 
dicho 20.000        6.666| 

Landsberg, 

Mil  richdalers,   y  se  les  propuso 

Ídem 1,000  3o3| 

Stromberg, 
Seis  mili,  y  se  les  propuso  Ídem.  6,000        2,000 

Oppenheim, 
La  villa,  quinientos  en  una  vez 

por  todo 500  500 

La  amanía  de  Oppenheim  seis 

mil,  y  se  hizo  la  proposición 

en  4 6,000        2,000 


lo 

Simmeín. 


La   amanía    de   Simmein    ocho 
mil ,  y  se  les  propuso  en  5  del 


dicho 8,000        2,6661 


Keyserslmiter. 

La  villa  mil  richsdalers,  y  se  les 

propuso  Ídem 1,000  3331 

La  villa  de  Greutznach  Ires  mil, 

y  se  les  propuso  en  10 3,000        1,000 

Amania  de  Creutznach. 

La  amanía  diez  mil ,  y  se  les  pro- 
puso en  7 10,000        3,3355 

La  amanía  de  Naumbmech  en 
lodo  paga  de  una  vez  quinien- 
tos   500  500 

La  de  la  villa  y  amanía  de  Kinch- 
berg,  y  la  de  Goppensteim 
2,800  de  lo  viejo,  y  2,800  de 
lo  nuevo 6,000        1,866| 


Trarhach. 

La  villa  y  amanía  de  Trorbarch 
tres  mili  del  año  pasado  (1), 
y  otro  tanto  de  nuevo.  Propú- 
sose en  8 6,000        1,000 

Los  de  Bacarach  5,800,  y  los  de 

Caub  1,200,  en  7 5,000        1,666 

(1)  Al  margen  se  Jée:  El  señor  don  Gonzalo  declaró,   que  los 
3,000  de  lo  viejo  se  dejase  por  ahora. 
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nocherhausen. 

Los  de  la  villa  de  lioclicrliausen 
SOO  de  lo  viejo,  olio  tanto  en 
lo  nuevo,  y  los  del  país  lo 
mesmo ,  y  se  sacan  600  pol- 
io viejo i, 200  600 

Tederslieim. 

Da  6,000  riclisdalers 6,000        2,000 

Los  de  Freinsheim  4,000  ....  4,000        1,353 1 
Los  de  Bechelheim  y  Lobernheim 
1,500,  y  se  tiene  considera- 
ción de  lo  mucho  que  han  pa- 
decido   1,500  500 

Keyserslauter, 

La  amanía  de  Keyserslauter  ha 
de  dar  9,000  richsdalers,  ha- 
biendo escrito  al  aman  della 
en  19  de  enero  1622,  que  les 
haga  la  proposición  y  repar- 
tición          9,000        3,000 


94,300      31,300 


El  primer  plazo  ha  espirado,  sal- 
vo el  de  la  amanía  deKeysers- 
lauther. 

Después  han  llegado  los  deBraun- 
fellz  de  la  otra  parte  del  Rin, 
y  se  les  ha  propuesto  de  pagar 
cuatro  mil  rischsdalers  de  con- 
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IribuCion  en  tres  (;lazos,  VÁ 
primero  dentro  de  15  dias, 
comenzando  desde  22  de  ene- 
ro, y  los  oíros  dos  de  mes  á 
mes,  después  de  cumplido  el 

primero 4,000        1,3533 

Los  deNessenhein  y  dependencias 
deben  del  año  pasado  1,500 
richsdalers,  que  habían  de  ha- 
ber pagado  en  seis  plazos,  y 
se  les  ha  dicho  ahora  que  lo 
cumplan  en  tres  plazos ,  como 
los  de  arriba  , 1,500  500 


99,800      35,lo3§ 


De  manera  que  montarán  estas  que  se  han  pedido, 
99,800  richsdalers,  y  el  primer  plazo  51,1331 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  4  de  enero 

de  1622. 

Eacarece  la  necesidad  de  conservar  esta  plaza. 

Biblioteca  Nacional. — Sala  de  MSS.  P-  234. 

Señor. — Habiendo  despachado  el  conde  de  Hanholt  sus 
cartas  de  V.  S.  para  él  y  el  barón  Desclebeque,  y  desean- 
do su  respuesta  para  dar  con  ella  cuenta  á  V.  S.  de  las  co- 
sas que  he  entendido  de  aquí  y  he  hecho,  y  asimismo  car- 
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las  de  V.  S.,  he  resuello  que  aunque  enlónces  le  haya  de 
cscrihir  lo  que  me  han  cscrilo,  será  bien  que  V.  S.  tenga 
entendido  esto  corno  es  ánles,  para  que  disponga  lo  que 
fuere  servido. 

Friburgue  es  una  muy  buena  villa,  pero  no  capaz  de 
podella  defender  sino  es  con  mucha  gente.  El  castillo  la  ha 
menester  también  porque  es  muy  capaz,  así  de  habitación 
como  de  circunferencia.  Tiene  mucha  y  muy  buena  artille- 
ría y  armas  muy  lucidas  y  cestas  para  casi  mil  hombres, 
náceseme  grandísima  lástima  ver,  que  cosa  así  tenga  en 
la  disposición  de  atrás  tan  poco  cuidado,  como  no  haber 
becho  una  cisterna,  á  causa  de  que  el  agua  de  su  pozo  es 
toda  salitre,  y  que  una  puerta  que  tiene  hacia  la  villa,  no 
la  hayan  adrezado  el  puente  para  cerrar  una  que  sale  á  la 
campaña,  á  donde  no  hay  mas  de  doce  hombres  de  guar- 
nición, y  por  donde  pueden  entrarle  con  gran  facilidad  en 
una  alborada,  tomando  resolución  para  ello,  porque  dentro 
del  castillo  no  queda  mas  que  una  puente  ú  otro  hombre 
así  de  noche,  y  á  mí  parecíame,  que  porque  la  gente  y  el 
conde  del  burgo  tuviesen  el  uso  de  la  campaña  á  la  comu- 
nicación con  e!  castillo,  que  cuando  fuese  menester  se  abrie- 
se aquella  puerta,  y  que  de  los  dos  cuerpos  de  guarda  que 
contienen  veinte  y  cuatro  ú  veinte  y  ocho  hombres,  cuan- 
to mas  se  haga  uno.  Yo  hablo  de  la  gente  que  veo  servir 
efectivos  dos,  que  el  capitán  Deto  ú  mi  tiniente  se  entren 
á  vivir  en  el  castillo,  para  asistir  de  noche  en  él,  y  que  allá 
de  la  villa  le  lleven  el  servicio,  si  es  inconveniente  tomarle 
de  los  dueños  y  vividores  del,  é  esto  es  lo  que  desde  luego 
se  puede  hacer.  Y  en  abriendo  el  tiempo  trabajar  en  dallo 
agua,  con  que  será  una  de  las  mejores  plazas  que  Su  Ma- 
jestad tenga  en  Alemania  y  en  el  paso  de  Holanda.  Y  espán- 
tame mucho,  como  he  referido  á  V.  S.,  que  para  cosa  así 
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de  tanta  estimación,  la  hayan  fiado  á  tan  poca  gonle, 
con  la  cual  no  se  podrá  salir  el  sustentarle  el  tiempo  que 
fuere  menester  para  lo  que  tardan  los  socorros  de  Espafia. 
He  discurrido  que  caso  que  V.  S.  no  resuelva,  que  la  otra 
puerta  se  cierre  por  decir  que  la  de  la  villa  se  eslá  en  ve- 
neración de  no  abrirla,  sino  es  al  emperador  ú  Palatino, 
que  todo  el  cuerpo  de  guardia  de  la  puerta  de  la  villa  se 
reduzga  al  de  la  campaña;  pues  ahora  que  la  villa  es  ami- 
ga, ú  por  lo  menos  el  tiempo  que  tenemos  en  ella  guarni- 
ción, está  asegurada  y  puede  servir  la  que  asiste  á  la  puer- 
la  de  la  villa  á  la  de  la  campaña.  Y  yo  le  confieso  á  V.  S. 
que  a  mí  me  causa  cuidado  grande  ver  tal  disposición,  aun- 
que no  hay  enemigo  por  ahora  cerca.  Vezelar  está  legua  y 
media  mas  allá  de  Viunfelt  junto  á  una  ribirilla,  y  alojando 
gente  del  conde  de  Hanholt  en  este  país  ú  en  el  de  Essen, 
podrán  estar  allí  tres  compañías  de  caballos  y  dos  en  Ge- 
lausen  sin  mas  infantería  que  la  que  tienen,  porque  los  unos 
y  los  otros  batiendo  las  estradas,  tendrán  tiempo  de  ponerse 
los  de  Wezelar  en  Viunfelt  y  los  de  Gelausen  aquí,  aunque 
es  lejos,  si  bien  lo  mas  asegurado  es  tenerlos  con  la  infante- 
ría. Y  afirmo  á  V.  S.  que  en  buena  razón  de  guerra  si  allá 
la  ha  menester  V.  S.,  podrán  pasar  sin  ellos,  porque  cuando 
corría  este  notorio  peligro,  era  cuando  el  enemigo  era  se- 
ñor de  La  Berguestrato,  por  donde  podrá  juntar  sus  fuerzas 
y  degollarlos;  mas  ya  que  es  nuestra,  y  que  si  de  esta  [)ar- 
le  hay  enemigo,  le  ha  de  hacer  frente  el  conde  de  Hanholt 
mas  arriba,  están  á  mi  parecer  asegurados.  Aquí  dan  de 
comer  á  los  soldados  y  caballos,  y  en  cuanto  á  lo  de  los  ba- 
gajes y  criados  doy  cuanta  priesa  pueda  [)ara  aliviarlos  de 
costa,  y  en  este  ínterin  llegará  aprobación  de  V.  S.  Sobre 
poder  hacer  fuerza  á  soldados  de  mi  compañía  y  á  los  de  las 
mas  han  querido  darles  dinero  y  á  mí,  y  por  ningún  caso 
Tomo  LIV.  "  2 
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he  venido  en  ello,  porque  es  cosa  que  no  suena  bien,  y  el 
comer  es  tolerable  y  mas  en  ocasión  que  há  tres  meses  que 
no  han  recibido  mas  de  dos  tercios  de  paga.  Y  aseguro  á 
V.  S.  (pie  se  lasla  el  gusto  de  mandar  y  de  tener  puerto, 
porque  beso  sus  pies  mil  veces,  porque  es  grande  el  emba- 
razo que  dan  estos  demonios,  si  no  oficial,  porque  el  linien- 
le  no  es  de  provecho,  y  en  brujuleando  una  plaza  de  inte- 
rés, es  muy  buen  soldado,  y  sería  para  mí  la  mayor  mer- 
ced que  puedo  recibir  (1)  el  que  se  le  acomodase  en 
puesto  de  ayudante  de  comisario  general,  y  asiguro  á  V,  S. 
que  para  eso  es  único,  pues  para  poner  en  campaña  las 
tropas  es  gran  soldado,  y  lo  entiende  mejor  que  todos. 

Los  judíos  de  aquí,  el  dia  de  Navidad  de  los  herejes, 
me  han  traído  dos  copas  de  plata  que  valen  treinta  duca- 
dos. Esto  es  lo  que  me  ha  valido  y  lo  que  he  gastado  en 
pasar  el  Rin,  y  correos  es  poco  menos.  Hoy  han  pasado, 
dicen  'os  burgomaestres  de  la  redonda,  mili  caballos  de  la 
gente  del  señor  de  Tilli  redencionando  el  país.  Yo  escribí 
al  cabo  el  descrédito  que  se  le  seguía  á  sus  armas  y  á  las 
que  gobernaba  V.  S.  del  proceder  de  su  cuartel  maestre, 
como  le  constaba  de  la  copia  desta  carta  que  invío  á  V.  S. 
No  le  hallaron  porque  había  marchado  cuatro  leguas,  y  el 
furriel  con  cincuenta  caballos  iba  sacando  de  todos  los  lu- 
gares la  cantidad  que  podían  dar  y  cobraron  deste  en  lo 
que  le  sentenciaron.  Por  vida  de  V.  S.  que  si  no  es  los  sol- 
dados que  con  un  cabo  salieron  á  este  efecto,  que  no  han 
salido  otros  de  la  villa,  y  que  hay  orden  de  no  dejar  salir 
un  hombre  sin  firma  mia,  siendo  lo  que  aquí  el  conde  de 
Isemburque  les  hizo  la  barba.  Deseo  saber  mucho  si  V.  S. 

(1)  Al  margen  de  letra  de  don  Alvaro  se  lee:  "Suplico  desto  á 
V.  S.  con  mucho  encarecimiento." 
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resuelve  que  el  conde  de  Hanholt  aloje  en  tierras  del  Mau- 
ricio, porque  si  es  ansí,  yo  soy  de  parecer  que  V.  S.  me  dé 
licencia  que  asista  yo  en  Vezelar  y  en  Bruinfell,  porque  es 
frontera  del  país  de  Essen,  y  le  podríamos  dar  allí  muy  mal 
rato  y  sustentar  á  V.  S.  de  sus  países  estas  compañías  con 
pagas  y  lodo,  porque  le  es  fuerza  que  haga  frente  allá  el  con- 
de de  Hanholt  en  las  tierras  que  tiene  de  importancia  y  las 
que  caen  al  país  de  Vezelar  son  abiertas,  con  que" se  podrá 
hacer  en  ellas  mucho  daño.  Este  es  parecer  del  capitán  Ti- 
ras, y  del  me  he  informado  que  el  castillo  y  burgo  de  Brun- 
felt  está  ocupado  con  la  infantería  á  razón  de  ocho  solda- 
dos por  casa,  que  de  los  burgos  se  podrá  disponer  en  la  con- 
formidad que  V.  S.  fuere  servido. 

Esta  ciudad  dijo  que  no  debia  contribuir  á  los  soldados, 
porque  era  libre  como  Francaforte.  Yo  le  dije  que  darles  de 
comer  no  era  quebrar  sus  previlegios  si  es  que  los  tienen,  y 
mas  á  gente  que  no  ha  de  estar  aquí  de  guarnición  perpe- 
tua; que  estos  soldados  venían  destrozados,  como  les  cons- 
taba de  la  campaña,  y  que  habían  de  salir  luego,  y  que  asi 
los  llevasen  de  buena  gana.  Han  demoslrado  al  parecer, 
que  lo  harán  así.  Esto  es  lo  que  hay  de  nuevo,  y  suplico  á 
V.  S.  en  todo  me  encamine  para  que  acierte  á  servirle  y  á 
Su  Majestad.  Dios  guarde  á  V.  S.  como  deseo.  Fribourgá 
4  de  enero  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada.  —  Con  rú- 
brica. 
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Copia  de  curta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  Fribnrgo  5  de  enero 

de  1622. 

Mhu¡ fiesta  la  importancia  de  esta  ciudad. 

fíiblioleca  Nacionrd. — Sala  de  MSS.  P.  234. 

SKÑon. — Si  es  (\uq  en  este  país  han  de  durar  las  armas 
de  Su  Majestad,  importa  muclio  que  V.  S.  atienda  á  lo  que 
le  escribo  acerca  de  lo  que  importa  esta  plaza,  porque  ade- 
más de  valer  ella  mas  y  ser  mas  fuerte  que  todo  cuanto 
V.  S.  lia  visto  en  el  Palalinato,  la  vecindad  y  paso  es  tan 
importante,  que  teniendo  esto  como  debe  eslar,  estará  ase- 
gurado todo  lo  de  allá,  que  por  esta  parte  le  ha  de  venir 
socorro,  y  sabiéndole  hacer  frente  aquí ,  sustentar  fuera  de 
nuestra  provincia  la  guerra.  Y  h.ícese  otra  cosa  importan- 
tísima que  es  tener  á  todos  estos  señores  vecinos  en  cintu- 
ra y  en  devoción;  pues  antes  que  se  junten  en  grueso,  les 
puede  destruir  esta  guarnición  que  tienen,  y  con  el  miedo 
nos  serán  amigos,  y  vea  V.  S.  con  la  esperiencia  pasada  el 
dolor  que  tienen  todos  los  padres  destos  puestos,  y  cómo 
han  procurado  destituirnos  dellos  antes  que  las  cabezas  co- 
nozcan lo  que  son,  y  lo  que  valen  y  lo  que  nos  importan. 
Prometo  á  V.  S.  que  si  sus  ocupaciones  le  diesen  lugar, 
que  estimaría  mucho  que  viese  esto,  y  conocería  lo  que  im- 
porta si  es  como  he  dicho,  y  si  es  que  aquí  se  ha  de  hacer 
pié.  Con  esta  plaza  se  tiene  á  raya  á  Francoforl,  al  Land- 
gravio  Mauricio,  á  la  condesa  de  Hanao,  á  Lop.**  de  Bes- 
Irat  y  á  una  inmensidad  de  sefiorlizos  que  están  aquí  veci- 
nos, que  viendo  esto  como  es  razón ,  no  osarán  hacer  mas 
que  obedecer  y  acudimos,  y  se  conserva  al  de  Maguncia  y 
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Arineslat  en  la  amistad  que  liasla  aijiií,  y  mas  cuanto  les 
importará  el  tenerla  mas  fina  de  aquí  adelante,  viéndonos 
dueños  para  poder  serles  de  provecho.  Guarde  Dios  á  V.  S. 
como  deseo  y  he  menester.  Frieburg  á  5  de  enero  de  1622. 
— Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 

El  prisionero  come  y  bebe  conmigo  y  el  vino,  que  sino 
lo  pasara  mal:  no  tiene  prisión;  y  aguardo  gozosa  respuesta 
de  V.  S.  para  ver  lo  que  manda.  Hernán  García  ha  visto  la 
plaza  y  cajas  y  artillería.  V.  S.  se  podrá  servir  de  infor- 
marse del. 


Copia  de  carta  original  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  6  de  enero 

de  1622. 

Se  queja  de  la  conducta  que  observa  con  sus  tropas  la  ciudad 
de  Friburgo. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  234. 

Señor: — Esta  villa  no  acaba  de  sosegarse  en  fé  de  lo 
que  escribí  á  V.  S.  el  otro  dia.  Ella  da  de  comer  á  los  sol- 
dados con  tanta  limitación  y  á  los  caballos ,  como  V.  S. 
puede  conocer  de  un  lugar  taimado,  y  de  paso  este  mismo 
dolor  que  va  á  ver  á  V.  S.  es  el  juez  contra  losburgeses,  á 
quien  yo  he  cometido  el  que  les  haga  dar  lo  que  es  razón, 
y  por  vida  de  V.  S.  que  para  una  queja  de  un  soldado,  ha 
habido  mas  de  diez  de  los  burgeses,  y  que  llega  su  malicia 
á  derribar  las  caballerizas,  porque  á  la  villa  no  les  echen  sol- 
dados y  ellos  se  salgan  de  desacomodados.  Yo  no  he  querido 
que  se  haga  mi  gasto  dándome  dinero,  aunque  conozco  que 
es  doblada  costa,  porque  ellos  mismos  la  hacen  mayor  que 
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la  (|uc  yo  tengo,  y  obligándome  con  decir  que  en  sal/iendo 
ios  caballeros  y  lugares  de  la  vecindad  que  como  á  mi  cos- 
ía me  darán  la  mayor  parte,  y  que  esto  mismo  hizo  el  con- 
de de  Isemburque  á  los  soldados  que  han  ido  de  salvaguar- 
dia, por  escüsarles  costa,  porque  era  mayor  el  concierto 
(jUe  habían  hecho,  de  lo  que  habían  de  comer  él  y  su  ca- 
ballo. He  dicho  que  no  le  den  mas  que  doce  placas  al  día, 
y  que  en  el  mismo  que  volviere  á  su  alojamiento  no  se  le 
dé  mas  que  de  comer.  Volvieron  otra  vez  con  el  presente 
que  referí  á  V.  S.  que  me  hacían  antes  que  entrase  aquí  la 
media  compañía  de  Siríque,  diciendo  que  era  uso  el  dalle  y 
el  tomalle  en  Alemania  los  gobernadores  nuevos;  y  como  mi 
minístría  no  se  estienda  á  mas  que  al  haber  repartido  las 
compañías,  y  eso  está  hecho  tan  puntualmente,  no  quise 
ser  mas  poríiado.  Desto  es  testigo  el  embajador  de  la  villa, 
y  de  que  el  conde  de  Hanholt  se  aloja  en  esta  vecindad, 
y  de  que  de  toda  ella  no  he  recibido  un  alfiler,  y  de  que 
les  he  dicho  que  el  enviar  aquí  V.  S.  estas  compañías  ha 
sido  su  redención,  porque  con  esta  poca  costa  se  escapan 
de  la  mucha  que  les  hiciera  la  gente  del  conde  de  Hanholt. 
Ellos  lo  ven  y  lo  creen,  pero  como  he  dicho  á  V.  S.,  su  in- 
íjuietud  no  sale  de  ellos,  y  vése  en  que  de  Vezelar  han  ve- 
nido á  decir,  que  qué  gente  es  esta  que  no  pide  mas  que 
comer,  porque  el  de  Nasao  vendió  una  infinidad  de  pan. 
Todos  desean  casares  para  forraje,  y  yo  les  he  respondido, 
que  hasta  que  los  tome  el  conde  para  alojar  su  gente,  que 
tengan  paciencia.  Después,  en  la  conformidad  que  escribí 
á  V.  S.,  entregando  las  municiones  al  magistrado  y  bur- 
gesía,  les  daré  ayuda,  si  bien  afirmo  á  V.  S.  que  tienen 
sustancia  las  villas  para  mantener  tres  doblada  gente;  y  si 
esto  se  ha  <le  dejar,  no  importa  que  se  les  haya  hecho  esta 
costa,  y  si  nos  hemos  de  quedar,  liau  menester  estar  bajos. 


que  son  muchos  sus  bríos.  El  conde  aloja  en  país  de  Hanno, 
y  de  lodo  hombre  conlraido  en  la  transacion  de  Magunchi, 
aun  me  hace  merced.  Suplico  á  V.  S.  le  escriba  agrade- 
ciéndosela. Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo. — Fridbourg  á 
6  de  enero  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Co7i  rú- 
brica. 

Sobre. — Al  señor  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córboba, 
guarde  Dios  y  he  menester. 


Copia  de  carta  original  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Fríhurgo  8  de  enero 

de  1622. 

Forma  en  que  se  han  dispuesto  las  guarniciones. — Necesidad  de 
castigar  á  los  soldados  que  se  marchen  sin  licencia. — Permuta  del 
obispo  de  Cuenca  con  el  inquisidor  general. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  3ÍSS.  P.  254. 

Señou. — Anoche  recibí  una  caria  del  conde  de  Hanlioll, 
cuya  copia  invío  á  V.  S.,  y  ansimismo  de  la  que  yo  le  res- 
pondí y  de  las  que  escribí  al  barón  de  Esclebeg  y  capitán 
Aberquerque,  de  donde  entenderá  V.  S.  en  la  forma  que  so 
han  dispuesto  las  guarniciones. 

Es  caso  lastimoso  ver  el  servicio  del  rey  como  anda, 
treinta  soldados  en  un  villaje  y  diez  en  otro,  y  finalmen- 
te cubiertos  los  caminos  de  gente  y  de  robos,  y  los  estandar- 
tes solos.  El  negocio  ha  menester  rigor,  porque  se  ha  aca- 
bado la  vergüenza  y  perdido  el  miedo.  Si  V.  S.  no  escribe 
con  severidad  órdenes  á  estos  señores  muy  apretadas,  no 
será  puáiblc  dar  cuenta  mas  que  de  mi  cuar(cl.  Solo  he  re- 
suello de  escribir  á  mi  señora  la  condesa  de  Hanao,  que  á 
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lodos  los  soldados  que  llegaren  á  sus  tierras  les  abran  las 
puertas,  y  allá  dentro  si  trujaren  licencia  (Irinada  de  su  ca- 
pitán y  fueren  en  camino  derecho  della  sin  detención,  co- 
mo sea  á  Francaforle,  les  den  pasaje;  pero  si  nó,  que  los 
tengan  presos  y  me  despachen  luego  la  licencia  ú  aviso  do 
que  los  han  cogido  sin  ella  para  ejecutar  el  castigo  que  V.  S. 
ordenare  se  les  haga.  Porque  teniendo  en  los  lugares  don- 
de están  silleros,  herradores  y  armeroles,  y  todo  género  do 
mercancía,  no  han  menester  salir  fuera,  pues  cuando  se 
haya  de  tomar  lengua,  ha  de  ser  con  un  cabo  y  orden  mia. 

Siento  muchísimo  el  que  no  se  haya  casi  pasado  dia,  en 
que  no  haya  escrito  á  V.  S.  una  resma  de  papel.  El  deseo 
de  no  errar  y  de  acertar  á  servir  á  V.  S.,  me  disculpa. 

El  obispo  de  Cuenca,  se  me  olvidó  ayer  de  escribir  á 
V.  S.,  trocaba  puesto  y  renta  con  el  retirado  inquisidor  ge- 
neral, y  que  don  Bernabé  de  Vivarico  habia  pidido  licencia 
y  se  la  concedieron  luego.  Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo 
y  lie  menester.  Friedburg  á  8  de  enero  de  1622. — Don  Al- 
varo de  Losada. — Con  rúbrica. 

De  mano  propia:  La  carta  para  el  conde  Juan  de  Na- 
?ao  despacharé  con  soldados,  y  tendrá  V.  S.  respuesta  con 
loda  brevedad. 


Copia  de  curia  de  don  Alvaro  de  Losada  ul  barón  de  Abes- 
querque,  Friburgo  8  de  enero  de  1022. 

Le  ordena  que  sin  firma  suya  no  permita  salir  á  los  'soldados 
del  cuartel. 

De  letra  al  parecer  de  don  Alvaro  de  Losada  se  lee:  Copia  de  la 
rarla  que  escribí  al  barón  de  Abesquerqiie. 

Biblioteca  Nacional. — Sala  de  MSS>  P.  254. 

El  sefior  capitán  Abesquerque  con  su  compañía  y  baga- 
je y  la  compañía  del  señor  barón  de  Belli  con  bagaje  ircán 
de  guarnición  á  Gelausen,  adonde  hallarán  orden  para  re- 
cibirlos y  obedecerles.  Es  orden  del  señor  don  Gonzalo  que 
á  los  lugares  de  mi  señora  la  condesa  de  Hanholt  y  del  se- 
ñor Lanzgravio  Mauricio  y  demás  señores  contenidos  en  los 
capítulos  de  Maguncia,  se  les  haga  todo  buen  tratamiento, 
y  no  se  les  cargue  contribución.  Y  asimismo  que  V.  S.  dé 
orden,  que  sin  firma  suya  no  salga  soldado  del  cuartel  por 
escusar  las  vejaciones  que  recibirán  los  villajes  desta  vecin- 
dad. Guarde  Dios  á  V.  S.  y  le  dé  buenas  salidas  de  pascua. 
— Fridburg  á  8  de  enero  de  1622. 
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Copia  de  copia  de  carta  de  don  Alvaro  de  Losada  al  harón 
de  Esclebergiie  (1).  Friburgo  8  de  enero  de  1022. 

Sobre  el  mismo  asunto. 

Biblioteca  Nacional.— Seda  de  MSS.  I*.  á7)4. 

El  señor  barón  de  Esclaveque  con  su  compañía  y  el 
señor  capitán  Rosen  con  la  suya,  y  el  señor  capitán  Giri- 
(jue  con  el  bagaje  de  todas  y  la  mitad  de  su  compañía, 
irán  de  guarnición  á  Wertzlaer  y  la  otra  mitad  de  la  com- 
pañía del  señor  capitán  Girique  vendrá  de  guarnición  á  es- 
te lugar  con  su  tiniente;  que  la  infantería  de  la  compañía 
del  capitán  Dele  tiene  ya  orden  de  obedecerles  á  donde  es- 
tará diclio  barón  y  compañías  basta  otra  orden.  DaráV.  S. 
esta  carta  al  señor  barón  de  Abesquerque  para  que  vaya 
de  guarnición  á  Gelausen  con  la  compañía  del  señor  barón 
de  Tilli.  Es  orden  del  señor  don  Gonzalo,  que  V.  S.  en  todo 
caso  cuide  mucho  de  servir  á  mi  señora  la  condesa  de  Ha- 
nao,  y  que  en  sus  lugares  y  en  los  del  señor  Lanzgrave 
Mauricio  de  Hessen  no  se  les  baga  mal  tratamiento;  y  asi- 
mismo á  los  lugares  de  los  caballeros  contenidos  en  los  ca- 
pítulos de  Maguncia;  y  que  V.  S.  mande  que  no  salga  del 
cuartel  ningún  soldado  sin  íirma  suya,  para  escusar  cuan- 
to mas  se  pudiere,  que  no  se  baga  mal  en  los  contornos. 
Guarde  Diosa  V.  S.  y  le  dé  muy  buenas  pascuas  como  yo 
deseo.  De  Freidburg  y  enero  á  8  de  1622. 

(1)  De  letra  al  parecer  de  don  Alvaro  se  ¡ce:  Copia  de  la  carta 
que  escribí  ul  barón  de  Esclcbergue. 
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Co]na  de  carta  do  don  Alvaro  de  Losada  á  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba.  Fribiirgo  8  de  enero  de  1622. 

El  doctor  González. — Pedro  de  Herrera. — Noticias  de  Madrid. 
— Ida  del  duque  de  Alba  á  Ñapóles. — Pasa  á  esta  ciudad  un  oidor 
de  Granada  para  formar  causa  al  diujue  de  Osuna. — Sospechas  de 
que  don  Rodrigo  Calderón  declarase  algo  contra  el  duque  de  Ler- 
ma. — Detención  del  duque  de  Uceda  en  Arévalo.— Asegura  que  la 
guarnición  de  Friburgo  es  capaz  de  mas  gente. 

Biblioteca  Nacional.^ Sala  de  MSS.  P.  254. 

Señor. — Por  ocupaciones  que  tenga  V.  S.  no  he  de  li- 
brarle de  leer  esas  cartas  de  Madrid  con  quien  falta  la  ge- 
neralidad del  cansancio,  que  hacen  todas  las  demás,  y  mi 
letra  pi*ocuraré  emendarla  en  esta  carta  y  en  las  otras  con 
escribir  do  mano  ajena. 

Ya  V.  S.  lo  vé.  No  pueden  correr  todos  una  carrera, 
y  mas  disculpa  tendrá  el  que  por  lodos  caminos  fuera  locu- 
ra seguir  su  vida  de  V.  S.,  á  la  cual  se  debe  por  sí,  por  su 
persona  y  por  sus  partes,  como  lo  dicen  esas  cartas  y  el 
mundo,  meter  las  mercedes  y  las  honras  tropezando  unas  en 
otras,  sin  procurar  mas  camino  que  el  del  tiempo  y  el  de  la 
razón.  Yo  quería,  señor,  no  cerrar  la  puerta  á  la  comuni- 
cación de  don  Baltasar,  y  aunque  me  pase  lo  que  conté  á 
V.  S.  del  dotor  González  compañero  de  Herrera,  cuando  le 
introdujo  á  (i).  Suplico  á  V.  S.  humilmente  me  ha- 
ga merced  de  responder  á  esa  carta,  dando  cuenta  de  to- 
das las  cosas  de  aquí  con  la  particularidad  y  punto  que 
\^  S.  las  tiene  entendidas,  para  que  al  peso  de  la  eslima- 

(1)   Hay  una  p'ilabra  borrada  y  no  so  puede  leer. 


'2H 

cioM  de  tal  relación,  me  conserve  yo  en  la  opinión  de  don 
Hallasar  proveclioso  y  eslimado,  y  por  lo  que  tiene  de  ha- 
cer bien  esta  ocupación,  y  mas  á  quien  se  confiesa  y  se 
confesará  por  su  hechura,  siempre  me  prometo  esta  merced. 

De  las  cartas  de  Madrid  verá  V.  S.  las  nuevas  de  allá, 
y  de  la  de  Pedro  de  Herrera,  que  no  invío  á  V.  S.  por  ser 
muy  larga  y  de  mala  letra;  y  mucha  parte  de  cosas  case- 
ras. El  que  es  cierta  la  ida  del  del  Alba  á  Ñapóles;  que  las 
cosas  de  Osuna  van  muy  á  la  larga,  y  que  un  oidor  de  Gra- 
nada va  á  fulminar  el  proceso  á  N¿ípoles,  y  que  no  ha  fallido 
lodo  para  mayor  duración.  Contra  el  cardenal  Duque  dicen 
los  discurridores,  que  declaró  algo  don  Rodrigo,  otros  que 
se  han  espantado  de  haberle  visto  justiciar,  porque  conve- 
nia reservarle  de  la  pena,  porque  se  le  quitase  al  vulgo 
la  opinión  de  la  muerte  de  la  reina,  si  bien  no  había  cosa 
particular  sobre  este  caso  probado,  que  en  lo  que  se  habla- 
ba ahora  era  acerca  de  las  costumbres  de  su  Excelencia 
Iluslrísimacon  que  habia  muchos  miedosos;  que  el  duque  de 
Uceda  estaba  detenido  en  Arévalo,  y  que  el  de  Cardona  va 
á  la  embajada  ordinaria  de  Roma.  Lo  demás  por  las  cartas 
verá  V.  S.  lo  que  pasa,  y  por  la  de  mi  primo  los  temores, 
recelos  y  trápala  que  hay  entre  los  gallegos.  Barrabás  no 
los  acallará,  y  si  yo  estuviera  cerca  de  V.  S.,  de  sus  con- 
diciones y  cosas  que  yo  sé,  le  entretuviera  muchos  ratos. 

En  cuanto  á  negocios  digo,  señor,  que  el  capitán  Del 
está  cosido  en  este  puesto  y  hecho  compadrería  su  proceder 
y  sus  guardias  de  ios  soldados.  Yo  no  he  querido  hablar  á 
V.  S.  en  este  particular,  porque  como  él  se  salió  de  Es- 
prendtlenerguen  por  favor  de  Franquin,  y  mandó  por  pre- 
leslo  decir  mal  de  mí,  he  tratado  solo  de  acomodalle  en  el 
alojamiento  que  tenia  la  infantería  al  tiempo  del  conde  de 
Isemburg,  dejándole  dem«ís  su  casa  y  en  la  que  vi\e  su  al- 
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férez,  y  otra  de  su  sobrino  que  era  de  la  caballería;  y  por- 
que no  se  las  dejé  desde  luego,  dijo  que  era  desdichado,  que 
pedia  justicia  á  Dios;  y  en  sabiendo  su  queja,  se  las  man- 
dé dar,  y  le  pedí  que  de  lo  que  habia  de  procurar  con  jus- 
ticia, aun  moderase  lasesclamaciones,  cuanto  y  mas  lo  que 
no  le  locaba  sino  de  cortesía,  que  se  las  daba  y  le  daría 
cuanto  quisiese,  que  estuviese  contento.  Afirmo  á  V.  S. 
que  esta  plaza  es  de  gran  estimación,  y  la  gente  está  capaz 
de  mas  gruesa  guarnición  de  la  que  tienen,  y  que  V.  S.  po- 
dría desembarazarse  de  alguna  infantería,  y  sacarla  bien 
sustentada  al  verano,  y  asegurar  estos  contornos  y  poner 
á  estos  señores  vecinos  en  cuidado  de  estar  finos  con  car- 
garles esto  de  gente,  y  que  importa  no  solo  á  la  seguridad 
como  he  representado,  sino  á  la  moderación  de  los  vecinos, 
á  los  cuales  el  tiempo  dará  á  V.  S.  entera  salisfacion  de  que 
ei  trato  que  desta  guarnición  tuvieren,  será  el  que  conven- 
drá al  servicio  de  Su  Majestad  y  de  V.  S.,  ajustándola  con 
su  proceder.  Deslo  fué  muy  bien  enterado  el  caballero  de 
mi  señora  la  condesa  de  Hanao,  y  ahora  volveré  á  certifi- 
carla dello,  y  aseguralla  de  guarnición  en  conformidad  de 
lo  que  V.  S.  me  manda.  Está  muy  quejosa  de  lo  que  han 
Iiecho  unos  soldados  del  conde  de  Hanholt.  Conócelos  y  su 
capitán,  cosa  de  que  yo  estoy  muy  contento,  y  espero  en 
Dios  que  desta  guarnición  ella  ni  ningún  señor  de  la  vecin- 
dad se  lamentará,  para  que  suplico  á  V.  S.  me  haga  mer- 
ced de  inviarme  confirmación  del  bando  para  que  le  pueda 
hacer  ejecutar  con  mayor  fuerza  en  las  otras  guarniciones. 
En  Vezelar  y  Gelausen  cabrán  las  cinco  compañías;  tres 
en  el  primero  y  las  dos  en  el  otro,  si  bien  no  seria  malo 
mover  aquí  algunos  arcabuceros  si  V.  S.  no  se  resuelve  á 
inviar  mas  infantería.  Procuraré  entender  si  hay  algunos 
lu;íares  de  seuorütos  no  contenidos  en  los  tratados  de  Ma- 
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guncia,  y  daré  cucnla  á  V.  S.  y  de  su  pusible  pnra  quo 
me  ordene  lo  que  hubiere  de  Iiacer.  Los  magistrados  destas 
villas 'no  me  han  visto,  ni  yo  les  he  inviado  á  llamar,  por- 
que no  tenia  orden  espresa  de  que  iiabian  de  alojar  en  ellas 
estas  compañías.  La  relación  que  de  su  posible  he  hecho  á 
V.  S.,  ha  sido  de  diferentes  personas,  y  por  la  carga  que 
tuvieron  el  año  pasado,  y  porque  así  me  lo  ha  certificado  el 
capitán  Tiras.  De  los  burgos  de  Wrunsfelt,  si  acaso  fuere 
media  carga,  haré  socorro  á  Vezelar  de  algún  forraje  y  es- 
to á  la  ciudad  misma,  de  que  dar6í  cuenta  á  V.  S.;  y  esli* 
mo  en  mucho  de  que  V,  S.  haya  librado  estas  ciudades  da 
la  gente  de  Ba viera,  porque  contienen  la  estimación  y  ra- 
zones que  le  he  representado. 

Al  Mauricio  no  se  le  hará  pesar  sin  dar  cuenta  á  V.  S. 
de  su  proceder  primero,  si  alguna  apretada  ocasión  no  se 
ofreciere,  ni  hasta  que  haya  tenido  respuesta  de  las  cartas 
que  invié  á  V.  S.,  que  me  escribió  el  conde  de  Hanholt  y 
Rosen.  Escribiré  que  vengan  aquellas  compañías.  Grande, 
dicen,  que  es  su  trabajo,  y  razón  será  que  V.  S.  se  sirva,  si 
ellos  no  las  inviaren,  de  hacer  fuerza  para  que  se  retiren,  y 
mas  habiendo  según  parece  de  aquel  robo  del  cuartel  maes- 
tre, juntádoseles  mas  caballería  de  la  suya. 

En  las  materias  de  hacienda,  como  V.  S.  no  me  orde- 
nó cosa  tocante  á  ella,  no  he  hablado  palabra  sobre  esta 
materia.  Tendré  sabido  cuanto  pudiere,  para  ejecutar  coo 
presteza  lo  que  V.  S.  me  mandare. 

Del  barón  de  Ausi  certifico  á  V.  S.  que  recibí  gracias 
dé!  apretadísimas,  y  de  Oteyza  de  la  merced  que  V.  S.  le 
hizo  de  inviarle  á  Herbípoli,  y  que  no  le  puede  venir  á  mi 
ánimo  mejor  día  que  en  el  de  que  hombres  así  obren  con  su 
natural,  y  mas  cuando  es  á  ojos  de  tal  superior,  que  si  no 
fuera  mucha  razón  dar  cuidado  del  rebazan,    creo  que  ha 
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de  morir  esle  hornl)re  aperreado,  si  Dios  no  le  socorre  con 
que  le  pique  la  tarántula,  si  ya  lo  mejor  para  estos  países 
es  no  calentar  lugar  en  ellos  el  tiempo  que  se  vivieren;  si 
la  mina  reventare  en  el  piélago  de  disinios,  lo  estará  me- 
jor que  hacia  nosotros,  puesto  que  por  fuerza  no  ha  de  lle- 
gar á  mas  que  volarnos,  cuya  dicha  en  primer  lugar  es  la 
que  se  dehe  pretender.  Si  esta  letra  se  lee  mal,  no  hay  si- 
no condenarme  á  no  escrihir  mas  que  la  firma.  Plegué  á 
Dios  que  no  diga  Y.  S.,  miren  el  amor  propio  lo  que  obra. 
Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  Fridbourg 
á  8  de  enero  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rú- 
brica. 


Copia  de  copia  de  carta  de  don  Alvaro  de  Losada  al  conde 
de  Hanholt.  Fribiirgo  8  de  enero  de  i 622. 

Que  procure  reducir  á  los  soldados  que  andan  desmandados  y 
alojar  las  compañías. 

De  letra  al  parecer  de  don  Alvaro  de  Losada  se  léc  :  Copia  de  la 
carta  que  escribí  al  conde  de  Hanholt. 

BMoteca  iiadonal—Sala  de  MSS.,  P.  234. 

No  es  la  menor  parte  que  V.  S.  tiene  de  grandísimo 
soldado  el  saberse  empeñar,  y  afirmo  á  V.  S.  que  en  mi 
conocimiento  es  de  la  mayor  estimación;  pues  seria  daño 
irreparable  el  hacerlo  sin  las  circunstancias  que  es  menes- 
ter para  conseguir  el  fin.  V.  S.  sea  muy  bien  venido  á 
esta  vecindad,  á  donde  al  punto  que  llegare  le  besaré  las 
manos,  y  procuraré  servir  con  la  fineza  y  voluntad  que 
,  verá.   Del  señor  don  Gonzalo  he  tenido  carta  apretadísima, 
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en  que  me  ordena  que  las  tierras  de  mi  sefíora  la  condesa 
de  Hanlioll  no  les  haga  cosía  ni  molestia,  y  que  de  los 
soldados  de  V.  S.  desmandados  procure  reducirlos,  dando 
á  V.  S.  cuenta  para  que  se  remedien  sus  correrías.  Yo  in- 
vip  hoy  á  mi  alférez  á  hacer  que  se  retiren  treinta  que  ha 
diez  dias  que  andan  racionando  el  pais,  y  á  media  hora 
de  aquí. 

El  hurgrave  desle  castillo  tiene  doce  villagueses  que 
rindió  esta  villa ,  y  él  ha  puesto  el  castillo  en  manos 
del  marqués.  Fíasele  hecho  siempre  pasaje ,  y  ahora 
del  señor  don  Gonzalo  tengo  orden  de  hacérselo  mejor, 
y  de  suplicar  en  este  alojamiento  le  lihre  V.  S.  sus  villa- 
jes, y  caso  que  esto  no  pueda  ser,  no  se  le  destruyan 
los  otros  forrajeándoselos,  porque  acuden  al  sustento  des  la 
guarnición  y  castillo,  que  es  lo  mas  importante  que  V.  S. 
ha  visto  en  esta  provincia.  Sírvase  V.  S.  de  hacerme  esta 
merced,  y  de  poner  salvaguardia  por  escrito  en  sus  luga- 
res, pues  destos  señores  vecinos  hay  tanto  en  que  poder 
meter  la  mano  para  sustentar  la  gente  en  el  hiterin  que 
V.  S.  aguarda  la  orden  del  señor  de  Tilli,  y  todos  menos 
afectos  v  seguros.  Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo. — 
Frledburg  á  8  de  enero  de  1622. 

Ahí  envío  á  V.  S.  la  carta  para  que  el  cabo  vaya  á 
alojar  las  compañías  en  la  conformidad  que  tengo  orden. 
V.  S.  pues  me  manda  que  las  dé  guarniciones  hasta  saber 
lo  que  el  señor  de  Tilli  ordena,  se  sirva  de  entregársela, 
y  de  las  cartas  verá  V.  S.  lo  que  el  señor  don  Gonzalo  lia 
resuello. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.   Frihurgo  9  de  enero 

de  1022. 

Sobre  el  mismo  asunto  de  tener  las  compañías  en  guarniciones. 
Bihlioieca  Nacioncd.—Sala  de  MSS.  P.  254. 

Señor. — No  puedo  librar,  por  mas  que  lo  deseo,  escusar 
á  V.  S.  de  cartas.  El  conde  de  Hanholt  me  ha  inviado  las 
compafiías  para  que  les  dé  guarniciones,  de  que  di  cuenta 
á  V.  S.;  y  el  capitán  Rosen  me  ha  venido  á  decir,  que  la 
orden  que  le  dio  el  conde  fué  de  que  se  fuesen  á  las  guar- 
niciones hasta  otra  orden;  que  metido  él  y  los  demás  capi- 
tanes en  ellas,  no  habrán  de  obedecer  sino  lo  que  yo  les  or- 
denase, y  que  advirtiese,  que  si  les  mandaba  salir,  era  la 
total  ruina  de  las  cinco  compañías,  y  que  para  esta  reso- 
lución estuviese  advertido  de  lo  que  habia  yo  de  hacer, 
porque  el  conde  de  Hanholt  no  aguardaba  á  mas  para  dar- 
la de  tener  una  respuesta  del  señor  de  Tilli.  Suplico  á 
V.  S.  me  mande  lo  que  sobre  esto  hubiera  de  hacer  (1). 

El  capitán  Det  tiene  grandísimo  deseo  de  irse  á  su  casa 
días  há,  y  conociendo  yo  esto  y  que  por  ningún  caso  ha  do 
ser  con  pretesto  de  queja  de  mi  proceder,  he  ordenado  á  la 
ciudad  que  haga  el  alojamiento  en  la  conformidad  que  he 
escrito  á  V.  S.  dando  á  la  caballería  todo  lo  que  tuvo  en  el 
tiempo  del  conde  Isemburg,  y  á  la  infantería  en  todo  lo  que 
ansimesmo  se  alojó.  Ha  estado  tan  terrible  el  Det  de  ver  que 
yo  no  he  librado  á  este  lugar  de  la  gente  de  las  cinco  com- 
pañías, que  no  ha  bastado  razón  para  sosegalle,  desespera- 

(1)  Al  margen  se  lee:  Luego,  luego. 

Tomo  LIV.  3 
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do  Je  ver  que  no  quise  recibir  un  belicomen  grande  con 
qien  escudos  dentro,  que  ha  llegado  á  Capmolin,  diciendo- 
lo  á  la  villa  lo  que  pudiera  Satanás.  Yq  lo  acalló  y  mostré 
la  orden  que  tenia  de  V.  S.  de  repartir  en  Gelausen,  Veze- 
lar  y  Friburg  estas  cinco  compañías,  y  que  por  estar  aquí 
la  mia  y  mas  infantería  que  en  los  otros,  no  metia  mas  que 
media;  que  se  sosegasen  y  acomodasen  esta  caballería,  y 
que  luego  escribiría  á  V.  S.  dándole  cuenta  para  que  se  sir- 
viese de  mandar  lo  que  se  había  de  hacer,  y  de  un  testi- 
monio de  la  ciudad  Armado  y  sellado,  que  inviaré  á  V.  S., 
le  constará  en  lo  que  me  han  alojado,  porque  tengo  por  in- 
conveniente menor  pasar  por  ello  el  tiempo  que  lardaré  en 
llegar  a  V.  S.  con  la  relación  tan  patente  y  testificada  por 
ellos  mismos,  que  aventurar,  aunque  sea  sin  razón,  el  que 
se  quejen  de  mí. 

En  los  lugares  vecinos  no  hay  ninguno  de  jurisdicción 
á  este  lugar,  y  lo  mismo  es  Gelausen  y  Vezelar,  que  no  sean 
de  los  lugares  contenidos  en  la  transacion  de  Maguncia. 
Dentro  deilos  con  paja  pilada  se  pueden  mantener  mejor  laa 
compañías  que  yo  mantuve  la  mia  en  Esfrindlenguen,  ade- 
más de  que  de  todo  punto  no  falta  feno,  y  que  cuando  haya 
llegado  el  tiempo  de  la  necesidad,  yo  he  pensado  que  todos 
los  lugarillos  deslos  señorlitos  acudirán  con  feno  y  avena  y 
paja,  y  si  en  esto  hay  tal  orden  que  no  la  entreguen  á  Io3 
capitanes  ni  soldados,  sino  á  los  mismos  magistrados  para 
que  lo  repartan  por  sus  burgeses,  como  vieren  y  es  razón, 
bastará  el  embarazar  muy  pocos  para  esta  costa;  y  siendo, 
como  digo,  de  señorlitos,  y  tan  poco  como  será  menester 
aprovechándolo,  saldrá  no  solo  con  sustentar  eslas  compa- 
ñías, sino  dobladas  y  con  los  tercios  solas,  sino  que  se  que- 
jan de  vicio,  y  porque  les  dicen  que  se  quejen  con  mayor 
peligro  del  que  yo  sé  representar. 
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Los  de  Gelausen  como  no  tienen  para  que  los  incite,  so 
van  á  hacer  sus  boletas  muy  contentos  de  que  yo  les  he  di- 
cho, que  no  den  dinero  á  los  soldados,  y  ellos  han  ofrecido 
darles  mas  de  lo  que  hobieren  menester  para  vivir.  Lo  mis- 
mo será  en  Vezelar,  y  muy  cierto  el  que  se  hará  muy  bien 
lodo,  porque  es  muy  buen  capitán,  y  á  que  el  barón  do 
Cbveque  está  tan  al  cabo.  Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo 
y  he  menester.  Friedburg  á  9  de  enero  de  1622. — Don  Al- 
varo de  Losada, — Con  rúbrica. 

Sobre. — A  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  guarde 
Dios  como  deseo  y  he  menester. 


Muestra  pasada  á  los  tercios  de  infantería  española  en  10 
de  enero  de  1622. 

Biblioteca  Nacio?ial. — Sala  de  MSS.  P>  234. 
Relación  de  los  oficiales  y  soldados  que  hay  en  los  thes 

TERCIOS  DE  infantería  ESPAÑOLA,  Y  BORGOÑQNA  Y  VALONA 
ABAJO  DECLARADOS  HOY  DÍA  DE  LA  FECHA  DESTA,  EN  CONFOR' 
MIDAD  DE  LA  MUESTRA  QUE  SE  LES  HA  TOMADO  ÚLTIMAMENTE. 

Tercio  de  infantería  española  del  señor  maestre  de  campo  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba, 


Enlretc- 
nido9. 


La  compañía  del  dicho  seaor  maes- 
tre de  campo 

Compañía  de  Alonso  Martin 

Compañía  de  Diego  Sánchez  de 
Castro 40         61 


ORcia- 
les. 

Solda- 
dos. 

Núm.d« 
todos. 
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101 

110 

10 

70 

80 
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La  de  don  Ilicrónimo  Boquín    y 

Pardo 9 

La  de  don  Antonio  de  Chams 10 

La  de  don  Alonso  Chico  de  Tauste.  9 

La  de  don  Pedro  del  Piosal di 

La  de  Sebastian  Ruiz,  que  Dios 

haya 9 

Compañía  de  Hicróninio  de  la  Roca.        10 

La  de  Diego  de  Balmaseda 10 

La  de  Esteban  Martinez 10 

La  de  don  Pedro  de  Aguilera 9 

La  de  Martin  Fernandez  de  Agüen..        10 

La  de  don  Antonio  Sotelo 8 

La  de  Pedro  Castel 9 

La  de  Juan  Bautista  Sabariego 10 

Oficiales  mayores  deste  tercio,  á 
saber;  sargento  mayor,  un  ayu- 
dante, capellán  mayor,  auditor 
y  tres  oficiales,  furrier  mayor, 
cirujano  mayor,  capellán  de  cam- 
pana y  cuatro  hombres,  atam- 
bor  mayor 15 
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Tercio  de  infantería  borgoñona  del 
barón  de  Balanzón. 


La  compañía  del  dicho  maestre  de 

Campo 9 

La  de  Enrique  Galiano 11 

La  de  Antonio  de  Ronchero 40 

La  de  Simón  Putier 10 

La  de  Lauren  Belzin 10 

La  de  Juan  de  Ville 9 

La  de  Luis  de  Cambaron 10 

La  de  Juan  Marquesat 7 


192 

201 

92 

103 

62 

72 

85 

95 

100 

110 

88 

97 

69 

79 

53 

60 

0/ 


La  de  Jaques  de  Moyron 

Hugo  Surerot 

La  de  Juan  de  Bovier 

La  de  Claudio  Antonio  Putier. .... 

La  de  Juan  de  Massiers 

La  compañía  que  fué  de  Luis  de 

Laberne 

La  de  Fierre  Genot 

Oficiales  mavores  deste  tercio 
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Tercio   de  infantería  valona  del 

maestre  de  campo  el  señor  de 

Gulsin. 

La  compañía  del  maestre  de  Cam- 
po   9        114        125 

La  de  Carlos  Duchatel,  señor  de 

Termini 8 

La  de  Charles  de  Lanog H 

La  de  Guierardo  de  Laderiera 8 

La  de  Guillermo  Liigenhaguen ....  7 

La  de  Felipe  Recredehine 8 

La  de  Charles  Staffin 10 

La  de  Enrique  Vandenhove 9 

La  de  Nicolás  Buhn 10 

La  de  A-lonso  Falcon 9 

La  de  Jaques  Desloes 6 

La  de  Francues  Tolenar 7 

La  de  Gilberto  de  Sant  Genoes 10 

La  de  Juan  Guiart 8 

La  de  Adrián  de  Havre 7 

La  de  Charles  BulHn 10 

La  de  Guido  Marichal 8 

Los  oíicialcs  mavores  dcstc  tercio..  14           "          14 
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38 

OJO.  La  compañía  de  Alejandro  de  llessc. 
Falla  aquí  de  poner  en  esta  rela- 
ción, por  no  haber  vuelto  el  co- 
misario de  tomar  la  muestra. 
La  compañía  fuera  de  regimiento 
de  infantería  valona  del  capitán 
Juan  de  Buis 7         4S         55 


Sumario  general  desta  relación. 

Tercio  del  señor  don  Gonzalo  de 
Córdoba 

Tercio  del  señor  de  Balanzón 

Tercio  del  señor  de  Gulsin 

La  compañía  fuera  de  regimiento 
valon  del  capitán  Juan  de  Buis.. 


Por  manera  que  son  cuatrocientos  y  ochenta  y  dos  ofi- 
ciales, tres  mili  y  seiscientos  y  cuarenta  y  seis  soldados,  y 
el  mí  mero  de  todos  cuatro  mili  y  ciento  y  treinta  personas. 
Hecha  en  la  villa  de  Cruitzenachs  á  diez  de  enero  de  mili 
y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años. — Pedro  de  Bureta. — Con 
rúbrica. 
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Copia  de  caria  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  al  capi- 
tán Rosen.  Friburgo  12  de  enero  de  1622. 

Ordena  al  capitán  Rosen  aloje  algunas  compañías  de  caballe- 
ría en  Wetzlar. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  234. 

Las  cosas  que  tocan  al  servicio  del  rey  no  se  han  de 
lomar  con  esa  tibieza,  remitiendo  á  la  diligencia  de  un  hom- 
bre de  á  pié  un  aviso  tan  importante.  V.  S.  luego  que  yea 
esta  carta,  entre  en  Vezelar  de  guarnición  sin  embargo  de 
todos  sus  privilegios,  á  los  cuales  responda  V.  S.  con  esta 
orden,  y  yo  con  la  orden  que  tengo  del  señor  don  Gonzalo 
responderé  si  bago  mal  ó  bien  en  haber  dado  orden  para 
que  alojen  esas  compañías  de  caballos  ahí;  y  si  no  se  hubiesen 
alojado  por  resistencia  del  magistrado  y  falla  del  teniente 
de  infantería  que  está  ahí,  en  entrando  V.  S.  mande  pren- 
der al  burgomaestre  con  dos  personas  del  magistrado  y  al 
teniente  de  la  infantería,  y  inviémelos  aquí  con  veinte  caba- 
Hos  luego.  Si  V.  S.  por  no  haberse  resuelto  á  quebrar,  co- 
mo ellos  dicen,  sus  previlegios,  hubiese  estado  remiso  en 
entrar,  no  prenda  á  ninguno,  sino  entre  do  guarnición  en 
la  conformidad  que  tiene  orden  y  trátelos  muy  amigable- 
mente. 

Escribo  al  capitán  Tiras  para  que  le  dé  á  V.  S.  cien 
mosqueteros  para  hacerles  miedo.  Si  á  todo  esto  y  á  buenas 
palabras  ellos  hicieren  resistencia  con  las  armas,  V.  S.  no 
se  aventure  sino  acomódese  en  los  burgos  de  Wrunsfeit  ú 
en  algún  lugar  por  no  destruirlos  el  que  mejor  le  paresce, 
con  tal  que  no  sea  del  de  Armestadt,  ú  Maguncia,  ú  Ha- 
nao,  ú  del  Lanzgravio  de  llesse,  y  avíseme  V.  S.  luego  pa- 
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ra  que  se  disponga  lo  que  conviniere;  y  mire  que  el  aviso 
de  cualquiera  de  los  dos  efetos  sea  á  toda  diligencia,  y  que 
como  no  sea  peleando,  que  con  todas  las  estratajemas  que 
j)udiere,  se  aloje.  Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo.  Fried- 
hurg  á  12  de  enero  de  1622  (1). 
Señor  capitán  Rosen. 


Reclamación  que  hacen  Rodrigo  Osorio  y  Luis  Martin  por 
abusos  del  proveedor  general  en  la  confección  del  pan, 
,  \í  de  enero  de  1622. 

Biblioleca  íiacional.—Sala  dQ  MSS>  P.  234. 

Ilustrísimo  Señor. — Somos  informados  que  parte  del  pan 
de  munición  que  el  proveedor  de  los  víveres,  Cristóbal  Van 
Elten,  ha  proveído  al  ejército  durante  la  campaña  última,  no 
lía  sido  de  la  calidad  y  bondad  que  debia  de  ser  según  su 
concierto,  particularmente  el  que  se  ha  hecho  en  la  villa  de 
Worms  y  en  el  país  de  Darmstadt,  que  dicen  ha  sido  lodo 
centeno  cernido,  que  es  de  menos  sustento  y  valor  que  si  lo 
proveyera  de  dos  partes  de  trigo  y  una  de  centeno,  como  es- 
tá obligado  por  dicho  concierto.  De  lo  cual  de  oficio  damos 
cuenta  á  V.  S.  por  escrito,  como  lo  ha  mandado,  supli- 
cándole sea  servido  mandar  hacer  la  averiguación  de  la 
cantidad  que  ha  sido,  y  ordenar  lo  que  en  ello  fuere  justo 
y  del  servicio  de  S.  M.  en  conformidad  del  dicho  concierto, 
del  cual  presentan  con  este  copia  de  los  tres  capítulos  mas 
principales  á  V.  S. — Fecha  en  Gruzenach  á  H  de  enero  de 

(1)  Esta  carta  parece  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada; 
pero  han  cortado  el  pedazo  de  papel  que  conlenia  su  firma  y  rú- 
brica. 
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1622. — Rodrigo  Osorio. — Co7i  rúbrica.  —  Luis  Marlin. — 

Con  rúbrica. 
Cap.  4.°        Que  se  le  pagará  por  cada  libra  de  pan  del 
peso  de  diez  y  seis  onzas ,  peso  de  Brabante, 
mezclado  con  dos  partes  de  trigo  y  una  de 
centeno,  que  proveyere  al  dicbo  ejército,   á 
razón  de  una  placa,  moneda  del  dicho  Braban- 
te, y  que  haya  de  dar  libra  y  media  do  pan 
para  cada  ración,  que  son  veinte  y  cuatro  on- 
zas del  dicho  peso. 
Cap.  17.         Que  si  hubiere  algún  descuido  en  cuanto  al 
peso  ó  bondad  del  pan,  que  no  se  haya  de 
juzgar  por  haber  habido  falta  en  pequeña  su- 
ma de  hasta  veinte  libras;  pero  por  la  mues- 
tra de  lo  contrario,  ó  si  se  le  averiguare  ha- 
ber hecho  mezcla  en  el  trigo  mas  de  la  dicha 
tercia  parte   de  centeno ,  se  le  penará  lo  que 
esto  importare ,  con  mas  el  tres  tanto ;  y  las 
tales  averiguaciones  se  harán  por  la  persona 
que  de  mí  fuere  nombrado,   ó  del  que  go- 
bernare el  ejército ,   habiendo  primero  citado 
al  dicho  Juan  Carpentier. 
Cap.  18.         Y  por  cuanto  podria  suceder  que  el  trigo 
que  llevase  para  hacer  el  pan  de  munición  se 
fuese  consumiendo  y  acabando,   y  las  provi- 
siones hechas  en  las  parles  mas  propincuas  á 
donde  va  el  ejército,   viniese  á  estar  tan  le- 
jos que  no  se  pudiese  traer  al  dicho  ejército, 
y  donde  se  hallase  el  ejército  podria  faltar  tri- 
go, queda  declarado  que  consultado  esto  por 
el  dicho  Juan  Carpentier  con  el  que  gober- 
nare el  ejército,  si  se  lo  permitiere,  se  po- 
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drá  hacer  dicho  pan  de  lodo  centeno,  hacien- 
do baja  de  docienlas  parles  del  precio  de  cada 
libra. 

En  la  parte  esterior. — Rodrigo  Osorio  y  Luis  Martin 
con  tres  capítulos  de  los  que  se  han  hecho  con  el  provee- 
dor general  de  víveres. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  ni  ca- 
pitán Sirique.  Frihurgo  12  de  enero  de  1622. 

Reitera  la  orden  al  capitán  Rosen  para  que  ponga  guarnición 
en  Wetzlar. 

Biblioteca  NacionaL-Sala  de  MSS.  P.  234. 

Cierto  que  me  maravillo  de  su  cuidado  de  V.  S.  que 
gaste  en  darme  salisfaciones  de  si  me  invía  diez  caballos 
mas  ó  menos  toda  la  carta,  y  que  en  lo  que  importa  que  es 
en  meterse  en  Vezelar  de  guarnición,  diga  solo  dos  pala- 
bras, y  que  me  calle  si  las  réplicas  que  hacen  los  villanos  es 
con  las  armas,  á  las  cuales  si  no  eran  con  ellas,  V.  S.  y  el 
señor  capitán  Rosen  hablan  de  haber  prevenido  con  la  bre- 
vedad, metiéndose  con  eslratajema,  y  si  se  desasosegaran, 
castigarlos  con  vigor,  ú  inviármelos  presos  aquí;  pues  te- 
niendo soldados  dentro,  y  siendo  fácil  esto  y  el  valerse  de 
la  infantería  de  Wranffelt,  dar  lugar  que  ellos  pierdan  el 
res[)eto  y  nosotros  el  crédito,  y  obligar  al  señor  don  Gonza- 
lo á  que  los  castigue,  ha  sido  yerro  grandísimo.  V.  S.  pro- 
cure remediarlo,  y  en  todas  maneras  intenten  cuantas  ma- 
ñas pudieren,  para  entrar,  aunque  sea  con  un  poco  de  aven- 
tura, quiero  decir,  que  entren  como  no  estén  todos  con  las 


armas  para  resistirse,  y  caso  que  se  ponga  el  negocio  en 
este  estado  como  V.  S.  quiera,  entonces  no  entrar,  claro 
está  que  la  ciudad  no  les  ha  de  cargar.  Al  señor  capitán 
Rosen  escribo  lo  que  ha  de  hacer  y  de  todo  á  toda  diligen- 
cia de  noche  y  de  dia  V.  S.  me  avise.  Guarde  Dios  á  V.  S. 
como  deseo.  Friedburg  á  12  de  enero  de  1622  (i). 
Señor  capitán  Sirique. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Fribiirgo  12  de  enero 
de  1622. 

Manifiesta  que  e&ta  plaza  es  de  las  mas  fuertes  de  Alemania. 
Remite  un  tanto  de  las  casas  ocupadas  por  la  tropa. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  234. 

Los  negocios  que  V.  S.  tiene ,  es  cierto  que  le  tendrán 
mohinísimo;  mas,  señor,  acuérdese  V.  S.  de  las  ocupaciones 
del  marqués  con  tener  tales  ministros,  así  para  hacer  el  pe- 
cho á  ellos,  como  para  la  estimación  que  le  dará  el  haber 
dado  cuenta  dellos  solo.  Y  suplicóle  á  las  cartas  que  le  he 
escrito  y  á  estas  me  haga  merced  de  responderme  luego, 
que  como  no  sea  queja  de  villanos  ni  de  capitanes,  sino  ne- 
gocios, merecen  esta  merced,  y  sobre  todo  porque  no  yerre 
yo  no  teniendo  órdenes  de  V.  S.  de  lo  que  he  de  hacer. 

En  cuanto  á  la  forma  del  castillo  ahora  ha  venido  el 
hurgrave  á  vivir  en  él,  y  con  esto  y  tener  yo  un  cuerpo  de 
guarnición  de  caballería  y  de  noche  ronda  deste  cuerpo  de 

(1)  La  íirma  de  don  Alvaro  de  Losada  está  borrada,  aunque 
se  lee  fácilmente. 
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guardia,  eslá  lo  mejor  que  se  puede,  atendiendo  á  que  si 
esto  ha  de  durar,  esta  es  la  plaza  que  lia  de  resistir  los  so- 
corros donde  se  puede  hacer  pié  firme,  y  finalmente  la  mas 
importante  y  fuerte  cosa  que  en  Alemania  tiene  Su  Majes- 
tad, y  que  no  es  hien  quede  así,  habiendo  guerra  y  pasan- 
do los  negocios  adelante. 

De  Flándes,  de  quien  V.  S.  se  ha  de  valer  para  saber 
lo  que  deslo  se  ha  de  hacer,  es  de  Pedro  de  San  Juan  y  de 
Su  Alteza,  y  asimismo  á  quien  ha  de  representar  sus  resolu- 
ciones, porque  es  el  corazón  la  grandeza  y  la  realidad  con 
las  ventajas  que  V.  S.  conoce. 

Ahí  envío  á  V.  S.  un  tanto  de  la  cantidad  de  casas  que 
tiene  ocupada  la  caballería  toda  que  eslá  aquí,  y  las  casas 
que  dicen  que  están  yermas,  no  es  así,  ni  yo  quiero  apre- 
tar dificultades  que  no  instaren  á  la  reputación  ú  al  vivir, 
porque  lo  de  salir  con  hacer  mentirosos  á  cuantos  han  de- 
puesto de  mi  condición  tan  contra  su  conocimiento.  Guar- 
de Dios  á  V.  S.  como  deseo.  Friedbourg  á  12  de  enero  de 
1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 

Sobre, --M  señor  don  Gonzalo. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada ,  al  ca- 
vilan Rosen,  según  se  infiere  de  su  contenido. 
Sin  lugar,  12  de  enero  de  1622. 

insiste  en  que  meta  luego  guarnición  en  Vclzelar  usando  de 
los  medios  mas  suaves  que  pueda. 

Biblioteca  Nacional, — Sala  de  MSS.  P.  254. 

No  creyera  tal  de  su  cuidado  de  Vm.,  que  habiéndole 
escrito  que  fuere  á  Vezelar  y  diese  á  entender  la  orden  que 
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tengo  del  señor  don  Gonzalo  para  repartir  estas  seis  compa- 
ñías de  caballos  en  Vetzelar,  Gelausen  y  Friedbourg,  y 
que  hiciese  hacer  las  boletas  habiendo  hallado  en  los  del 
raasgristado  réplicas  y  resistencia  que  no  me  avisara  al  pun- 
to, y  que  con  la  actividad  de  su  persona  no  los  hubiese  me- 
tido en  razón.  Vm.  luego  que  vea  esta,  se  vaya  á  Vezelar 
con  cien  hombres  y  mas  si  puede  llevarlos,  sin  dejar  el  cas- 
tillo muy  falto  de  gente,  y  por  buenas  palabras  haga  que 
reciban  la  guarnición  haciéndoles  miedo,  y  representándoles 
el  daño  y  castigo  que  se  les  hará,  procure  que  se  metan 
esas  compañías  de  guarnición  de  dicho  Vezelar,  á  las  cua- 
les, y  si  á  Vm.  le  pareciere  que  han  menester  seguridad,  les 
deje  con  un  sargento  y  cincuenta  soldados  hasta  otra  or- 
den; y  caso  que  no  haya  remedio  ni  estratajema  que  bas- 
te á  que  las  compañías  entren  en  Vezelar  de  guarnición, 
ordeno  á  los  cabos  que  se  acomoden  en  algún  villaje  que 
no  sea  del  Langravio  de  Hessen  ú  del  Darmstad,  ú  del  de 
Maguncia  ú  de  Hanao;  y  si  en  vecindad  no  hubiere  ningu- 
no, déles  Vm.  dos  burgos  y  alg  (1)  con  que  se  aseguren 
hasta  otra  orden.  Guarde  Diosa  Vm.  como  deseo.  A  12  de 
enero  de  16^2  (2). 

(1)  Falta  un  pedacilo  de  papel. 

(2)  Dan  cortado  coa  tijera  la  firma  y  rúbrica;  pero  es  carta  au- 
tógrafa de  don  Alvaro  de  Losada. 
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Copia  (le  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada.  Fri^ 
burgo  i  o  de  enero  de  i  622. 

Sobre  alojamiento  de  tropas. 

Solo  se  Ice  en  su  exterior  de  letra  diferente:  Y ñehonr^  13  do  ene- 
ro de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. 

Biblioteca  Nacional.^ Sala  de  MSS-  P.  254. 

Señor. — El  conde  de  Hanholt  me  invió  su  Uniente  co- 
ronel á  decirme  como  tenia  orden  de  alojar  en  estos  contor- 
nos, pidiéndome  parecer  á  donde,  yo  le  he  agradecido  la 
cortesía;  y  cierto  que  supuesto  que  el  enemigo  está  tan  le- 
jos, y  que  V.  S.  y  el  señor  de  Tüli  no  se  determinan  á  rom- 
per la  guerra  con  el  Mauricio  de  Esen,  que  es  la  mejor  re- 
solución el  alojar  esta  gente  en  este  paraje,  porque  está  ac- 
ta para  acudir  á  Herbipoli,  Armeslal,  Maguncia  y  á  los  dos 
ejércitos  nuestros,  y  asimismo  hace  frente  á  los  socorros 
que  de  esta  parte  han  de  venir  al  enemigo,  y  pone  en  cui- 
dado y  obediencia  tan  malos  vecinos  como  tenemos,  y  so- 
bre todo  conserva  la  gente,  cosa  que  tanto  ha  de  ser  me- 
nester al  verano.  Y  tenga  entendido  V.  S.  que  este  puesto 
está  muy  mal,  caso  que  como  dice  el  conde,  el  señor  mar- 
qués de  Espinóla  y  príncipe  de  Colonia  hacen  gran  fuerza 
en  que  pase  á  socorrer  á  Platavini.  En  Vezelar  han  recibi- 
do la  guarnición,  y  el  capitán  Rosen  disculpa  mucho  al  ma- 
gistrado y  pide  lugares  para  forraje.  Yo  le  he  escrito  que 
viva  como  yo  sin  ellos,  que  cuando  yo  los  tuviere,  los  ten- 
drán todos.  Del  conde  Juan  de  Nasau  se  ha  cobrado  la  re- 
puesta con  gran  dificultad.  Apellida  por  Blavefen  con  gran 
intimidad.  Ya  yo  sé  que  V.  S.  estará  advertido;  pero  yo  no 
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puedo  dejar  de  decillo.  No  hay  dia  en  que  no  haya  cosa 
nueva  de  que  dar  cuenta  á  V.  S.  y  como  esto  no  toca  á 
quejas  de  mí»  ni  satisfacion  á  los  villanos,  tengo  por  cier- 
to que  no  le  serán  tan  molestos  mis  correos  como  los  de  allá 
á  mi  bolsa  lo  son,  que  me  cuesta  cada  uno  dos  patacones. 

Suplico  á  V.  S.  despache  ese  memorial  del  soldado  que 
fué  á  Manem,  que  harto  ha  padecido  el  probé  (sic)  hombre; 
y  se  $irva  de  hacerme  merced  de  escribir  gracias  al  conde 
de  Hanhnolt  de  lo  que  hace  conmigo,  pues  que  toca  satis* 
facer  á  V.  S.  las  honras  que  por  V.  S.  recibo  yo  como  su 
hechura.  Guarde  os  Dios  como  deseo  y  he  menester.  Fried- 
bourg  á  13  de  enero  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — 
Hay  una  rúbrica. 

Esa  carta  me  subió  el  conde  de  Hanholt  para  que  la  so- 
bre escribiese.  No  lo  hago  por  ir  con  cubierta  mia. — Hay 
una  rúbrica. 


Memorial  autógrafo  á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba 

pidiendo  se  socorra  á  un  soldado  que  ha  sido  robado  yendo 

á  servir  de  espía,  de  13  de  enero  de  1622. 

Biblioteca  Nacional, — Sala  de  MSS,  P,  2o4. 

Ilustrísimo  Señor. — Ranucho  Beslerin,  soldado  de  la 
compañía  de  don  Alvaro  de  Losada,  dice,  que  de  orden  de 
V.  S.  L  fué  á  Manen  en  traje  de  trompeta  ¿i  reconocer  las 
tropas  y  gente  que  traia  el  Mansfelt;  y  habiéndolo  hecho  coa 
la  puntualidad  que  V.  S.  L  sabe  de  la  relación  que  hice, 
desbalijáronme  en  el  camino  hasta  dejarme  en  camisa.  Perdí 
en  esta  ocasión  un  caballo  que  me  habia  costado  sin  aderezos 
cuarenta  y  siete  ducados,  una  capadocc  y  la  casaca  y  ban- 
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derola  de  la  trómpela  que  valia  mas  de  veinte  y  cuatro,  y 
siete  en  dinero  que  yo  llevaba,  sin  muchos  palos  y  heridas 
que  me  dieron.  Suplico  á  V.  S.  I.  me  haga  merced  de  li- 
brarme la  cantidad  que  perdí  en  el  viaje,  porque  estoy  á  pié 
y  desnudo,  que  será  hacerme  mucha  merced. — No  hay 
jirma. 

En  seguida  se  lee  de  letra  de  don  Alvaro. — Consta  me 
todo  lo  contenido  en  este  memorial  ser  así,  y  lo  firmo  en 
Friedbourg  á  15  de  enero  de  i622. — Don  Alvaro  de  Losa- 
da.—  Con  rúbrica. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  i^  de  enero 

de  1622. 

Sobre  desobediencia  de  algunos  oficiales. 

Biblioteca  Nacional—Sala  de  MSS.  P.  251. 

Señor. — Al  alférez  le  volví  el  estandarte  porque  le  vcia 
á  V.  S.  tan  embarazado,  que  no  quise  pasar  adelante  con 
la  justicia  que  era  razón  hacer  del ,  habiendo  yo  ordenado 
que  no  saliese  ningún  soldado  del  cuartel,  y  no  contentán- 
dome con  solo  esto,  mas  ordenándoselo  á  él  mismo,  me  res- 
pondiendo con  la  autoridad  que  podia  V.  S.  que  él  habia 
dado  licencia  al  soldado  que  quería  castigar,  á  quien  por 
esta  causa  no  hice  mas  que  darle  á  él  y  al  soldado  una  re- 
prensión, y  ordenar  á  Nangarcin  y  Román,  cabos  de  es- 
cuadras, que  fuesen  por  todos  los  ranchos  á  decir,  que  nin- 
guno saliese,  porque  si  quebraban  el  bando  de  V.  S.  yo  los 
habia  de  entregar  para  que  se  ejecutase.  Fui  á  besar  á  V.  S. 
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las  manos  á  Guermersen,  y  en  aquella  tarde  que  falté  del 
cuartel,  dieron  licencia  él  y  el  tinienle  cá  seis,  los  cuales  so- 
bre una  pecorea  ú  ropa  mataron  un  soldado  del  conde  de 
Rosaforlo. 

En  esta  compañía  sin  encarecimiento  liabia  mas  de  cin- 
cuenta mujeres.  Mandé  que  ningún  soldado  las  pasase  del 
Rhin  acá,  y  que  asimesmo  ellas  no  pasasen  so  pena  que  á 
los  soldados  los  castigaría  con  rigor,  y  á  ellas  con  azotes  y 
destierro,  y  á  los  oficiales  así  mayores  como  menores,  seve- 
rísimamente  les  encargué  que  no  lo  permitiesen,  dándoles  á 
entender  que  cá  ellos  les  habré  de  cargar  la  mano,  y  de  quien 
era  cierto  recibir  mas  sentimiento.  Háse  llenado  este  lugar 
de  mujeres  en  mayor  número  que  antes,  y  el  alférez  de  no- 
che con  ellas  con  guitarras,  iban  gentes  alborotándole,  y  es- 
te escándalo  y  un  hurto  ha  llegado  á  mi  noticia,  haciendo 
á  V.  S.  fé  pena  de  ruin  caballero,  que  si  no  se  sirve  de  ha- 
cer una  demostración  con  este  hombre,  no  es  posible  salir 
á  luz  con  esta  compañía.  Ya  V.  S.  la  conoce,  y  juro  á  Dios 
que  yo  mismo  he  andado  á  aprender  dos  putas  y  dos  solda- 
dos haciendo  mofa  dello,  pero  llevarán  azotina  y  ellos  mu- 
chos dias  de  cárcel.  Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo  y  he 
menester.  Friedbourg  á  15  de  enero  de  1622. — Don  Alva- 
ro de  Losada. — Con  rúbrica. 

Al  margen  se  lee:  Olvidábaseme  decir  á  V.  S.  que  este 
burgrave  tiene  veinte  casares,  los  cuales  como  son  para  la 
fábrica  desle  castillo  y  su  comida  del  y  de  estos  caballero?, 
les  di  salvaguardias  (1).  Pagan  á  veinte  patacones  cada 
mes.  Destas  he  dado  una  al  alférez  y  el  aprovechamiento  de 
la  casa  del  soldado.  Hago  cuanto  puedo  y  sirven  así.  De  las 

(1)  Al  margen  de  esta  postdata  dice:  Tienen  todos  once  sal- 
va^íiiardas  por  esta  genio  de  ílanholt. 

Tomo  LIV.  4 
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demás  doy  á  los  soldados  la  mitad,  y  la  olra  para  gastos, 
y  en  mi  conciencia  que  son  muchos;  y  hasta  aiiora  no  veo 
traza  de  remedio,  si  hien  la  de  ílanao  ha  ofrecido  por  las 
huenas  nuevas  presente.  Yo  aguardo  un  lienzo  guarnecido. 
Daró  cuenta  á  V.  S.  de  todo  como  debo. 

Sobre. — Al  señor  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba 
guarde  Dios  como  deseo  y  he  menester. 


Copia  de  carta  original  del  conde  de  Hanholt  á  don  Alvaro 

de  Losada,  spgun  se  infiere  de  otra  de  don  Alvaro  del  M . 

Friburgo  i  5  de  enero  de  1622. 

Le  avisa  que  el  enemigo  se  refuerza  de  gente  cada  dia. 
Biblioteca  Nacional— Sala  ae  MSS.  P.  234. 

Acabo  de  recibir  la  de  V.  S.  y  en  ella  la  merced  que 
me  hace  en  darme  parte  de  las  nuevas  que  le  vienen.  Me 
pesa  en  el  alma  que  V.  S.  no  se  vea  libre  de  las  calenturas. 
Le  suplico  no  tome  cuidado  de  mi  persona,  sino  es  mandar- 
me para  su  servicio.  El  Braunbisque  con  la  ayuda  del  Land- 
grave,  del  cual  no  tengo  hasta  agora  respuesta,  se  va  re- 
forzando de  gente  cada  dia,  y  dicen  que  también  se  habia 
tomado  á  Soesto  donde  estaba  ni  mas  ni  menos  un  capitán 
y  presidio  del  rey.  Me  espanto  como  el  señor  marqués  le 
dejó  tomar  tanto  brío.  Yo  no  tengo  aun  respuesta  sobre  es- 
te particular  del  señor  de  Tilli,  y  pienso  mañana  empezar  á 
cuartelar  mi  gente,  y  de  todo  dar  parte  á  V.  S.,  quien  de- 
seo guarde  Dios  como  deseo.  De  Fridbourg  á  i 5  de  ene- 
ro del  año  1G22. — El  conde  de  Hanholt.— Co/^  rúbrica. — 
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Copia  de  carta  del  conde  Ernesto  de  Mansfelt  á  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba. 

Le  propone  una  suspensión  de  armas  por  cuatro  semanas. 

(Sin  fecha.) 
Recibida  y  contestada  en  17  de  febrero  de  1622. 

Biblioteca  nacionaL — Sala  de  MSS. — P.  233. 

MoNSiEUR. — Nous  vous  avons  fait  un  projet  de  traite  Mons 
de  Ravile  et  moy,  qui  regard  le  service  de  S.  M.  Galholi- 
qiie,  et  avons  trouvé  bon  (s'il  vous  plait)  de  faire  une  sur- 
seance  d  armes  entre  vous  et  moy  pour  quatre  semaines, 
attendant  la  résolution  du  dit  traite.  Si  doncques  vous  le 
Irouvé  bon,  el  qu'íl  vous  plaise,  commandez  aux  votres  de 
n'attacquer  cependant  aucunes  de  nos  places,  ni  molesler 
personnes  de  nostres  en  campagne,  j'en  feray  le  mesme  de 
mon  costé,  et  commanderay  aux  miens  de  s'abslenir  des 
places  que  vous  lenes,  el  de  noíFenser  aucun  des  vostres 
pendant  le  dit  temps.  Surquoy  j'altendray  une  prompte  ré- 
solution qui  suis 

Monsieur 

Vostre  humble  sen'ileur 
Ernest  comte  de  Mansfelt. 

Sobre. — A  Monsieur  Monsieur  don  Gonzalo  de  Córdo- 
ba ,  general  de  Tarmée  espagnole  en  Allemagne. 

F«era. —Hebrero  1622. —Recibida  en  17. — Respondi- 
da en  diclio  dia. — ínvióse  copia  cá  S   E. 
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Copia  lU  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  Fribargo  17  de  enero 

de  1G22. 

Avisa  el  mal  estado  de  su  salud. — El  conde  de  Danholt. — So- 
bre provisión  de  hábitos  y  encomiendas. — Raciones  que  pasa  la 
ciudad  de  Friburgo  á  la  tropa. 

Biblioteca  NacionaL—Sala  de  MSS.  P,  254. 

Señor. — Con  haberme  purgado  y  haber  cualro 
dias  que  estoy  en  la  cama,  porfían  todavía  las  ca- 
lenturas á  no  dejarme.  Del  conde  de  llanholt  be 
recibido  una  carta,  cuya  copia  invío  á  V.  S.  Es  muy 
cortesano  caballero,  y  yo  procuro  cuanto  puedo  ser- 
virle. Estimaría  mucho  que  V.  S.  le  agradeciese  la 
correspondencia  que  tiene  conmigo,  así  porque  la 
perpetúe  adelante  como  por  el  deseo  que  le  conozco 
de  introducirse  servidor  de  V.  S. 

Al  señor  don  Baltasar  escribo  lo  que  V.  S.  verá 
en  esa  copia,  si  las  ocupaciones  le  dan  lugar  para 
leella. 

Tengo  por  mas  autoridad,  que  referir  quien  me- 
rece los  hábitos  y  encomiendas,  responder  que  se 
lo  pregunten  á  quien  le  toca,  y  siempre  he  visto  y 
esperimentado,  que  no  hay  dicha  mayor  para' los 
hombres  de  grandes  partes  que  la  ocupación ,  de 
donde  al  peso  de  los  negocios  que  se  les  encarga, 
sacan  modestia,  honor  y  reputación. 
OJO.  Si  acaso  el  conde  de  HanhoU  sale  á  campaña^ 
suplico  á  V,  S,  que  me  ordene  si  pidiéndome  las 
compamas  se  las  he  de  entregar. 


De  GcIauscMi  me  cscrihe  Abesfjuciíine  cada  din  cor- 
las. Ahí  envío  á  V.  S.  una  del  las,  y  olra  del  magistrado. 
Aquel  lugar  no  ha  tenido  la  infantería  que  este,  ni  ha  estado 
allá  el  capitán  Obremol.  Tiene  ducientas  casas  mas  que  Fri- 
hourg,  y  estoy  informado  que  es  mas  rico.  Todo  esto  le  he 
respondido,  y  que  se  sirva  de  tener  paciencia  hasta  que  se- 
pa que  tenga  yo  lugares  de  contribución,  que  si  entonces 
no  partiere  con  él,  que  se  queje. 

Siento  muchísimo  ver  á  V.S.  con  tantos  embarazos,  ellos 
en  sí  tan  desazonados  y  V.  S.  tan  poco  gustoso.  No  hay  si- 
no apretar  en  la  jornada  de  Flándes,  y  si  fuere  menester  dar 
buena  vuelta  la  llave,  aquí  estoy  yo  para  servir  á  V.  S.  de 
rodillas  toda  mi  vida  en  cuantas  ocasiones  se  ofrecieren. 

Pedro  de  San  Juan  me  escribe  que  está  muy  satisfecha 
Su  Alteza  de  las  relaciones  de  los  señores  íbarra  y  Ausi. 
Guélgome  que  tenga  V.  S.  la  escritura  en  la  faltriquera. 
También  me  escribe  á  mí  que  Su  Alteza  me  desea  hacer 
merced.  Dios  la  guarde  y  á  V.  S.  me  guarde  Dios  también 
que  me  las  hace  de  contado. 

CoB  este  propio  invío  á  V.  S.  firmado  y  sellado  de  la 
villa,  como  no  se  hacen  buenas  mas  de  ciento  y  cuarenta 
bocas  de  soldados  á  mi  compañía  y  á  la  mitad  de  la  de  Si- 
rique,  entrando  en  estas  la  primera  plana  con  tanta  reali- 
dad, que  los  mismos  burgeses  toman  muestra  de  los  solda- 
dos que  las  hinchen.  No  se  les  toma  mas  de  cuatro  bocas, 
tres  para  los  cabos  de  escuadra  y  una  para  el  capellán,  y 
estas  son  inclusivas  en  las  ciento  y  cuarenta.  V.  S.  respon- 
da con  los  escritos  á  la  realidad,  que  yo  le  represento,  y  fié 
que  cuanto  aquí  se  hiciere,  ha  de  ser  V.  S.  el  primero  que 
lo  sepa.  Dios  me  guarde  á  V.  S.  como  deseo  y  hé  menes- 
ter. Fribourg  á  i7  de  enero  de  162^2. —Don  Alvaro  de  Lo- 
sada.— Con  rúbrica. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Fr ¿burgo  20  de  enero 

de  i  622. 

Provisiones. — Conducta  de  los  soldados. — Escasez  de  tropas. — 
Don  Francisco  de  Alderete. — Guarniciones. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Yo  eslimara  en  mucho  que  todas  las  cartas  que  V.  S. 
recibe,  pudiera  reservar  la  respuesta  para  cuando  tuviera 
lugar.  Las  que  yo  he  escrito  es,  dando  cuenta  á  V.  S.  de 
lodo,  y  porque  son  larguísimas,  así  destas  cosas  como  de  ne- 
gocios particulares,  dir(3  á  V.  S.  de  solo  lo  que  necesito  de 
respuesta. 

Si  he  de  aguardar  orden  de  V.  S.  si  el  conde  Hanholt 
me  pide  las  compañías  para  alguna  facion. 

Si  á  estas  tres  ciudades  se  conforma  V.  S.  én  que  les 
haga  dar  algunos  forrajes  de  los  casares  de  la  vecindad. 
Ya  sé  que  no  han  de  ser  destos  señorazos  grandes.  De  los 
pequeños,  si  es  que  no  puedo  hallar  algunos,  que  no  sean 
contenidos  en  la  transacion  de  Maguncia,  los  repartiré  con 
tanta  moderación  y  tan  en  beneficio  de  los  burgeses,  que 
todos  queden  contentos  y  satisfechos,  porque  se  lo  haré  en- 
tregar á  ellos  mismos,  pues  son  los  que  nos  dan  de  comer. 
Confieso  á  V.  S.  que  tienen  sustancia  los  burgeses  para  ma- 
yor cosa,  pero  por  ser  imperiales  seria  bien  hacelles  alguna 
equivalencia.  Lobo  dice,  que  le  ha  tocado  Dios  en  el  cora- 
zón. El  va  á  ser  fraile,  Y'o  le  he  dado  seis  patacones.  Lleva 
un  rocin.  Consérvele  su  Divina  Majestad  en  su  gracia. 

Aquí  llueven  mujeres,  como  si  fueran  bien  recibidas. 
Unas  despacho  cá  costa  de  mi  dinero;  otras  poniéndoles  los 


azotes  á  la  visla.  Un  solJaJo  ospaui)!  porque  ¡e  eciíó  una 
alemana  villana,  se  me  ha  huido.  Ahí  envío  á  V.  S.  una 
carta  del  capitán  donde  está.  V.  S.  se  sirva  de  escribirle, 
agradeciéndole  la  buena  correspondencia.  En  inviándome- 
le,  se  le  ¡nviaré  á  V.  S.  para  que  le  mande  ahorcar,  con 
que  escarmentar¿ín  los  mios  y  los  de  allá.  Y  advierto  á  V.  S. 
que  mandé  anoche  al  tinienle  que  prendiese  una  mujer  que 
hacia  mil  insolencias  en  casa  del  patrón,  y  que  hube  yo  de 
ir  á  prendella.  Si  á  V.  S.  no  le  ven  de  parte  de  la  justicia, 
yo  no  podré  mas,  y  con  esta  ayuda  yo  los  ajustaré. 

Estos  dias  de  nieves  me  han  traído  nueve  perdices  vi- 
vas. Por  estar  ya  casi  mansas,  se  las  envío  á  V.  S.  Hánme 
prometido  unas  mantas.  Si  me  costaren  dinero,  se  le  costa- 
rá á  V.  S. 

Huélgome  mucho  que  esté  allá  un  dotoj-  en  nombre  des- 
la  ciudad,  de  quien  hallará  V.  S.  relación  de  qué  comemos, 
de  que  no  conocemos  moneda  y  de  que  no  sale  un  hombre 
de  este  cuartel,  mas  de  aquel  pariente  que  dije  á  V.  S. 

Tiéneme  tan  mal  enseñado  la  merced  que  V.  S.  me 
hace,  que  siento  mucho  el  que  V.  S.  sea  tan  breve  en  los 
particulares  de  su  Alteza  Excma.  Si  Leopoldo  pide  mili  ca- 
ballos y  cuatro  mili  infantes,  bien  puede  V.  S.  deshollinar 
las  guarniciones  y  no  bastará.  Plegué  á  Dios  que  los  emba- 
razos nuevos  y  la  falla  de  resolución  no  sea  la  causa  quien 
sabe  V.  S.  facilita  todo  lo  que  no  ha  de  hacer.  El  capitán 
Déte  es  mi  camarada  y  dice,  que  si  el  marqués  no  le  da  di- 
nero, que  no  piensa  hacer  recluta  de  un  hombre  en  su  com- 
pañía, y  que  desle  mismo  modo  de  parecer  están  todos,  á 
<jue  no  me  allanaré  yo  por  librar  á  V.  S.  embarazos. 

Por  aquí  andan  soldados  de  Isenburque,  de  Gesali,  del 
barón  Dise,  y  en  Francaforle  dicen  que  es  una  conlina  la- 
dronera la  que  pasa  por  esos  caminos. 
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De  Gelauscn  no  puedo  decir  á  V.  S.  palabra  de  aquella 
guarnición.  He  inviado  tres  soldados  en  diferenles  dias  para 
que  vengan  dos  del  magistrado  para  informarme,  si  es  cier- 
ta la  opinión  que  corre.  Ni  los  unos  ni  los  otros  han  veni- 
do. Hoy  he  inviado  un  cabo  de  escuadra  por  ellos.  De  lo 
que  declararen  daré  cuenta  á  V.  S. 

Pésame  muchísimo  que  entre  Campolálaro  /y  el  barón 
esté  tan  pesada  la  pendencia  que  obligue  á  tenerlos  V.  S. 
presos  en  su  cuartel.  Plegué  á  Dios  que  todos  acierten  á 
dar  gusto  á  V.  S.,  y  que  á  mí  en  particular  me  encamine 
á  todo  lo  que  fuere  servirle,  que  ya  digo  la  continuación  de 
cartas  es  querer  tener  enterado  á  V.  S.  de  todo,  y  que  si 
hubiere  errado  en  algo,  me  lo  advierta  luego  para  enmen* 
dallo. 

Neyain  con  dos  villajes  está  dos  leguas  de  Francaforte. 
He  inviado  de  salvaguardia  á  ellos  á  don  Francisco  de  Al- 
derete,  dánle  un  patacón  cada  dia  todo  para  él.  Héselo  da- 
do, porque  le  tuvo  el  año  pasado,  y  porque  en  este  está  si- 
tiado de  la  gente  del  conde  de  Hanholt  que  se  ha  cuartela- 
do en  estos  contornos.  Hale  dado  la  de  Hanao  lugares  para 
su  gente.  Armestaque  aloja  la  suya  en  los  suyos.  Herbípo- 
ii  hace  lo  mismo,  y  si  los  pone  en  las  fronteras  á  esta  par- 
le, estará  la  gente  come  si  se  hubiera  acuartelado  junta. 
Hánme  dicho  los  villanos  deslos  casares,  que  han  dado  este 
año  mas  de  cuatrocientos  maldes  de  pan  y  doce  fudres  de 
vino  al  cojedor,  y  no  sé  que  otras  cosas  de  ménbs  conside- 
ración. 

Avíseme  V.  S.  si  ha  llegado  á  sus  manos  la  respuesta 
del  conde  de  Nasao,  que  me  costó  mucho  trabajo  el  cobrar- 
la. Dios  me  guarde  á  V.  S.  como  deseo  y  he  menester. 
Fridbourg  á  20  de  enero  de  iG22. — Don  Alvaro  de  Losa- 
da,— Con  rúbrica. 
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Copia  de  caria  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Frihurgo  2í  de  enero 

de  1622. 

Movimientos  del  enemigo. — El  conde  de  Hanholt. — Capitula- 
ciones de  Juiicrs.—El  conde  de  Tilli. — Provisiones  y  su  pago. — 
Castigos. 

Biblioieca  Nacional. —SaUt  de  MSS.  P.  254. 

Señor. — Para  ayuda  de  costa  de  la  jornada,  si  es  que 
conviene  hacerla  á  su  servicio  de  V.  S.,  se  ha  cobrado  la 
rencion  (sic)  del  preso,  y  él  está  en  camino.  Las  nuevas  de 
aquí  son,  que  á  Sustre  la  ha  metido  socorro,  y  el  Braescui- 
que  se  ha  levantado  de  aquellos  puestos.  Dicen  que  la  otra 
impresa  no  se  sabe  á  donde. 

El  conde  de  Hanholt  no  se  ha  acuartelado;  anda  co- 
miendo los  lugares  de  esta  redonda  y  de  Francaforte. 

Desta  ciudad  he  tenido  aviso  de  un  hombre  muy  con- 
fidenle  della,  que  se  han  concluido  las  capitulaciones  de 
Jule,  y  que  solo  se  aguardaba  para  entregalla,  relificacion 
del  marqués,  porque  se  habia  despachado  ya,  que  en  pu- 
blicándose, me  lo  avisaría  al  punto;  y  que  asimismo  se  ha- 
bian  concluido  los  casamientos  de  España  y  Inglaterra;  que 
en  Londres  habia  habido  una  gran  alteración;  que  el  rey 
acudió  con  mucha  brevedad  y  enojo,  no  queriendo  perdo- 
nar el  pueblo  si  no  le  entregaba  las  cabezas.  No  dicen  que 
se  trata  nada  de  las  cosas  de  aquí.  Y  que  el  verdadero  so- 
correr á  Leopoldo  es,  que  V.  S.  embista  con  Niuslaque  co- 
mo hizo  con  Estén  cuando  socorría  á  Espira;  pues  es  cierto 
que  bajará  como  un  rayo  á  socorrerle,   por  los  celos  de 
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(jijcrniescn,  [)or  cuyo  paso  dice  osle  lioinbrc  que  lia  de  ser 
la  comunicación  con  la  genle  de  la  Union. 

El  señor  de  Tiili  anda  á  cañonazos  con  un  castillo,  que 
dicen  los  do  Francaí'orle  que  es  muy  corta  impresa,  aun- 
que sea  con  este  tiempo.  Háme  dicho  este  hombre  también 
(jue  la  Union  y  el  país  hacen  gran  instancia  al  Palatino  pa- 
ra que  venga  obligándole,  cuanto  mas  honores  j)erdcrse  coa 
esto  que  no  estarse  en  Holanda,  y  cuan  diferente  coraje 
lomarán  sus  vasallos  y  amigos  con  su  presencia. 

El  dotor  me  ha  dado  la  carta  de  V.  S.  á  la  cual  podré 
hacer  juramento  que  á  fé  de  soldado  y  hombre  de  bien  que 
está  V.  S.  obedecido  desde  que  entré  aquí  con  la  puntua- 
lidad que  me  ordena,  y  con  juramento  á  Dios  afirmo  á  V.  S. 
que  estuvieran  los  soldados  mejor  en  una  aldea,  y  que  es 
con  tan  gran  limitación  lo  que  les  dan,  que  no  pasa  de  sie- 
te libras  de  feno  á  cada  caballo  y  paja  larga,  esta  de  mu- 
nición. La  comida  de  los  soldados  es  con  pan  de  los  burge- 
sos  y  vino  nuevo.  Lo  que  ellos  querían,  era  que  lo  bebiesen 
de  manzanas.  Dinero  no  se  da  ninguno  mas  de  un  cuarto 
de  patacón  á  cada  soldado  que  está  en  salvaguardia,  por  la 
costa  que  él  y  su  caballo  habian  de  hacer  (i).  El  contribuir 
los  ricos  como  han  referido  á  V.  S.,  es  porque  efectivamente 
se  compran  todos  los  forrajes,  que  es  lo  que  ellos  sienten, 
y  en  cuanto  al  pagallos,  se  hace  la  re[)articion  igual  por 
ellos,  que  yo  en  sus  cosas  no  me  meto,  antes  están  muy 
conhortados  de  ver  el  daño  que  hace  la  gente  del  conde  de 
llanholt,  y  que  ellos  le  habian  de  padecer  &i  V.  S.  no  hu- 
biera metido  en  estas  {)lazas  g*«nte  suya.  Bien  seria  si  V.  S. 

(1)  Al  margen  se  ¡ce  de  letra  de  don  Alvaro:  En  mi  posada  afir- 
mo á  V.  S.  que  en  la  muerte  de  Juan  Andrea  no  he  comido  dulce, 
y  que  el  dia  que  más,  no  se  gastan  tres  gallinas,  y  no  tengo  tan- 
las  camaradas  como  en  campaña. 
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es  servido,  que  por  servir  los  imperiales,  se  les  diese  algu- 
nos forrajes  de  los  lugares  de  la  vecindad,  los  cuales  entre- 
gándoselos al  mismo  magistrado,  le  seria  de  mucho  útil  y  a 
los  villajes  de  muy  poca  costa,  y  que  esto  mismo  se  hiciese 
con  Vezelar  y  Gelausen.  Con  Ahesquerque  procuro  reme- 
diar unas  quejillas.  Si  salgo  con  ello,  será  con  la  reputa- 
ción con  que  V.  S.  se  debe  hallar  servido,  y  sino  será  fuer- 
za darle  cuenta.  Y  aseguro  á  V.  S.  que  no  menos  que  esta 
obligación  me  hace  pasar  por  un  millón  de  impropiedades 
el  deseo  que  tengo  de  no  ayudar  á  los  embarazos  que  allá 
le  dan  á  V.  S.;  pues  con  ellos  vi  al  marqués  tan  ocupado 
con  tantos  y  tales  ministros,  y  á  V.  S.  le  veo  solo  á  todo  sin 
ellos  y  en  tiempos  tan  diferentes. 

Ya  sé,  señor,  que  tienen  los  capitanes  la  jurisdicion 
que  V.  S.  me  dice;  pero  como  esta  compañía  es  suya,  es 
menester  darle  cuenta  particular  della.  Delito  capital  es  la 
muerte  del  soldado  del  conde  de  ílocaforte,  y  razón  casti- 
gar al  alférez,  que  siendo  nada  se  vé  con  puesto,  y  disimu- 
lándole este  caso  me  alborota  con  putas  y  guitarra  la  com- 
pañía, haciendo  convites  y  cenas,  cosa  tan  perniciosa  á  los 
burgeses;  y  que  V.  S.  me  manda  que  remedie  tan  apreta- 
damente. Sobre  todos  estos  bienes  le  está  rentando  al  alfé- 
rez una  salvaguardia  entera  y  la  casa  del  soldado  que  lo 
sirve.  Dícenme  que  se  queja  de  mí,  y  si  es  verdad,  no  pue- 
de hacer  cosa  que  mejor  me  esté.  V.  S.  haga  no  solo  como 
general,  sino  como  dueño.  Dios  guarde  á  V.  S.  como  de- 
seo y  hé  menester.  Frieburg  24  de  enero  de  i 622. — Don 
Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 

El  cuarto  de  patacón  no  se  cobrará  hasta  saber  si  á 
V.  S.  le  parece  otra  cosa.  Si  estos  soldados  salieran  por  en- 
sanche del  lugar,  norabuena;  pero  saliendo  á  otra  cosa,  pa- 
rece razón  darles  cosa  tan  limitada.  El  premio  de  los  bue- 
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nos  es  el  castigo  de  los  que  no  lo  son.  V.  S.  invíe  á  Banc- 
íreu,  y  verá  con  qué  diferencia  es  servido  en  Fribourg  que 
en  las  demás  partes. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  25  de  enero 

de  1622. 

El  capitán  Siriqíie. — Pagas. — Alojamientos. — Provisiones. — El 
castillo  de  Friburgo. — Importancia  de  esta  plaza. 

Biblioteca  Nacional. — Sala  de  MSS.  P.  254. 

Señor. — El  capitán  Sirique  ha  llegado  aquí  hoy  con 
veinte  caballos.  Va  por  las  pagas  de  las  compañías  de  Vet- 
zelar.  Yo  le  he  pedido  que  se  traiga  también  las  de  Gelau- 
sen  y  las  desta  guarnición.  Ha  venido  el  cabo  de  escuadra 
Carranza,  y  me  ha  traído  carta  de  mi  señora  la  condesa  de 
Hanao  de  gracias  de  lo  que  le  escribí  sobre  las  contribucio- 
nes de  Abesquerque.  De  todo  ha  visto  hacer  relación  el  ca- 
pitán á  que  me  remito;  y  que  la  compañía  del  barón  de 
Belli  no  habrá  probado  feno  y  avena  hasta  que  él  llegó  por 
cien  ducados  que  ha  recibido.  Abesquerque  no  me  ha  res- 
pondido. Si  se  resuelve  á  volverlos  y  á  hacer  los  alojamien- 
tos iguales,  ni  yo  sin  orden  de  V.  S.  trataré  de  más;  pues 
con  darle  cuenta  he  cumplido,  puesto  que  ya  le  he  escrito 
que  los  vuelva,  y  que  enmiende  tal  proceder  en  Vetzelar. 

Dice  Sirique  que  están  deseando  forrajes.  Ya  le  he  es- 
crito á  V.  S.  que  los  lugares  tienen  sustancia  para  mayor 
guarnición.  Si  V.  S.  por  villas  imperiales  les  quisiese  hacer 
alguna  merced,  se  podrá  en  la  conformidad  que  escribí  á 
V.  S.  y  á  Vetzelar  mejor,  porque,  de  los  villajes  del  con- 
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ilado  de  Wrinifello  se  les  puede  hacer  dar  el  número  de  car- 
ros de  feno  y  avena  que  V.  S.  fuere  servido  de  señalarles, 
para  que  desos,  y  no  mas,  dé  yo  orden  que  se  los  den. 

Deste  castillo  va  informado  el  capitán  Sirique  lo  que  es, 
la  importancia  que  tiene  esta  plaza  por  el  puesto  en  que  es- 
tá, y  asimismo  de  lo  que  aquí  les  pasa  á  sus  soldados  y  co- 
mo comen  igualmente  con  los  mios. 

Desea  que  V.  S.  se  sirva  de  darle  licencia  por  quince 
dias.  Ya  me  ha  pedido,  que  yo  se  lo  suplique  á  V.  S.  Yo 
lo  hago  humilmenle;  pues  por  la  muerte  de  su  mujer  pare- 
ce razón  que  por  tan  corlo  tiempo  se  llegue  á  Flándes  á  com- 
poner las  cosas  de  su  hacienda.  Dios  me  guarde  á  V.  S.  co- 
mo deseo  y  he  menester.  Fridburg  á  25  de  enero  de  1622. 
— Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  Friburgo  27  de  enero 

de  1622. 

Quejas  sobre  la  conducta  de  algunas  compañías. — Necesidad 
de  poner  guarnición  en  Wetzelar.— Se  lamenta  de  que  no  reciba 
regalos. 

Biblioteca  Naciofial.—Scda  de  3ISS.  P.  234. 

Señor. — El  conde  de  Hanholt  me  ha  escrito  una  carta, 
cuya  copia  invío  á  V.  S.  Si  V.  S.  se  resuelve  á  darle  estas 
tropas,  es  de  advertir  la  falta  de  reputación  con  que  queda- 
ron la  vez  pasada,  y  que  hubo  capitán  que  no  asistió  á  su 
compañía,  y  que  cuando  mas  soldados  trujo  su  estandarte 
no  llegó  á  veinte;  y  que  el  dia  que  se  peleó,  tomó  la  vuel- 
ta y  se  puso  detrás  del  bagaje  su  teniente.  Esta  es  relación 
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(le  los  cnpilancs  y  lo  que  el  conde  de  líanliolt  y  los  suyos 
dicen.  Es  mencsler  si  lian  de  ir,  que  cobren  diferente  opi- 
nión, y  de  advertir  que  tiene  su  compañía  setenta  y  seis 
soldados  (1). 

De  un  confidente  de  Francaforte  lie  entendido  el  des- 
contento  que  tiene  la  gente  y  el  país  de  ver  que  su  dueño 
el  Mauricio  le  destruya  y  le  ocupe  tanto  tiempo  liá,  aborre- 
ciendo ellos  el  pretesto  porque  se  liace;  y  que  para  asegu- 
rar el  paso  al  conde,  ó  para  divertirle  si  él  se  le  impide,  me- 
nester es  tener  una  guarnición  en  Vezelar,  digamos  como 
la  que  está  con  algunos  ducicntos  infantes,  cuando  no  se 
pueda  mas  con  que  dislruirle  sus  tierras,  porque  son  abier- 
tas por  aquel  lado,  y  al  punto  se  le  amotinará  y  deslia- 
rá su  gente  á  la  primera  que  vean  quemar  ú  hacer  otros 
daños. 

A  Terazas  he  dado  licencia.  Acuérdese  V.  S.  que  me 
dijo,  que  se  holgaba  que  fuese  tan  santo  como  yo  lo  hacia. 
La  causa  ha  sido  no  querer  que  tenga  el  aprovechamiento 
del  alojamiento  de  aquí  un  paisano  suyo,  no  satisfaciéndole 
el  decille,  que  se  quejarian  con  particularidad,  y  que  hasta 
tener  orden  de  V.  S.,  yo  no  podia  disponer  de  los  aloja- 
mientos. Respondióme  á  tiempo  que  yo  le  tenia  encargado 
todo  lo  que  aquí  tengo  y  el  ir  á  besar  á  V.  S.  los  pies  de 
mi  parte,  y  á  Flándes  á  un  negocio  mío;  que  si  no  queria 
hacerlo  que  me  pedia  que  él  se  estarla  en  su  casa,  como  si 
no  le  valiese  á  él  la  gracia  del  hablar,  todos  los  hombres 
que  tienen  alguna  se  engríen  viendo  que  los  han  menester; 

(1)  Ál  margen  se  lee:  Si  V.  S.  se  resuelve  dar  estas  compañías, 
y  á  no  inviar  otras,  es  lástima  perder  el  dinero  que  por  esto  darán 
á  la  junta,  aunque  no  sea  haciéndolo  con  nombre  de  V.  S.  Adviér- 
tole  á  V.  S.  para  que  mande  lo  que  fuere  servido;  pues  desta  ma- 
nera no  se  valdrán  ellas  de  que  son  imperiales  para  no  contribuir. 
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y  así  me  puli(3  licencia  sin  darle  ocasión  como  él  dirá,  ni 
hablar  olra  palabra,  y  yo  se  la  di  porque  aborrezco  suma- 
mente el  desagradecimiento.  Hale  pesado  y  yo  no  he  queri- 
do admitir  disculpas.  El  será  testigo  á  V.  S.  de  que  con  ha- 
ber librado  al  burgrave  veinte  y  siete  lugares  de  la  gente 
del  conde  y  á  otros  muchos,  no  he  tenido  un  alfiler  de  agra- 
decimienlo  de  todos,  ni  de  Vezelar,  ni  Gelausen,  y  con 
la  retitud  que  se  vive,  solo  de  dos  villajes  he  sido  regala- 
do; y  aunque  me  dicen  que  se  usa  pedirlo  entre  ellos,  yo  no 
quiero  aunque  lo  haya  hecho  el  conde  de  Isemburg.  Yo  de- 
seo no  perder  ocasión,  y  fio  de  la  merced  que  V.  S.  me  ha- 
ce, que  si  le  parece  que  esta  tiene  lucimiento,  me  inviará 
con  el  conde,  como  hechura  suya,  pues  su  disposición  y  el 
lugar  que  yo  me  haré  con  ella  podrá  facilitar  el  ser  yo  es- 
pañol, no  ostante  que  el  conde  tiene  mayor  puesto  que  co- 
ronel. Suplico  á  V.  S.  que  caso  que  no  le  paresca  la  reso- 
lución de  Vezelar  y  que  asista  yo  á  ella,  que  se  sirva  que 
quede  esta  guarnición  por  mi  cuenta  para  que  yo  vaya  con 
mas  particularidad  y  provecho,  y  para  que  tengan  los  en- 
fermos y  desmontados  donde  rehacerse.  Dios  me  guarde  á 
V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  Fridburgo  á  27  de  enero 
1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 

En  postdata, — Revucho  es  el  soldado  de  la  libranza. 
Suplico  á  V.  S  lo  despache  que  sabe  que  lo  merece  muy 
bien. 
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Copia  de  caria  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  dii  Córdoba,    Friburgo  27  de  enero 

de  1622. 

Biblioteca  NacionaU—Sala  de  MSS.  P.  234. 

Señor. — Yo  me  he  quedado  en  Seuní ,  Videnhar  y  Ugu- 
ma ,  del  condado  de  Eibax ,  porque  los  caballos  no  habian 
cenado  á  noche,  ni  almorzado  esta  mañana;  y  porque  en 
todos  los  villajes  ofreciendo  dinero  no  pude  sacalles  avena 
y  forrajes,  y  llevar  las  compañías  á  pasar  segunda  mala  no- 
che, sobre  haber  caminado  ayer  tanto  y  hoy  seis  leguas  de 
España,  no  me  pareció  cosa  de  que  V.  S.  se  habrá  de  ser- 
vir. Al  que  ha  venido  de  Armestad  le  he  hecho  (i) 
testigos  de  todos  los  villanos  de  los  casares ,  como  yo  les 
habia  pedido  forrajes  por  mi  dinero,  por  escusarles  esta 
mala  noche,  para  comer  en  Epenen  el  se  ha 
y  yo  no  he  podido  mas. 

He  inviado  á  Pacheco  advertido  de  que  ól  vea  por  sus 
ojos  la  distancia  que  hay  de  los  cuarteles  de  Mons.  de  Tilli 
á  los  de  V.  S.,  y  al  señor  de  Tilli  una  carta,  cuya  copia 
envío  á  V.  S. 

He  escrito  al  capitán  Bueao  que  me  escriba  lo  que  hu- 
biere de  nuevo;  que  invíe  al  teniente  coronel  Enelen  la  car- 
la  de  V.  S.,  y  otra  mia,  en  que  le  suplico  me  avise  esta 
noche  lo  que  hay  de  nuevo  de  Tilli  y  del  enemigo,  y  en 
qué  puestos  se  hallan ,  y  que  le  parece  caso  que  se  halle 
cerca,  porqué  camino  me  iré  á  incorporar  con  su  ejército. 
De  lo  que  respondiere  y  me  avisase  Bueao  y  se  ofreciere, 
daré  cuenta  á  V.  S. 

(i)  Así  en  el  original. 
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Mañana,  si  Dios  es  servido,  saldré  destos  cuarteles  al 
amanecer  la  vuelta  de  los  que  V.  S.  me  ordenó.  Si  tuvie- 
re nueva  que  me  obligue  á  pasar  adelante,  lo  haré;  sino 
aguardaré  lo  que  Y.  S.  me  mandare  en  Epenen  y  Enspag, 
ú  la  venida  de  Pacheco.  Suplico  á  V.  S.  se  sirva  de  no  ol- 
vidar que  allí  no  tendrá  esta  caballería  mas  que  el  cubier- 
to, á  donde  se  vivirá  con  la  vigilancia  que  es  justo.  Dios 
me  guarde  á  V.  S.  como  deseo  y  hé  menester.  Siem  á  27 
de  enero  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 


Relación  original  del  dinero  que  obraba  en  28  de  enero 

de  1622  en  poder  del  recibidor  general  Juan 

Bautista  Roccabella. 

Bihloteca  nacionaL—Sala  de  3188.^  P.  254. 

Relación  del  dinero  que  hoy  veinte  y  ocho  de  enero  de 

4022  QUEDA  EN  poder  DEL   RECEBIDOR  GENERAL  JüAN  BAU- 
TISTA Roccabella. 

Patacones.  Pag. 


Primeramente  en  tres  mil  cuatrocientos  y 
cincuenta  y  seis  florines  de  oro  de  á  45 
batzos ,  cuatro  mili  ciento  y  veinte  y 
ocho  patacones 4,128 

Mas  en  otras  diferentes  monedas  de  oro, 

cuatrocientos  y  veinte  y  dos  patacones  .  422 

Mas  en  patacones  en  especie  y  reales  de 
ocho ,  en  todo  diez  mili  setecientos  y  tres 
patacones iO,705 

Mas  en  sietecicntos  y  cuatro  felippos  de  pía- 

Tomo  LÍV.  5 
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la  de  á  4  halzos,  sictecicntos  y  ochenta 

y  dos  patacones  y  diez  y  seis  pa^   ....  782     10 

Mas  en  piezas  de  3  batzos  corrientes  en  las 
villas  imperiales,  dos  mili  ciento  y  cua- 
renta y  dos  patacones 2,142 

Mas  en  piezas  de  3  creutzexis  asimismo  cor- 
rientes en  las  villas  imperiales,  dos  mili 
nuevecienlos  y  seis  patacones 2,900 

Mas  en  piezas  de  O  y  8  placas  de  Brabante, 

mili  docientos  y  diez  y  siete  patacones.  .        1,217 


Monta  todo 22,300     10 


Copia  de  carta  autógrafa  do  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  Friburgo  30  de  enero 

de  1022. 


Quejas  infundadas  de  los  burgéses  contra  los  soldados.— El 
Príncipe  Elector  de  Colonia.—Presos. — Compañía  del  barón  de 
Belly. 

Biblioteca  Nacional. —Sala  de  MSS.  P.  254. 


Señor. — Siento  sumamente  sus  ocupaciones  de  V.  S., 
y  en  dos  palabras  diré  á  V.  S.  que  tengo  mas  quejas  de 
los  soldados  que  de  los  burgéses,  y  que  mayor  moderación, 
si  no  es  no  comiendo,  no  puede  ser,  y  que  de  mi  guarnición 
no  sale  hombre,  y  que  las  quejas  que  me  dan  de  los  solda- 
dos della,  doy  tal  satisfacion,  como  la  que  V»  S.  verá  de 
esas  cartas  de  mi  señora  la  condesa  de  Hanao,  y  una  in- 
formación de  un  lugar  entero. 
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No  me  parlo  luego  á  besar  á  V.  S.  las  manos,  porque 
estoy  aguardando  la  resolución  que  V.  S.  toma  sobre  el  sa- 
lir estas  compañías  de  aquí  en  socorro  del  Príncipe  Elelor 
de  Colonia. 

Una  carta  he  tenido  de  V.  S.  con  orden  de  darla  yo  á 
la  guarnición  de  Gelausen,  para  que  tengan  unos  presos 
que  entregará  allí  la  Ju."^  del  Príncipe  Elelor  de  Maguncia. 
Está  V.  S.  obedecido,  y  en  entregándolos,  se  le  dará  cuen- 
ta á  V.  S.  del  número  y  sus  nombres  y  compañías  en  que 
sirven;  y  he  escrito  á  mi  señora  la  condesa  y  á  los  condes 
desta  vecindad,  que  prendan  cuantos  pasen  sin  orden  mia. 

He  escrito  á  V.  S.  que  la  compañía  del  barón  de  Belli 
no  ha  probado  feno  y  avena  de  los  burgéses  de  Gelausen  á 
causa  de  haber  recibido  Abesquerque  quinientos  pataco- 
nes (1).  Yo  le  he  escrito  que  los  vuelva,  y  hasla  tener  or- 
den de  V.  S.  no  haré  mas. 

A  Joan  Verde  invío  nuevas  de  importancia,  de  las  cua^ 
les  dará  cuenta  á  V.  S.,  á  quien  suplico  en  esta  carta  se 
sirva  responderme  á  la  margen. 

A  estas  villas  he  escrito  á  V.  S.  el  modo  de  acomoda - 
lias  de  forrajes.  V.  S.  disponga  si  no  quiere  hacerlo  el  que 
no,  para  que,  aunque  estos  me  los  pidan,  yo  no  le  canse 
pensando  que,  se  le  olvida  de  respoderme  á  este  particular. 
Dios  me  guarde  a  V.  S.  como  deseo. — Fridbourg  á  50  de 
enero  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 

(1)  AI  margen  se  lee:  Ojo. 
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Copia  do  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  Friburcjo  1."  de  febrero 

de  ]G22. 

Quejas  contra  el  capitán  Abesqucrque  sobre  provisiones. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  3ISS.  P.  255. 

Señor. — El  capitán  Délo  me  ha  dicho  que  no  solo  Abes* 
querque  ha  vuelto  los  500  ducados,  mas  le  han  dado  otros 
300  mas,  porque  no  tenga  en  la  tierra  la  compañía  del  ba- 
rón de  Belli;  y  ahora  les  pide  1,200  por  conservarse  de  la 
misma  manera  que  hasta  aquí,  y  es  inviando  los  soldados 
á  alojar  por  los  lugares  de  los  señores;  y  preguntándole  yo 
al  Deto  porque  no  se  venían  á  quejar,  me  ha  dicho  que  no 
lo  quieren  hacer  hasta  que  el  daño  sea  grande  para  poder 
representarle  á  la  Union.  Yo  en  cuantas  cartas  he  escrito  á 
V.  S.  le  he  avisado  esto  y  no  se  ha  servido  de  responderme, 
remitiendo  á  V.  S.  el  que  ordenase  lo  que  habia  de  hacer; 
pues  sin  particular  orden  yo  no  haría  mas  que  amonestar 
á  Abesquerque  y  escribir  como  lo  he  hecho  á  los  señores 
vecinos  que  sin  orden  mía  no  diesen  forrajes  ni  admitiesen 
soldados;  y  como  por  librar  á  Gelausen  dellos,  el  capitán 
Abesquerque  los  deja  sueltos,  hacen  lo  que  V.  S.  verá  de 
su  carta  del  conde  de  Hanholt.  V.  S.  se  sirva  de  mandar 
lo  que  en  esto  se  ha  de  hacer. 

Los  forrajes,  para  que  no  queden  quejosos  los  vecinos  y 
ellos  y  los  burgéses  enterados  de  que  no  se  les  toma  mas 
de  lo  que  es  menester  por  ayuda,  \\q  resuelto  el  llamar  aquí 
los  amanes  de  los  contornos  y  con  la  mayor  blandura  que 
fuere  posible,  que  ellos  mismos  se  repartan  para  esta  guar- 
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Ilición  cien  carros  de  feno,  doscienlos  de  paja  y  ciento  de 
avena,  lo  cual,  sin  hacer  almagacen,  el  magistrado  repar- 
tirá por  las  casas  de  la  caballería,  conforme  la  costa  de  sol- 
dados que  tuvieren.  Desla  mesma  manera  se  hará  en  Vet- 
zelar  y  Gelausen.  Si  estos  así  quisieren,  y  á  V.  S.  no  le  pa- 
rece que  de  otra  manera  será  mejor,  con  lo  cual  hasta  que 
se  haya  pasado  el  tiempo  que  á  V.  S.  le  parezca,  no  se  re- 
partirá mas;  porque  dejar  mano  abierta,  es  hacer  un  robo 
manifiesto  y  un  monte  de  quejas  y  desórdenes. 

De  Aberquerque  tengo  cada  dia  cartas.  En  esa  confor- 
midad mire  V.  S.  qué  bien  vienen  estas  respuestas  con  lo 
que  hace,  y  qué  necesidad  puede  pasar  aquella  gente  en 
una  guarnición  de  doscientas  casas  mayor  que  la  desla  vi- 
lla, y  siendo  mucho  mas  ricos  los  burgéses. 

En  teniendo  respuesta  desta  se  habrán  acabado  ya  de 
entregar  los  forrajes  y  dado  muestra,  y  iré  luego  á  besar  á 
V.  S.  los  pies,  que  no  puedo  sufrir  el  que  pase  mas  tiempo 
sin  recibir  esta  merced,  y  enterarme  si  puedo  ser  de  algún 
servicio  á  V.  S.,  á  quien  Dios  me  guarde  como  deseo.  Frid- 
bourg  á  1.°  de  febrero  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. 
— Con  rubrica. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  3  de  febrero 

de  1622. 

Acuerdo  de  la  villa  de  Geluhausen  con  el  capitán  Abesquerque 
para  suministrar  provisiones  á  sus  tropas. — El  conde  de  Ilanholt. 
— Los  capitanes  Rosen  y  Sirique. — Noticia  de  la  venida  de  las  tro- 
pas de  Hungría. 

Biblioteca  Nacmial.—Sala  de  iVSS.  P.  235. 

Señor. — La  viila  de  Gelausen,  habiéndola  llamado  pa- 
ra hacer  los  repartimientos  de  los  forrajes,  me  ha  dicho 
que  cuando  recibió  Abesquerque  la  carta  en  que  les  supli- 
caba volviese  los  quinientos  ducados  á  la  villa,  dijo  que  sí 
baria;  pero  que  le  habían  de  dar  veinte  y  cinco  ducados  ca- 
da dia  para  su  plato,  y  otros  tantos  por  el  del  conde  de 
Anape,  doce  por  los  tenientes,  ocho  por  los  alféreces,  y  que 
sobre  esto  dejaria  vivir  los  soldados  á  su  voluntad.  Este  lu- 
gar ha  tenido  por  mejor  partido  el  acordarse  con  él,  dán- 
dole otros  trescientos  ducados  mas  por  el  mes  pasado,  y  mili 
y  docientos  en  esta  manera:  cuatrocientos  á  cinco  de  hebre- 
ro,  cuatrocientos  á  quince,  y  cuatrocientos  á  siete  de  mar- 
zo, con  capitulaciones  por  escrito  en  esta  manera:  que  él 
lomaba  aquella  villa  en  protección  de  el  emperador,  y  que 
sacaría  la  compañía  del  conde  de  Añapa.  Aun  eslo  no  ha 
hecho  realmente,  porque  habiéndose  hecho  contrebuir  de 
los  contornos  en  mayor  cantidad  de  quinientos  maldres,  no 
ha  dado  para  el  sustento  de  los  soldados  de  la  villa  ducien- 
tos;  y  diciendo  á  los  dos  del  magistrado  que  darán  esta  ¿í 
V.  S.  que  fuesen  á  representarle  sus  lástimas,  me  dijeron 
qué  no  vendría  á  tiempo  el  remedio  de  Grosinaqiie  si  antes 
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Al  margen  se  lee: 

Un  caballero  deste  bur- 
grave  ha  venido  de  Viena 
ayer,  el  cual  dice  que  se 
han  compaeslo  todas  las  co- 
sas de  üngría  y  que  bajan 
aquí  seis  mili  caballos  y  nue- 
ve nnill  infantes,  y  que  la 
caballería  babia  partido  ya. 


de  cinco  deste  yo  no  se  lo 
daba,  porque  Abesquerque 
les  amenazaba,  que  si  antes 
de  aquel  dia  no  cumplían  con 
él  lo  tratado,  los  babia  de 
destruir;  pues  los  ocho  dias 
que  le  hablan  pedido  de  pla- 
zo, los  gastarían  en  hacerle 
traición,  quejándose  del  y  no 
buscando  el  dinero  como  ellos 
prometían;  y  como  el  capitán 
Sirique  dé  menores  quejas 
que  yo  había  representado 
deste  hombre  á  V.  S.,  le  ha- 
bía oido  decir;  que  porque  no 
lo  remediaba,  sufro  á  este  y 
á  todos,  porque  es  menor  in- 
conveniente que  embarazar 
á  V.  S.  oler  á  gobernador. 
Ahora  he  resuelto,  porque  pa- 
sa de  raya  el  enviar  á  V.  S. 
estos  hombres,  y  al  capitán 
Abesquerque  una  carta  con 
estas  palabras:  El  señor  don 
Gonzalo  manda  que  V.  S., 
vista  esta,  vaya  á  Gruisina- 
que,  porque  importa  tratar 
con  V.  S.  á  boca  un  negocio 
del  servicio  de  Su  Majestad. 
El  conde  de  Hanholt  di- 
ce que  ha  tenido  orden  del  se- 
ñor de  Tilli.  Ahí  invíoá  V.S. 
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He  abierto  esta  carta  para 
decir  á  V.  S.  que  ya  la 
guarnición  de  Gelausen  se 


la  carta  para  que  la  entien- 
da, y  las  nuevas  que  en  ella 
me  da.  Ya  es  cosa  sabida, 
que  en  esta  guerra  de  Flán- 
des  se  pierden  dos  plazas  y 
un  país  por  una  sola  que  mal 
ganamos. 

El  capitán  Rosen  y  Siri- 
que  me  dijeron  lo  que  escri- 
bí á  V.  S.  que  hizo  la  com- 
pañía de  Abesquerque.  Lo 
que  yo  sé  de  vista  es,  que  le 
hallé  en  Maguncia  y  que  con 
tener  aquí  nuevas  de  cuan 
apretado  estaba  el  barón  de 
Escleveque,  ni  por  cortesía, 
ni  por  pesadumbres  le  pude 
ir  á  hacer  gobernar  las  tro- 
pas, pues  siendo  el  mas  an- 
tiguo le  tocaba  en  ausencia 
de  Esclebeque.  La  verdad  es 
que  V.  S.  siente  como  quien 
es,  que  tales  casos  han  me- 
nester demostración.  Y  que 
las  órdenes  y  la  justicia  son 
como  las  medicinas  que  si  no 
remedian,  matan. 

Guando  los  desta  villa 
han  visto  lo  que  pasa  en  Ge- 
lausen, se  han  satisfecho  mu- 


queja  de  que  les  piden.  Yo     cho.  Yo  espero  en  Dios  que 
espero  que  no  pasará  de  aquí,     saldré  con  hacer  el  repartí- 
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puesto  que  no  se  han  resuel-  miento  de  los  forrajes  en  la 
lo  á  embolsarlo,  y  que  los  conformidad  que  escribí  á 
forrajes  se  han  de  repartir  V.  S.;  de  manera  que  los  que 
allá  con  la  realidad  y  modo  los  han  de  dar  y  los  que  los 
que  aquí.  han  de  recibir,  queden  satis- 

fechos. Y  prometo  á  V.  S.  que 
no  es  porque  lo  haga  yo  el 
querer  engrandecer  la  obra, 
que  no  es  fácil  el  salir  con 
ella  bien.  En  consiguiéndolo 
iré  á  besar  á  V.  S,  los  pies, 
que  no  hay  cosa  que  tanto 
deseo,  á  quien  guarde  Dios 
como  deseo  y  he  menester. 
Fridburg  á  3  de  febrero  de 
i622.— Don  Alvaro  de  Lo- 
sada.— Con  rúbrica. 

Diceme  el  capitán  Deto 
que  el  lomar  Gelausen  estos 
agravios  por  escrito,  es  por 
representarlos  á  las  demás 
villas  imperiales  y  al  empe- 
rador, y  hacer  á  los  de  la 
Union  mas  razón  para  ar- 
marse por  la  defensa.  Si  fue- 
ra para  quejarse  á  V.  S.  ú  á 
mí,  los  trajeran  consigo. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,    Friburgo  4  de  febrero 

de  1622. 

Sobre  el  mismo  asunto. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Señor. ^ — De  la  caria  que  escribí  ayer  á  V.  S.  habrá 
entendido  cómo  está  ejecutado  cuanto  V.  S.  por  la  suya 
me  ordena ,  pues  tiene  allá  V.  S.  dos  del  magistrado  ,  y 
yo  á  Abesquerque  he  dicho  lo  que  importa,  y  que  es  or- 
den de  V.  S.  que  se  llegue  su  persona  á  Croisinaque  aho- 
ra. Invío  á  V.  S.  el  teniente  del  conde  de  Añapa  y  el 
alférez  de  Abesquerque,  los  cuales  son  testigos,  y  los 
dos  que  V.  S.  tiene  allá  del  magistrado ,  que  le  invié  á  de- 
cir de  palabra  con  ellos,  que  restituyese  trescientos  pataco- 
nes, y  los  doscientos  se  quedase  madama  con  ellos  para 
cintas,  con  tal  que  de  allí  adelante  procediese  en  la  con- 
formidad que  los  dos  tenientes  y  los  dos  del  magistrado  que 
están  allá  me  harían  proceder  á  mí ,  y  que  pues  yo  no  sa- 
lla fuera  destas  murallas  por  forníjes,  se  contentase  él  con 
los  que  tenia  el  suyo,  y  dejase  á  los  villanos  que  los  bus- 
casen como  se  hacia  aquí,  representando  á  los  tenientes  de 
palabra  y  á  él  por  escrito  la  orden  que  V.  S.  me  había 
dado,  y  lo  que  importaba  no  salir  della  un  punto,  por  no 
alterar  con  los  señores  de  la  vecindad  las  capitulaciones 
de  Maguncia.  Prometo  á  V.  S.  que  si  yo  tuviera  de  cua- 
tro en  cuatro  los  soldados  fuera  desta  guarnición ,  como  él 
los  tiene  fuera  de  la  suya,  y  hiciera  contribuirme  de  Forra- 
jes en  la  cantidad  que  he  escrito  á  V.  S. ,   que  no  me  re- 
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solviera  á  tal,   sino  seria  para  pasarme  al  Braunzuique, 
porque  teaiiera  mucho  á  mi  cabeza. 

El  remedio  que  yo  he  pensado  por  ahora  es  inviar  á 
Gelausen  á  mi  teniente  con  veinte  soldados  para  que  tenga 
aquello  en  disciplina  y  obedencia  (i),  ú  sino  enviar  allá  la 
media  compañía  de  arcabuceros  y  la  mitad  de  la  mia ,  y 
traer  la  de  Abesquerque  enteramente  á  este  lugar,  si  ya  no 
es  que  V.  S.  la  quiera  meter  en  Openen ,  si  bien  ella  no  es 
razón  que  pague  los  delitos  de  su  capitán.  Esto  es  lo  que  se 
me  ofrece  representar  á  V.  S. ,  para  que,  como  señor,  es- 
coja ú  disponga  lo  que  fuere  servido,  que  será  lo  mejor. 
Yo  mañana  parto  á  Vezelar  á  componer  aquello  ,  que  si  no 
han  tomado  de  Sirique  y  de  Rosen ,  están  muy  satisfechos; 
pero  no  ha  llegado  á  mas  que  esto. 

En  cuanto  al  suceso  de  las  compañías,  allá  tiene  V.  S. 
al  alférez  y  teniente.  Yo  no  me  hallé  allí;  lo  que  ellos  di- 
jeren, será.  Loque  yo  puedo  certificar  á  V.  S.  es  solo 
la  falta  de  los  soldados  y  capitán  al  estandarte. 

Nuevas  cuidaré  de  darlas  á  V.  S.  de  cuanto  aquí  pa- 
sare y  se  entendiere,  y  sobre  todo  me  querría  desocupar 
para  besar  á  V.  S.  los  pies,  á  quien  Dios  me  guarde  como 
deseo.  Fridboug  á  4  de  hebrero  de  1622. — Don  Alvaro  de 
Losada. — Con  rúbrica. 


ordene 


(1)  Al  margen  se  lee:  Esto  no  se  ejecutará  hasta  que  V.  S.  lo 


Copia  de  carta  escrita  á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdo- 
ba. Milán  5  de  febrero  de  i  622. 

Mal  estado  de  los  negocios  del  Palalinado. — Alianza  con  los 
£!;risones. — Disgusto  del  duque  de  Saboya  y  otros  señores  de  Ita- 
lia por  ver  al  rey  de  EspaSa  dueño  de  algunos  fuertes  en  Alema- 
nia.— Don  Melchor  de  Bracamonte.— Pide  dinero  á  España  por  si 
S.  M.  quiere  continuar  la  guerra. — Don  Juan  Vivas.— 'El  conde 
de  Mansfelt. — Envía  socorros  al  archiduque  Leopoldo. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS^  P.  235. 

Cuando  escribí  á  V.  S.  la  otra  vez,  me  habían  avisado 
de  Agusta  que  habia  tomado  V.  S.  á  Francandar,  y  así 
he  sentido  mucho  que  no  fuese  cierto  este  aviso,  y  que  se 
hallen  los  negocios  del  Palalinato  en  tan  mal  estado  como 
V.  S.  me  dice,  y  que  los  que  le  han  socorrer,  estén  tan 
ocupados  en  otras  cosas,  que  no  acudan  á  las  del  Palalina- 
to que  son  tan  importantes.  Y  acreciéntame  el  cuidado  que 
tengo  al  servicio  de  Su  Majestad,  el  ver  empeñada  su  per- 
sona y  reputación  de  V.  S.,  pues  es  la  primera  del  mundo 
á  quien  debo  y  deseo  servir.  Los  negocios  de  los  grisones 
se  acabaron  con  haber  concluido  con  ellos  una  buena  alian- 
za, y  habiendo  dejado  á  los  vallolinos  libres  con  darles  cier- 
ta pensión,  los  fuertes  quedan  por  Su  Majestad  y  el  señor 
Archiduque  tendrá  presidio  en  Coyra,  y  queda  señor  de  las 
ocho  dirituras  de  la  Anguedina  inferior  y  de  la  Valde  mo- 
nesterio  de  Santa  María.  Envío  á  V.  S.  las  copias  de  nues- 
tras capitulaciones,  pues  las  del  Archiduque  tuve  por  con- 
veniente no  imprimirlas  aquí,  por  hacer  menos  odiosa  la 
tratación;  pero  los  principales  puntos  della  son  los  que  he 
referido  á  V.  S.,  y  los  grisones  están  tan  amedrantados  de 
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sus  malos  subcesos,  que  tengo  por  cierto  que  se  contenta- 
rán vivir  en  paz,  aunque  mas  los  fomenten  los  sguízaros 
heréticos.  Y  el  duque  de  Saboya  y  todos  los  señores  de  Ita- 
lia han  sentido  tanto  el  ver  á  Su  Majestad  dueño  de  pasos 
de  Alemania,  que  fomentan  grandemente  al  rey  de  Fran- 
cia; y  si  bien  parece  esto  muy  dificultoso  por  el  mal  suce- 
so de  Monlalban  y  el  orgullo  de  los  herejes  y  la  facilidad  y 
inquietud  de  aquella  nación,  y  los  grandes  socorros  que  es- 
peran hallar  en  Italia,  me  hacen  no  despreciar  los  avisos 
que  de  todas  partes  me  vienen,  para  hacer  instancia  á  Es- 
paña que  miren  por  esta  provincia;  pues  en  ella  consiste  la 
perpetuación  de  la  monarquía.  Envié  á  don  Melchor  de  Bra- 
camonte  con  las  capitulaciones  y  con  orden  que  pidiese  di- 
nero á  Su  Majestad  y  que  me  enviasen  personas  para  asis- 
tirme á  cualquiera  accidente  de  guerra,  pues  en  este  esta- 
do hay  mucha  falla  dellas,  y  que  pidiese  particularmente 
que  Su  Majestad  me  hiciese  merced  de  enviarme  á  V.  S. 
por  maestre  de  campo  general;  pues  con  su  valor  y  pru- 
dencia de  V.  S.  esperaba  encaminar  con  felices  subcesos 
cualquiera  guerra  que  se  ofreciese.  Don  Melchor  va  muy 
encargado  de  hacer  vivas  instancias  sobre  este  negocio,  y 
á  la  hora  de  agora  se  hallará  en  España  y  habrá  comenza- 
do la  negociación.  También  le  he  encargado  lo  mismo  á  don 
Juan  Vivas,  que  se  prenda  de  muy  servidor  de  V.  S.,  y  yo 
espero  que  si  ha  de  haber  guerra  aquí,  traerán  á  V.  S., 
pues  se  hallan  sin  persona  para  este  efeto;  y  por  lo  que  me 
escriben  los  ministros  superiores,  echo  de  ver  que  escuchan 
con  atención  lo  que  yo  les  digo.  Y  V.  S.  crea  que  ninguna 
cosa  deseo  mas  en  el  mundo  que  servirle. 

El  otro  medio  de  venir  V.  S.  con  él  {continúa  el  periodo 
en  cifra)  me  parece  pequeño  cargo  para  loque  V-  S.  mere- 
ce; poro  todavía  habiendo  V.  S.  de  venir  á  servir  á  donde 
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lo  había  tic  mandar  todo,  y  estando  lo  de  ahí  en  estado  que 
tanto  se  puede  desconfiar  del  buen  suceso,  será  bien  mante- 
ner esto  á  pltUica,  por  si  no  se  concluye  lo  que  yo  preten- 
do de  que  hayan  (sigue  en  cifra)  y  para  esto  me  diga  V.  S. 
si  se  ofreciese  la  ocasión,  qué  diligencia  debe  de  hacer  mas 
que  pedir  licencia  (prosigue  en  cifra)  y  enviarle  dinero 
para  ello  y  para  las  (sigue  en  cifra)  y  avisar  á  España. 

El  Mansfelt  entró  en  la  Alsacia  como  V.  S.  habrá  sabi* 
do,  y  se  ha  iiecho  señor  de  la  mayor  parte  della.  El  señor 
archiduque  Leopoldo  me  envió  con  grandes  ansias  á  pedir 
socorro,  y  yo  por  la  importancia  de  mantener  aquella  pro- 
vincia, y  por  el  deseo  que  tengo  de  servir  al  señor  archi- 
duque, y  no  haber  menester  por  ahora  tanta  gente  en  este 
estado,  le  envié  un  tercio  de  valones  que  se  habían  levan- 
lado  de  la  gente  de  venecianos  á  cargo  del  barón  de  Vati- 
vila,  y  el  tercio  de  bisoñes  de  don  Juan  de  Mediéis,  y  mu- 
cha parte  de  los  napolitanos  del  de  don  Camilo  de  Blimenlí 
con  el  sargento  mayor  fray  Ferrante  Roca,  y  todo  á  cargo 
del  caballero  Pecha,  y  cuatro  compañías  de  caballos  con 
Monfré  Quistion;  y  aunque  él  me  hace  instancia  por  mas 
socorro  por  el  peligro  en  que  están  aquellas  provincias,  me 
hallo  impusibilitado  de  dársele,  especialmente  de  gente,  por- 
que de  Flándes  me  escriben  que  le  envían  un  buen  golpe 
della.  Mansfelt  puede  tener  dos  intentos;  el  uno,  mantener 
este  invierno  su  gente  á  costa  de  la  Alsacia,  y  después  al 
verano  volver  á  hacer  la  guerra  al  Palatinato  inferior,  ó  el 
pasar  á  Francia.  Lo  primero  sintiria  yo  mucho  por  hallarse 
V.  S.  tan  desproveído  y  tan  mal  asistido;  y  si  tomase  resu^ 
lucion  en  lo  segundo,  habrá  de  hacer  su  viaje  por  Lorena  ó 
por  Borgoña,  y  también  esto  es  de  temer  por  la  misma  cau- 
sa; porque  aquella  provincia  se  halla  muy  desarmada,  y  de 
parte  de  las  iglesias  ó  por  mejor  decir,  de  los  herejes,  ha  ido 
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Monsiur  de  Membrum  el  mozo  á  hacer  instancia  á  Mans- 
fell,  que  pase  á  Francia  á  favorecerlos  herejes  de  aquel  reino. 

Cuando  no  se  pudiese  cuajar  el  venir  V.  S.  acá  ó  dejar 
ese  cargo  que  tiene  ahí,  V.  S.  me  diga  si  quiere  que  de  la 
gente  que  tiene  el  archiduque  de  Alsacia  (porque  me  ha 
prometido  de  volverla  á  Italia  y  no  darla  sin  orden  mia  pa- 
ra otra  parte)  le  envíe  alguna;  pues  no  habrá  diligencia 
ninguna  que  yo  no  haga  para  servir  y  socorrer  á  V.  S. 

Esta  carta  va  por  vía  de  Franfort.  Si  á  V.  le  pareciere 
despacharme  algún  correo,  lo  podrá  hacer,  que  yo  haré  lo 
mismo  cuando  tenga  algún  aviso  de  España,  ó  cosa  de  im- 
portancia de  que  darle  cuenta.  La  duquesa  besa  las  manos  á 
V.  S.,  á  quien  guarde  Dios  como  deseo.  De  Milán  5  de  fe- 
brero de  1622. — Señor  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 

Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  5  de  febrero 

de  1622. 

Disposiciones  contra  los  soldados  —Conducción  de  dinero. — El 
capitán  Sirique. — Orden  para  que  detengan  los  carros  que  lleven 
anuas  ó  provisiones  para  el  enemigo. 

Biblioteca  Nacional. — Sala  de  MSS.  P.  235. 

Señor.— Esta  cobranza  no  solo  de  los  contornos  de  Frid- 
bourg,  mas  de  los  condes  del  Westevi^al,  va  tomando  tan 
buen  despidiente,  que  hay  junto  mucho  dinero,  y  me  ase- 
guran los  Keiles  que  se  acabará  esta  partida  de  pagar  antes 
de  doce  dias.  Yo  los  he  sacado  del  cantillo  á  estos  hombres 
y  hécholes  muchas  caricias,  y  sé  cierto  que  menor  cuida- 
do y  maña  que  la  mia,  no  lo  hubiera  conseguido  tan  apri- 
sa el  cobrarlo,  y  que  á  otro  le  hubiere  valido  mucho  diñe- 
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Al  margen: 

OJO.  El  capitán  Sirique  no 
está  en  Wetzelar  ni  acá .  V.  S. 
me  manda  que  le  escriba. 


ro,  y  esporo  que  al  uso  de 
Flándes  V.  S.  me  hará  algu- 
na merced  por  la  junta. 

Del  voto  de  los  cinco  ten- 
go noticia  desde  el  dia  que  se 
liizo,  y  en  el  mismo  uno  de 
los  mercadanles  fué  á  Wet- 
zelar con  carta  mia  muy  apre- 
tada á  Rosen,  diciéndole  en 
ella  que  una  parle  desla  mo- 
neda dé  V.  S.  para  una  li- 
brea, y  que  era  cosa  que  ha- 
bia  de  dar  una  campanada 
grandísima  que  hiciese  la  di* 
ligencia,  que  yo  fiaba  de  su 
cuidado.  Inviéle  asimismo  á 
Antonio  Rodríguez  y  otro  sol- 
dado con  el  mercadante  y  or- 
den para  que  todos  los  solda- 
dos que  salieron  con  su  al- 
férez por  el  dinero  de  las  pa- 
gas á  Groyztenach  los  tomase 
por  lista  desde  luego,  y  asi- 
mismo cuantos  faltaren  en 
aquel  dia  del  cuartel  y  que 
los  prendiese  y  no  soltase  sin 
orden  mia. 

Aquí  delante  deotro  mer- 
cadante se  ha  hecho  lo  mis- 
mo y  se  ha  tomado  por  nota 
cuántos  soldados  faltan  de  la 
compañía  del  capitán  Siri- 


81 


El  (lia  que  yo  salí  de  Croz- 
lenach  le  topé  con  mas  de 
Ireiiila  caballos,  y  diciendo- 
le  que  cómo  llevaba  tantos, 
me  respondió,  que  los  unos 
iban  á  hacer  reclutas  á  Flan- 
des,  porque  eran  de  las  tres 
compañías  que  estaban  en 
Welzelar,  y  que  los  otros 
eran  para  volverse  con  él. 
En  suma,  la  mayor  diligen- 
cia que  so  puede  hacer  es, 
hacer  una  lista  de  los  solda- 
dos presentes  aquí  y  en  Wet- 
zelar  delante  de  los  mismos 
mercadanles,  y  los  que  falla- 
ren, vayan  dando  cuenta 
donde  han  estado,  y  si  fal- 
tare de  esta  lista  y  de  la  que 
fuere  haciendo  la  gente  que 
falla  número  á  la  del  rey, 
que  sus  oficiales  den  cuenta 
dellos,  no  obstante  que,  pues 
saben  sus  nombres  los  mer- 
cadanles, V.  S.  haga  mirar 
la  lista  del  rey  y  yo  haré 
averiguación  de  los  soldados 
que  salieron  con  ellos,  y  es- 
tos lo  pagarán. 


Tomo  LIV. 


que  para  que  á  la  vuelta  á 
los  cuarteles  den  cuenta  don- 
de han  estado.  Yo  porque 
V.  S.  me  invió  á  decir  que 
advirtiese  á  los  capitanes, 
como  habia  dinero  para  pa- 
gar sus  compañí.is,  invié  or- 
den á  Vetzelar  [jara  que  cua- 
tro soldados  de  cada  compa- 
ñía acompañasen  al  teniente 
del  capitán  Rosen,  el  cual 
con  cédulas  de  los  demás 
capitanes,  podría  traer  el  di- 
nero para  aquella  guarni- 
ción. Aquí  al  teniente  mismo 
del  capitán  Sirique  di  licen- 
cia con  cuatro  soldados  para 
que  se  incorporara  con  la  tro- 
pa y  oficial  de  Wetzelar  y 
fuese  por  el  dinero,  con  el 
cual  escribí  á  V.  S.  una  car- 
ta en  esta  conformidad,  y  un 
pliego  grandísimo  para  Es- 
paña. iVhora  me  dicen  estos 
mercadantes,  que  el  tenien- 
te no  ha  llegado  á  Gryztc- 
nach.  De  la  fecha  de  la  car- 
la  y  licencia  le  constará  á 
V.  S.  el  dia  en  que  salió,  y 
si  allá  estuviese,  V.  S.  le  lo- 
mará cuenta  de  la  parle  en 
que  se  ha  detenido. 
6 
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El  capitán  Obrcmol  como  ha  estado  aquí  su  compafiín, 
vi  traer  ayer  seis  soldados  suyos  ú  incorporados,  dos  de  sd 
compañía  con  oíros  (res  caballos  (I).  Si  V.  S.  no  manda 
poner  remedio  en  que  no  pasen  acá  los  soldados  de  esos 
cuarteles,  no  podremos  averiguarnos  con  los  deslos  ni  dar 
salisfacion,  que  yo  no  puedo  mas  que  no  dejarlos  salir  de 
mi  guarnición  si  no  es  con  tenientes,  y  haber  dado  orden 
á  las  demás  guarniciones,  que  si  no  fuese  á  servicio  efecii- 
vo,  pues  tenían  lo  que  es  menester,  no  los  dejasen  salir.  Y 
acuérdese  V.  S.  que  le  escribí  que  Sirique  habia  estado  ter- 
rible sobre  el  caso,  y  que  era  menester  que  V.  S.  lo  apro- 
base; pues  no  teniendo  los  soldados  que  hacer  fuera  de  su 
cuartel  por  tener  en  él  cuanto  es  menester  de  silleros,  ar- 
rneroles  y  forrajes,  no  han  menester  salir. 

En  cuanto  al  desbalijo,  yo  no  he  dado  orden  como  V.  S. 
verá  de  las  cartas  y  pasaporte,  para  que  desbalijen  en  el 
Meno,  ni  fuera  á  los  mercadanles.  Al  teniente  del  barón  de 
Belli  se  la  di  á  boca,  para  que  cuando  topase  algunos  car- 
ros sin  pasaportes  conocidos  que  llevasen  armas,  los  resta- 
se y  me  avisase,  porque  tuve  nuevas  que  habían  pasado  al 
Branzvique  dos  llenos  de  pistolas  y  carabinas  ha  doce  días; 
y  con  ser  este  un  lugar  de  tan  continuo  y  grueso  paso,  no 
se  ha  detenido  á  nadie  para  mirarle  lo  que  lleva,  como  se 
sabrá,  ni  yo  de  aquí  ni  de  las  otras  guarniciones  he  dado 
licencia  para  que  salgan  de  dos  soldados  arriba  sin  llevar 
oficial,  con  lo  cual  habrá  bastante  para  dar  cuenta  del  caso. 

Suplico  á  V.  S.  que  del  dinero  que  tiene  aquí  el  recibi- 
dor me  haga  merced  de  mandar  que  se  me  libre  mi  paga, 

(i)  Al  margen  se  lee:  El  modo  de  averiguar  es,  tomándole  lue- 
go muestra,  y  por  aquí  se  verá  la  falta  de  los  soldados,  no  obstan- 
te que  los  mios  los  vieron  pasar  ayer  y  los  conocen  como  á  mí  por 
sus  nombres  v  trato. 
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pues  á  Oí  le  podre  yo  mismo  dar  la  carta  de  pago,  y  se  evi- 
ta con  eslo  el  inconveniente  del  darlo  los  oficíales  del  suel- 
do sin  ella,  y  del  inviar  allá  por  él.  Dios  me  guarde  á  V.  S. 
como  deseo  y  he  menester.  Fridhourg  á  5  de  febrero  de 
1(322. — Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 


Copia  ó  borrador  -del  concierto  hecho  en  la  villa  de  Vetzelar 
á  G  de  febrero  de  i 622  sobre  repartimiento  de  provisiones. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  255. 

En  la  villa  de  Vezelar  aséis  dehebrero  de  i 622,  habién- 
donos juntado  en  ella  á  instancia  de  don  Alvar  Pérez  de  L)- 
sada,  señor  de  la  casa  de  Losada,  y  villas  de  Rionegro  y 
Mombuy  y  sus  tierras,  capitán  de  caballos  corazas  españo- 
les por  Su  Majestad,  á  cuyo  cargo  está  toda  la  gente  de 
guerra  del  ejército  que  gobierna  el  señor  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba  en  el  Palalinato  á  esta  parte  del  Meno^ 
cuyo  capitán  general  es  el  Excelentísimo  señor  marqués 
Ambrosio  Espinóla  para  tratar  de  la  necesidad  de  forrajes 
que  pasan  en  esta  villa  las  compañías  de  caballos  del  capi- 
tán Rosen,  capitán  Esclebeque  y  capitán  Sirique,  por  cau- 
sa de  la  buena  disciplina  y  orden  en  que  las  tienen  los  di- 
chos capitanes,  no  dejando  salir  los  soldados  fuera  de  la  di- 
cha villa,  y  conslándonos  que  no  pueden  pasar  en  ella  sin 
ser  acudidos  de  forrajes,  y  que  la  causa  porque  están  estas 
compañías  de  caballos,  y  las  que  están  en  Fridburg  y  Ge- 
lausen,  ha  sido  por  cebar  al  duque  excristiano  de  Branzvi- 
que  destos  países,  escusádonos  el  daño  que  hacia  en  ellos, 
y  que  están  actualmente  haciéndole  frente  para  defender- 
nos, (eneinos  por  bien  de  entender  dcste  magistrado,  como 
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el  dicho  (Ion  Alvaro  nos  ha  pedido  la  necesidad  en  que  es- 
tá; y  habiéndolo  hecho  y  sabido  real  y  puntualmente  la 
costa  que  cada  dia  hacen  las  dichas  compañías,  hemos  ha- 
llado que  es  tanta  y  que  hay  en  la  villa  forrajes  con  que 
sustentarlas.  Por  tanto,  de  nuestra  voluntad,  conociendo 
nosotros  las  fuerzas  de  los  lugares,  que  no  son  sujetos,  nos 
repartimos  tanto  feno  y  avena  á  tal  amanía,  y  tanto  á  tan» 
la,  etc.  La  cual  cantidad  es  para  ayuda  del  gasto  que  des- 
de aquí  á  quince  de  marzo  habrán  menester  estas  compa- 
ñías. Y  es  de  advertir,  que  si  antes  de  los  quince  de  mar- 
zo salieren  desta  villa,  pues  en  ella  y  las  demás  dichas  no 
ha  de  estar  mas  tiempo  la  caballería  de  lo  que  esta  ocasión 
del  Brunzuique  cristiano  obligare,  que  el  magistrado  della, 
á  quien  hemos  de  entregar  los  dichos  forrajes,  para  que  los 
reparta  cada  dia  en  la  forma  y  manera  atrás  referida,  nos 
han  de  volver  á  las  dichas  amanias  los  forrajes,  desde  el  dia 
que  salieren  hasta  los  quince  de  marzo  que  hemos  reparti- 
do rata  por  cantidad.  Y  porque  lo  cumpleremos  ansí  lo  fir- 
mamos y  sellamos  (1). 

(1)  En  letra  al  parecer  de  don  Alvaro  se  lee:  Digo  esto  por  dar- 
les coraje  y  buenas  esperanzas. 
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Relación  hecha  por  Gabriel  de  Roy  en  Colonia  en  6  de 

febrero  de  1622  sobre  la  salida  de  la  guarnición  de  Juliers 

después  de  la  rendición  de  esta  ciudad^  los  sucesos  de  Hal- 

verstadt  y  otros  asuntos  políticos. 

Biblioteca  nacional,— Sala  de  MSS.  P.  235. 

En  suiU  de  Taccorcl  faicl  de  la  parí  de  Mons/  le  man- 
quis Spínola  avec  la  guarnision  de  Juliers,  elle  est  sortie 
le  3  de  ce  mois  sur  les  deux  lieures  aprés  midi  et  á  cheminée 
el  convoyée  par  les  nres.  vers  Nimnieghen.  II  y  avoil  en 
tout  casi  2,500  liommes  de  pied  et  une  compagoie  de 
chevaullx,  et  son  sorlis  marchant  en  ordre  mililaire  avec 
criseignes,  mes  non  desployés  ni  meches  allumés,  ni  arque- 
buse  cliargée,  ni  pouldre  a  cest  effecl,  comme  s'estoil  d¡- 
nulye,  le  tout  en  presence  de  Mons  le  maniuis  Spínola  et 
du  comle  Henry  de  Berghes,  et  le  mesme  jour  s'est  mise 
guarnision  nolre.  sur  le  chasteau  seulemenl,  la  cu  Ion  at 
Irouvé  36  bonnes  pieces  d'artilierie  de  bronze,  et  quelques 
200  tonneaulx  de  pouldre  ct  aultres  munitions  de  guerre; 
mays  ny  avoit  aulcunes  vivrcs.  Je  n'en  ay  jusques  a  pre- 
sent  aultres  particularitez.  Trop  bien,  me  dicl  Mons.  le  man- 
quis Spínola  en  une  sienne  du  o  au  soir,  qu'  il  faisoit  eslat 
de  se  partir  au  pluslol  á  Brusselles,  pour  assisteraux  fuñe- 
railles  du  Ser.®  Archiducq  Albert  qu'  a  son  arrivee  illeeg, 
se  doibucnt  celebrer  par  ordre  de  nostre.  Ser.®  Infante  tres 
solemnement. 

Halberstat  continué  ses  insolences  plus  que  jamáis  en 
Westpbalen,  ayant  entré  aultres  places,  entré  en  la  ville  de 
Paderbom,  appellé  et  convié  des  bourgeois  et  ha  bita  ns, 
s'eslanl  retiré,  ou  enfin  de  la  pluspart  du  clercg  ayant 
abandonné  les  S.*®'  reliqnes  et  richesses  de  la  calhedralle 
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el  aullres  ogliscs,  les  qiielles  Ton  advise,  que  Halberslal  a 
saisi  es  faict  rompreel  fracasser  letoul  pouren  batiré  mon- 
noyc,  el  l'appliquer  aux  nouvelles  lences  qui  faict  en  lout- 
les  parís;  el  est  chose  admirable  de  veoir  la  inullilude  do 
genis  qui  se  range  de  son  parli,  pour  le  libre  ravage  qu*  il 
per  mel  a  un  cbacqun  des  biens  ecclesiasliques  el  du  pays 
inesnie.  Ge  prince  Elecleur  vat  haslant  ses  lences  a  loulto 
rerle,  el  le  i  O  de  ce  mois  prendrat  monstre  generalle,  et 
s'enlend  quelles  arriveront  a  1,000  chevaulx  et  5,000 
liommes  de  pied,  et  se  jolndant  les  Irouppes  du   barón 
d'Anholtavec  icelles,  seront  encores  suíTisantespour  resister 
a  Halberslal,  el  le  faire  relirer  avec  sa  courte  lionte  moion- 
nant  que  ce  soil  au  plus  tort,  car  aultrement  il  est  a  crain- 
dre  quil  se  ferat  aussi  puissant  qu'eulx,  ayant  a  pount 
dessus  de  2,000  chevaulx  bien  en  ordre,  el  3,000  pietons; 
mais  en  tout  event  les  armes  de  la  Majeslé  Gatboüce  vont 
secondant  celles  de  ce  prince  avec  16  compagnies  de  che- 
vaulx et  quelques  4,000  pielons,  avec  oftVe  de  faire  ulte- 
rieur  effort,  advenant  que  les  hollandois  fucent  movement 
ouvert  pour  secourir  et  seconder  le  dil  ílalberstat,  dont  se 
peut  assez  doubter,  car  ils  se  relrouvent  san  ayent,  le  peu- 
ple  tres  mal  contení  et  surchargés  d'obligalions  et  pro- 
messes  par  trop  promplueuses  faicles  du  passé  a  leurs  aÜez, 
el  ne  peulvent  bien  s'endesdire  saulf  leur  reputation. 

Le  roy  de  Denemarck  et  aullres  princesseplentrionaulx 
conlenent  leurs  lences,  et  les  villes  ansealiques  de  la  Con- 
ferderation  des  hollandois  font  le  mesme,  moslrant  aversión 
au  partí  catholique  et  Maison  de  Austriche. 

Le  duc  Adolf  de  Holslein  suict  illecy  lence  de  1,00  che- 
vaulx curaaiers  avec  commission  de  l'Empereur ,  e!  Ion 
advise  qu'ils  sont  casi  en  ordre,  par  lellre  du  20  du  passé, 
mais  Ton  ne  scail  encoré  vers  ou  il  marcherat. 


Ladminislraleiir  de  Osnnhriick  et  Ferden  fail  toulle 
instance  affin  que  le  fils  secdnde  du  voy  de  Denemack  soit 
admis  poiir  son  coadjutor;  niais  le  chapitre  s'y  oppose  a 
toulte  resfe. 

Le  roy  d'Anglatcrre  eonlinue  sos  demonslrations  de 
l)¡enveullance  vers  la  couronne  d'Kspaigne.  Je  ne  sgay  si 
cest  pour  nous  mieulx  Iromper. 

Le  roy  de  France  devuoit  arrivera  París  le  24  du  pas- 
sé,  pour  disposer  les  affaires  a  la  conlinualion  de  la  guerre 
au  primtemps  conlre  les  iiugenols  rebeiles,  que  par  tout 
inoyen  vonl  clierclianl  la  paix. — Gabriel  de  Roy. — De  Co- 
lonia le  6  de  febricr  de  IG22. 


Copia  de  minuta  de  carta,  al  parece)-  autógrafa,  de  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  á  don  Francisco  de  Ibarra^ 

de  7  de  febrero  de  1622. 

Refiere  las  cualidades  del  ejército  de  su  mando. — Cree  que  sus 
servicios  merecen  recompensa. 

Biblioteca  Nacional. —Sala  de  MSS.  P.  255. 

Bien  podéis  creer  que  la  merced  que  con  vuestra  carta 
me  liaceis,  eslimo  como  debo,  y  me  liabré  bolgado  mucbo 
con  vuestra  resolución  de  ir  á  Juliers  por  lo  que  importa 
qu€  Su  Excelencia  tenga  siempre  personas  tan  informa- 
das destas  cosas  con  quien  poderlas  comunicar.  De  los  par- 
ticulares que  no  os  atrevéis  íiar  de  carta,  no  puedo  yo  es- 
lar  informado  de  la  merced  que  Su  Excelencia  me  hace. 
Vivo  con  la  estimación  y  reconocimiento  que  debo;  mas  no 
dudo  que  la  granjeara  poco,  si  antepusiera  mi  ambición  á 
la  buena  dirección,  con  que  be  de  merecer  la  confianza  que 
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Su  ¡excelencia  hace  de  mi  persona.  Bien  sé  que  no  he 
(le  hallar  tan  presto  un  ejército  que  gobernar,  como  el  que 
Su  Excelencia  me  ha  hecho  merced  de  encomendarme, 
y  si  las  cosas  se  dispusiesen  de  suerte  que  yo  pudiese  espe- 
rar buenos  sucesos  con  él  y  tenerlos  con  ios  adorno;3  que 
para  tal  ocupación  se  requiere,  mucho  tendría  que  agrade- 
cer á  mi  suerte,  y  mucho  mas  al  favor  de  Su  Excelencia. 
Mas  si  he  de  volver  á  verme  en  los  aprietos  del  año  pasa- 
do con  el  descrédito  que  dellos  se  suele  sacar,  y  fiándose 
un  ejército  en  guerra  tan  pesadíi  de  mi  cuidado,  no  me  ha- 
ce el  rey  la  honra  á  que  me  tiene  mi  nacimiento  hecho  lu- 
gar, grande  agravio  seria  á  Su  Excelencia  no  me  diese 
licencia,  y  yo  no  me  podré  escusar  de  prevenir  lo  que  me 
importa  tanto.  Mi  poca  esperiencia  y  falla  de  sugeto  podia 
muy  bien  obligar  á  que  se  reparase  en  encomendarme  las 
armas,  y  hallándose  ya  en  mi  poder,  negarme  las  honras 
que  son  tan  proporcionadas,  no  sería  tratamiento  para  mí, 
y  esto  solo  se  suele  usar  con  las  personas,  cuya  suficiencia 
obliga  á  encomendarles  la  ocupación,  y  la  falla  de  calidad 
estorba  el  lucimiento  del  título,  hasta  que  el  mucho  tiempo 
y  la  edad  los  disponen  para  poderle  merecer.  Yo  he  menes- 
ter que  esos  señores  alemanes  vean  que  de  la  suerte  que  Su 
Excelencia  y  Su  Majestad  se  acuerdan  de  servirse  de 
mí,  tienen  memoria  de  honrarme;  y  en  resolución  mal  po- 
dré esperar  el  puesto  de  maestre  de  campo  general  cuando 
no  tenga  ejército  á  mi  cargo,  si  cuando  le  tengo  se  me  nie- 
ga. Y  también  hay  que  considerar,  que  no  sirviendo  mas 
apriesa,  no  se  puede  pretender  tan  despacio. 

Mas  favorecido  me  veo  con  el  favor  que  Su  Majestad 
me  ha  hecho  en  su  carta,  y  Su  Excelencia  merced  de 
encaminarla.  Con  razón  se  halla  el  rey  de  mis  servicios  sa- 
tisfechos, si  los  mide  no  con  los  sucesos,  sino  con  la  volun- 
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lad;  porque  cierto  que  me  cuestan  loJo  el  cuidado  y  aten- 
ción que  en  ellos  puedo  emplear. 

Yo  os  beso  las  manos  mil  veces  por  el  que  tenéis  de 
resistir  los  discursos,  que  contra  nuestras  acciones  deben  de 
hacer  en  faltando  los  buenos  sucesos.  Son  ciertos  los  sindi- 
cados del  vulgo.  Harto  trabajo  tendrán  los  que  se  can- 
saren en  ellos,  porque  yo  sé,  que  mis  cuentas  en  lo  que  to- 
ca á  la  dirección,  muy  puntuales  las  puede  dar.  En  la  eje- 
cución, si  ha  habido  falta,  la  culpa  no  la  puedo  tener  yo, 
habiéndolas  tan  grandes  en  lo  que  para  ella  ha  sido  menes- 
ter. Los  que  yo  he  podido  saber  mas  son  para  causar  risa 
á  los  que  entienden  algo  de  la  profesión,  que  para  reparar 
en  ellos. 

Santander  os  podrá  decir  todo  lo  que  aquí  se  ofrece,  y 
yo  escribo  á  Su  Excelencia  lo  que  destas  cosas  puedo  juz- 
gar, con  que  escusaré  cansaros  con  carta  mas  larga. 

En  la  parte  exterior  se  lee:  Copia  de  carta  que  se  es- 
cribió á  don  Francisco  de  Ibarra  en  7  de  hebrero  de  1622. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Fribourgo  8  de  febrero 

de  1G22. 

Envía  tropa  al  conde  de  Hanholt. — Bando. — Reliquias. 

Biblioteca  nacional, — Sala  de  MSS.  P.  234. 

El  conde  de  Hanholt  me  ha  pedido  hoy  tan  inslanle- 
mente  que  le  acompañen  estas  compañías  dos  dias,  que 
importa  al  crédito  de  las  fuerzas  que  lleva  muchísimo,  quo 
lie  resuelto  hacerlo  en  esta  manera,    (juc  de  Gelausen  sal- 


ga  el  lenienle  del  barón  de  Abesqucrque  con  cien  caballos, 
y  (jUG  el  rcslo  do  las  dos  compañías  hagan  la  guardia  á  los 
eslandarles;  y  que  el  alojamienlo  se  quede  en  la  forma  que 
cslán  las  compañías  alojadas  en  aquella  villa.  Desta  guarni- 
ción saldrán  sesenta  con  mi  teniente,  y  de  Velzelar  ciento 
y  veinte,  los  cuales  no  se  apartarán  de  Vetzelar  dos  horas 
de  camino.  Heme  determinado  á  esto  además  de  la  instan- 
cia que  me  ha  hecho  el  conde,  hasta  Velzelar  no  salen 
nuestras  compañías  de  sus  cuarteles,  y  para  llegar  allí  es 
menester  gastar  cuatro  dias,  con  lo  cual  hay  ocasión  de 
que  corra  la  voz,  que  es  lo  que  él  desea. 

Lleva  el  conde  de  Hanholt  diez  y  siete  compañías  de 
caballos  y  diez  de  su  regimiento  de  infantería.  Dícenme  que 
el  príncipe  elector  de  Colonia  viene  en  persona  para  ajus- 
tarse con  él,  y  que  el  marqués  ha  escrito  que  si  Juliers 
está  rendido  para  los  3  desle  ,  que  inviará  un  grueso  socor- 
ro con  el  conde  Enrique  por  el  otro  lado  de  la  Lipa,  para  que 
el  duque,  mal  cristiano,  no  se  pueda  retirar  á  Holanda,  y 
por  impedir  que  por  aquella  parte  no  le  pueda  venir  so- 
corro. 

Ahí  envío  á  V.  S.  un  testimonio  de  Vetzelar  del  bando 
que  se  echó.  Si  en  alemán  no  va  como  yo  se  lo  di  por  or- 
den á  los  capitanes,  como  V.  S.  ha  visto  de  la  que  le  in- 
vié,  no  sé  que  hacer  mas  hasta  saber  la  lengua. 

Estoy  riquísimo,  porque  en  Vetzelar  me  da  el  decano  de 
la  iglesia  de  los  católicos  un  poco  de  la  espina  que  tienen 
allí  de  la  corona  de  Nuestro  Señor,  y  es  cosa  prodigiosa, 
porque  está  la  sangre  en  ella  viva,  como  si  acabara  de 
caer,  y  el  eslrcmo  tan  fuerte,  que  no  lo  pudieron  cortar, 
hasta  que  dando  un  cuchillo  en  otra,  le  trazaron.  No  es 
junco  sino  careo  de  los  con  que  le  rodearon  la  cabeza;  y  un 
l)oco  de  la  cabeza  de  San  Esteban,   de  que  haré  á  V.  S. 
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presente  de  una  partícula  para  traer  tle  ordinario  de  cada 
cosa.  Plegué  á  Dios  que  acierten  á  hacerme  el  agnus  bien 
hecho. 

Escribo  esta  á  V.  S.  porque  es  fuerza  darle  cuenta  de 
todas  las  resoluciones ;  y  V.  S.  solo  á  las  que  le  pareciere 
no  acertadas,  puede  cuidar  de  responder. 

La  gente  para  Vetzelar  que  pedia  yo  á  V.  S.  no  era 
para  romper  la  guerra  con  el  Mauricio,  que  ni  ella  habia  de 
ser  bastante  para  tal  efeto,  ni  sin  orden  de  Su  Excelencia, 
sé  yo  que  V.  S.  me  habia  de  dar  licencia;  sino  para  que 
se  estuviese  cubriendo  en  Vetzelar  aquellas  compañías,  y 
que  caso  que  viniese  la  orden  del  marqués  ,  porque  el 
Mauricio  se  declaraba  favoreciendo  al  Branzvique,  le  hi- 
ciésemos nosotros  mal  por  aquella  parte ;  y  los  300  infan- 
tes servirían  como  he  dicho  para  cubrir  las  compañías. 
Porque  he  tenido  nueva  de  que  el  Mauricio  pone  otras  de  ca- 
ballos á  dos  leguas  de  Vetzelar ,  y  yo  he  prevenido  al  capi- 
tán Rosen  que  por  ningún  caso  deje  que  soldado  suyo  sal- 
ga del  cuartel,  pues  dentro  tienen  lo  que  han  menester,  y 
en  particular  si  el  Mauricio  invía  allí  las  compañías,  por- 
que el  hurtar  los  soldados  no  se  trabe  una  guerrilla,  y  re- 
presentándole los  inconvenientes  que  de  esto  se  seguiría. 
Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  Fredbourg 
á  8  de  febrero  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con 
rúbrica. 

Los  villajes  de  Vetzelar,  de  Zcnqbela  y  de  Wrunsfelt 
reciben  daños  grandes.  El  capitán  Tiras  dice ,  que  es  de 
jos  oO  soldados  de  Vetzelar,  que  con  cubierta  de  los  suyos 
hurlan.  Lo  que  yo  sé  decir  á  V.  S.  es  ,  que  aquí  son  menes- 
ter, y  que  el  capitán  Deto  me  ha  pedido  que  por  esta  cau- 
sa los  retire  á  esta  villa,   y  que  en  Wrunsfelt  hay  genic 


para  proveer  de  esta  cantidad  á  Vclzclar  bastante,  y  que 
á  mí  me  parece  mas  razón  que  corra  aquella  guarnición 
por  cuenta  de  Tiras,  que  está  á  una  legua  de  Velzelar,  por 
la  de  quien  está  seis  horas  de  camino.  Lo  que  hay  en  con» 
tra  deslo  es  haberlo  dejado  el  marqués  así;  mas  como  ha 
sido  por  relación  de  quien  no  pesó  estas  dificultades,  no 
me  eslraño  que  lo  dispusiese  asi. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  8  de  febrero 

de  1622. 

Le  aconseja  que  escriba  á  Madrid.— Piensa  pasar  á  Bruselas. 
--Compra  de  caballos. 

Biblioteca  Nacional.— -Seda  de  MSS.  P.  255. 


Señor. — Con  dos  cartas  me  hallo  de  V.  S.,  la  una  de 
6  y  la  otra  de  8  deste  mes.  Y  respondiendo  á  la  satisfa- 
cion  que  debo  tener  de  la  merced  que  V.  S.  me  hace,  las 
obras  lo  dicen  y  mi  rendimiento,  ya  que  no  puedo  servir  á 
V.  S.  con  otra  cosa  que  ser  reconocido;  y  puesto  que  entre 
otras  partes  grandes  que  be  conocido  en  V.  S.,  le  he  ala- 
bado muchas  veces  lo  que  venera  la  razón,  aunque  sea  de- 
puesta de  inferiorísima  persona,  tengo  por  cierlo,  que  pues 
V' .  S.  en  esta  parle  de  escribir  á  Madrid,  no  quiere  rendir- 
se á  tantos,  como  se  lo  suplican,  que  razón  superior  no  co- 
municada le  obliga.  Pero  señor,  siquiera  al  marqués  y  á  la 
infanta,  ¿no  se  servirá  V.  S.  de  escribir?  Pues  á  esto  se  ha- 
lla obligado  por  lodos  cuantos  se  lo  suplican  de  los  que  sir- 
ven en  este  ejércilo;  y  mas  digo,  que  para  el  pensamiento 
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(le  V.  S.  puede  ser  buen  testigo  esla  acción  de  no  escribir 
á  España;  pues  haciéndome  V.  S.  la  merced  que  rae  hace, 
lo  remite  todo  al  marqués. 

Y  en  cuanto  á  ir  yo  á  Bruselas,  no  solo  ha  de  haber  se- 
guridad de  que  el  Bransvig  no  vendrá  á  estas  parles  para 
salir,  mas  V.  S.  me  ha  de  inviar  á  representar  las  cosas 
que  se  ofrecieren,  para  cubrir  mi  jornada;  pues  ir  derecha- 
mente á  pretender,  no  lo  tengo  por  acertado,  y  para  que 
V.  S.  me  haga  esta  merced,  en  desembarazándonos  estos 
recelos  de  que  vendrá  el  Bransvicg,  habrá  hartas  cosas  á 
que  poder  ir. 

Bien  sé,  que  si  voy,  yo  lo  dispondré  de  manera  que  ha- 
rá harto  si  se  me  escapa,  porque  alaré  el  negocio  con  la 
cadena,  y  si  fuere  menester,  meteré  clavos  de  lo  mismo. 

Ahí  envío  á  V.  S.  una  memoria  de  lo  que  se  ha  cobra- 
do; y  hoy  me  han  ofrecido  los  Kéiles  fianzas,  de  que  aca- 
barán de  pagar  dentro  de  doce  dias,  si  los  dejo  ir  á  solici- 
tar los  que  fallan.  Mire  V.  S.  si  servir  así,  y  que  se  cobre 
esto  sin  ruido  ni  costas,  merece  lo  que  le  he  suplicado.  V.  S. 
no  desista  de  que  esta  es  obligación  mancomunada,  que 
con  eso,  antes  de  quince  dias  estará  todo  cobrado. 

Sobre  los  particulares  de  Maguncia  y  hurlo  de  los  mer- 
caderes, he  escrito  á  V.  S.  muy  largo.  Y  ahora  sobre  los 
caballos,  lo  que  le  puedo  asegurar  es,  que  unos  mercade- 
res de  Lorena ,  que  es  fuerza  pasar  por  aquí  á  la  vuelta, 
fueron  muy  encargados,  y  que  Enrique  Ponto,  un  merca- 
der, les  hace  crédito.  Sí  el  mercado  es  tal;  y  que  caballos 
no  le  faltarán  á  V.  S.,  porque  para  mayor  satisfacion  ten- 
go concertados  cuatro  muy  hermosos  y  no  caros,  los  cua- 
les ejecutaré  el  concierto  luego  que  Enrique  Ponto  me  avi- 
se, que  no  se  ha  valido  del  dinero,  que  será  á  mi  parecer, 
á  lo  mas  largo  la  resolución  en  doce  dias;  porquQ  ha  dos 


semanas  como  yo  llcgiió  aquí  era  la  feria  do  ílarburg,  y  se 
ha  pasado  ya  mucho  tiempo.  Dios  me  guarde  á  V.  S.  co* 
mo  deseo  y  he  menester.  Friedhourg  á  8  de  marzo  de  1022. 
— Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 

Caso  que  Det ,  determine  V.  S.  que  salga  de  aquí,  no 
saldré  yo  hasta  que  él  vuelva,  y  claro  está  que,  en  yéndo- 
se la  ocasión,  el  Príncipe  llevará  la  costa  de  sus  villas. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada. 
Fribargo  10  de  febrero  de  1622. 

Avisa  que  el  duque  de  Brunswizk  se  ha  retirado  hacia  Paler- 
borne. 

Biblioteca  Nacional,— Sala  de  MSS.  P.  254. 


Con  este  soldado  que  el  capitán  Det  invía  á  Croszte- 
nach  para  aclarar  sus  plazas,  para  que  me  ha  pedido  firme 
esas  licencias  y  pasaporte,  no  tengo  de  que  dar  cuenta  á 
V.  S.  mas  de  que  el  Braunzuisque  se  ha  retirado  de  Plata- 
horni,  dejando  en  aquella  villa  y  sobre  Ilixtat  guarnición. 
Háme  dicho  el  confidente  de  Francforto,  que  se  ha  retirado 
hacia  el  país  del  Mauricio  de  Hesse,  con  intención  de  en- 
tretener al  conde  Hanholl,  en  desalojarlas  de  allí,  y  venir  él 
sobre  este  país,  y  ajuntarse  con  la  gente  de  la  Union.  Dice 
mas,  que  piensa  que  entonces  se  declararán  algunos  des  tos 
señores  vecinos,  que  hoy  no  lo  están,  y  que  la  causa  de 
iiaber  sido  el  Mauricio  de  parecer  que  se  dé  el  paso  al  con- 
de de  Hanholt  i)or  el  país  de  los  condes  de  Nasao,  ha  sido 
porque  el  Branzvig  le  tenga  seguro  para  este  efeto  por  el 
suvo.  Tendré  suma  atención  de  dar  cuenta  á  V.  S.  de  lo 
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que  fuese  sucediendo;  y  será  bien  que  V.  S.  escriba  al 
Príncipe  Eletor,  que  dé  la  guarnición  de  Amelvar  y  que  me 
avisen  de  lo  que  entendieren  para  que  no  se  pierda  punió. 

Desa  orden  entenderá  V.  S.  la  que  lleva  mi  tinienle  y 
y  el  capitán  Sirique.  Plegué  á  Dios  que  ellos  y  yo  acer- 
temos. 

Por  la  fé  del  magistrado  de  Velzelar  le  constará  á  V.  S. 
lo  que  se  hizo  por  aquella  villa,  y  las  órdenes  que  allí  dejé. 
Olvidóseme  de  inviarla  á  V.  S.  con  el  despacho  que  desto 
le  di  hoy  cuenta. 

Guarde  Dios  á  V.  como  deseo.  Fredbourgue  á  10  de  fe* 
brero  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rábica. 

Copia  de  la  orden  que  se  cita  en  la  carta  anterior. 
Vmd.  partirá  de  aquí  con  los  cien  caballos  que  vienen  de 
Gelausen,  y  los  ochenta  que  salen  dcsta  guarnición  hoy 
jueves  á  diez  de  febrero,  y  irá  á  alojar  con  todo  á  Oveysel, 
de  donde  saldrá  mañana  viernes  á  once,  y  llegará  lo  mas 
temprano  que  pudiere  á  Vetzelar,  adonde  hallará  al  capitán 
Sirique,  y  incorporándose  con  él,  irán  á  alojar  del  otro  ca- 
bo de  la  ribera  una  hora  de  camino  la  vuelta  del  que  va 
haciendo  el  conde  de  Hanholt;  y  sábado  doce  marchará 
Vmd.  con  el  dicho  capitán  dos  horas  grandes  de  camino 
mas  adelante,  como  he  dicho,  la  vuelta  que  va  haciendo  el 
dicho  conde.  El  domingo  trece  Vmd.  hará  alto  á  donde  es* 
tuviere  el  dicho  capitán,  y  el  lunes  catorce,  que  el  capitán 
Sirique  tiene  orden  de  volverse  á  su  guarnición,  Vmd.  con 
la  gente  que  saca  de  aquí  y  la  de  Gelausen  alojará  junto  á 
Vetzelar;  y  martes  quince  marchará  Vmd.  la  vuelta  desta 
villa  dos  horas  de  camino.  Miércoles  diez  y  seis  se  vendrá 
Vmd.  alojar  á  media  hora  de  Buxbag.  Jueves  diez  y  siete 
llegará  aquí  lo  mas  temprano  que  pudiere,  para  que  tenga 


liempo  la  caballería  de  Gelausen  de  tomar  cuaríel.  Advcr- 
Ürá  VrnJ.  dos  cosas  muy  importantes.  La  primera  de  no 
alojar  en  tierras  del  príncipe  Eielor  de  Maguncia,  ni  del 
príncipe  Ludovico  de  Armestadlc.  La  otra,  de  que  cuando 
Vmd.  se  retirase,  eche  voz  cpic  no  lo  hace,  sino  que  vuelve 
por  el  estandarte,  y  á  incorporarse  con  otro  mayor  número 
de  gente,  para  ir  mas  fuertes  á  socorrer  á  Plataborni.  Fe- 
cha en  Fuybrag  á  10  de  febrero  de  iG22. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  Friburgo  12  de  febrero 

de  i622. 

Cumplimiento  de  la  orden  de  don  Gonzalo  para  que  no  envíe 
tropas  al  conde  de  Hanholt. 

Biblioteca  nacional,— Sala  do  MSS,  P.  235. 

El  alférez  invío  á  Flándes.  Suplico  á  V.  S.  me  haga 
merced  de  darle  el  primer  viaje,  porque  sino  me  hace  esta 
merced  V.  S.  se  gastará  mas  en  él  que  nos  darán;  y  sírva- 
se V.  S.  de  representar  al  marqués,  que  aunque  esta  com- 
pañía tiene  77  soldados,  ha  menester  de  40  caballos,  los 
veinte  para  montar  y  los  otros  veinte  para  remontar,  y  que 
asimismo  necesita  de  armas  se  dé  nuevo  y  lo  que  hemos 
servido,  y  del  servicio  que  será  tenerla  bien  á  caballo  y  ar- 
mada, pues  su  Excelencia  conoce  la  gente  della. 

De  Gelausen  salieron  ochenta  caballos,  y  desle  lugar 
sesenta;  y  conociendo  yo  el  inconveniente  que  V.  S.  me 
escribe,  me  dijo  el  conde  de  Hanholt,  que  V.  S.  me  había 
de  reñir,  pues  aun  con  esto  no  quería  ayudarle,  porque  re- 
solví que  no  saliese  estandarte  ni  capitán.  La  orden  de  V.  S. 
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llegó  tan  á  buen  tiempo,  que  los  ha  cogido  á  todos  una  ho- 
ra de  aquí.  De  Velzelar  no  ha  salido  ninguno  y  esta    (1) 
ha  sido  entre  los  cuarteles;  con  que  se  ha  hecho  el  servi- 
cio y  no  se  ha  caido  en  el  descrédito.  Hoy  dormirán  lodos  en 
sus  cuarteles. 

Las  cartas  se  han  despachado  á  todos  los  capitanes  y 
las  de  Abesquerque,  de  quien  puedo  afirmar  á  V.  S.  que 
no  ha  hecho  cama,  y  que  es  Santander  buen  testigo  que  es 
su  prolector,  de  que  le  escribí  á  él  mas  de  tres  cartas,  y 
Santander  le  escribió,  y  á  todos  respondió  lo  que  V.  S.  do 
sus  cartas  ha  visto.  Y  es  verdad  que  si  las  cosas  no  pasaran 
de  los  quinientos  patacones,  que  no  lo  dijera  á  V.  S.;  mas 
como  subió  á  ohocienlos  y  después,  á  mil  doscientos  mas,  y 
á  quinientos  maldres  de  avena  repartidos  por  la  provinci.j, 
parecióme  de  tamaño  el  desconcierto  que  habían  de  juzgar 
por  cómplice  á  quien  estaba  gobernando  esto;  por  eso  di 
cuenta  á  V.  S. 

Del  repartimiento  de  Velzelar  aseguro  á  V.  S.  que  sal- 
drá bien.  Así  pudiese  yo  encaminar  el  de  esta  vüla,  que  es- 
tá cercada  de  señores  de  mas  concha.  Si  no  lo  hicieren  co- 
mo los  de  Vetzelar,  dejarélo  estar,  que  costilla  tienen  para 
darnos  lo  que  tantas  veces  he  referido  á  V.  S.  que  nos  dan. 

En  desagoando  aquellos  hombres  de  Gelausen,  iré  á  be- 
sar á  V.  S.  los  pies,  á  quien  Dios  me  guarde  como  deseo  y 
he  menester.  Freidbourg  á  12  de  febrero  de  1622. — Don 
Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 

(1)  Hay  una  palabra  borrada  que  no  se  puedo  leer. 
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Copia  (le  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  (i)  de  febrero 

Je  1622. 

Indisciplina  de  la  guarnición  de  Vetzlar.—El  capitán  Sirique. 
Biblioteca  NacionaL—Sala  de  MSS.  P.  23o. 

En  eslc  punió  acabo  de  llegar  de  Velzelar,  de  donde  he 
tenido  el  suceso  que  desos  papeles  (2),  verá  V.  S.  muy  mere- 
cidos á  los  deseos  con  que  yo  acudo  al  servicio  de  Su  Majes- 
tad debajo  de  la  mano  de  V.  S.  Y  en  cuanto  á  los  descon- 
ciertos de  aquella  guarnición,  di  la  orden  que  por  escrito 
invío  á  V.  S.,  conocerá  cuanto  deseo  evitarlos,  y  que  cuan- 
do le  doy  cuenta  de  otros,  no  se  puede  mas  con  reputación 
sufrirlos.  Es  menester  que  V.  S.  me  escriba  una  carta  muy 
rigurosa,  para  que  yo  se  la  invíe  allá,  y  plegué  á  Dios  (|ue 
con  ella  baste,  porque  me  ha  querido  comer  Siiicjue  dicien- 
do, que  los  soldados  no  son  monjas,  y  que  han  de  salir  fue- 
ra á  buscar  la  vida,  y  que  debajo  de  la  mano  del  sefíor  de 
Balanzón  lo  hacían.  Gomo  si  fuese  todo  uno,  estar  dos  le- 
guas del  enemigo  ú  cuarenta,  cercado  de  países  escrupu- 
losos y  tan  embarazados  como  Velzelar.  No  se  dé  por  enten- 
dido de  esto  V.  S.  si  no  escriba  la  carta  general,  que  con 
ella  el  capitán  Rosen  espero  que  dará  buena  cuenta;  por- 
que como  son  todos  los  caballeros  vecinos  deudos  del  con- 
de Embug,  y  él  ha  sido  su  teniente,  desea  servirlos. 

De  Gelausen  he  tenido  una  caria  de  Abesquerque,  cu- 
ya copia  invío  á  V.  S.;  porque  estando  esto  á  mi  cargo  es 

(1)  Está  en  blanco  el  dia. 

(2)  No  están. 
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obligación  darlo  cuenta  de  lodo,  y  lo  cierto  es,  que  si  no 
fuera  sirviendo  V.  S.  con  el  superior  mandamiento  destas 
armas,  que  yo  iiiciera  el  oficio  taliter  qualiter,  como  he 
oido  á  V.  S.  tantas  veces,  y  me  valiera  sobre  esto  muchos 
ducados. 

El  conde  de  Hanholt  me  ha  escrito  esa  carta.  Yo  he 
inviado  orden  á  los  cuarteles,  que  estén  los  capitanes  aper- 
cebidos  para  segunda  orden,  porque  se  ha  de  marchar  !a 
vuelta  del  Branzvique.  Si  á  V.  S.  le  pareciere  que  salga- 
mos con  el  conde  dos  dias  (3  tres,  se  hará,  para  que  supli- 
co á  V.  S.  me  responda  luego,  que  parece  razón  no  descon- 
tentarle j)or  tan  poco  trabajo. 

La  información  de  Gelausen,  ni  cosa  de  aquel  cuartel, 
no  corre  por  mi  cuenta,  pues  de  lo  que  he  hecho  y  V.  S. 
sabe  del  leniente  y  alférez  de  Belli  y  Abesquerque,  y  estos 
hombres  han  dicho  á  V.  S.,  está  bastantemente  informa- 
do. Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  Freid- 
bourg  á  de  febrero  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. 
—  Con  rúbrica. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Felipe  de  Santillan ,  al  pare- 
cer á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba ^  de  quienes  apo- 
derado en  Madrid,    3íadrid  16  de  febrero  de  1622. 

Manifiesta  haberse  dado  relación  á  don  Baltasar  de  Zúíiiga  del 
estado  del  ejército  del  Palalinado. 

Biblioteca  Naciotu/L—Sala  de  MSS.  P.  254. 

Todo  cuanto  puedo  decir  en  esta  es  remitirme  á  otra 
que  escribí  á  V.  S.  pocos  dias  ha,  y  también  á  lo  que  mi 
señor  v  el  señor  úou  Fernando  escriben  en  este  eslraordi^ 
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nario  á  V.  S.,  que  pienso  no  es  mas  que  lo  que  con  el  pa- 
sado, solo  el  iiaber  dado  al  señor  don  Ballasar  de  Zúniga, 
y  á  los  demás  señores  del  Consejo  de  Estado  relaeion  de  lo 
que  úilimamenle  escribe  V.  S.  del  estado  que  tienen  las  co- 
sas de  ese  ejército  y  de  las  de  V.  S.,  que  oyó  bien  el  se- 
ñor don  Ballasar,  porque  se  las  di  en  su  mano  con  papel 
de  mi  señora,  y  se  lastimó  mucho  dellas.  Quiera  Dios  que 
sea  él  parle  para  el  remedio  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  pues 
lan  necesario  es.  En  lo  que  toca  á  los  negocios  de  la  en- 
comienda, también  he  dicho  lo  que  se  ofrece,  y  también 
lo  de  la  cobranza  de  la  pensión,  y  defecto  que  en  la  paga 
nos  ha  puesto  el  obispo  de  Córdoba  y  su  tesorero  Sobrino, 
ser  eficaz  recaudo  para  fée  de  vida  el  que  invió  V.  S.  An- 
damos procurando  si  se  puede  remediar,  y  en  duda  V.  S. 
se  servircí  de  inviar  el  que  tengo  avisado  en  la  forma  refe- 
rida á  mayor  abundamiento.  V.  S.  de  lo  que  tenga  cobra- 
do y  paga  que  se  cobró  de  la  encomienda  se  servirá  de 
disponer  ó  librar  en  mí,  si  halla  ahí  quien  lo  dé  á  V.  S., 
ó  ver  por  donde  se  la  podrá  remitir  y  avisármelo,  que  de- 
seo no  se  aventure,  y  que  llegue  á  manos  de  V.  S. 

Mi  señor  queda  mejor  de  sus  calenturas  y  se  levanta, 
aunque  convalece  mal  y  con  pocas  ganas  de  comer.  Guár- 
denos Dios  á  su  señoría  como  habemos  menester,  y  á  V.S. 
dé  los  acrecentamientos  que  puede.  Madrid  y  hebrero  16 
de  1622. — Philipe  deSanlillan. — Con  rúbrica. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Franciaco  de  Ibarra  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba .  Bruselas  \  7  de  febrero 

de  1622. 

Le  avisa  que  las  tropas  de  Bohemia  pasan  al  ejército  de  su 
mando. 

Biblioteca  Nacional. — Sida  de  MSS.  P.  255. 

Aunque  no  se  ofrece  cosa  de  importancia  que  avisaros 
con  el  ordinario,  no  quiero  que  vaya  sin  estos  ringlones. 
En  mi  última  habréis  entendido  cómo  se  disponia  el  acudir 
á  las  cosas  de  ahí  y  las  órdenes  que  para  eso  os  inviaba  el 
marqués,  y  asimesmo  como  vernía  á  vuestro  poder  (oda la 
gente  de  Bohemia,  coii  que  os  hallaréis  á  mi  cuenta  con 
un  muy  lucido  ejército.  Yo  no  pierdo  ocasión  de  serviros, 
ni  de  procurar  cuanto  puedo  que  me  empleen  en  debajo  de 
vuestra  mano.  Suplicóos  me  hagáis  merced  de  escribirme 
siempre  que  tuviéredes  lugar,  y  cuando  no  mandar  á  Fram- 
naya  que  lo  haga,  y  en  lo  que  mas  deseo  que  no  os  descui- 
déis es ,  en  emplearme  en  vuestro  servicio  y  en  los  nego- 
cios que  aquí  hubiere  de  tratar,  que  acudiré  á  ellos  con 
mas  gusto  que  á  los  propios. 

Esas  cartas  son  de  mi  señora  la  duquesa.  Hoy  he  di- 
cho al  de  Velmar  (á  quien  tenemos  ya  por  legado  para 
cardenal)  1a  razón  que  hay  para  que  seáis  acrecentado  de 
puesto. 

De  España  ha  habido  correo.  Aprielan  por  la  artillería 
para  don  Dio  los  privados,  pero  entiéndese  la  llevará  don 
Iñigo  que  deja  tercio  y  castillo.  Don  Dio  pretende  ambas 
cosas  juntas.  En  vuestra  pretensión  de  maestre  de  campo 
general  de  ese  ejército,  he  entendido  íjuc  el  marqués  Spí- 
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ñola  har¿i  buen  oficio,  pero  creo  lia  de  venir  de  España. 
Si  quisiéredes  que  escriba  algo  á  mi  P.«  ,  ya  podéis  creer 
el  gusto  con  que  lo  haré.  Don  García  Pimentel  vuelve  allá, 
y  para  este  ejércilo  lian  venido  las  provisiones  á  razón  de 
trecientas  mil  al  mes,  y  las  de  la  armada  aparte.  En  ver- 
dad que  no  lo  hacen  mal  en  España.  Menester  es  animar- 
los con  lograr  los  medios  en  muy  lucidos  efetos.  Guárdeos 
nuestro  Señor,  señor  mió,  con  la  salud  y  acrecentamientos 
que  yo  deseo.  De  Bruselas  á  17  de  hebrero  1622. — Don 
Francisco  de  Ibarra. — Con  rúbrica. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Fribiirgo  25  de  febrero 

de  1622. 

Se  duele  de  que  don  Gonzalo  no  esté  tan  premiado  como  me- 
recen sus  servicios. 

Biblioteca  Nacional—Sala  de  3JSS.  P.  235. 

De  Gelausen  escribí  á  V.  S.  con  los  que  iban  á  sus  ne- 
gocios lo  que  tocaba  á  aquella  villa  y  sus  vecinos.  Ahora 
le  vuelvo  á  inviar  la  relación  de  todos  los  kéiles  que  están 
presos  en  este  castillo,  para  que  V.  S.  se  sirva  de  respon- 
derme lo  que  he  de  hacer  dellos  y  decir  á  sus  dueños  ,  que 
lodos  dicen  que  han  pagado  y  que  quieren  pagar. 

Para  lo  que  despacho  este  correo  es ,  para  que  ya  que 
esa  carta  de  don  Andrés  se  ha  detenido  tanto ,  entienda 
V.  S.  della  con  toda  brevedad  lo  que  tantas  veces  ha  oido 
de  mis  deseos  de  servirle,  y  verle  con  los  acrecentamien- 
tos que  merece,  pues  hallándose  allá,  como  V.  S.  sabe, 
no  solo  don  Andrés  con  relaciones  mias,    mas  con  carias 
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lie  Velasco  y  Pedro  de  San  Juan  en  que  aseguraban  la  ve- 
nida de  iMansfelt ,  se  atreven  á  poner  lengua  en  lo  que  to- 
das las  del  mundo  debían  emplearse  alabando  el  intento  y 
la  retirada  (1).  V.  S.  me  perdone,  que  la  luz  cerrada  no 
sirve  mas  de  al  aposento  donde  está,  y  es  flojedad  no  dar 
V.  S.  el  resplandor  que  puede  de  sí,  y  bace  á  Dios  y  al  rey 
un  grandísimo  deservicio,  no  solo  gobernando  V.  S.  estas 
armas,  mas  asistiendo  aellas  con  su  calidad,  brazos  y 
deudos,  no  debe  callar  lo  que  tiene  tan  bien  entendido,  y 
persuádase  V.  S.  de  quien  le  ama  como  yo,  que  no  es  va- 
lor ni  bien  becbo  dejar  en  las  costumbres  de  los  que  boy 
viven  la  disposición  de  las  cosas,  y  de  darlas  á  entender, 
conociendo  V.  S.  la  importancia  que  tienen ,  cuanto  y  mas 
corriendo  por  su  cuenta ;  y  si  el  tiempo  diere  á  V.  S.  el  lu- 
gar y  estimación  que  merece,  no  es  cordura  fiarle  lo  que 
cumpliendo  V.  S.  con  su  obligación  puede  adelantar,  ni 
desta  culpa  le  librará  á  V.  S.  el  decir  que  corría  por  otra 
cuenta  avisarlo,  pues  la  ejecución  está  por  la  de  V.  S. 

Para  solo  esto  despacbo  este  correo ,  con  la  diferencia 
que  V.  S.  tiene  tan  conocida,  pero  con  deseo  de  que  baga 
los  efelos  que  yo  quisiera.  Dios  me  guarde  á  V.  S.  como 
deseo  y  be  menester.  Fridbourg  á  25  de  febrero  de  1622. 
—Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 

(4)  Al  margen  se  lee:  El  barón  Danceley  es  quien  V.  S.  sabe,  y 
con  quien  tanto  ganaremos.  Suplico  á  V.  S.  que  le  haga  toda  la 
merced  que  fuere  posible. 
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Copia  de  caria  de  don  Alvaro  de  Losada.    Friburgo 
25  í/e  febrero  de  1622. 

Prisión  de  im  capitán  que  hacia  levas  para  el  enemigo. 
Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  234. 

Bendito  sea  Dios  que  á  tan  pocos  dias  de  diligencia 
como  ha  que  escrihí  á  V.  S.  que  se  hacia  por  acá  para  lo- 
mar á  alguno  deslos  capitanes  que  andan  haciendo  levas 
para  el  enemigo,  ha  pescado  uno  el  buen  capitán  Rosen, 
como  V.  S.  verá  de  su  carta.  Suplico  á  V.  S.  que  le  res- 
ponda agradeciéndole  el  cuidado.  Yo  lo  he  hecho  ya  ,  y 
dichole  que  al  magistrado  de  la  villa  donde  hacia  el  capitán 
la  gente  le  prenda ,  y  que  procure  lomar  los  pasos  desla 
gente  que  pasa  á  la  deshilada  ,  para  que  afligiéndola  y  cas- 
ligándola  se  lo  estorbemos. 

Seria  bien  que  V.  S.  escribiese  al  señor  de  Tilli ,  que 
cuidase  de  batir  la  estrada  de  Vormes  á  Hessen,  que  es  el 
camino  de  Francoforto,  que  hará  mucho  el'eto  y  muy  bue- 
nas presas  y  importantes  prisioneros,  y  que  lo  mismo  haga 
por  el  camino  de  Francoforto  á  Ha  nao,  que  por  esta  parte 
del  Meno  yo  los  haré  que  dejen  el  comercio  que  traen ,  y 
tantas  cosas  que  tienen  que  comunicar  en  estas  dos  partes. 
Dios  guarde  á  V.  S.  como  deseo.  Friedbourg  á  25  de  fe- 
brero de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 
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Copia  de  caria  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  d&  Córdoba,  Friburgo  27  de  febrero 

de  1622. 

Rescate  de  unos  presos  por  atraso  de  contribuciones. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Skñor. — Hoy  lie  tenido  una  legión  de  condes  á  cuestas 
con  dinero,  y  los  que  no  han  venido  me  escriben  esas  car- 
las  que  V.  S.  mandará  ver  en  la  junta.  Todos  se  reducen 
á  pagar  lo  que  les  toca  de  los  que  tienen  keyles  presos,  y 
yo  á  que  esto  es  obligación  de  mancomunidad,  á  la  cual 
lodos  deben  asistir  y  obligar  á  los  que  no  vinieren  á  que 
satisfagan;  pues  á  ellos  les  será  mas  fácil  que  á  n)í.  Ya  han 
escrito  á  sus  dueños  y  les  parece  razón;  y  lo  cierto  es  que 
si  V,  S.  no  lo  aprieta  así,  se  quedará  el  rey  sin  ello.  Su- 
plico á  V.  S.  me  ordene  lo  que  he  de  hacer,  y  se  sirva  de 
inviarme  los  papeles  para  que  con  brevedad  se  ejecute  lo 
que  V.  mandare,  que  hacen  gran  instancia  para  que  les 
tornen  el  dinero  y  les  den  por  libres,  y  esto  no  tiene  mas 
dificultad,  que  en  una  memoria  como  V.  S.  me  invió  de 
los  keiles,  inviarme  lo  que  debe  cada  uno,  y  al  que  paga- 
re, apuntarle  á  la  margen,  y  al  que  no,  dar  cuenta  á  V.  S. 
y  meterle  el  dinero  en  el  arca,  para  que  después  nos  diga 
lo  que  dice  el  arzobispo  de  Monreal:  Yo  estoy  sentado  enci- 
ma del  rey,  ¿qué  queréis  vos? 

Esa  carta  del  capitán  Tiras  suplico  á  V.  S.  se  sirva  de 
leer,  y  responderme  lo  que  fuere  servido,  para  que  se  pon- 
ga al  punto  en  ejecución. 

De  la  de  Rosen  verá  V.  S.  el  estado  que  tienen  los  de 
Nasao  y  vecinos  de  Wclzclar,  y  por  si  no  han  llegado  á  sus 
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manos  las  gacelas  de  Fraiicaforl,  Ic  invío  esa.  Dios  me 
guarde  á  V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  Fridburgo  27 
de  febrero  de  1622.— Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rú- 
hrica. 


Carla  que  se  cila  en  la  anlcrior. 

Copia  de  caria  del  capitán  Tiras  de  20  de  febrero  de  Í622 

á  don  Alvaro  de  Losada ,  quien  la  remiiió,  con  un  párrafo 

autógrafo  al  pié,  á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba, 

Sobre  reforzar  la  guarnición  de  Vctzlar. 
Biblioteca  Nacional,— Sala  de  MSS.  P.  235. 

La  caria  de  Vm.  lie  recibido,  data  de  16  de  hebrero, 
por  la  cual  entiendo  que  el  señor  don  Gonzalo  ha  dicho  á 
Vm.  que  mi  compaiíla  iria  la  milad  á  Welzelar,  lo  que  no 
iiallü  por  bueno,  porque  no  me  fío  del  Landgrave  Mauricio, 
el  cual  me  puede  cortar  camino  que  la  genle  de  Welzelar 
no  pudiese  entrar  mas  en  el  casllllo  de  Braunvelz,  y  en  una 
noche  puede  venir  sin  que  se  puede  apercebir.  Este  casll- 
llo tiene  gran  circuito  y  no  tiene  ningunas  flaneas,  de  ma- 
riera  que  es  fuerza  guardalle  por  muchas  sinlinellas.  Y  co- 
mo no  es  mas  que  una  muente  de  tierra,  es  menester  te- 
ner muchas  manos  para  sustentalle  en  tiempo  de  necesidad. 
Pero  si  Vm.  fuera  servido  enviar  dos  escuadras  que  ven- 
drán á  ser  setenta  hombres  mas  ó  méjios,  á  condición  tal, 
(MI  habiendo  nuevas  del  enemigo,  que  me  dé  Vm.  la  auto- 
ridad que  las  puedo  llamar  para  sustento  deste  castillo,  y 
por  falla  desto  protesto  si  alguna  desgracia  ocurriere.  De 
(|ue  el  Landgrave  meterla  presidio  á  dos  leguas  de  Welze- 
lar, no  he  entendido  cosa  ninguna,  pero  no  dudo  lo  mete- 
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rá  para  guardar  el  contorno;  que  los  de  Welzelar  no  van  á 
|)edir  nada  en  los  convesines  de  su  país.  Mas  quieren  que  los 
suyos  lo  arruinen  lodo,  que  los  del  rey  gozaran  de  algo. 
Con  eslo  digo  á  Vm.  tiene  toda  autoridad  de  mandarme  si 
valiere  algo  en  su  servicio,  y  rogaré  á  Dios  guarde  Vm.  en- 
tera salud  por  muchos  años.  De  Brauntvellz  á  20  de  he- 
brero  de  1622. — Juan  de  Tiras,  señor  de  Nordewyche. — 
Con  rúbrica. 

A  continuación  escribe  don  Alvaro  de  Losada  lo  siguien- 
te: Los  70  hombres  han  ido  á  Wetzelar,  y  con  todo  eso  el 
contorno  de  la  villa  está  que  no  basta  esta  gente,  y  si  ella 
por  sí  no, es  fuerte  para  sostenerse  y  resistir  cualquier  in- 
terpresa por  fuerte  que  sea  y  con  gente  entretener  el  tiem- 
po que  V.  S.  me  ha  dicho  tardará  en  socorrerlas,  podrá  po- 
co defender,  porque  toda  está  matada  (1)  V.  S.  ordene 
sobre  esto  lo  que  fuere  servido,  y  asimismo  por  lo  que  re- 
presenta el  capitán  Tiras,  para  que  yo  se  lo  avise.  Dios  me 
guarde  á  V.  S.  como  deseo  y  es  menester.  Friedbourg  á 
29  de  febrero  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rá- 
brica. 

(1)  Por  estar  roto  el  papel  no  se  pueden  leer  dos  ó  tres  pa- 
labras. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Fribiirgo  28  de  febrero 

de  1622. 

El  capilan  Uoscn. — Prisión  del  capitán  Abesqiicrquc. —Compra 
(le  caballos. — Deserción  de  dos  soldados. — Suspensión  de  hostili- 
dades.—El  duque  de Mansfelt.— Retirada  del  duque  deBrunswich. 

Biblioteca  Nacional.— Sida  de  MSS.  P.  23ü. 

Señor. — Con  haber  despachado  el  alférez  para  que  el 
pliego  que  V.  S.  me  ¡nvi()  con  la  lista  de  los  kelders,  me 
aguardase  aquí,  no  me  valió,  porque  inviándome  la  otra 
vez  á  Crizlenach,  no  llegó  a  mis  manos  hasta  ayer. 

Los  keldres  contenidos  en  esa  lista,  están  puestos  en  el 
easlillo.  Hánme  dicho  lodos,  que  les  diga  por  qué,  y  dán- 
doles á  entender  que  era  por  el  resto  de  las  contribuciones 
del  ano  pasado,  me  han  respondido  que  les  diga  cuanto  es, 
que  ellos  están  prestos  de  dar  entera  salisfacion.  Los  de 
Wetzelar  espero  que  el  capilan  Rosen  dará  muy  buena 
cuenta,  porque  yo  le  avisé  que  despachase  por  todos  en  un 
día,  como  yo  he  hecho  aquí,  porque  no  tengan  lugar  de  sa- 
ber á  qué  los  llaman,  ni  de  pensar  lo  que  les  eslá  mejor. 

No  puedo  dejar  de  decir  á  V.  S.,  que  en  esta  ocasión 
deslos  keldres  mire  á  las  manos  de  Banefren,  porque  aquí 
lia  recibido  mucho. 

El  capitán  Abesqucrque  eslá  ya  preso,  y  su  compañía 
en  el  cuartel  con  la  de  Esclebeg,  como  V.  S.  me  ordenó. 

Los  caballos  pienso  que  los  tendrá  V.  S.  mucho  mas 
baratos,  porque  la  feria  no  es  en  Gasel,  sino  en  Hamburgo, 
UKis  de  cuarenta  leguas  de  aquí.   Helos  encargado  á  dos 
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mercadanles  conocidos  en  Lorena,  que  van  á  aquel  merca- 
do y  á  otro  de  Francfort,  y  depositado  el  dinero  allí. 

Dos  soldados  de  los  mas  quietos  se  me  han  huido,  por- 
que no  tienen  un  real  y  les  ha  tentado  la  soltura  de  los  de 
Baviera.  Guando  vine,  los  hallé  menos. 

Al  príncipe  Eletor  hablé,  y  de  lo  que  entendí  de  S.  A. 
es,  que  el  marqués  trata  de  suspensión  de  armas,  cosa  que 
á  él  le  parece  muy  mal.  Y  lo  que  yo  entiendo  de  otros  es, 
que  puede  ser  que  el  marqués  en  esto  no  esté  llano  con  es- 
tos señores  por  los  casamientos  de  Inglaterra.  Plegué  á 
Dios  que  no  los  dejemos  en  la  calle,  como  solemos. 

Mansfelt  ha  pedido  á  la  de  Hanao  su  hija,  y  dicen  que 
le  han  inviado  á  pasear,  y  que  allí  se  hace  de  secreto  una 
compañía  de  caballos  para  el  enemigo.  Avisaré  á  V-  S.  del 
particular  que  desto  supiere,  y  al  teniente  Mallen  se  lo  en- 
cargué mucho. 

Mañana,  si  Dios  es  servido,  iré  á  Gelausen  á  disponer 
aquello  en  la  forma  de  Wetzelar,  con  que  quedaré  desem- 
barazado para  servir  á  V.  S.  si  es  que  valiere  algo  mi  per- 
sona en  esta  ocasión.  Dios  me  guarde  á  V.  S.  como  deseo. 
Fredbourg  á  28  de  febrero  de  1622. — Don  Alvaro  de  Lo- 
saila. — fJon  rúbrica. 

El  Branzvisg  dicen  que  se  relira.  No  he  podido  enten- 
der de  cierto  si  es  a  Holanda  ú  al  país  de  Hessen,  porque 
est¿i  esto  en  opinión.  Hoy  he  entendido  que  el  conde  de  Na- 
sao  ha  salido  á  juntarse  con  el  de  Hanholt,  y  que  traia  mas 
de  seis  mil  hombres. 

El  medio  canon  bueno  hace  18  libras,  una  media  cule- 
brina famosa  hace  9.  Lo  demás  no  es  cosa  de  tanta  estima- 
ción; estas  dos  piezas  sí. 


Copia  (Je  carta  autógrafa  de  don  Aloaro  de  Losada  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Fribiirgo  28  de  febrero 
de  1622.     • 

El  capitán  Del. — Necesidad  de  aumentar  la  guarnición  de  Vetz- 
lar  y  de  Friburgo. — Andrés  de  Losada.—Recompensas. 

Biblioteca  Nacional.-— Sala  de  MSS,  P.  235. 

Señor. — Ghilber,  hijo  de  un  burgés  de  Francfort,  que 
hace  cerveza,  está  levantado  en  Hanao,  y  bale  dado  la  con- 
desa un  burgo,  que  se  llama  Bercbg,  porque  en  Francafort 
dio  un  criado  suyo  un  pistoletazo  á  un  cocbero.  Cuarenta 
caballos  tengo  con  el  teniente  del  barón  de  Belli  en  su  bus- 
ca, y  ayer  tuve  nueva  de  un  soldado  del  capitán  Det,  que 
dos  de  la  guarnición  de  Gelausen  los  babia  becbo  prisione- 
ros el  dicho  capitán  en  Berbg  dándoles  primero  mucbas  cu- 
chilladas basta  que  juraron  servir  á  Mansfelt.  He  inviado 
persona  de  entera  confianza  á  saber  si  esto  es  verdad,  y 
que  hallando  ser  así,  prendan  los  testigos  para  descargo 
mió,  y  al  teniente  le  be  ordenado  que  prenda  al  magistra- 
do de  Berbg,  aunque  sea  con  maña  ú  sangre  con  tal  que 
no  lo  yerre  si  lo  intentare.  Lo  cierto  es  que  la  condesa  le  ha 
dado  este  burgo  por  cuartel,  y  que  si  V.  S.  no  me  da  li- 
cencia para  que  con  él  ú  con  el  primero  que  halle  incurrir 
en  esta  infidelidad,  lo  abrase,  se  hará  en  este  país  un  grue- 
.so  número  de  gente,  al  cual  con  las  diligencias  que  he  re- 
ferido á  V.  S.  que  se  hacen  en  las  guarniciones,  les  voy 
corlando  cuanto  mas  puedo  los  pasos. 

El  capitán  Det  desea  que  los  veinte  y  cinco  hombres  y 
el  teniente  que  están  en  Wezelar,  vengan  aquí.  La  verdai 
es,  que  esta  plaza  tiene  necesidad  grande  de  infantería,  y 
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aquella  donde  eslán  mas,  porque  la  inconíidencia  de  los 
burgeses  es  grande,  y  aguardan  al  enemigo,  sin  tener  re- 
treta á  donde  alojarse  aquellas  dos  compañías  de  caballos. 
Gran  inconveniente,  pues  no  teniéndola,  no  podrán  iiacer 
efectiva  amenaza  á  los  burgeses  de  que  los  quemarán  si  no 
son  fieles,  pues  ellos  mismos  padecerán  la  pena  que  ellos 
por  no  serlo  merecían.  V.  S.  me  mande  lo  que  les  he  de  or- 
denar, caso  que  llegue  la  ocasión  de  sitio,  digo,  de  venir 
el  enemigo  fuerte  para  sitiar.  Hablo  que  desta  ¡nterpresa 
no  podrán  salir  con  ella. 

Mire  V.  S.  á  las  manos  á  la  junta,  y  particularmente 
á  Banefrcn,  que  todos  apellidan  por  él,  y  aquí  ha  sido  una 
gran  suma  lo  que  le  han  valido  los  regalos  que  le  han  dado. 

A  don  Andrés  de  Losada  escribo  ese  proceso.  Suplico  á 
V.  S.  le  lea,  y  crea  que  si  le  relatara  á  boca,  que  no  iia- 
bia  menester  mas  diligencia  el  caso,  si  bien  él  es  tal  que 
por  sí  mismo  se  ha  de  salir  al  puesto  que  merece.  Invíole  á 
Juan  Berde  y  las  copias  de  las  cartas  deslos  señores  para 
que  V.  S.  las  lea. 

Gobernando  V.  S.  este  ejército  está  obligado  á  dar 
cuenta  á  Su  Majestad  de  los  que  sirven  en  éi.  El  marqués 
lo  ha  hecho,  cofuo  V.  S.  sabe,  y  las  cartas  no  se  bandado 
porque  como  no  estaban  allá  resueltos  en  lo  que  habia  de 
pedir,  las  han  guardado  para  esta  ocasión.  Ahora  pido  una 
docena  de  cosas,  porque  como  diceColomilla,  saliendo  con 
una,  quedo  bien. 

Escriben  á  España  el  príncipe  Eletor  y  el  Landgravio 
Ludovico  al  rey  y  al  señor  don  Baltasar.  Suplico  á  V.  S., 
pues  no  solo  soy  soldado  del  ejército  que  gobierna,  sino  ca- 
pitán de  su  ejército  y  su  iiechura,  que  escriba  al  Consejo  y 
á  don  Baltasar  con  generalidad  honrándome,  pues  con  esta 
merced  tendré  yo  mas  aumento  y  honra,  que  con   la  que 
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desoo.  Dios  guarde  á  V.  S.  como  deseo.  Freidbourg  á  28 
de  febrero  de  1G22. — Don  Alvaro  de  í^osada. — Con  rw- 
brica. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  Gelhaiisen  29  de  febrero 

de  1622. 

Ordena  que  parte  de  la  guarnición  de  Geluhausen  salga  á  pren- 
der á  los  que  hagan  levas  secretamente. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P,  235. 

Señor. — En  Gelausen  no  es  tan  fácil  lo  de  dar  los  for- 
rajes como  en  Welzelar,  porque  no  tienen  mas  vecinos  que 
tres  y  estos  son  poderosos.  El  príncipe  Eietor,  líanao  y  Isem- 
burgo.  Con  todo  eso  de  los  dos  sacaremos  algunos,  de  ma- 
nera que  V.  S.  no  tenga  lamentación,  que  de  los  otros  con- 
decicos  baré  cuanto  se  quiera. 

He  entendido  que  en  Hanao  y  Francfort  andan  hacien- 
do gente  de  secreto  y  el  otro  dia  á  tres  soldados  míos  los 
quisieron  al  salir  de  Francofort  hacer  prisioneros.  He  dado 
orden  para  que  de  Gelausen  salga  el  teniente  del  barón  de 
Belli  con  cuarenta  caballos,  y  vea  si  los  puede  pescar  aho- 
ra en  los  caminos,  ú  entrando  solo  en  estas  villas  para  sa- 
carlos con  codicia  de  hacerle  prisionero  á  la  emboscada  que 
les  dejará.  Hele  dado  orden  que  todos  los  soldados  que  no 
viniesen  con  pasaporte  dé  V.  S.,  ú  del  Príncipe  Eietor,  ú 
del  conde  de  Tilli  ú  del  de  Darmestad,  los  prenda,  y  este 
es  un  gran  servicio,  porque  en  todo  este  país  se  hacen 
grandes  levas,  y  se  invían  al  campo  de  la  Union  y  de  Mans- 
fell  á  la  deshilada,  y  yo  le  aseguro  á  V.  S.  que  yó  los  afli- 


jo  (le  manera,  que  no  osen  pasar  allá,  porque  tendró  loma- 
dos  los  pasos  y  con  oficial  mayor,  porque  nueslros  soldados 
no  hagan  daño. 

Los  kéiles  de  la  parle  de  Fridburgo  tengo  presos,  como 
V.  S.  me  ha  mandado,  y  todos  los  de  la  parte  de  Welzelar 
dicen  que  han  pagado  y  que  quieren  pagar.  V.  S.  me  in- 
vie  la  cantidad  para  que  se  cobre,  ú  se  conozca  su  menti- 
ra y  largas. 

El  teniente  Mallen  pudiera  haber  hecho  monos  rastro 
por  donde  ha  pasado.  Todos  tenemos  ages  (sic)  y  somos 
embarazo  sin  servicio.  Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo. 
Guelauhesen  29  de  febrero  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losa- 
da.— Con  rúbrica. 

Sobre. — A  don  Gonzalo  Fernandez  do  Córdoba  guarde 
Dios  como  deseo  y  he  menesler. 


Copia  de  carta  original  de  Hernando  Garda  (i). 
Hammelburg  4  de  marzo  de  1622. 

Temores  de  que  el  duque  de  Brunswich  huya  hacia  Ful  y 
disposiciones  para  impedirlo. 

Biblioteca  Nacional. — Sala  de  MSS.  P.  254. 

El  gobernador  de  Amelburque  besa  á  Vm.  las  manos 
y  dice,  no  sabe  escribir  sino  alemán,  y  por  esta  ocasión 
dijo  á  Bartolomé  lo  que  por  acá  liay  de  nuevo  para  que  lo 
escribiese  á  Vm.  Al  presente  no  sabe  otra  cosa  questo  del 

(1)  Esta  carta  y  la  siguiente  parecen  dirigidas  á  don  Alvaro 
de  Losada. 

Tomo  LIV.  .  8 


114 

Branzvisque,  y  que  lanzgrave  Mauricio  tiene  cinco  compa- 
ñías de  caballos  repartidas  en  las  tierras  mas  grandes  y 
fuerlcs  de  su  país,  y  liace  siempre  toda  la  infantería  que 
puede,  y  que  si  el  Bransviípie  se  ha  de  huir,  ha  de  ser  la 
vuelta  de  Ful.  Nosotros  vamos  la  vuelta  de  Facel,  qués  cua- 
tro leguas  de  Gasel,  qués  por  donde  ha  de  venir.  La  tierra  de 
Fazel  es  del  obispo  de  Maguncia.  Dice  el  gobernador,  que 
si  hubiéramos  venido  ocho  dias  antes,  hiciéramos  presa  de 
algunos  capitanes,  y  que  ahora  se  han  retirado  por  ocasión 
que  hace  gente  el  de  Maguncia,  y  el  de  Ful  y  el  de  Armes- 
laque.  Vm.  no  tenga  cuidado:  con  dos  capitanes  prisione- 
ros me  contento.  Guarde  Dios  á  Vm.  los  años  de  mi  de- 
seo, que  se  me  puede  fiar,  y  en  mayor  estado  aumente  su 
persona  de  Vm.;  y  de  Amelburque  y  marzo  4  de  1622. — 
Criado  de  Vm.,  Hernando  García. 


Carta  original  de  Hernando  García.   Liperstadt  ^  de 
marzo  de  1622. 

Avisa  que  el  conde  de  Ilainaut  tiene  sitiado  al  duque  de  Brnns- 
wich. 

Bihloteca  nacional.—Sala  de  MSS.  P.  234. 

El  dia  que  salimos  de  Filburque  hicimos  noche  en 
Freycsan,  que  es  del  conde  Le  Bag,  y  después  de  estar 
alojados  sin  dar  ocasión  ninguna,  nos  locaron  un  arma  con 
pensamiento  de  degollarnos,  si  no  hallaran  la  defensa  que 
hallaron  en  el  cuerpo  de  guardia  que  yo  tenia,  y  los  demás 
que  salimos  á  caballo,  que  á  fe  no  fué  menester  trompeta. 
Los  villanos  se  sosegaron,  y  á  diez  horas  de  la  noche,  lle- 
gó el  conde  con  cincuenta  mosíjueteros,  y  los  dejó  fuera  de 
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la  tierra,  y  él  entró  con  diez  caballos  y  no  sé  cuantos  mos- 
queteros. Desmontó  ú  la  puerta  de  mi  alojamiento,  y  entró 
con  muy  gran  cortesía.  Habló  con  Bartolomé  y  dio  muchas 
salisfaciones,  ofreciendo  montes  de  oro.  Es  muy  galán  mo- 
zo y  muy  alegre.  Bebimos  alegremente  y  con  muchas  ha- 
chas y  grande  acompañamiento  montó  á  caballo  y  fuese. 

Salí  por  la  mañana  y  hice  montar  la  gente,  y  quedó  la 
tierra  muy  contenta  y  llegué  á  Amelburque,  y  estuvimos 
con  el  gobernador  Grarrafo  y  dijo,  como  el  Bransvicque  es- 
lá  en  Lipesta,  y  le  tiene  sitiado  el  conde  de  Hanao  y  le  ha 
presentado  la  batalla  dos  ó  tres  veces,  y  no  quiere  salir.  To- 
do cuanto  ha  hurtado  de  ornamentos  de  iglesia  y  otras  co- 
sas, lo  tiene  en  Lipestat,  de  suerte  que  no  lo  gozará.  El 
conde  Enrique  dice,  ha  pasado  estos  dias  el  Rhin  con  dos 
cañones  á  sitiar  á  Pafames.  De  todas  dos  parles  las  tierras 
que  son  de  la  jurisdicion  se  han  rendido  con  pactos.  El 
papel  es  de  slraza.  Guarde  Dios  á  Vm.  y  de  Lipestag  á  4 
de  marzo  de  1622. — Criado  de  Vm.,  Hernando  García. 


Copia  de  carta  original  del  conde  de  Nassau  á  don  Gonza- 
lo Fernandez  de  Córdoba,  general  del  ejército  de  S.  M.  C, 
en  el  Palatinado.  Hadamar  5  de  marzo  de  i(j2'i. 

Demuestra  que  la  casa  de  Nassau  ha  pagado  su  cuota  de  con- 
tribucioQ  según  el  convenio  celebrado  con  el  señor  marqués  de 
Espinóla. 

Bihlioieca  Nacional.— -Sala  de  MSS.  P.  253. 

MoNsiEUR. — Je  suis  tres  aise  de  voir  par  cellequ'il  vous 
plaisl  me  mander  du  premier  de  mars,  qu'on  ne  demande 
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riun  plus  que  ce  qu'cst  cncor  dcu  tic  la  conlribulion  accor- 
dée,  et  que  parlant  cculx  qui  y  auront  salisfaicls,  on  ne  les 
ohligcra  a  (Vavanlago,  ct  vous  rcmcrcio  Irés  hiimblcmenl. 
qu'il  vous  a  plcu  me  Caire  la  í'avour  de  m  asseurcr  et  cclar- 
cir  en  ce  point.  Se  suis  marrij,  Monsieur,  qu'  il  faull,  quo 
pour  ce  suhjcct  je  vous  donnc  tant  d'  importunilé,  sachaiU 
que  eslez  empccliez  avec  tant  d'auUres  affaires  de  grande 
importancc.  Mais  m'  asscurant  de  plus  en  plus  de  voslre  fa- 
vour  el  eourtoisie,  je  crois  que  ne  Irouvcrais  niauvais  que 
je  vous  mande  cesl  esclairsissement  a  fin  que  tant  mieulx 
puissier  recognoistre  ceulx  qui  ont  salisfaicls,  et  ceulx  qui 
encoré  doiibuent;  la  pluspart  desqueles  me  mandcnt,  que 
lundij,  s'il  plaist  a  Dieu,  leurs  officiers  avec  leurs  restes  se 
mellront  en  cliemin  pour  payer;  el  s'il  vous  plaist,  Mons- 
sieur,  Messieurs  du  Gonseil  des  Finances  de  Sa  Majesté  au 
Palalinal  le  pourroit  sgavoir  aussi  tant  mieulx.  Vous  trou- 
verez,  Monsieur,  que  l'accord  dict,  que  le  payement  se 
fera  selon  la  matricule  de  TEmpire,  et  que  les  couiles  de  la 
maison  de  Nassau  et  aullres  nommez  dans  laccord  paye- 
roit  ensemble  la  somme  de  qualre  vingl  six  mille  cincg 
cent  nonante  noeuf  florins,  douze  batzen  et  demy  el  en 
reicbstlialers  a  trente  sept  mille  cent  et  quatorce  reichstba- 
lers,  sept  balzen  et  demy.  Or,  Monsieur,  vous  Irouverez, 
que  noslre  maison  de  Nassau  paye  par  mois  selon  la  matri- 
cule Irois  cent  ct  vingl  florins  tellement,  que  nostre  maison 
de  Nassau  payant  cent  cinquante  moys  de  la  matricule, 
le  conlingent  de  cesle  conlribulion  accordée  de  nostre  mai- 
son de  Nassau,  nous  revient  a  quaranle  buict  mille  florins, 
ce  qui  reste  les  aullres  comtes  dans  l'accord  nommez  sont 
obliger  de  le  payer,  cbasqu'un  selon  que  la  matricule  le 
met,  la  quelle  matricule  se  trouve  dans  la  cbancelleric  de 
Son  Altesse  rElecteur  de  Mayence.  Or,   Monsieur,  noslre 
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maison  ou  bien  ccsle  somine  de  48,000  Qorins,  cst  a  cesle 
heiire  divisée  entre  nous  qualre  frercs  et  inalsoiis,  á  savoir, 
le  comle  Jean  de  Nassau,  qni  est  la  maison  de  Sigen,  le 
conlingent  duque!  faict  treise  milíc  sixcenl  et  qualre  florins; 
le  comle  George  qui  est  la  maison  de  Dilembourg,  le  con- 
lingent duquel  sont  quinze  mili  cincuante  cing  florins,  et  a 
ce  que  mon  frere  me  mande,  est  ceste  quole  de  Dilem- 
bourg payée  entierement;  le  comle  Erneste  Casimir,  qui  est 
la  maison  de  Dietz  el  Beilstcin,  le  conlingent  duquel  sont 
dix  mille  ociante  nocuf  florins,  íes  quelz  aussi  sont  payez 
selon  la  liquidalion,  que  ees  officiers  ont  envoyez  a  Greut- 
zeracli  a  Messieurs  du  Gonseil.  Et  pour  le  quatriesme  moy 
le  comle  Joan  Louis,  qui  suis  la  maison  de  Hadamar,  mon 
conlingent  eslanl  noeuf  mille  deux  cents  cinquantc  y  deux. 
florins,  la  quclle  somme  esl  payée  enlieremenle  comme 
vous  avcc  veu,  Monsieur,  par  Tacle  de  S.  Exc.'^  le  mar- 
quis  Spínola  du  6.™^  d'avril  de  1621  a  Greulzcrach  ,  ct 
la  quillance  de  Monsieur  de  Ansolegui  du  dalle  de  Frid- 
bourg  le  2i.^^  d'avril  Tan  1621,  desquclz  je  vous  ay  en- 
voyée  copie  par  ma  derniere.  Ainsi  iloncques  vous  trouve- 
rez,  Monsieur,  que  nous  Irois,  Dilembourg,  Dietz  el  Ha- 
damar avons  payez  34,396  florins,  et  que  nostre  frere 
aisné  le  comle  Jeban,  qui  est  la  maison  de  Sigen,  s'il  ci 
devant,  ou  cependant  il  n'a  paiyé  (ce  ([ue  je  ne  puis  sea- 
voir),  doibl  payer  le  reste,  á  savoir,  ce  que  de  son  con- 
lingent des  13,604  florins  il  n'ayrot  encor  payé.  J  es- 
pere, Monsieur,  que  par  ceci  vous  recognoistrez  assez  que 
nous  Irois  freres  avons  satisfaict  a  l'aecord,  et  que  par- 
tanl  il  vous  plaira  nous  favoriscr  par  le  relaschement  de 
nos  officiers,  el  a  l'avenir  nous  conlinuer  l'bonneur  de  vos- 
Ire  affection,  et  nous  taire  jouir  des  fruicts  de  l'aecord.  Et 
me  íianl  entierement  a  cesle  voslrc  favcur,  je  vous  baisc 
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Ircshumblcmcnl  les  mains ,    et    vous   suis  de   coeur   et 
ú'iú'íecúon 

Monsieur, 

Tres  liumble  serviteur, 

Jean  Louis,  corntc  de  Nassau. — Con  rúbrica. 

23  de  febur 


Hadamar  le  ,  «  , 

5  de  mars. 


Sobre. — A  Monsieur  Monsieur  Gonzalo  Ferdinand  de 
Cordoua,  general  de  Tarmée  de  Sa  Majesté  au  Palatinat. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  7  de  marzo 

de  1622. 

Noticias  del  duque  deBrunswich. — Disposiciones  para  castigar 
á  algunos  soldados. — Pide  para  sí  alguna  recompensa. 

Biblioteca  NacionaU—Sala  de  MSS.  P.  235. 

Señor. — Aunque  es  verdad  que  el  Branvizque  está  si- 
liado,  como  le  consta  á  V.  S.  de  esas  cartas ,  dice  este  ca- 
ballero que  dio  el  aviso  de  que  di  cuenta  á  V.  S. ,  que  se 
le  ba  de  salir  de  las  manos  al  de  Anbolt ;  y  que  como  le 
saque  doce  boras  de  ventaja  no  ba  menester,  para  conse- 
guir el  disinio  dicho,  más.  Tras  esto  no  sé  como  podrá 
llegar  acá  tan  apriesa,  porque  be  tenido  nuevas  ciertas  de 
que  las  tropas  del  principe  Elelor  y  Ludovico  de  Amerstat 
tienen  corlados  lodos  los  montes  y  pasos,   de  manera  que 
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es  menester  tiempo  para  pasarlos.  De  lo  que  sucediere  avi- 
saré á  V.  S.  con  la  puntualidad  que  ahora,  que  son  de  De- 
sago  las  nuevas.  Los  pasos  de  líessen  á  Manen  seria  bien 
que  V.  S.  los  mandase  cortar  muchas  veces,  y  en  lo  alto 
de  Morsbal  también,  que  allí  será  mas  fácil  por  ser  la  tier- 
ra mas  fragosa. 

El  tiniente  de  Sirique  y  el  alférez  de  Rosen  y  furriel  de 
Abesquerque,  han  llegado  hoy  con  la  tropa  de  soldados 
que  llevaron. 

Heles  entregado  hoy  á  los  mercaderes  la  lista  de  los  cua- 
renta soldados  que  estaban  aquí,  para  que  como  vayan 
llegando  los  vayan  pasando  muestra,  si  bien  el  burgomaes- 
tre de  Vetzelar  me  ha  dicho  hoy  que  se  han  huido  doce  sol- 
dados de  Sirique,  y  Rosen  y  Abesquerque  de  Vetzelar.  Yo 
he  inviado  al  capitán  Rosen  la  carta  de  V.  S.  original,  y 
otra  mia  muy  apretada,  diciendo  que  va  la  reputación,  y 
que  V.  S.  ha  de  castigar  rigurosamente  el  caso;  y  he  avi- 
sado desto  á  los  mercaderes.    No  sé  qué  hacerles  mas. 

Cada  punto  del  dia  entra  dinero  en  poder  deste  recibi- 
dor. Hablo  de  veras,  que  V.  S.  debe  mandar  que  se  me 
haga  alguna  merced;  pues  sin  quejas,  ni  salir  soldado  de 
los  cuarteles,  con  mi  maña  y  el  miedo  que  les  he  puesto,  vie- 
nen cayendo  con  lindos  doblonazos,  cuya  muestra  por  sin- 
gularidad invío  uno  á  V.  S. ,  á  quien  Dios  me  guarde  co- 
mo deseo  y  he  menester.  Fridbourg  á  7  de  marzo  de  1622. 
— Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 
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Copia  (le  carta  aiuógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,    Friljiírgo  9  de  marzo 

de  J622. 

Quejas  de  algunos  oficiales. — Compra  de  caballos. — Pide  que 
se  le  haga  alguna  merced. — Noticias  del  ejército  del  duque  de 
Brunswich. 

Biblioteca  Nacional. — Sala  de  MSS.  P.  235. 

Señor. — El  capitán  Det  me  está  lodos  los  días  matan- 
do porque  escriba  á  V.  S.,  que  los  hombres  que  tiene  en 
Vclzelar  se  los  retire  aquí;  pues  Tiras  tiene  ya  setenta 
en  aquella  villa.  El  otro  me  escribe,  como  V.  S.  ha  visto 
de  su  carta,  que  á  causa  de  que  su  castillo  no  tiene  tombe- 
ses,  ha  menester  su  gente,  caso  que  venga  el  enemigo  en 
forma.  Quéjase  también  de  que  no  le  dan  la  paga,  y  de 
que  no  come.  Lo  que  yo  puedo  asegurar  á  V.  S.  en  fé  de 
hombre  de  bien,  que  los  soldados  de  la  infantería  tienen  to- 
do el  resto  del  lugar,  como  á  V.  S.  le  ha  constado  de  una 
fé  que  invié  de  la  villa,  menos  setenta  y  tres  casas  de  las 
que  el  conde  de  Isemburg  tuvo,  cuando  estuvo  aquí,  y  las 
que  mas  ocupó  el  dicho  conde. 

No  he  querido  tomarlas,  porque  es  menor  inconvenien- 
te pasar  sin  ellas,  que  embarazar  á  Y.  S.  y  no  caber  en  es- 
ta plaza.  Dóile  todos  los  convoyes,  que  le  vale  mas  de  cien 
escudos  cada  mes  largos  sin  los  regalos,  y  quitólos  á  mis 
soldados,  que  es  a  quien  toca  estos  provechos.  El  pan  de 
munición  y  otras  cosas  es  una  ayuda  lo  que  le  vale  su  com- 
pañía, y  todos  los  dias  me  está  diciendo  que  no  tiene  un 
pan;  y  prometo  á  V.  S.  que  si  una  hechura  de  V.  S.  estu- 
viera aquí  no  le  podía  hacer  íP.ayores  amistades,  y  que  me 
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causa  sumo  aborrecimiento  esta  cosünribie  de  quejarse  de 
los  soldados  doFlándos.  Sobre  lodos  los  particulares  que  V.  S. 
me  ha  mandado,  he  satisfecho  estos  dias,  como  de  lo  de  las 
guarniciones  de  Maguncia  y  venida  del  Branzvisque,  y  lo 
que  me  parece  que  se  debe  hacer  cuando  venga,  y  asimis- 
mo de  la  guarnición  de  Wetzelar.  Suplico  cá  V.  S.  me  orde- 
ne sobre  todo  lo  que  fuere  servido. 

Los  caballos  de  Hinbiergl  he  entendido  de  pública  plá- 
tica, que  la  feria  fué  ha  seis  dias,  y  que  han  menester  otros 
tantos  y  mas  para  llegar  aquí.  V.  S.  no  cuide  del  tiro  que 
me  lia  mandado,  que  se  hallará  con  él  sin  falta,  porque  en 
caso  que  no  venga,  le  tengo  ya  concertado  y  dentro  de 
ocho  dias  es  la  feria  de  Gasel,  á  donde  dicen  que  los  hay 
famosos,  y  que  por  la  poca  comunicación  de  los  mercade- 
res se  hallarán  de  buen  precio. 

A  todas  las  guarniciones  escribo,  que  cuiden  mucho  de 
coger  cuantas  cartas  pudiesen.  Plegué  á  Dios  que  hagamos 
lodos  algo. 

Sobre  mis  particulares  he  suplicado  á  V.  S.  que  me 
haga  merced  de  escribir  al  marqués  y  á  S.  A.,  y  caso  que 
derechamente  no  quiera  hacerlo  por  favor,  en  las  cartas  de 
negocios  de  algún  capítulo,  como  dando  cuenta  del  estor- 
bo que  ha  hallado  el  enemigo  en  estas  partes  para  hacer 
levas,  y  la  diligencia  de  haber  cobrado  este  dinero  sin  cos- 
tas ni  ruido.  De  cualquier  manera  que  V.  S.  me  haga  mer- 
ced, será  de  mucha  importancia  en  la  ocasión  presente.  Y 
si  este  diablo  de  Branzvisque  tuviésemos  nuevas  de  que 
estaba  asegurada  de  cierto  su  venidn,  que  á  menos  satis- 
íacion  no  dejare  yo  estos  puestos,  con  la  licencia  de  V.  S. 
me  llegaré  á  besarle  los  pies,  y  á  ver  qué  modo  podría  ha- 
ber de  encaminar  este  negocio  y  mi  jornada  á  Flándes. 

En  cuanto  á  corlar  los  pasos  de  Hessen  á  Manen  las  sier- 


ras,  ellas  hacen  por  naturaleza  este  efeto.  Los  llanos  ya  el 
enemigo  los  corló,  de  manera  que  no  será  tan  dificulloso, 
no  obstante  que  el  Príncipe  de  Maguncia  y  Armestat  darán 
sin  falta  villanos,  para  que  se  liagan  fosos;  de  manera  que 
con  ellos  y  lo  que  aquí  le  detuviéremos,  dé  lugar  á  que 
V.  S.  se  pueda  meter  en  la  Bergvestrat.  De  su  venida  no 
tengo  mas  nuevas  que  las  que  he  escrito  á  V.  S.  Con  estar 
cincuenta  caballos  fuera  y  tener  avisados  á  todas  las  guar- 
niciones y  amigos,  si  bien  no  hay  que  fiar  deslo,  pues  su 
venida,  si  es  que  le  dejan,  ha  de  ser  y  las  nuevas  á  un 
tiempo.  Dios  me  guarde  á  V.  S.  como  deseo  y  he  menes- 
ter. Fridbourg  á  9  de  marzo  de  4622. 

Este  soldado  lleva  las  quitanzas  y  cuentas  para  que 
V.  S.  se  sirva  de  ordenar  en  las  finanzas  que  ajusten  lo 
que  deben  estos  condes,  para  que  á  los  doce  dias  que  he 
tratado  con  sus  kéiles,  esté  aquí  enteramente  la  satisfacion. 
— Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 

Esa  carta  para  don  Andrés  suplico  á  V.  S.  lea  y  la 
mande  encaminar,  que  me  importa  que  el  capítulo  de  la  de 
Alcañices  llegue  por  duplicado. 

Sobre, — Al  señor  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba 
guarde  Dios  como  deseo  y  he  menester. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  9  de  marzo 

de  1622. 

Disposiciones  para  impedir  que  el  duque  de  Brunswich  se  mar- 
che con  su  ejército. — Insiste  en  pedir  que  se  le  recompense. 

Biblioteca  Nacional-Sala  de  MSS.  P.  235. 

Señor. — Beso  á  V.  S.  los  pies  por  la  merced  y  honra 
que  me  hace  de  remitir  á  mi  parecer  la  disposición  de  las 
cosas  que  tocan  á  esta  parle,  en  cuya  salisfacion  puedo 
ofrecer  á  V.  sumos  y  ciertos  deseos  de  acertar,  y  de  ser- 
vir á  V.  S.  de  rodillas  toda  mi  vida. 

Señor. — Caso  que  el  señor  príncipe  Elelor  quiera  que 
V.  S.  cubra  las  villas  de  Frizllar  y  Naunbourg,  yo  no  hallo 
modo  de  la  gente  que  tiene  V.  S.  aquí  mas  á  propósito  que 
es  sacar  de  Gelausen  la  compañía  del  barón  de  Esclebeque, 
que  tiene  un  teniente  gran  soldado,  y  inviarle  de  guarni- 
ción íi  Friztlar  y  al  capitán  Det  con  los  30  hombres  que 
Uene  en  Vetzelar,  inviarle  á  Naunbourg;  y  que  el  teniente 
del  capitán  Det  venga  aquí,  para  gobernar  la  infantería; 
pues  en  Vetzelar  queda  el  teniente  del  capitán  Tiras  con  los 
70  hombres,  que  escribí  á  V.  S.  habia  sacado  de  Wran- 
felt,  de  los  cuales,  si  V.  S.  se  conforma  con  mi  parecer,  de 
que  salga  de  allí  la  caballería  si  la  ocasión  aprieta,  se  pue- 
den retirar  á  Wransfelt  los  cuarenta,  y  dejar  en  Vetzelar 
los  treinta  con  el  marqués  Lideto.  Con  estas  dos  cabezas 
puestas  en  aquella  frente,  están  aseguradas  aquellas  plazas 
por  ser  de  católicos,  y  hallarse  el  obispo  con  gente  ya  le- 
vantada, que  ellos  gobiernen,  y  con  la  de  las  dichas  plazas 
con  seguridad,  para  oponerse  á  lo  que  se  ofreciere. 
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Invío  á  V.  S.  un  lanío  tic  la  caria  del  príucipc  Elctor, 
y  es  nuestro  negocio  Icner  en  la  frente  segundad,  y  por. 
eso  aprieto  por  la  revolución;  pues  quedando  el  enemigo 
con  espaldas  á  nuestras  guarniciones,  lia  de  mirar  como 
se  nos  mete  en  ellas,  y  le  comenzamos  á  hacer  la  defen- 
sa mas  de  catorce  horas  de  camino  de  aquí. 

En  Velzelar  he  escrito  k  V,  S.  cuan  poca  satisfacion 
liay  de  los  hurgéses;  y  que  caso  que  el  miedo  de  que  los 
han  de  ahrasar  con  sus  haciendas,  les  pudiera  ohligar  á  lo- 
mar las  armas  en  la  ocasión  como  no  tienen  retirada  los 
soldados  á  castillo,  ni  á  iglesia,  no  lian  de  creer  la  amena- 
za; pues  todos  en  tal  caso  hahian  de  pasar  el  trahajo  y  cas- 
tigo de  allá.  Y  así  yo  seria  de  parecer  que  caso  que  tenga 
nuevas  de  que  el  Bransvig  se  acerca,  que  la  caballería  sa- 
liese de  allí  y  de  Gelausen,  y  se  viniese  la  vuelta  de  esta 
villa,  dejando  en  Wetzelar  y  Gelausen  los  treinta  soldados 
á  cada  villa,  que  el  marqués  les  dejó,  porque  seria  gran 
perdida  perder  las  compañías  de  caballos,  y  el  efeto  que 
con  ellas  y  la  gente  que  levanta  el  príncipe  Elelor  y  land- 
gravio  Ludovico,  podía  hacer  yo  retirándolas  aquí  ahora, 
quedando  en  sus  cuarteles,  ú  yéndole  á  la  retaguardia  en- 
treteniendo como  la  ocasión  enseñase.  Añádese  á  esta  ra- 
zón ser  todas  de  corazas  de  servicio,  para  seguir  con  ellas, 
y  infrutuosas  para  estar  en  las  guarniciones  y  (jue  no  ten- 
gan sobrada  infantería. 

Dirán  que  el  marqués  dejó  treinta  soldados,  porque  no 
había  enemigo:  ahora  que  le  hay,  es  menester  darle  mas. 
¿A  que  responderé  lo  que  el  asturiano  á  los  huevos?  adolos; 
y  cómo  se  perdió  Sostre  y  Lupstal  se  pueden  perder  estas 
plazas,  que  no  importan  [)ara  la  guerra  ni  para  el  enemigo. 
Y  mas  aíirmo  á  V.,  que  están  mas  seguras  sin  guarnición 
(pie  con  ella,  no  siendo  la  que  lian  menester  para  defender- 


125 

las;  el  enemigo  no  anda  á  caza  sino  de  lo  que  nos  está  mal 
que  perdamos  y  de  nosotros.  V.  S.  se  sirva  de  responderme 
á  este  capítulo  su  voluntad,  que  va  en  él  el  acierto  de  cuan- 
to aquí  puede  suceder. 

Las  nuevas  del  Branzvisg  son,  que  uno  de  estos  de 
Sagsa  le  ha  socorrido  con  mas  de  tres  mil  hombres  de  á 
pié  y  de  á  caballo.  Oíros  dicen  que  le  tiene  cerrado  el  con- 
de de  Hanholt  en  un  bosque,  á  donde  él  se  ha  fortificado. 
Si  el  conde  ha  hecho  eslo,  ha  sido  de  soldado;  pues  de 
liambre  perecerá  allí,  siéndole  contrarias  sus  mismas  accio- 
nes pasadas.  Y  lo  cierto  tienen  todos,  que  si  se  le  escapa, 
no  puede  venir  á  olra  parte  que  ¿i  estos  países.  El  cuida- 
do que  he  dicho  tengan  en  nuestras  guarniciones,  es  el 
que  he  referido  á  V.  S.,  y  el  que  yo  tengo  grandísimo.  Y 
lo  que  por  fin  de  todo  puedo  decir  á  V.  S.,  que  si  se  ha 
de  inviar  gente  á  Fritzlar  y  Naumbourg,  no  se  ha  de  aguar- 
dar á  cuando  el  Bransvicg  se  tenga  nueva  que  viene;  pues 
esto  y  el  venir,  ha  de  ser  todo  uno,  y  mas  cuando  no  han 
de  ir  á  la  plaza  soldados  que  la  defiendan  con  número,  si- 
no cabezas  que  dispongan  el  caso  para  cuando  sucediere; 
pues  cuando  hayan  salido  y  estado  allá  cinco  dias,  no  im- 
portará, lo  que  si  él  llega  primero  ú  estotros  con  tan  poco 
tiempo  de  reconocer  las  villas  y  prevenir  la  gente  á  la  de- 
fensa, que  no  tengan  lugar  para  poner  en  ejecución  lo  que 
con  él  les  hubiera  sido  fácil. 

V.  S.  crea  que  el  dinero  que  se  va  juntando,  no  se  co- 
brará, á  no  estar  yo  aquí;  y  cuando  esto  fuera,  sé  yo  que 
no  se  hiciera  sin  sangre  de  sus  dueños  y  de  los  villanos, 
digo,  comiéndolos  su  hacienda.  V.  S.  se  sirva  de  represen- 
tarlo al  marqués,  y  lo  que  aquí  se  sirve  y  á  S.  A.  sino  pa- 
ra darme  ayuda  de  costa,  para  que  en  esta  ocasión  Sus  Al- 
tezas y  Excelencia  me  favorezcan,  y  tengan  entendido,  que 
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siendo  yo  hechura  de  su  clccion  de  V.  S.,  merezco  la  mer- 
ced que  hoy  deseo  y  mas.  Dios  me  guarde  á  V.  S.  y  me  le 
deje  servir  como  deseo  y  como  debo.Fridbourg  á  9  de  mar- 
zo de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  Friburgo  i  i  de  marzo 

de  i622. 

Noticia  de  que  el  duque  de  Brunswich  forlitica  á  Lippsladt. 
— Disposiciones  militares  para  que  sea  vencido. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Señor. — Es  mi  deseo  de  acertar  tal,  y  de  obedecer  á 
V.  S.  que  hoy  le  despaché  un  soldado,  y  ahora  que  ha  lle- 
gado á  mis  manos  esa  carta,  se  la  despacho  al  punto,  por- 
que son  nuevas  frescas  segurísimas. 

Las  levas  de  la  Union  no  están  llenas ,  mas  la  palabra 
y  obligación  entre  ellos  es  cumplirlas  á  ese  número.  El 
Bransvicq  se  está  fortificando  en  Lipeslat.  El  obispo  de  Co- 
lonia ha  enviado  á  decir  á  los  Estados,  que  si  les  parece 
razón  tales  daños,  como  este  hombre  hace  á  sus  tierras; 
que  si  ellos  no  le  castigan ,  que  hará  que  lo  haga  el  rey. 
Han  respondido  los  Estados  que  ellos  no  tienen  que  ver 
para  castigar  al  Bransvicq;  pero  que  si  él  recibe  gente  del 
rey  de  socorro  y  la  mete  en  su  país ,  que  ellos  también  han 
de  entrar  á  hacerle  gran  socorro  á  la  deshilada  y  tropas 
pequeñas:  que  el  Bransvicq  no  aguarda  á  otra  cosa  que  á 
fortificar  á  Liperslat  para  dar  en  el  Palatinalo ,  ú  á  que  los 
holandeses  queden  apoderados  de  aquella  plaza :  que  para 
ponerse  en  este  país ,  no  es  menester  mas  que  cuarenta  y 
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ocho  horas  por  el  de  Essen ;  y  que  estemos  alerta ,  que 
cuando  no  lo  pensemos  lo  hemos  de  tener  aquí  y  en  Laher- 
gestrat;  y  que  no  hay  decir  que  avisen,  que  no  caminarán 
tanto  las  cartas  como  ól;  porque  como  es  mas  fuerte  de  ca- 
ballería, pasará  sin  riesgo  de  que  le  siga  el  de  Hanholt,  no 
obstante  que  se  lo  han  de  estorbar  sus  amigos.  V.  S.  pre- 
venga la  puente  en  Hessen,  y  corte  los  caminos  y  haga  di- 
ligencia para  que  Tilli  no  se  alargue.  Sírvase  de  darme  li- 
cencia para  que  saque  las  compañías ,  como  le  he  escrito, 
de  Gelausen  y  Velzelar ,  las  cuales  tendré  en  los  villajes  ve- 
cinos á  Fridbourg,  y  los  estandartes  en  el  castillo;  y  con 
esto  capaces  para  seguilleú  entretenelle.  Y  sírvase  tener  en- 
tendido que  en  razón  de  guerra,  por  el  puesto  en  que  están 
Vetzelary  Gelausen,  son  impertinente  cosa  tomarlas  el  ene- 
migo, porque  no  las  puede  sustentar,  y  los  contornos  y  los 
sitios  infructuosos  para  su  intento,  y  que  seria  romper  la 
guerra  con  las  villas  anseáticas  si  las  destruyesen;  y  que 
estando  así  prevenidos  se  hace  un  gran  efecto,  y  que  pues- 
to que  en  cuarenta  y  ocho  horas  puede  estar  aquí,  no  será 
posible  juntar  las  compañías,  y  que  si  se  declarasen  el 
Mauricio  y  la  de  Hanao ,  quedarían  cortadas;  y  así  ase- 
gurándonos destas  nuevas  podemos  reducirlas  otra  vez  á 
Vetzelar  y  Gelausen.  Y  fíe  V.  S.  de  mi  maña  y  cuidado, 
que  ni  hagan  daños,  ni  las  compañías  las  pierda,  y  que 
esta  plaza  esté  con  seguridad  ,  que  es  la  que  importa  man- 
tener, y  todos  nosotros  aptos  y  juntos  para  obedecer  á  V.  S. 
en  cualquier  acaecimiento;  pues  teniendo  esta  villa  y  el 
castillo  de  WruníFelt,  todo  lo  demás  no  importa.  Suplico 
á  V.  S.  que  me  crea,  y  que  le  hemos  de  dar  una  gran  Vi- 
toria, si  me  da  licencia  para  esta  prevención  si  viene,  y  te- 
nerle esta  plaza  en  la  custodia  que  conviene,  pues  es  el 
freno  de  todo  este  país. 
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Suplico  á  V.  S. ,  pues  hay  ayudante  de  com.%  que  me 
invíc  acá  á  Andrés  í^opcz,  que  por  no  tener  teniente  nece- 
sito mucho  de  quien  me  ayude,  si  se  ofrece  la  ocasión. 

Mas  me  han  dicho:  que  no  fíe  V.  S.  de  palabras,  ni  de 
tratados,  ni  de  juntas  en  Maguncia,  que  si  en  este  tiempo 
que  dura  ven  nos  pueden  descalabrar,  lo  han  de  hacer; 
porque  su  intención  es  tratar  y  ver  si  con  este  engaño  se 
pudiese  trocar  la  fortuna;  y  que  lo  escriba  V.  S.  así  á  Bru- 
selas. Dios  me  guarde  á  V.  S.  como  deseo.  Fridbourg 
á  11  de  marzo  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con 
rúbrica. 

Suplico  á  V.  S.  me  responda  luego. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Fribiirgo  i  1  de  marzo 

de  1622. 

Rumores  de  que  el  conde  de  Hanholt  ha  tomado  á  Sostre. 

Biblioteca  Nacional—Sala  de  MSS.  P.  235. 

Señor. — Un  correo  de  la  condesa  de  Baldek  que  lia 
cuatro  dias  que  salió  de  Abrió,  que  es  donde  dice  que  es- 
tá el  conde  de  Hanholt,  me  ha  dicho  que  habiéndose  acer- 
cado el  dicho  conde  al  Bransvicg,  iioy  hace  doce  dias,  y 
tomado  un  villaje  que  se  llama  Ruiden,  el  Bransvicg  le  des- 
alojó del  y  se  le  quemó;  y  que  está  fuertísimo,  por  haberle 
inviado  los  Estados  dos  mil  mosqueteros,  y  el  conde  de 
Reynen  mucho  número  de  infantería  y  caballería,  y  que 
cada  diale  va  viniendo  mas:  que  el  Mauricio  hace  gran  can- 
tidad de  gente,  y  estorba  la  comunicación  de  los  correos 
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con  mucha  vigilancia.  De  Francaforl  lie  tenido  esa  carta, 
y  por  otra  parte  nuevas,  de  que  por  interpresa  ha  lomado 
el  conde  de  Hanholt  á  Sostre,  hallando  borrachos  los  de  la 
guardia.  Esto  no  tengo  por  muy  cierto,  ni  esto  lo  sé  de  me- 
jor autor,  que  el  correo  que  he  dicho,  el  cual  llevaba  car- 
las  de  la  condesa  á  su  marido,  que  se  íia  ido  á  Viena  á  la- 
mentar al  emperador  del  Mauricio  de  Hesse.  A  mí  me  parece 
que  dice  verdad;  y  que  por  Bonguer  se  han  de  saber  nue- 
vas mas  ciertas,  inviando  por  el  rio  á  Colonia.  Y  mire  V.  S. 
que  importará  mucho  escribir  por  allí  al  conde  de  Han- 
holt; pues  por  acá  no  hay  modo  de  hacerlo  con  seguridad. 

También  he  sabido  que  V.  S,  hace  la  puente  de  Essen, 
cosa  que  me  ha  parecido  de  su  elecion  tan  acertada.  Suplico 
á  V.  S.  no  olvide  lo  de  los  cortadores  de  paja,  pues  el  que 
estuviere  mejor  amunicionado,  será  mas  fuerte  y  dura  mas 
en  los  puestos.  Este  soldado  despacho  para  volver  á  hacer 
instancia  á  V.  S.,  que  me  responda,  caso  que  venga  el 
enemigo,  si  será  bueno  recoger  todas  las  compañías  á  la  ve- 
ciudad  desta  villa,  á  donde  estarán  de  provecho  para  se- 
guille  y  embarazalle  y  seguras;  siendo  cierto  que  por  la  na- 
turaleza del  puesto,  por  no  ser  nuestras,  por  no  importar- 
le, por  no  tener  país  á  la  redonda,  es  certísimo  que  esta- 
rán mas  seguras  las  plazas  de  Velzelar  y  Gelausen,  que 
con  las  compañías  de  caballos;  con  lo  cual  se  le  hará  rica 
presa  tomarlas.  Dice  este  correo  que  el  Bransvicg  se  forti- 
fica en  Lupestat,  y  que  en  acabando  de  poner  aquello  en 
razón,  ha  de  venir  al  Palatino.  Como  lleva  camino,  tengo 
esto  por  verdad. 

De  Tilli  no  sé  donde  está.  Suplico  á  V.  S.  se  sirva  de 
avisármelo  y  si  Mansfeit  hay  esperanzas  de  que  hará  los  con- 
ciertos. Dios  me  guarde  á  V.  S.  como  deseo.  Fridbourg  á  i  i 
de  marzo  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada.  —  Con  rúbrica. 
Tomo  LIV.  9 
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Copia  da  carta  autógrafa  de  Felipe  Fort.  Henrt  i  i  de 
marzo  de  1G22. 

Envío  de  provisiones.— Noticias  de  que  el  conde  de  Tilli  ha  al- 
canzado una  victoria  contra  las  tropas  de  Mansfclt. 

Biblioteca  NacioiiaUSala  de  MSS.  P.  235. 


En  llegando  á  Maguncia  di  la  carta  de  V.  S.  I.  al  prín- 
cipe Eletor,  tratando  con  él  lo  que  V.  S.  I.  me  habia  man- 
dado. Respondió  y  me  aseguró,  que  no  tenia  ninguna  bar- 
ca suya  por  agora,  y  que  las  que  tenia  las  habia  dado  pa- 
ra la  puente.  Solo  daría  orden  para  que  sus  vasallos  ayu- 
darían á  cargar  el  feno  en  las  barcas. 

En  la  dicha  Maguncia  he  hallado  seis  barcas  que  se 
ofrecen  ir  á  Heust  y  llevar  el  feno  que  cupiere  en  ellas  si 
les  quieren  pagar  el  alquiler,  y  cabera n  en  ellas  al  pió  de 
cien  carros  de  feno.  V.  S.  I.  me  avíselo  que  en  esto  fuere 
servido  de  mandar. 

El  príncipe  do  Darmslat  dice  que  tiene  cuatro  ó  cinco 
barcas,  las  cuales  pienso  llegarán  aquí  mañana,  y  luego  se 
los  irán  cargar  de  feno  para  enviar  para  Openem.  El  dice 
que  si  nadie  quiere  dar  barcas  para  dicho  feno,  que  él  solo 
las  alquilará,  y  que  á  su  costa  hará  llevar  todo  el  feno  á 
Openem. 

Los  de  Francaforte  me  han  dado  buenas  palabras,  ro- 
gándome les  volviese  hablar  el  otro  día,  y  que  me  dirían 
su  resolución,  la  cual  fué  que  no  tenían  ninguna  barca  por 
agora;  pero  que  cada  día  aguardaban  algunas,  y  viniendo, 
las  prestarían  para  dicho  feno,  pero  á  condición  que  yo  que- 
de fiador  que  en  descargando  dicho  feno,  luego  se  les  ha  de 


volver  á  enviar  dichas  barcas,  porque  temen  que  V.  S.  I. 
ha  de  hacer  tomar  his  barcas  por  las  puentes,  de  manera 
que  les  he  asegurado,  que  no  es  la  intención  de  V.  S.  I. 
de  hacer  detener  las  barcas,  y  he  respondido  por  las  dichas 
barcas.  Veniendo,  veremos  lo  que  harán.  Han  mandado  á 
sus  vasallos  que  ayuden  á  cargar  el  feno. 

Los  caballos  limoneros  no  serán  necesarios  de  venir  aquí, 
solo  á  Maguncia;  porque  de  aquí  á  Maguncia  baja  la  ribe- 
ra y  no  son  menester  caballos.  Avisaré  á  V.  S.  I.  para  cuan- 
do se  han  de  hallar  á  Maguncia. 

A  mi  señora  la  condesa  de  Henau  he  dicho  resuella - 
mente  lo  que  V.  S.  I.  me  habia  mandado,  y  lo  ha  sentido 
mucho,  asegurando  que  no  desearía  otra  cosa  que  servir  á 
Su  Majestad  Cesárea,  y  dar  á  V.  S.  I.  toda  la  satisfacion 
desto  por  las  obras,  y  que  V.  S.  podía  ser  cierto  desto.  Y 
si  por  ventura  V.  S.  hallase  lo  contrario,  que  ternía  por 
bien  empleado  cualquier  castigo  que  V.  S.  I.  hiciese.  Y  en 
lo  de  la  madera,  y  tablas,  barcas,  puntas  ó  otros  adresos 
para  hacer  puente,  os  ayuda.  Para  puente,  prometo  á  V.  S.  I. 
que  he  tomado  información  tan  apretada  dello  por  todos  los 
casares  y  por  toda  la  Mena  hasta  Schaffenbourge,  como 
humanamente  se  podía;  y  aseguro  á  V.  S.  que  no  he  ha- 
llado ninguna  tabla,  ni  maderos,  ni  cosa  desto  que  tocase 
á  la  dicha  condesa,  ni  á  lugar  suyo;  y  los  de  Maguncia  y 
otros  á  quien  me  he  informado  desto,  lo  han  tenido  por  bur- 
la. V.  S.  I.  me  avise  lo  que  hay  en  esto  y  lo  que  manda 
que  se  haga.  La  señora  condesa  me  ha  dicho  responderá  á 
V.  S.  á  su  carta. 

Aquí  tenemos  nuevas  que  Tilly  ha  tenido  gran  Vitoria 
contra  la  gente  de  Mansfelt. 

No  ofreciéndose  otra,  aguardando  lo  que  V.  S.  L  será 
servido  de  ordenar,  quedo  rogando  á  nuestro  Señor  á  V.  S. 
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acrcscieiUe  de  estado  con  Ja  salud,  como  V.  S.  y  sus  ser- 
vidores desean  y  tienen  menester.  De  Ileurt  í\  il  de  mar- 
zo de  1G22. — Phiüppe  de  Fort. —  Con  rúbrica. 


Copia  de  carta  original   de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  15  de  marzo 

de  1622. 


Envía  con  el  capitán  Tiras  tropas  pa'ra  reforzar  la  guarnición 
de  Wetzlar. 


Biblioteca  Nacional.— 'Sala  de  MSS.  P.  234. 

Del  gobernador  de  Amelbourg  he  tenido  esas  nuevas. 
V.  S.  se  sirva  de  verlas,  y  si  este  obispo  dejare  aquellos 
puestos,  esté  seguro  que  le  avisaré  con  la  mayor  brevedad 
que  fuere  posible,  si  bien  si  viene  ha  de  ser  todo  á  un  tiem- 
po, las  nuevas  y  su  llegada. 

A  la  guarnición  de  Vetzelar  y  Gelausen  he  avisado  lo 
que  V,  S.  manda,  y  al  castillo  de  Brunsset  que  invie 
otros  treinta  hombres  mas  á  Vetzelar  el  capitán  Tiras  con 
su  teniente,  para  que  se  entregue  de  aquella  villa.  V.  S. 
vea  si  manda  que  se  hagan  mas  diligencias.  Guarde  Dios 
á  V.  S.  como  deseo.  Fredbourg  13  de  marzo  de  1622. — 
— Don  Alvaro  de  Losada. 
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Copia  de  carta  de  don  Alvai'o  de  Losada  á  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba.  Fribtirgo  15  de  marzo  de  1622. 

Quejas  contra  el  comportamiento  de  las  guarniciones. 
Biblioteca  nacional, — Sala  de  MSS.  P.  234. 

Esta  noche  ha  pasado  por  aquí  un  capitán  del  land- 
gravio  Ludovico.  No  trae  otras  nuevas  mas  de  que  el  land- 
gravio  Mauricio  ha  pedido  al  Bransvicq  que  sea  padrino  de 
un  hijo  que  le  ha  nacido  estos  dias .  y  que  el  Bransvich  se 
fortifica  en  Laspestac,  y  que  cada  dia  aguardan  donde  ha 
de  ser  su  retirada ,  porque  no  es  posihie  sustentar  aquellos 
puestos. 

A  las  guarniciones  escribo  cosas  que  yo  me  espanto  como 
me  las  sufren ;  y  ahora  para  mayor  temor  les  invío  la  car- 
la  que  de  V.  S.  he  recibido;  y  la  de  Gelausen  lleva  de  vi- 
cio el  robar ,  porque  he  tenido  sobre  otros  nuevos  agra- 
vios, uno  hoy  del  Consejo  del  príncipe  Eletor,  á  que  he 
satisfecho  con  decir,  que  no  les  den  nada  ,  que  si  fueren 
órdenes  por  escrito  que  me  las  invíen  para  que  V.  S.  lo 
castigue,  y  si  soldados  que  los  prendan  para  que  se  les  dé 
entera  satisfacion  ;  y  asimismo  les  invié  una  carta  riguro- 
sísima abierta  ,  que  escribí  al  gobernador  de  Gelausen.  Ple- 
gué á  Dios  que  aproveche,  y  que  á  V.  S.  me  le  guarde 
Dios  como  deseo  y  he  menester.  Fridbourg  á  i5  de  mar- 
zo de  1622. 

La  puente  en  Openen  estará  bien ,  así  porque  por  allí  se 
puede  socorrer,  como  porque  se  guardará  sin  tanta  gente. 
V.  S.  está  advertido  de  Estén  que  tengo  avisos  que  dice  el 
enemigo,   que  como  tenga  aquel  puesto  él  se  vengará  de 
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sus  enemigos  y -tendrá  la  guerra  como  quisiere. — Don  Al- 
varo de  Losada. 


Carta  original  de  don  Juan  de  Tiras  á  don  Alvaro  de  Que' 
sada.  Braiinsoeltz  18  de  marzo  de  1822. 

El  capitaa  Rosen.— Ocupación  de  Wclzlar.— Noticias  de  Bruns- 
wich. — El  conde  Wild. 

Biblioteca  nacional. — Sala  de  MSS.--P.  234. 

La  carta  de  Vm.  he  recibido  con  copia  de  la  carta  del 
señor  don  Gonzalo,  la  cual  comunicaré  con  el  capitán  Ros- 
sen  dándole  copia  della,  como  Vm.  me  escribe. 

Lo  que  toca  de  enviar  otros  treinta  soldados  á  Wetze- 
lar,  no  sé  como  Vm.  halla  esto  por  consejado;  pues  dicha 
villa  no  es  mas  fuerte  que  otro  burgo.  Si  estuvieran  tre- 
cientos hombres  con  la  caballería  que  hay ,  no  lo  podrán 
guardar.  En  Wetzelar  entraré  por  muchas  parles  de  no- 
che, sin  que  se  pueda  apercebir.  Este  castillo  es  de  mucha 
mas  importancia;  si  me  deshago  de  treinta  hombres  mas 
¿con  qué  podré  guardar  este  castillo?,  donde  hay  mucha  gente 
siempre  hay  cojos  ó  enfermos:  cada  dia  se  hallan  soldados 
que  les  falta  algo,  y  he  inviado  muchos  para  hacer  recluta. 
En  viniendo  algunos  soldados  de  recluta  los  inviaré  luego 
á  dicho  Wetzelar,  para  cumplir  con  la  voluntad  de  Vm. 
El  conde  Juan  de  Nassau  se  aseguraba  en  dicha  villa,  que 
no  tenia  que  treinta  infantes  mas.  Este  presidio  es  para  es- 
caparse de  ahí  y  no  para  quedar  ni  tener  firme  ,  sino  hay 
peligro  al  presente  del  de  Bronswicque.  No  me  fio  del 
Landgrave  Mauricio,  el  cual  ha  dado  orden  que  las  poste- 
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rías  sean  pagaJas  particnlarrnonle  cada  me?,  para  quo  no 
haya  ocasión  de  algún  impedimento  en  tiempo  de  necesi- 
dad y  servicio.  Esto  puede  Vm.  creer  ser  verdad.  Un  re- 
cibidor católico  estaba  en  la  postcría  cuando  se  trajo  la  or- 
den ;  he  enviado  tres  soldados  á  ver  si  pueden  coger  el 
postillón  con  sus  cartas  cuando  venga  de  Casel,  conforme 
la  orden.  Es  cosa  segura  que  el  duque  de  Branswicque 
tiene  cuatro  mil  caballos;  dos  mil  se  han  juntado  de  los  de 
Holanda. 

Un  conde  de  Wild,  por  nombre  Filips  Reynart,  el  cual 
está  casado  con  las  hermanas  del  conde  Nassau-Sarbrueke 
me  ha  rogado  le  enviase  setenta  ó  ochenta  mosqueteros. 
Los  quería  alojar  cinco  ó  seis  días  sobre  sus  vasallos,  para 
aprenderles  la  obediencia.   No  será  malo  por  los  soldados 
en  el  inter  que  el  dinero  que  tarda  muciio,    comerán  con 
los  villanos,  y  no  volverán  sin  ser  proveídos  por  otros  seis 
ó  ocho  dias  de  vivres.  Este  condado  no  es  mas  lejos  que 
dos  horas  de  camino  de  mi  presidio.   No  he  querido  hacer 
nada;  pues  Vm.  mande  ahora  por  estas  parles.    Si  Vm. 
concede  que  vayan  treinta  hombres  á  los  de  W^etzelar  con 
los  que  podro  enviar  de  aquí.    Con  esto  me  encomiendo  en 
la  buena  gracia  de  Vm.,  por  quien  ruego  Dios  guarde  por 
muchos  años  como  yo  deseo.  De  Braun veliz  á  18  de  marzo 
de  1622.— Juan  de  Tiras. 
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Copia  (le  carta  autótjrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Friburgo  18  de  marzo 
de  1(;22. 

Disposiciones  acerca  de  los  desórdenes  de  la  tropa. 
Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Seíñor. — De  la  carta  del  teniente  de  Eseleveque  y  de 
lo  que  yo  le  respondo,  verá  V.  S.  los  inconvenientes  que 
se  siguen  de  no  castigar  luego  con  demostración;  pues  si 
se  hubiera  hecho  esto  en  lo  que  he  dado  cuenta  á  V.  S.  y 
pasó  en  el  Meno,  no  fueran  sucediendo  tales  insolencias. 
No  he  podido  hacer  mas  á  otra  muerte,  que  hicieron  los 
soldados  de  Gelausen,  en  tierras  de  Hanao,  de  inviar  abier- 
ta la  carta  que  escribí  al  teniente,  á  mi  señora  la  condesa, 
y  asimismo  orden  para  cuantos  soldados  cogiesen  en  sus 
tierras  sin  orden  mia,  aunque  la  llevasen  de  sus  cabos,  los 
prendiesen.  Desta  misma  manera  satisfice  al  Consejo  del 
príncipe  Eletor,  sobre  unos  robos  ó  contribuciones  que  que- 
rían hacer  en  sus  tierras.  La  orden  que  le  di  cuando  en- 
tró allí  fué,  de  que  no  dejase  salir  ningún  soldado  del  cuar- 
tel; pues  dentro  del  tenían  víveres,  armeroles  y  silleros,  y 
cuanto  es  necesario,  continuando,  en  cuantas  cartas  he  es- 
crito esta  orden;  y  dícenme  ahora  estos  soldados,  que  el 
teniente  de  Belli  está  fuera  desde  que  salió  con  el  furriel 
de  Abesquerque,  que  había  ido  por  su  mujer,  los  cuales 
robaron  un  lugar  de  católicos,  vecino  á  este  lugar,  y  sa- 
liendo soldados  tras  ellos.  Y  he  escrito  á  las  guarniciones 
que  me  avisasen  quién  faltaba.  No  lo  he  podido  saber  has- 
la  ahora,  que  me  lo  han  dicho  estos  dos  soldados.  Yo  ahor- 
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cara  de  los  siete  la  mayor  parte,  y  sobre  lodo,  á  los  lenien- 
les  les  quitara  las  cabezas.  V.  S.  baga  lo  que  fuere  servido, 
que  si  el  auditor  llega  á  bacer  la  información,  verá  de  las 
órdenes  de  la  capacidad  de  las  villas,  que  esto  es  justicia. 

De  las  tropas  que  ban  ido  á  tomar  lengua  no  be  tenido 
noticia.  V.  S.  pierda  cuidado,  que  si  el  obispo  de  el  diablo 
viniere,  le  avisaré  cuanto  antes  fuere  pusible.  Guarde  Dios 
á  V.  S.  como  deseo  y  be  menester. — Fridbourg  á  18  de 
marzo  de  1622. — Don  Alvaro  do  Losada. — Con  rúbrica. 


Carta  original  de  Juan  de  Tiras  á  don  Alvaro  de  Losada, 
Braunsvellz  á  24  c/e  7narzo  de  1622. 


Guarnición  de  Wetzlar. — Ataque  de  los  enemigos  á  Kaysers- 
lauler. — El  de  Brunswick.— Dificultad  de  defender  el  terreno.— Li- 
cencias de  los  soldados. -^Sus  escesos. — Contribuciones. 


Bihlioieca  nacional—Sala  de  MSS.  P.  234. 

Las  cartas  de  Vm.  be  recibido  la  data  de  23  de  marzo 
por  la  cual  Vm.  me  avisa,  que  envíe  cien  bombres  en  todo  á 
Welzelardemi  compañía,  y  que  me  quedarán  otros  doscien- 
tos para  guardar  este  castillo  (1).  A  eso  respondo,  que  liaré 
el  parecer  de  Vm.  de  enviar  treinta  soldados  mas  en  sa- 
liendo la  caballería  á  dicbo  Wetzelar;  pero  Vm.  ba  de  sa- 
ber, que  no  me  quedan  mas  de  ciento  treinta  soldados  para 
defensa  dcsle  castillo.  La  última  muestra  pasaron  doscien- 

(1)  Al  margen  se  lee  en  letra  al  parecer  de  don  Alvaro:  Iléle 
respondido,  que  es  orden  de  V.  S.  y  que  esta  y  las  demás  cartas 
que  me  ha  escrito,  se  las  he  inviado  á  V.  S.  originales,  y  que  en 
teniendo  otra  orden  se  la  inviaré. 
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los  setenta  soldados  y  veinte  y  una  personas  de  la  primera 
plana.  Con  los  criados  de  los  oficiales  vienen  á  ser  cincuen- 
ta y  un  soldados  menos,  y  los  enfermos  con  los  que  he  in- 
viado  á  hacer  recluta,  no  me  quedarán  deservicio  algunos 
ciento  treinta  hombres;  por  el  montón  de  tierras  que  he  de 
sustentar  ó  defender  serrí  trabajoso  y  peligroso. 

Beso  á  Vm.  mili  veces  las  manos  por  la  merced  que 
me  hace  de  darme  parte  de  la  enlerpresa  que  el  enemigo 
ha  tenido  con  asistencia  de  los  burgeses  sobre  Kayserslau- 
ter.  Por  mi  particular  estaré  alerta  á  enviar  á  reconocer,  y 
si  aparesciere  algo,  avisaré  á  Vm.  en  diligencia.  Entiendo 
que  Vm.  ha  llamado  la  caballería  de  Wetzelar  (i).  Si  eso 
Vm.  hace  sobre  el  aviso  que  hice,  no  me  parece  que  es 
menester.  No  puede  venir  el  Bronswlque  de  tan  lejos,  sin 
que  se  sepa  que  está  por  el  camino  principalmente  con  in- 
fantería: yo  avisaré  á  Vm.  á  tiempo.  Después  destas  mues- 
tras enviaré  un  soldado  vestido  de  villano,  á  tomar  lengua 
del  Bronswlque,  y  ha  de  ir  hasta  donde  está  el  enemigo, 
como  ha  hecho  otras  veces. 

Vm.  me  escribe  que  envíe  á  Wetzelar  á  mi  hermano 
para  que  mande  en  ausencia  de  la  caballería.  Me  dice,  que 
no  quiere  echar  á  perder  su  reputación  en  una  plaza  tan 
flaca  y  abierta  como  está,  y  mas  entre  enemigos  como  no 
se  ha  de  fiar  á  los  burgeses,  que  sin  duda  harán  como  han 
hecho  los  de  Lippestadl,  Soulz  y  Kayserslauter.  Wetzelar 
no  se  puede  tener  con  tan  poca  gente  ni  tiene  ninguna  re- 
lirada  en  tiempo  de  necesidad.  De  las  montañas  echaré  con 
piedras  los  de  dentro  de  la  villa. 


(1)  Al  margen  se  lee  en  letra  de  don  Alvaro:  No  llamé  mas 
que  la  mitad  de  la  compaiiía  de  Sirique,  porque  se  Ic  tomase  la 
muestra  junta.  ^ 
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Si  los  ciento  veinte  hombres  sustentan  la  villa  tres  dias 
en  viniendo  el  Bronswique  con  su  infantería,  quiero  que 
me  corten  las  orejas;  y  si  el  Bronswique  viniere,  en  sabien- 
do que  tengo  tan  poca  gente,  no  tomará  solo  á  Wetzelar, 
pero  nos  asitiará  ambos  á  dos  por  estar  Wetzelar  tan  cerca 
de  Braunveitz.  Esto  aviso  á  Vm.;  si  mal  sucediere,  que  no 
digan  que  no  le  he  avisado;  porque  este  montón  de  tierra 
requiere  mucha  gente,  porque  quiere  Vm.  guardar  la  villa 
de  Wetzelar  con  mas  gente  que  cuando  el  Bronswique  es- 
taba mas  de  cinco  horas  de  allí. 

Vm.  me  escribe,  que  se  estraña  que  pido  licencia  para 
enviar  á  refrescar  algunos  soldados  mios,  para  con  ellos  fa- 
vorecer al  conde  amigo  mió.  A  eso  respondo,  que  bien  puedo 
escribir  eso  en  tiempo  sin  que  se  haga,  y  me  confío  ser  tan 
caballero  la  persona  de  Vm.,  que  no  pensará  que  soy  tan 
indiscreto  ó  bobo,  deshacerme  de  mis  soldados  en  tal  con- 
y untura  como  esta. 

Un  cabo  de  escuadra  de  Vm.  con  cincuenta  caballos 
Jia  estado  en  este  condado,  comenzando  hacer  muchas  des- 
órdenes. Se  hicieron  dar  de  un  villaje  de  veinte  y  cinco  ca- 
sas, veinte  patacones  (i);  y  en  otro,  dieron  de  palos  á  la 
escótete,  y  me  quisieron  matar  mis  salvaguardias,  los  cua- 
les debían  ser  respetados  en  todo  caso.  Ese  condado  da  400 
patacones  al  marqués;  luego  se  quejan  y  dicen  no  poder 
pagar  la  contribución  cuando  Vm.  quiere  enviar  en  el  con- 
dado, porque  no  me  avise  ser  su  voluntad,  á  que  lo  puedo 
escusar  con  alguna  discreción.  Los  contornos  no  dan  con- 
tribución. La  condesa  de  Eryfesteyn  envió  luego  aquí  á  in- 
formarse, si  esa  era  la  voluntad  de  Vm.,  con  aviso  de  que 


(1)  Al  margen  se  lee  de  letra  de  don  Alvaro:  Üéle  respondido 
que  invié  dos  villanos  para  restituir  el  dinero  y  castigar  al  cabo. 
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Icnia  salvaguardia  de  Vm.,  j)or  (juicn  ruego  á  Dios  le  con- 
serve con  salud  como  yo  deseo.  De  Braun veliz  á  24  de  mar- 
zo de  1G22.— Juan  de  Tiras. 


Carta  original  en  francés  del  conde  de  Mansfelt  á  don  Cotí- 
zalo Fernandez  de  Córdoba.  Germershem  p,  24  de  marzo 
de  1622. 

Pidiendo  seguro  para  el  coronel  Giff. 

Biblioieca  nacionaL — Sala  de  MSS.  P.  253, 

MoNsiEUR. — Mon  lieulenant  colonnel  Giff,  desiranl  s'en 
aller  en  Holande,  a  oblenu  un  passe-port  de  Monsieur  le 
niarquis  Spinola.  Et  com  bien  que  je  ne  doubte  aucune- 
ment,  que  avec  cela  il  nc  passe  commodemenl,  tant  y  a  que 
pour  plus  grande  seurlé,  je  vous  ay  voullu  prier  de  me 
faire  lanl  de  courtesie,  que  de  luy  en  ellroyer  aussi  en 
vostre  nom,  courtesie  que  je  recognoislray  en  cas  pareil 
ou  aullrc,  s'il  eschel;  et  me  dis 

Monsieur 

Vostre  tres  liumble  servileur, 

Ernest  conté  de  Mansfelt. 

De  Germershem,  ce  24  mars  1622. 

Sobre. — íi  Monsieur,  Monsieur  Gonzalo  Fernandez  de 
Cordoua,  maistre  de  camp  de  rinfanlcric  cspagnole  de  Sa 
M,*«  Calholique. 
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Carta  original  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba,  Friburgo  á  27  de  marzo  de  1622. 

Toma  (le  Ileydelbergue. — El  de  Bruaswich.— El  capitán  Siri- 
que. — Desórdenes  de  los  soldados. 

Biblioteca  NacionaL—Sala  de  MSS.  P.  234. 

No  ha  sido  mala  la  pieza  del  iiejés  sacarle  á  V.  S.  un 
tercio  y  otras  tres  compañías,  y  echarse  á  su  calor  y  á  la  se- 
guridad de  que  le  socorrieron  sobre  Heydelbergue.  De  una 
cosa  me  huelgo,  que  en  Hanao  y  en  Francaforle  tienen  en- 
tendido cuan  poca  hazaña  es  llevársele,  si  bien  hoy  que  se 
tiene  á  Monsbalze  y  toda  la  Bergueslrat,  será  de  provecho 
para  sitiar  á  Manem,  el  haberle  quitado  la  comunicación 
de  aquella  plaza  y  á  la  Union  el  abrigo  y  víveres  que  della 
pudiera  tener. 

Esas  nuevas  he  tenido  del  gobernador  de  Guisen,  y  cua- 
renta caballos  en  dos  tropas  tengo  fuera  y  dos  correos  á  pié 
al  conde  de  Hanholt;  pues  al  paso  que  al  Brunsvicg  se  le 
fuere  apretando  allá,  es  fuerza  que  de  acá  vea  casa  del 
diablo,  que  me  he  repodrido  el  que  se  detenga  su  resolución 
para  usar  de  la  licencia  que  V.  S.  ha  sido  servido  de  in- 
viarme,  á  quien  suplico  se  sirva  de  entrener  si  acaso  se 
ofrece  ocasión  de  inviar  para  Bruselas  hasta  que  yo  me  des- 
embarace de  este  esperar  que  hará  este  hombre. 

Al  capitán  Rosen  he  inviado  la  carta,  y  de  la  que  es- 
cribí yo  á  V.  S.  cuando  volví  de  Vetzelaer  tiene  V.  S.  en- 
tendido lo  que  me  pasó  con  Sirique  sobre  que  no  saliesen 
los  soldados  del  cuartel,  y  que  es  fuerza  que  veinte  caba- 
llos no  pueden  faltar  del  sin  sabiduría  de  quien  le  manda. 
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.1 
En  Gclal)usen  han  perdido  el  miedo  de  manera  con  lo  que 

ven,  que  hacen  peores  cosas  que  Ahesquerque.  Anliyer  tu- 
ve un  correo  del  consejo  del  príncipe  Eletor:  no  pude  sa- 
tisfacerle con  mas  de  inviarle  abierta  la  carta  que  escribí  al 
teniente  y  á  ellos  para  prender  los  soldados  que  llevasen  se- 
mejantes demandas. 

Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  Fred- 
bourg  á  i 7  de  marzo  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. 

A  Terrazas  he  inviado  á  Gasel,  para  comprar  los  caba- 
llos este  domingo,  que  es  allí  una  gran  feria;  y  hoy  ú  den- 
tro de  dos  dias  aguardo  los  de  Hambourg;  y  de  todos  se  es- 
cojerán  los  mejores  para  V.  S.,  y  los  demás  se  darán  para 
remontar  y  rehacer  esta  compañía.  Del  tiniente  no  he  teni- 
do nuevas  cuanto  ha  que  se  fué. 


Carta  original  de  don  Diego  Boisot  y  Tassis  á  don  Gonzalo 

Fernandez  de  Córdoba.  Odernheim  á  27  de  marzo 

de  1622. 

Situación  del  enemigo  en  los  alrededores  de  Worms.— Dificul- 
tades de  marchar  en  su  contra. — Desórdenes  de  los  soldados. 

Biblioteca  Nacional^Sala  de  MSS.  P.  234. 

En  respuesta  de  la  carta  que  he  recibido  de  V.S.I."" 
de  26  deste,  diré  que  los  caballos  ligeros  que  habia  envia- 
do á  lomar  lengua  del  enemigo  á  la  vuelta  de  Worms  y 
Dirmstain,  han  vuelto  ayer  y  no  traen  cosa  de  considera- 
ción. 

A  lo  que  toca  el  puente  que  Mansfelt  pretende  hacer 
junto  la  dicha  villa  de  Worms,   no  hay  apariencias  que  se 
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liará,  bien  que  haya  pedido  á  los  de  la  dicha  villa  de  po- 
derlo liacer  en  el  mismo  puesto  que  le  tuvieron  los  de  la 
Union  el  año  pasado ;  y  como  se  lo  han  rehusado  sus  de- 
pulados,  fueron  á  reconocer  á  la  vuelta  de  una  torre  di- 
ciendo, que  la  harian  ahí,  quizá  para  amedrentarlos  y  que 
hubiese  villanos  citados  para  hacer  fuertes  parece  menti- 
ra,  porque  los  vecinos  de  Worms  no  saben  nada.  Lo  que 
se  puede  creer  es  que  algunas  tropas  del  dicho  Mansfeit 
están  alojadas  en  los  cuarteles  que  tuvimos  la  segunda  no- 
che que  V.  S.  I.™^  se  retiró  de  Deidiesem  con  el  ejército; 
pero  no  llegan  á  Dirmstein.  También  se  dice  que  las  aguas 
son  tan  grandes  que  no  se  puede  pasar  sino  con  dificultad 
el  puente  de  Pianheim,  particularmente  el  bagaje,  que 
aguarda  que  vayan  menguando  ,  para  pasar  en  caso  que 
<3l  enemigo  mudase  su  desinio,  y  que  con  algún  grueso  car- 
gase por  acá.  Procuraré  siempre  tomar  lengua  para  avi- 
sar dello  á  V.  S.  I.;  téngolo  por  dificultoso,  y  como  por  im- 
posible de  marchar  con  artillería  gruesa  ,  porque  los  cami- 
nos son  perverlísimos;  y  sin  ella  lo  de  acá  no  debe  de  dar 
cuidado  á  V.  S.  I.;  pero  bien  las  plazas  de  la  Bergeslrat, 
que  están  mas  empeñadas.  Su  sitio  no  he  visto;  así  no 
digo  mas. 

En  lo  que  toca  de  lomar  información  de  las  nuevas  de 
dos  soldados  alemanes  desta  guarnición,  que  salieron  sin 
licencia,  fué  que  entraron  de  noche  en  un  molino,  á  don- 
de trataron  al  padre  y  mujer  del  molinero  muy  mal,  y  al 
cabo  se  llevaron  una  vaca.  El  dicho  molinero  pidió  socor- 
ro á  los  mas  vecinos,  y  halláronse  unos  villanos  borrachos 
en  una  taberna  que  salieron,  y  en  lugar  de  quitarles  la 
vaca,  los  tendieron  en  el  suelo.  Esta  es  la  pura  verdad, 
que  está  averiguada.  Los  mas  culpados  se  han  retirado, 
que  no  parescen.   El  molinero  está  aquí ,  y  no  se  halla  que 
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sea  uno  de  los  que  li.an  muerto  los  soldados.  Todos  los  vi- 
llanos del  casar  y  el  dicho  molinero  piden  perdón  á  V.  S.  I. 
con  obligación  de  conlenlar  parles,  como  son  mujer  y  hi- 
jos que  pueden  haber  dejado  los  muertos.  Yo  pido  por  mer- 
ced á  V.  S.  I.  se  sirva  de  perdonárselo,  pues  que  de  los 
mas  culpados  no  se  puede  hacer  justicia  por  su  ausencia, 
y  los  demás  no  tienen  culpa.  La  que  tiene  el  molinero  es, 
en  haber  pedido  socorro,  no  con  intención  de  malar  los 
soldados,  sino  por  recuperar  su  vaca;  y  si  tuviere  alguna 
vuelvo  á  suplicar  muy  humilmente  á  V.  S.  I.  me  haga  esta 
gracia  de  perdonárselo,  y  confiándome  en  la  mucha  mer- 
ced que  V.S.  I.  me  ha  hecho  siempre,  espero  de  recibir  esta 
que  estimaré  por  muy  particular  de  la  mano  de  V.  S.  I., 
cuya  persona  guarde  Nuestro  Señor,  y  en  estados  acrescien- 
le,  como  los  servidores  de  V.  S.  I.  deseamos.  De  Odern^ 
lieim  27  de  marzo  i 622. —  Don  Diego  de  Boisot  y  Tassis. 
— Con  rúbrica. — Señor  don  Gonzalo  Fernandez  de  Cor- 
dova. 


Carta  de  don  Diego  de  Boissot  y  Tassis  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  Odernhein  á  50  de  marzo  de  1622. 

Espías  enviados  á  saber  del  enemigo. 

Biblioteca  Nacional. —Sala  de  MSS.  P.  234. 

No  habiendo  anoche  vuello  uno  de  los  dos  soldados  que 
he  enviado  á  tomar  lengua  de  lo  que  pasa,  es  señal  muy 
evidente,  que  no  hay  nadie  en  Pfedersaim  ni  Dirmslain,  y 
que  han  pasado  adelante  á  Deydissem,  Transkenlhael  y 
Manheim,  porque  ansí  hablamos  quedado  de  acuerdo.  Lo 
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que  trajeren  de  allá  avisaró  á  V.  S.  !.  cuando  hayan  vuel- 
to. Yo  hallai'ia  acertado  que  los  dos  hombres  dichos  se  es- 
tuviesen algún  dia  en  una  de  las  tres  partes,  hasta  que  vie- 
sen y  entendiesen  de  cierto  el  movimiento  y  desinio  del 
enemigo.  Yo  lo  trataré  con  ellos  cada  uno  de  por  sí  si 
V.  S.  I.  me  lo  manda;  pero  será  menester,  pagarles  muy 
bien,  como  se  lo  he  prometido  del  servicio  que  hicieren. 
Guarde  nuestro  Señor  á  V.  S.  í.  y  en  estados  acreciente, 
como  los  servidores  de  V.  S.  I.  deseamos.  En  Odernheim  á 
30  de  marzo  de  1622. — Don  Diego  de  Boisot  y  Tassis. — 
Señor  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 


Copia  de  carta  autógrafa  del  capitán  Juan  de  Tiras  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Braunsveltz  30  de  marzo 

de  1622. 

Avisa  al  conde  de  Hanholt  que  se  creia  que  el  duque  de  Mans- 
felt  marchaba  hacia  Brunswick. — Noticias  de  que  el  enemigo  le- 
vanta tres  regimientos  de  caballería. — Prisión  del  enviado. — Pa- 
gas.— Quejas  contra  los  soldados. 

Biblioteca  NacionaL—Sala  de  MSS.  P.  2óo. 

La  carta  de  Vm.  de  26  de  marzo  he  recibido.  Hubiera 
respondido  mas  temprano;  pero  por  no  tener  algunas  nue- 
vas no  me  he  dado  prisa.  La  cartica  para  el  conde  de  Han- 
l»olt  he  inviado  luego,  el  cual  no  ha  vuelto  Iiasta  ahora.  El 
dia  siguiente  he  enviado  otro  con  el  aviso,  como  Vm.  me 
escribe  escribiese  al  conde  de  Hanholt,  que  el  Mansfclt  mar- 
cha de  manera,  que  hay  opiniones,  es  para  hacer  camino 
al  Brunsvicg  por  la  Bergestrat;  y  que  importa  mucho,  que 
el  conde  no  le  pierda  de  vista;  y  le  aviso  que  nuestra  gen- 
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le  sale  (le  los  prcsitüos;  con  otros  avisos  que  lenia  necesa- 
rios, que  también  el  conde  los  supiese. 

En  viniendo  el  soldado  á  Sigen  vestido  de  villano  le  to« 
marón  preso,  y  le  metieron  en  una  torre,  después  de  ha- 
berle hallado  la  cartica  que  traia,  cual  era  tan  grande,  co- 
mo ese  papel,  cosida  en  una  punta  de  su  camisa,  con  un 
pedacico  de  lienzo  á  parle;  y  la  camisa  muy  sucia  y  vieja. 
Le  han  desnudado  en  cueros  y  eso  por  orden  del  conde  de 
Nassau.  El  dicho  conde  es  el  padre  del  conde  Juan  de 
Nassau,  que  al  presente  está  en  el  servicio  del  rey  nuestro 
señor.  El  conde  envió  decir  al  soldado,  que  él  enviaría  la 
carta  con  uno  de  á  caballo  al  conde  de  Hanholt,  y  que  sa- 
liese de  la  prisión.  El  soldado  respondió,  que  le  volviesen 
su  carta,  que  él  mismo  la  traerla  al  conde  de  Hanholt.  El 
conde  Nassau  me  escribe  la  presente  carta  para  escusarse. 
Por  ahí  puede  Vm.  conocer  la  billaquería;  y  al  soldado  le 
daba  una  licencia  de  su  mano  para  volver.  No  sé  si  será 
necesario  que  el  de  Hanholt  esté  avisado  de  esto. 

Cerca  de  Sigen  está  cerrado  el  paso  por  los  bosques, 
con  los  árboles  que  han  cortado  para  impedir  el  paso  á  el 
de  Hanholt. 

Vm.  me  escribe  que  pagará  los  soldados  que  trajeran 
las  cartas  al  conde  de  Hanholt.  Hasta  ahora  las  he  pagado 
yo  y  los  villajes  me  le  han  vuelto  por  orden  del  señor  don 
Gonzalo  que  gozó  el  condado,  mientras  no  sea  en  prejudicio 
del  emperador.  Asi  lo  hago  que  no  haya  quejas,  y  me  con- 
tento con  poco;  pero  ahora  se  hará  también  la  voluntad  de 
Vm.,  y  se  hará  lo  que  fuera  servido. 

Vm.  me  escribe  que  ha  habido  quejas  de  algunos  sol- 
dados mios.  Queria  saber  lo  que  han  hecho,  y  quien  rom- 
pe la  cabeza  á  Vm.  con  esto;  pues  no  dejo  cosa  sin  casti- 
go conforme  el  delito.  Pero  estos  señores  se  quejan  por  un 
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nonada  muchas  veces;  que  puedo  decir  que  me  lian  es- 
crito una  carta  en  forma  por  un  pollo. 

Las  nuevas  que  tengo  son  que  he  enviado  á  Caub  con 
40  mosqueteros  por  la  media  paga.  Nuestro  tiniente  colo- 
nel  me  habia  escrito  enviase  la  gente  hasta  medio  camino; 
y  después  ha  venido  orden  que  toda  la  gente  ha  marchado 
así  á  Maguncia  y  que  el  convoy  vaya  hasta  Gaub  por  el 
dinero. 

El  conde  de  Wld  me  avisa  que  en  su  casa  ha  alojado 
un  gentilhombre  por  nombre  Hackemberg.  Hace  una  com- 
pañía de  caballos  por  el  duque  Julius  de  Wiertemberg  por 
el  servicio  del  duque  de  Bronswicg;  y  dice  que  sabe  cierto 
que  el  Bronswique  no  marchará  hasta  que  se  hayan  junta- 
do con  él  otros  tres  regimientos,  cuales  se  levantan  como 
sigue. — El  primero  le  levanta  un  regimiento  en  el  Stift- 
Utrecht  en  Holanda;  el  colonel  es  uno  de  Fleckenstein.  Otro 
colonel  por  nombre  Blesseds  levanta  en  las  villas  del  em- 
porio, que  se  dice  Henssesteden.  El  tercero  es  el  Kniphau- 
sen:  levanta  en  Bromen  un  regimiento.  El  conde  que  me 
envió  este  aviso,  es  el  que  me  pidió  algunos  soldados,  co- 
mo he  escrito  á  Vm.  Aquí  delante  me  envió  su  camarero 
espreso,  para  dicirme  de  boca,  y  los  tengo  en  devoción,  por- 
que saben  los  secretos  de  la  otra  parte.  El  conde  de  Wit- 
kensteyn  está  al  presente  en  servicio  de  los  holandeses.  Ha 
alojado  una  noche  con  nueve  caballos  también  en  su  casa. 
Tarde  lo  sabia.  No  sé  si  ha  ido  á  Francaforte. 

Con  esto  ruego  á  Dios  guarde  á  Vm.  por  muchos  años 
como  yo  deseo.  De  Braunveltz  á  30  de  marzo  de  1622. — 
Juan  de  Tiras. — Rubrica. 

Avíseme  Vm.  si  he  de  volver  á  enviar  dichos  avisos  al 
conde  de  Hanholt.  Puede  ser  que  el  conde  no  esté  adverti- 
do de  las  levas  que  se  hacen  en  favor  del  Bronsvich. 
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Copia  (le  carta  autógrafa  de  don  DiefjO  de  fíoisot  y  Tas  sis 

á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Darmstadt 

o  de  abril  de  1622. 

Noticias  del  enemigo. 

Biblioteca  Nacional. —Sala  de  3ISS.  P.  235. 

Yo  he  llegado  á  esle  lugar  á  seis  horas  de  la  larde,  y 
he  hablado  fnuy  largo  con  el  príncipe,  (|uien  se  ha  holga- 
do en  entender  la  resolución  que  V.  S.  I."™*  ha  tomado.  Ase- 
gúrame que  el  barón  de  Tillí  no  faltará  de  hacer  lo  mismo. 
Yo  me  parto  á  dos  horas  de  la  noche  derecho  á  Mosbach  en 
busca  del  dicho  Tilli.  Las  nuevas  que  tiene  esle  dicho  prín- 
cipe son ,  que  el  viernes  pasado  embarcaron  cuatro  piezas 
de  artillería  para  pasarlas  á  esta  parle  del  Rhin,  y  hoy  le 
escrioe  el  capitán  Brechault,  que  todos  ios  pasos  de  Gaden- 
borch  están  tomados  con  la  caballería,  y  que  aguardan 
que  pase  la  infantería.  No  ha  podido  enviar  un  despacho  de 
V.  S.  I.™*  al  teniente  coronel,  pero  abriéndole  (por  razones) 
halló  una  carta  de  V.  S.™"  para  el  barón  de  TilIí,  que  ha 
vuelto  enviar  aquí,  y  yo  la  tengo  para  dársela  en  hallán- 
dole. Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  I."*  y  en  estados  acre- 
ciente como  los  servidores  de  V.  S.  I.™*  deseamos.  En 
Darmstat  á  5  de  abril  1622. — Don  Diego  de  Boisot  y  Tas- 
sis. — Con  rúbrica. -Señor  don  Gonzalo  Fernandez  de  Gór- 
dova. 
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Copia  de  catta  al  parecer  autógrafa  de  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba  á  su  hermano  don  Fernando. 
Oppcnheim  G  de  abril  de  1622. 

Quejas  del  mal  estado  de  la  guerra. — Discúlpase  por  no  escri- 
bir al  rey  ni  á  sus  consejeros.— -Maniíiesta  su  situación  y  el  deseo 
de  que  S.  M.  recompense  sus  servicios. — Don  Iñigo  de  Borja. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Hermano  y  señor  mío:  De  24  de  deciembre  es  la  últi- 
ma que  tengo  vuestra,  y  cada  dia  desconfío  mas  de  la  se- 
guridad de  la  correspondencia,  por  los  pocos  medios  que 
tengo  de  encaminar  mis  cartas  y  recibir  las  que  vienen  de 
Madrid  á  Bruselas.  Dios  ponga  fin  á  este  destierro,  que  es 
lo  que  me  importa  mas,  pues  trae  consigo  tan  malas  cali- 
dades. Yo  me  hallo  ya  con  el  ejército  en  los  aprietos  que  el 
año  pasado,  y  con  tanto  peores  circunstancias  como  se  pue- 
de juzgar  habiéndose  deshecho  este  ivierno  el  de  Su  Ma- 
jestad con  los  trabajos,  necesidad  y  poco  gusto  que  gene- 
ralmente aquí  se  tiene,  y  fortalecídose  el  de  Mansfelt  mu- 
cho con  los  dineros  y  libertad  que  da  á  sus  soldados  á  cos- 
ía de  lo  que  desbalija  en  los  estados  destos  señores  obispos. 
Hartas  voces  he  dado  en  Flándes  con  mis  cartas  este  ivier- 
no acordando  las  necesidades  de  aquí;  mas  como  las  de 
alia  no  deben  de  ser  menores,  con  responder  larde  y  dar 
buen  ánimo  nos  hacen  pago.  Agora  (pie  el  peligro  eslá  en 
su  punto,  remiten  nuestro  socorro  en  la  gente  (|ue  el  em- 
perador enviará  de  Bohemia;  y  cuando  el  enemigo  eslá  en 
campaña  al  rededor  de  nuestras  guarniciones,  habemosde 
esperar  unas  tropas  que  en  estas  sesenta  leguas  no  hay 
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hombre  que  tenga  nolicia  dcllas.  Yo  me  ayudo  lodo  lo  que 
puedo  asisliendo  á  unas  parles  y  á  oirás,  sintiendo  como  es 
razón,  que  en  una  guerra  donde  nosotros  habíamos  de  ser 
los  que  quitásemos  al  enemigo  lo  que  le  ha  quedado,  poda- 
mos defender  lo  que  tenemos  con  tanta  dificultad;  y  si  du- 
ra así,  lo  habremos  de  perder,  y  este  será  el  frulo  que  yo 
llevo  talle  de  sacar  de  mis  trabajos.  Todo  nace  de  hallarse 
el  dueño  principal  de  esta  ocupación  tan  lejos,  y  Veo  que 
el  año  pasado  cuando  se  dijo  que  Mansfelt  iba  á  socorrer  á 
Juliers,  tenia  cada  dia  despachos  del  marqués,  en  que  me 
mandaba  acudiese  con  toda  la  gente  que  se  pudiese  sacar 
de  aquí  á  socorrer  aquellos  puestos  y  estorbar  los  desinios 
(le  Mansfelt  con  toda  la  diligencia  posible;  y  cuando  yo  les 
avisaba  que  venia  Mansfelt  á  socorrer  á  Franquendal,  no 
me  respondieron  en  muchos  dias,  y  al  fin  me  escribieron 
que  hiciese  lo  que  pudiese  y  apretase  los  puños,  que  allá 
no  había  forma  de  poderme  socorrer.  Esta  diferencia  va  de 
estar  cerca  ó  lejos  del  general,  y  con  todo  eso  he  visto  por 
cartas  de  Madrid  que  en  el  Consejo  de  Estado  se  discurre 
con  diferentes  opiniones  destas  cosas  particularmente  sobre 
el  acierto  de  las  pasadas.  No  soy  tan  confiado  que  no  pien- 
se que  en  muchas  puedo  errar;  mas  también  sé  que  pongo 
y  he  puesto  en  ellas  mas  trabajo,  mas  cuidado  y  mas  aten- 
ción de  la  que  otros  han  empleado  en  ocupaciones  de  que 
sacaron  mucho  lucimiento  y  mayor  galardón. 

En  resolución,  lo  que  se  mira  de  muy  lejos  nunca  se 
puede  ver  muy  bien,  y  pueden  considerar  que  todo  lo  que 
yo  hago  mas  que  asistir  con  mi  tercio,  les  sale  de  balde, 
pues  no  me  dan  nada  por  ello;  y  acuérdense  que  para  ocu- 
paciones menos  pesadas  suelen  comprar  los  sujetos  á  peso 
de  honras  y  de  mercedes.  Dejando  todo  esto  aparte,  señor 
mió,  dos  cargos  me  hacéis  en  vuestra  carta:  el  primero  que 
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no  doy  cucnla  particular  do  lo  (jue  aquí  pasa  al  rey  y  al 
Consejo.  A  esto  respondo  que  es  cosa  que  le  toca  al  mar- 
qués, y  si  no  acetan  esta  disculpa,  no  sé  que  les  haga. 
Porque  si  el  rey  y  el  Consejo  reparan  en  mandarme  á  mí 
que  les  dé  cuenta  por  guardar  este  decoro  al  marqués, 
¿qué  razón  hay  para  que  yo  de  mi  parte  le  rompa?  Y  cierto 
que  no  tengo  lugar  do  escribiros  á  vos  lo  que  va  sucedien- 
do, tan  largamente  como  es  menester,  para  que  la  relación 
no  cause  mayor  confusión  que  noticia,  porque  estas  cosas 
con  grande  brevedad  mudan  de  forma;  y  aunque  todas  las 
que  loman  las  veo  malas  para  nosotros,  son  muy  diferen- 
tes los  accidentes  que  hay  cada  dia  en  ellas  y  es  fuerza  es- 
cribirlos todos,  y  seria  historia,  ó  no  decir  nada.  También 
me  decís  que  no  escribo  á  los  señores  del  Consejo  sobre  mis 
negocios,  y  que  no  los  granjeo  con  parabienes  de  las  mer- 
cedes que  les  hace  el  rey.  Yo  me  confieso  culpado,  y  como 
el  escribir  me  cuesta  tanto  habiendo  de  sustentar  aquí  la 
correspondencia  con  Flándes  y  todos  estos  señores  interesa- 
dos en  la  guerra  y  todos  los  oficiales  desle  ejército,  que  un 
escritorio  de  un  gran  señor  la  entretuviera  con  trabajo 
cuanto  y  mas  la  casa  de  un  pobre  soldado,  que  es  fuerza 
tenga  para  esto  tan  poca  comodidad  como  se  vé,  y  así  cier- 
to que  no  se  nos  cae  en  casa  la  pluma  de  la  mano,  no  obs- 
tante que  no  se  acude  sino  á  lo  que  no  se  puede  humana- 
mente escusar,  y  me  holgara  que  pudiérades  ver  agora  es- 
ta mesa  con  mas  de  cincuenta  cartas  en  tudesco,  en  lalin  y 
en  francés,  que  no  sé  como  nos  podemos  averiguar  con 
ellas,  y  lo  peor  es  que  todas  son  de  necesidades  y  malas 
nuevas,  porque  ha  muchos  dias  que  no  oigo  sino  los  emba- 
jadores de  Job.  Con  lodo  esto  no  dejo  de  deciros  en  esta  pa- 
ra que  podáis  hacerme  merced  en  mis  negocios  mas  bien 
informado  del  estado  dcslas  cosas  que  el  marqués  en  su  úl- 
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lima  carta  me  escribe  como  la  inlcncion  de  S.  M.  es  que 
esla  guerra  no  pase  adelante  si  es  posible,  y  que  la  infanta 
llene  poder  del  emperador  para  concertar  una  suspensión 
de  armas  larga;  que  si  esto  hubiese  de  durar,  Su  Excelen- 
cia me  favorecería  para  la  patente  de  maestre  de  campo 
general. 

Yo  he  sabido  que  los  enemigos  han  cogido  una  carta 
del  emperador  para  el  rey  y  otra  del  duque  de  Baviera  pa- 
va su  hermano  el  arzobispo  de  Colonia,  en  que  dicen  como 
el  emperador  habia  ya  investido  al  de  Baviera  en  el  electo- 
rato  y  hedióle  la  merced  del  resueltamente.  Estas  cartas  se 
enviaron  luego  á  Holanda  y  á  la  Ingala térra,  y  allá  y  por 
toda  Alemania  se  ha  sentido  esto  grandemente  y  dificultá- 
dose  con  ello  el  tratado  de  los  conciertos  como  se  puede 
ver.  Por  otra  parle,  Mansfelt  no  admite  los  conciertos  que 
se  le  ofrecen  para  que  pase  al  servicio  de  Su  Majestad,  no 
obstante  que  son  grandísimos.  Y  la  causa  es  porque  le  han 
ofrecido  casar  con  una  hija  del  marqués  de  Badén  y  que  se 
quedará  con  el  estado  del  obispo  de  Espira.  De  suerte  que 
el  un  tratado  y  el  otro  será  gran  cosa  si  tienen  efecto,  y 
cierto  que  yo  no  le  espero,  antes  creo  que  la  guerra  de  vo- 
luntaria se  ha  vuelto  para  nosotros  forzosa,  y  de  ello  saca- 
ré yo  que  para  no  hacerme  mj?rced  de  la  patente  de  maes- 
tre decampo  general  se  valdrán  de  decir  que  esto  no  se  de- 
sea continuar  sino  acabar,  y  entretanto  no  podré  yo  desenre- 
darme de  las  ocupaciones  en  que  aquí  me  veo  y  de  los  traba- 
jos y  peligros  que  cada  dia  serán  mayores.  Por  estos  respe- 
tos escribo  al  marqués  que  es  menor  inconveniente  que  el 
rey  me  haga  á  mí  merced,  aunque  esto  se  haya  de  acabar, 
pues  se  la  tengo  ya  merecida  que  el  continuar  á  servirle  yo 
desla  manera  el  tiempo  que  estos  negocios  lardaren  en  con- 
certarse, siendo  muy  verisímil  que  ecrá  largo.  Desla  mes- 
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nía  razón  me  parece  que  os  valgáis  con  esos  señores  del 
Consejo,  y  resueltamente  les  puláis  licencia  para  dejar  esto 
cuando  el  peligro  diere  un  poco  de  lugar  (porque  no  digan 
que  huigo  del),  ó  que  me  envíen  patente  de  maestre  de 
campo  general,  pues  es  cosa  tan  justificada  y  en  que  intere- 
san tan  poco.  La  licencia  ha  de  ser  para  dejar  el  tercio  tam- 
bién, pues  no  es  razón  que  continúe  á  servir  mas  con  él  des- 
pués de  haber  tenido  todo  un  ejército  á  mi  cargo  y  para 
volver  á  pretender  á  la  corte.  Esto  me  parece  que  será  bien 
tratarlo  sin  valemos  de  quejas  ni  de  sentimientos,  sino  ale- 
gando las  razones  que  para  esto  tengo  que  son,  la  poca  re- 
putación con  que  un  hombre  como  yo  puede  servir  tantos 
dias  una  ocupación  en  que  se  le  niega  el  título  y  la  honra 
del  cargo  que  ejerce;  la  poca  comodidad  que  tengo  para 
sustentar  el  decoro  deste  ministerio  si  el  rey  no  me  da  mas 
sueldo  del  que  tenia  para  asistir  á  un  tercio  solo;  la  poca 
mano  que  tengo  para  acertar  viendo  lodos  que  se  me  niega  la 
autoridad  que  para  mandarlos  era  menester;  y  finalmente, 
el  poco  gusto  con  que  estoy  viendo  que  de  tantos  trabajos 
no  puedo  sacar  el  galardón  que  se  les  debe.  Si  esto  se  ne- 
gociase á  satisfacion  podría  en  consideración  de  los  muchos 
gastos  que  tengo  hechos,  pedir  una  ayuda  de  costa  y  mi 
intención  será  volver  á  Milán,  de  donde  podré  tratar  mis 
negocios ,  pues  cuando  no  negocie  mas  que  el  sueldo  que 
tengo  aquí  y  de  razón  no  me  le  pueden  negar,  me  hallo 
con  la  ambición  tan  mortificada  que  me  pondré  en  mi  paz 
y  trataré  de  descansar  un  rato  de  tarea  tan  prolija  como  he 
llevado  estos  dos  años.  De  Flándes  no  hay  (jue  tratar  por- 
que la  artillería  se  tiene  por  cierto  que  está  dada  á  don  Iñi- 
go de  Borja.  Castillos  no  los  tomarla  aunque  me  los  diesen 
dados,  y  el  empeñarme  en  aíjuel  ejército,  seria  cosa  que  lo 
sentiría  muchísimo,  poríjue  tengo  para  ello  infinitas  razones 
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que  no  (ludo  las  aprobarííulcs  s¡  las  pudiese  entoramcnle  re- 
ferir; y  en  resolución,  allí  no  tengo  que  pretender,  ni  puesto 
que  ocupar  en  muchos  años,  y  he  menester  servir  en  par- 
te donde  el  acrecentamiento  no  sea  tan  tardío  como  en  es- 
las  parles,  ó  por  lo  menos  donde  el  gaslo  sea  mayor  y  la  co- 
modidad también,  de  suerte,  señor  mió,  que  es  necesario 
apartar  el  pensamiento  de  todas  las  cosas  de  acá  si  la  pa- 
tente de  maestre  de  campo  general  se  dilata  cualquiera  co- 
sa; y  persuadios  á  que  si  me  pudiérades  oir  todo  lo  que 
sobre  esto  hay  que  discurrir,  os  acomodariades  á  mi  pare- 
cer seguramente.  Con  todo  esto  me  haréis  merced  de  dar 
cuenta  A  mi  señora,  con  presupuesto  que  no  obstante  lo  que 
yo  entiendo,  no  saldré  por  ningún  caso  un  pié  de  lo  que  Su 
Excelencia  me  ordenare,  porque  quiero  mas  cumplir  lo  que 
Su  Excelencia  mandare  que  cualquiera  satisfacion  y  gusto 
que  yo  pueda  tener.  En  vuestra  carta  me  mandáis  que  os 
avise  lo  que  entiendo  acerca  de  haber  dicho  á  mi  señora  un 
ministro  que  me  estaba  muy  bien  servir  debajo  de  la  mano 
del  marqués.  Cierto  que  yo  no  puedo  conjeturar  su  intento; 
mas  es  cosa  averiguada  que  la  honra  y  la  merced  que  el 
marqués  me  hace,  es  tan  grande  que  con  verdad  se  puede 
decir  que  intereso  mucho  en  servir  debajo  de  su  mano,  y 
no  dudo  que  habrá  escrito  á  España  la  satisfacion  con  que 
se  halla  de  mis  servicios;  y  así  Su  Majestad  me  honra  con 
una  carta  en  que  me  dice  que  se  tiene  por  satisfecho  de- 
llos,  la  cual  se  ha  encaminado  por  vía  del  marqués  y  por 
su  relación.  También  es  cierto  que  el  marqueses  caballero 
de  tantas  prendas  y  de  tanta  verdad  y  tan  seguro  que  por 
estos  respetos  interesan  mucho  todos  los  que  sirven  debajo 
de  su  mano,  y  si  yo  me  hallara  en  edad  de  poder  esperar 
tantos  años  como  en  Flándes  son  menester  para  pasar  ade- 
lante ó  el  estado  en  que  yo  me  hallo  fuera  de  calidad  que 
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me  pudiese  cnlrencr  en  él,  seria  para  mi  muy  buena  suer- 
te; mas  siendo  cierto  que  ni  puedo  continuar  desta  suerte 
ni  esperar  pasar  adelante  en  estos  ejércitos  en  muchos  años, 
fuerza  es  tratar  de  otro  expediente,  donde  por  lo  menos  se 
asegure  el  estar  con  mas  sosiego  y  menor  incomodidad  con 
la  misma  hacienda;  y  así  vuelvo  á  repetir  aunque  sea  des- 
pués de  haberos  cansado  con  tan  larga  carta,  que  si  pudie- 
se dejar  esto  en  ocasión  que  no  traiga  consigo  desaire  y  po- 
co gusto  destos  señores,  y  dándome  una  ayuda  de  costa  pa- 
ra retirarme  con  menos  necesidad,  la  cual  aquí  se  cobraría 
fácilmente  mientras  la  distribución  del  dinero  corre  por  mi 
mano,  volver  al  estado  de  Milán  y  tratar  desde  allí  de  ne- 
gociar mi  sueldo  y  lo  que  fuere  posible,  supuesto  que  con 
lo  que  pudiere  sacar  me  pondré  en  mi  paz,  seria  para  mí 
una  cosa  de  grandísima  salisfacion,  pues  con  ello  saldría 
de  tantos  sustos  y  cuidados  como  aquí  tengo,  pildora  que 
si  no  es  dorada  con  grandes  honras  y  comodidades,  no  veo 
otro  si  no  soy  yo  que  la  pueda  tragar,  y  confieso  que  me 
tiene  siempre  la  boca  muy  amarga.  De  Flándes  nos  li- 
bre también  Dios,  porque  hay  pocas  ocasiones  de  hacer 
merced,  muchas  y  de  gran  trabajo  en  que  ocupar  y  mu- 
chas mas  en  que  gastar  lo  que  un  hombre  no  tiene,  y  así  en 
descuidándose  un  poco  se  halla  viejo,  empeñado  y  sin  acre- 
centamiento, y  el  que  se  escapa  de  casado  le  ha  hecho  Dios 
mucha  merced.  Nuestro  Señor  os  guarde  hermano  y  señor 
mió  los  años  que  yo  os  deseo.  De  Openheim  á  6  de  abril 
año  622. 

Háme  parecido  añedir,  hermano  y  señor  mió,  para  que 
esleís  advertido  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren,  como  yo 
en  este  ejército  tengo  cerrados  casi  todos  los  caminos  para 
los  buenos  sucesos.  En  él  no  me  hallo  con  la  autoridad  y  la 
mano  que  es  necesario,  y  poco  importa  que  digan  haberme 
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díijído  poilor  l)aslanlo  [>ara  lodo,  ()or(jiic  os  razón  mclafísi- 
ca  y  cosa  cierla  (juc  el  substituto  sin  mano  para  premiar  y 
con  poca  para  castigar,  no  puede  hacer  los  efectos  que  el 
principal. 

En  este  ejército  no  hay  mas  oficiales  que  me  asisían  que 
el  descarte  de  los  que  en  Flándes  no  solamente  no  son  de 
provecho,  sino  que  les  embarazan,  y  con  estos  trebejos  he 
de  jugar  yo.  Las  resoluciones  que  importan  no  se  pueden 
tomar  aqui,  es  menester  esperarlas  de  Flándes  perdiendo 
el  tiempo  y  la  ocasión.  La  dirección  destas  cosas  no  se  guia 
con  mi  parecer,  antes  las  cosas  que  propongo  me  las  bara- 
jan y  las  ordenan  de  otra  manera,  de  suerte  que  en  lo  que 
aquí  se  errare,  yo  no  puedo  tener  culpa  ninguna,  y  lo  po- 
co que  se  acertare  eso  tendrán  que  agradecer,  pues  sale  á 
fuerza  de  diligencia  y  de  cuidado. 

A  mi  hermano  don  Fernando  beso  las  manos  mil  veces. 
—  Gonzalo  Fernadez  de  Córdoba. 

Sobre. — A  mi  hermano  don  Fernando. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Pablo  de  Dake  al  capitán 

Tomás  de  Brisegiielle,    Ladenbourg  9  de  abril 

de  1622. 

.  .  Le  avisa  que  marche  con  sus  tropas  hacia  Bergeslrale. 
Biblioteca  Nacional— Sala  de  3ISS.  P.  235. 

Llegando  aquí  el  señor  teniente  coronel  del  conde  de 
Lsembourg,  me  ha  mostrado  una  carta  del  señor  barón  de 
Tillí,  por  la  cual  le  dice  que  importa  mucho  que  venga  V.  S. 
marchando  con  las  tropas  á  esta  parte,  lomando  el  camino 
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derecho  á  lo  largo  de  la  Bergestralc ,  y  quería  el  dicho  TilU 
que  pasasen  las  tropas  mañana  el  Necker,  y  fuesen  alojar 
una  legua  ó  dos  de  la  otra  parte.  En  llegando  las  dichas 
tropas  aquí ,  el  dicho  señor  teniente  coronel  proveerá  en 
forrajes,  y  pan  y  vino  para  refrescar,  y  gente  y  cahallos. 
El  camino,  á  lo  que  me  aseguran,  está  muy  seguro.  Guar- 
de Dios  á  V.  S.  como  deseo.  En  Ladenbourg  á  9  de  abril 
1622,  á  las  once  de  la  tarde — P.  de  Bake. 

El  susodicho  y  teniente  coronel  suplican  á  V.  S.  tomar 
una  buena  ó  mala  comida  con  él  mañana  á  mediodía  en 
esta  villa. 

Sobre. — A  Tomás  de  Brisegueile,  capitán  de  corazas 
por  Su  Majestad.  Cito,  cito.  A  Ingenheim,  proche  de 
Bikcbach. 


Copia  de  carta  autógrafa  del  capitán  Tomás  Brisegueile 
á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  Ingenem  10  de  abril 

de  1622. 

Le  participa  que  no  emprenderá  su  marcha  con  las  tropas  sin 
que  reciba  orden  suya. 

Biblioteca  Nacional. —Sala  de  MSS.  P.  235. 

Ilustrísimo  Señor  : — Han  vuelto  los  dos  soldados  que 
invié  con  la  carta  de  V.  S.  al  teniente  coronel  Hennete  á 
Ladenberg.  No  les  ha  dado  otra  respuesta  sino  que  vol- 
viesen al  cuartel,  que  había  ya  inviado  orden.  No  he 
rescebido  hasta  agora  orden  ninguna,  sino  esta  mañana  á 
las  siete  rescibí  esta  carta  del  cuartel  maestre-general,  por 
donde  V.  S.  III.'"*  podrá  ver  lo  que  me  manda.    Mas  según 
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la  orden  do  V.  S.  ,  es  que  no  me  saliese  del  cuartel  de  don- 
de estoy  hasta  tener  respuesta  de  las  cartas  y  orden  del  te- 
niente coronel  llénele.  Hasta  agora  no  he  rescihido  carta  ni 
orden  suya.  Los  soldados  que  han  ¡do  allá  me  dicen  que  des- 
pués que  leyó  las  cartas,  luego  se  partió  el  cuartel  maestre- 
general  para  monsieur  de  Tilli,  y  dicen  los  dichos  soldados 
que  vienen  de  Ladenbourg,  que  él  se  ha  retirado  de  la 
otra  parte  del  Rhin.  Y  así  seguiró  la  orden  que  V.  S.  me 
ha  mandado  la  noche  pasada ,  y  estaré  aguardando  la  or- 
den de  V.  S.  ó  la  respuesta  del  teniente  coronel  Henete,  y 
según  ello  me  gobernaré.  Y  con  tanto  Nuestro  Señor  guar- 
de á  V.  S.  I.""  como  deseo.  De  Ingenem  á  las  diez  de  abril 
anno  1622. — De  V.  S.  I.     su  criado,  Tomas  Bersigela. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Pablo  de  Bake,  Ladenbourg 
iO  de  abril  de  ÍQ22. 

Da  parte  de  que  se  dispone  á  pasar  el  Necker. 
Biblioteca  NacionaL-^Sala  de  MSS.  P,  235. 

Ilustrísimo  Señor. — Habiendo  ayer  alojado  las  tropas 
de  caballos  en  la  forma  que  V.  S.  !."■  me  habia  mandado, 
vine  delante  hacia  acá  ,  donde  llegué  á  media  noche.  Y  ha- 
biendo comunicado  con  el  señor  teniente  coronel  del  conde 
de  Iseml)ourg,  nos  ha  parecido  que  seria  bien  que  pasea 
hoy  todas  el  Necker,  y  vayan  á  alojar  cosa  de  dos  horas  de 
la  otra  parle  á  la  vuelta  de  donde  está  Tillí,  y  en  la  mis- 
ma conformidad  escribí  luego  al  señor  capitán  Briseguelle 
para  que  venga  marchando  con  la  diligencia  posible.  Es- 
pero que  lo  hará.  De  lo  que  se  ofreciere  de  aquí  adelante  avi- 
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saré  á  V.  S.  I.  la  persona  de  quien  Nuestro  Señor  guarde 
y  prospere  los  muchos  anos  que  este  su  mas  humilde  criado 
desea.  En  Ladenbourg  á  10  de  abril  de  1622  años. — P.  de 
Bake. 

En  llegando  las  tropas  aquí  se  les  dará  á  refrescar  de 
la  provisión  que  hay  aquí. 


Carta  original  de  Ludovico  landgrave  de  Hesse, 
de  ii  de  abril  de  ÍQ22, 

Condiciones  del  tratado  propuesto  á  la  ciudad  de  Worms. 
Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Ilüstrisimo  t  Excelentísimo  Scñor. — Sobre  los  artículos 
propuestos  de  la  parte  de  V.  E.  por  el  Illmo.  don  Alvaro  de 
Losada  estos  dias  pasados  tocante  á  la  ciudad  de  Worms, 
no  he  dejado  con  el  debido  cuidado  llamar  luego  á  un  ciu- 
dadano del  Senado  de  la  dicha  ciudad  para  entender  de  ello, 
en  que  el  Senado  podría  consentir  á  su  parecer.  El  cual 
me  dijo  con  reservación  todavía  de  la  resolución  del  Sena- 
do, sobre  la  cual  ha  remetido  todo  este  negocio,  que  á  su 
parecer  el  Senado  no  recebirá  guarnición ,  antes  quedará 
en  su  resolución  ya  dada  sobre  eso. 

De  escoger  un  colonel  de  los  dos  ejércitos ,  que  no  pien- 
sa se  hará  ,  pues  el  señor  Mansfeit  les  reprobó  grandemente 
de  haber  mandado  al  gobierno  de  la  ciudad  al  de  Linda, 
y  que  lo  excusaron ,  por  lo  que  no  hallaron  otro ;  y  que  es- 
taban tratando  con  un  caballero  que  era  en  servicio  de  nin- 
guno, y  que  aquello  no  quiso  aceptar  al  gobierno.  Mas' 
que  cree,  como  hubiere  sido  propuesto  al  Senado  un  co- 
lonel teniente ,  el  cual  no  hubiera  servido  en  la  presente  ex- 
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pedición  ,  siendo  do  la  confesión  niigustana  ,  cuya  devoción 
al  servicio  de  Su  Majeslad  fuese  suficienlemenlc  conocida, 
y  jurase  á  la  dicha  Majestad  y  al  Senado,  que  á  su  pare- 
cer en  su  servicio  el  Senado  recebería  una  tal  persona; 
pues  dice  les  conviene  esquivar  á  toda  ocasión  por  no  ser 
cargados  ni  participantes  de  esta  guerra.  El  que  se  haría 
cómo  el  Senado  se  sirviese  de  los  uficiales  de  los  dos  ejér- 
citos de  Su  Majeslad ,  ó  de  los  del  enemigo. 

Tocante  al  sitio  del  puente  dice  que  el  Senado  no  con- 
sentirá, á  su  parecer,  que  sea  puesto  en  el  mismo  sitio  mas 
que  lo  concederán  arriba  ó  debajo  de  la  ciudad. 

Y  pues  hasta  ahora  no  trataron  ni  comunicaron  con  el 
de  Mansfelt,  61  está  de  la  opinión  que  no  le  darán  asisten- 
cia por  el  venidero,  antes  la  quitarán  del  todo. 

El  señor  arzobispo  de  Maguncia  y  yo  conocemos  un  co- 
lonel  teniente  de  los  vasallos  del  conde  Ludovigo  de  Nas- 
.sau  ,  llamado  Reinfart,  morando  junto  Wisbaden  ,  el  cual 
procuraría,  como  creemos,  todo  lo  quesería  del  servicio  de 
Su  Majestad  en  aquella  ciudad,  con  esperanza  que  el  Se- 
nado de  Worms  no  lo  rehusaría.  Lo  que  quise  significar  á 
V.  E.,  á  cuya  discreción  está  remitido  todo  el  negocio. 

En  acabar  esta  mí  carta  hasta  aquí ,  recibo  la  suya  de 
V.  E.  por  mano  de  mi  gentilhombre,  de  cuya  relación  ,  co- 
mo también  de  la  carta  de  Y.  E.  he  entendido  con  mucho 
contento,  que  lo  siente  la  retención  de  sus  tropas  en  mis 
tierras;  y  como  estoy  lodo  confiado  en  la  merced  de  V.  E. 
(pues  no  dudo  de  su  gran  disgusto  que  le  trae  de  la  dicha 
retención)  que  sus  tropas  serán  ya  partidas  ó  vueltas,  por- 
que parando  ellas  mas  en  mis  tierras ,  no  habrá  que  la  en- 
tera ruina  de  ellas.  Puedo  asigurar  á  V.  E.  que  esta  reten- 
ción trae  ya  no  solamente  á  mis  vasallos,  mas  á  la  conser- 
vación de  mí  estado  muchas  incomodidades,  quitando  aun 
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las  comoditlades  á  mis  tropas  que  están  alojadas  en  aquellas 
fronteras.  Por  eso  suplico  á  V.  E.  se  sirva  de  remediar 
luego  á  este  inconveniente ,  como  no  esté  ya  remediado,  y 
creer  que  en  reconoscimiento  quedaré  su  muy  obligado. 

Y  pues  estoy  resuelto  por  mi  viaje  para  mañana,  como 
Dios  fuere  servido,  suplico  á  V.  E.  se  sirva  según  costumbre 
favorescer  á  mí  y  á  los  mios  como  tuvieren  menester  de  su 
asistencia  en  mi  ausencia,  prometiéndole  comunicar  á  mi 
vuelta  lo  que  se  pasare  por  allá.  Que  es  lo  que  puedo  aho- 
ra decir  á  V.  E.,  esperando  que  en  pocos  dias  recebiré  la 
rispuesta  del  Senado  de  Worms,  que  será  comunicada  lue- 
go. Guarde  Nuestro  Señor  á  V.  E.  los  años  que  yo  deseo. 
De  Darmstat  á  11  de  abril  1622. 

Illustrísimo  y  Excelentísimo  señor  besa  las  manos  de 
V.  E.  su  servidor,  Lodovigo  Landgravio  de  Hesse.—Corj 
rúbrica. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Pablo  de  Bahe  á  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba,  Ladetihourg  \Z  de  abril  de  1622. 

Sitio  de  Wisloch. — Ciudades  tomadas  por  el  barón  de  Tilly. 

Biblioteca  Nacioml^Sala  de  MSS.  P.  235. 

Ilustrísimo  Señor. — Volviendo  aquí  ayer  noche  topé 
con  el  señor  de  Raville,  que  da  á  la  parte  de  donde  vengo, 
y  desea  mucho  que  me  vaya  otra  vez  con  él  para  acompa- 
ñalle,  lo  que  hago  sobre  la  seguridad  que  me  da  de  no  ha- 
cer falta  por  allá,  y  que  V.  S.  I.  no  lo  tomará  de  mala  par- 
te. Y  así  invío  a  V.  S.  I.  la  carta  de  monsieur  de  Tilly 
que  está  con  todo  su  grueso  sobre  Wisloch  abriendo  trin- 
ToMO  LIV.  11 
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dieras  y  batiendo  con  arlillería  la  villa,  ó  para  decir  mejor 
La  Bicoca  como  son  las  demás  que  ha  lomado  y  cslá  para  lo- 
mar. Las  que  ha  lomado  son  Heidelsheim,  Brellcn,  Eppin- 
gen,  Reiclien,  Hillsbach  y  Zinsen,  y  las  que  eslá  para  lo- 
mar y  acabar  de  aquella  parle  son,  dicho  Weisloch,  Dils- 
berg  y  Neikergemund.  Lo  que  dicho  señor  de  Tilly  me  ha 
dicho  de  boca  para  decir  á  V.  S.  L  fué  que  le  parece  aca- 
so que  el  enemigo  no  hubiera  pasado  desla  parle  que  V.  S.  L 
podria  retirar  sus  tropas  que  están  en  el  país  de  Amslal,  y 
que  si  hiciese  el  enemigo  algo  por  ella  que  luego  vendría 
con  sus  tropas  para  socorrer  á  V.  S.  L  si  las  tropas  han  pa- 
sado, ó  cuando  pasaran,  se  pueden  aun  entretener  tres  ó 
cuatro  dias  en  los  cuarteles  que  V.  S.  L  ha  señalado  ya  al 
veedor  de  Oppenheim,  sin  que  fuese  menester  correr  y  ar- 
ruinar el  país  como  hacen  y  las  quejas  vienen  hasta  aquí, 
lo  que  siento  y  me  pesa  mucho  por  no  ser  el  servicio  de 
Dios  ni  del  ejército  que  V.  S.  L  tiene  á  cargo.  Nuestro  Señor 
guarde  y  prospere  la  persona  de  V.  S.  L  los  muchos  y  lar- 
gos años  que  este  su  mas  humilde  criado  desea.  En  Laden- 
bourg  á  13  de  abril  de  1622. — Pablo  de  Bake.— Con  rw- 
hrica. — Señor  don  Gonzalo. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  Gahiel  de  Roy.    Colonia  14 
de  abril  de  1622. 

Incendio  de  un  convento. — El  obispo  de  flalberstadt. — Reunión 
de  tropas. — El  conde  de  OSate. — La  Dieta  de  Ungría. 

Biblioteca  Nacional.-^ Sala  de  MSS.  P.  234. 

La  caria  de  V.  S.  I.  de  8  deste  recibí  y  luego  avisé  á 
los  padres  carmelitas  descalzos  la  orden  que  V.  S.  I.  tiene 
dada  á  Bacbaracli,  para  que  les  dejen  pasar  la  maderaine 
para  su  edificio,  de  que  están  agradecidísimos  y  rogando  á 
Dios  por  la  vida  y  prósperos  succesos  de  V.  S.  1.  Los  días 
atrás  se  les  quemó  aquí  su  casa,  á  lo  que  se  entiende  por 
industria  de  algunos  herejes  desalmados  y  fué  en  tal  gra- 
do la  desgracia  que  solo  salvaron  del  incendio  al  Santísimo 
Sacramento  y  un  solo  breviario;  y  como  también  tocó  á  los 
circonvecinos,  han  padecido  de  manera  con  las  maldicio- 
nes deste  pueblo  ignorante  que  ha  sido  menester  valemos 
de  la  autoridad  de  nuestra  Serenísima  Infante  para  sose- 
garle. Estos  benditos  padres  se  hallan  muy  afligidos  y  ne- 
cesitados, y  han  también  menester  una  buena  limosna  pa- 
ra reponerse,  y  por  allá  V.  S.  L  la  pudiera  encaminar  cu- 
tre su  milicia,  ó  sacar  de  la  nación  espaílola  siquiera.  Yo 
entiendo  que  fuera  obra  muy  acepta  á  Dios  Nuestro 
Señor. 

Acertada  me  paresce  la  resolución  de  V.  S.  L  en  no 
dejar  sacar  vinos  ni  granos  en  mucha  cantidad  de  aquellas 
partes  sin  comunicación  de  los  príncipes  circonvecinos,  por- 
que hasta  ahora  no  hay  falta  dcllos  por  acá,  y  es  mas  apa- 
rente la  habrá  por  allá  en  lo  porvenir  con  la  multitud -y 
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conlinuacion  de  la  milicia  de  enlrambas  las  pariesen  aque- 
llas provincias. 

Al  Alberstat  se  le  junio  los  dias  airas  alguna  caballería 
é  infantería  de  varias  parles,  y  era  de  suerle  ({ue  se  baila- 
ba S.**"^  de  la  camp/  con  que  obligó  al  barón  Hanboll  á 
estarse  á  la  defensión,  y  al  señor  marqués  Spínola  de  enviar 
orden  al  comisario  general  de  la  caballería  de  Flándes  que 
se  baila  con  alg.*  desoirá  parle  del  Rbin  la  mejorase  para 
con  su  ánimo  dar  calor  y  estar  dispuesto  para  acudir  á 
Hanboll  como  lo  tiene  becbo.  Con  que  Alberstat  babiendo 
intentado  de  cobrar  algunas  plazas  que  le  tenia  lomadas 
Hanboll,  se  ba  retirado  con  pérdida  de  gente  y  alguna  ar- 
tillería bácia  Soue  y  Espetac,  donde  le  acude  todavía  mu- 
cba  gente  de  varias  partes,  y  particularmente  del  Itiron,  y 
paresce  que  el  danno  concurre  en  ello,  y  tiene  ya  remitidas 
cantidades  de  dineros  y  municiones  al  Alberstat  por  vía  de 
Hamburg  y  Bromen.  El  círculo  saxónico  inferior  está  en 
deliberación  para  socorrer  con  ejército  al  de  Westpbalia 
conforme  á  los  estatutos  del  Imperio.  En  breve  se  verá  su 
resolución.  Entre  tanto  el  conde  Enrico  de  Bergber  se  va 
aprestando  para  juntarse  con  seis  mil  infantes  y  diez  y  seis 
compañías  de  caballos  con  Hanboll,  para  oponerse  al  Al- 
berstat y  procurar  cebarle  de  aquellas  partes.  Los  bolande- 
ses  se  están  á  la  mira  y  dispuestos  para  acudirle  y  procu- 
rar mantener  en  Souc  y  Espetac  si  quiere  por  lo  mucbo  que 
les  importa  aquella  dirección.  De  lo  que  fuere  sucediendo, 
daré  cuenta  á  V.  S.  L  con  toda  puntualidad  y  cuidado. 

Es  cierto  que  el  marqués  de  Turlacb  tiene  dada  orden 
de  levantar  en  su  nombre  y  á  su  costa  2,000  caballos  en 
Westpbalia  y  provincias  adyacentes  á  título  de  su  defensa 
y  conservación  propia,  y  el  duque  de  Weymer  tiene  ya  en 
orden  500,  y  los  condes  de  Flecbenctam  y  Lenenslam  los 
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demás  y  van  caininaiulo  si  bien  despacio  por  los  chispados 
de  Mindem,  Hildesheim  y  oíros  estados  rescatándolos  á  nías 
lio  poder  y  destrozando  cnanto  van  topando.  Yo  para  mí 
entiendo  que  llegados  allá  arriba  se  juntarán  con  Mansfelt 
por  mas  que  Turlach  quiera  disfrazarlo  á  título  de  su  con- 
servación propia  hasta  tener  los  otros  2,000  caballos  en  sal- 
vo, y  por  Dios  por  eso  paresce  fuera  lo  mas  seguro  procu- 
rar romperlos  antes  que  se  junten. 

Que  es  cuanto  me  ocurre  por  ahora  de  que  dar  cuenta 
á  Y.  S.  I.  que  nuestro  Señor  guarde  muchos  años.  De  Co- 
lonia 14  de  abril  de  1622. — Gabriel  de  Roi. — Con  rú- 
brica. 

El  conde  de  Oñate  me  dice  en  carta  de  30  de  marzo 
de  Viena  que  quedaban  despachando  apriesa  la  gente  que 
allá  habia  servido  á  sueldo  del  rey  nuestro  señor  la  vuelta 
del  Rhin,  con  que  espero  que  al  recibir  esta,  habrá  llegado. 

También  me  dice  que  el  emperador  se  disponía  para  ir 
en  persona  á  la  dieta  de  Ungría  que  se  hal)ia  prorogado  has- 
la  primero  de  mayo. 


Copia  de  carta  autógrafa  del  doctor  José  Navarro. 
Crueinaque  \5  de  abril  de  1622. 

Castigo  de  algunos  soldados. 
Biblioteca  Nacional.-— Sala  de  MSS.  P.  255. 

En  ejecución  del  orden  de  V.  S^  examiné  los  soldados 
de  la  compañía  del  barón  de  Belli,   culpados  del  homicidio 
del  oficial  del  arzobispo  de  Maguncia  ,    á  los  cuales  serva- 
lis  serva7idis  puse  á  cuestión  de  tormento,   en  el  cual  con- 
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fesaron  la  verdad  del  caso  que  pasó  en  la  manera  siguicnle. 

Estos  tres  con  oíros  cuatro  soldados  huidos  de  su  com- 
pañía con  licencia  del  linienle  ,  salieron  de  Gelausen  á  traer 
un  caballo  que  hahia  quedado  enfermo  en  cierto  casar  lejos 
de  Gelausen  cinco  horas  de  camino,  y  quiriéndose  alojar 
en  el  casar  donde  sucedió  el  delito,  no  les  quisieron  recibir 
porque  se  hallaron  mas  fuertes  que  ellos.  Dicen  que  los  vi- 
llanos les  dispararon  algunos  mosquetazos,  y  hallándose  muy 
cerca  dellos  un  Alejandro  Musopene,  que  es  uno  de  los  que 
se  han  huido,  mató  á  dicho  oficial,  y  volviendo  á  los  de- 
más que  estaban  algo  lejos  de  la  tierra,  les  dijo:  Vamonos 
porque  dejo  uno  muerto  cerca  de  la  barrera  de  la  villa. 

Estos  merecían  algún  castigo:  me  aseguran  que  si  es 
público  se  perderán  estos  soldados  y  otros  muchos.  Soy  de 
parecer  que  V.  S.*  se  contente  con  que  se  entreguen  pre- 
sos á  sus  compañeros,  hasta  que  V.  S.  ordene  otra  cosa. 

Quien  merece  algún  género  de  mortificación  es  el  ti- 
niente  que  da  licencia  á  siete  soldados  por  cinco  dias,  para 
traer  solamente  un  caballo  que  no  estaba  mas  lejos  de  la 
guarnición  que  cinco  horas  de  camino,  para  cada  hora 
un  dia.  Accedit  etiam  que  por  su  culpa  se  huyó  el  delin- 
cuente que  ya  estaba  preso. 

En  cuanto  al  particular  de  los  soldados  que  se  me  amo- 
tinaron en  Gelausen,  el  uno  dellos  llamado  José  Depré,  ha 
cobrado  tanto  miedo  que  está  enfermo  á  peligro  de  muerte, 
á  cuya  causa  no  he  querido  darle  la  cuerda.  El  otro  del 
barón  de  Escleveque  que  se  prendió  ahí  en  Opcnem  por  la 
misma  causa,  está  ya  confesado  para  recibir  la  muerte;  y 
me  parece  que  el  miedo  y  temor  recibido  á  entrambos  les 
puede  servir  de  castigo. 

Yo  estaba  ya  de  partida  para  Gasislauter,  y  en  este 
tiempo  de  parle  de  los  síndicos  me  dieron  un  memorial  en 
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el  cual  pillen  se  proceda  coiilra  algunas  personas  que  han 
(lesbalijado  y  hurtado  en  la  caja  de  la  comunidad  canlidad 
de  dinero  y  plata  de  que  nrie  ha  parecido  dar  parte  á  V.  S.* 
para  que  mande  lo  que  fuere  de  su  gusto.  Guarde  Nues- 
tro Señor  á  V.  S.*  como  todos  sus  criados  deseamos.  De 
Crueinaque  en  i 5  de  abril  1622.  De  V.  S.""  aíF™^  criado. 
— El  D.®^  José  Navarro. — Con  rúbrica. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Gabriel  de  Roy  á  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba,  Colonia  17  de  abril  de  1622. 

El  obispo  de  Halberstadt  pone  sitio  y  asalta  áGeisshen  y  es  re- 
chazado con  mucha  pérdida. — El  conde  de  Berghes. 

Biblioteca  Nacional— Seda  de  3ISS.  P.  235. 

Lo  que  me  ocurre  que  añadir  á  mi  última  de  14  deste 
es,  que  habiendo  Alberstat  sitiado  la  villa  de  Geishen,  balí- 
dola  y  dado  siete  asaltos,  se  ha  retirado  con  pérdida  de 
1,000  hombres  y  mas  muertos  en  los  asaltos,  porque  no  se 
atrevió  esperar  el  socorro  que  tuvo  aviso  llevaba  el  barón 
de  Hanholt  con  calor  de  alguna  caballería  mas  que  iba  á 
cargo  del  comisario  general  don  Ochoas.  Aquello  no  em- 
bargante, se  va  reforzando  mucho  Alberstat,  y  se  hallaba 
á  los  14  deste  en  Espetac,  donde  tienen  holandeses  puesto 
y  tomado  á  su  cargo  el  mando  y  defensa  de  aquella  plaza. 

El  conde  Enrico  de  Berghes  se  halla  en  Ruremonda  de 
vuelta  de  Bourde,  y  se  va  disponiendo  apriesa  para  pasar 
el  Rhin  y  juntarse  con  10,000  hombres  con  el  barón  de 
llanholl  y  gente  deste  príncipe  Elector,  con  resolución  de 
ir  unánimes  á  buscar  Alberstat  y  procurar  echarle  de  los 
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puestos  que  tiene  ocupados  en  Weslphalia.  Aviso  hay  que 
los  holandeses  también  le  envían  golpe  de  gente,  pero  no 
tan  grande  como  el  que  lleva  el  conde  Enriíjue.  De  lo  que 
se  fuere  haciendo  y  sucediendo  iré  dando  cuenta  á  V.  S.  I. 
con  toda  puntualidad  debida. 

De  Holanda  avisan  por  nueva  cierta  que  el  Palatino  ha 
salido  de  la  Haya,  si  bien  no  se  sabe  de  cierto  hasta  ahora 
para  donde,  aunque  me  dicen  se  presume  que  para  verse 
con  el  rey  de  Dinamarca  y  desde  allí  pasarse  al  Palatinado 
con  la  milicia  que  aquel  rey,  algunos  príncipes  del  Rhin  y 
algunas  ciudades  anseáticas  van  levantando,  y  con  la  que 
Alberstat  y  otros  tienen  en  pié,  y  juntarse  con  Mansfelt  y 
aquellos  príncipes  de  la  Union  que  tienen  urdidas  sus  Ira- 
mas  con  algunas  ciudades  imperiales,  para  hacer  un  es- 
fuerzo extraordinario  y  señorear  la  campaña  con  que  en- 
trar en  tratado  de  composición  amigable  para  la  cobranza 
de  sus  estados  con  reputación  y  ventajas.  Pero  es  de  con- 
fiar en  la  bondad  divina  y  en  el  cuidado  y  vigilancia  gran- 
de y  continua  de  V.  S.  I.  que  en  llegando  las  fuerzas  de 
Bohemia  y  juntándose  con  las  de  V.  S.  I.,  apretará  al  Mans- 
felt de  manera  que  no  pueda  juntarse  con  el  Palatino  y 
queden  disipadas  sus  fuerzas,  antes  que  pueda  llegar  por 
mas  priesa  que  se  vaya  dando  el  Palatino.  De  este  prínci- 
pe Elector  he  sabido  que  al  punto  que  Alberstat  salga  de 
sus  estados  por  allá  arriba,  está  resuelto  de  enviar  sus  tro- 
pas con  las  del  barón  de  Hanholt  á  juntarse  con  V.  S.  I.  Que 
es  cuanto  me  ocurre  por  ahora  de  que  dar  cuenta  á  V.  S.  I. 
en  lo  de  por  acá,  cuya  persona  guarde  Nuestro  Señor  mu- 
chos años. — De  Colonia  17  de  abril  de  1622. — Gabriel  de 
Roy. —  Con  rúbrica. 

De  Bruselas  me  avisan  que  esperaban  allá  de  vuelta  del 
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embajador  del  emperador  que  había  pasado  á  Inglaterra  á 
tratar  con  aquel  rey  de  suspensión  de  armas  en  el  Falati- 
nato  inferior,  mientras  se  iba  negociando  la  restauración 
del  Palatino. 


Copia  de  carta  autógrafa  del  doctor  José  Navarro,  Cruei- 
nach  23  de  abril  de  1622. 

Sucesos  de  Casislauler. 
Bibloteca  nacional—Sala  de  MSS.  P.  235. 

Ayer  tarde  llegamos  de  Gasislauter  con  cuatro  prisione- 
ros, tres  inquiridos  de  ciencia  y  participación  y  el  cuarto 
como  consta  por  su  deposición:  abrió  las  puertas  del  burgo 
con  la  asistencia  de  un  consejero,  un  criado  de  la  comuni- 
dad y  de  otro  que  mandó  ahorcar  el  marqués  de  Gampo- 
Lataro;  y  las  llaves  con  que  se  abrieron  las  puertas  se  echa- 
ron en  un  pozo  que  está  allí  cercano ,  de  donde  las  hice 
sacar. 

El  principal  y  cabeza  de  la  traición  fué  este  consejero, 
el  cual  para  abrir  las  puertas  aquella  misma  noche  que  vi- 
no el  enemigo  se  hizo  en  la  casa  de  la  villa  estando  présen- 
les otros  tres  del  Consejo,  de  que  vengo  á  presumir  que  to- 
dos los  demás  senadores  son  también  cómplices,  ó  que  á  lo 
menos  lenian  también  ciencia  de  la  conspiración.  Para  cuya 
averiguaciones  necesario  (conforme  á  derecho)  poner  á  cues- 
tión de  tormento  al  principal  y  á  los  demás  cómplices  que 
nombrare,  y  á  otros  que  ya  lo  están.  V.  S.*  vea  lo  que  se 
le  ofrece  en  este  negocio,  que  no  se  porná  mano  á  él  hasta 
que  ordene  otra  cosa. 
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Lo  que  toca  al  luirlo  que  se  hizo  en  la  casa  de  la  villa, 
no  lie  podido  averiguar  hasta  ahora  quien  son  los  delin- 
cuentes, ni  tengo  delios  algunos  indicios,  excepto  que  el 
dia  que  se  cometió  el  hurto  que  fué  el  mesmo  que  prendie- 
ron los  consejeros,  quedaron  de  guardia  en  la  casa  de  la 
villa  cuatro  soldados  con  un  sargento  reformado  de  orden 
del  alférez  del  maestro  de  campo,  que  fué  el  que  prendió  los 
consejeros;  y  aunque  consta  que  dicha  guardia  se  retiró  á 
boca  de  noche  y  que  después  sucedió  el  hurto,  me  pareció 
bien  mandar  prender  y  examinar  al  alférez  con  el  sargento 
y  soldados,  los  cuales  aunque  no  se  agravan  quedan  presos 
hasta  que  V.  S.  mande  otra  cosa. 

El  caso  es  grave  y  pasó  desta  manera.  Estando  en  la 
casa  de  la  villa  un  criado  della  de  guardia,  subieron  algu- 
nos soldados  embozados  y  puniéndole  las  espadas  al  pecho, 
lo  retiraron  á  una  parte  de  la  sala  con  que  dieron  lugar  á 
otros  para  abrir  y  romper  una  puerta  herrada  de  un  apo- 
scnlillo  adhercnle  á  la  misma  sala,  de  donde  hurtaron  trein- 
ta y  dos  libras  de  plata  labrada  toda  de  particulares  como 
consta  por  los  recibos  que  cada  uno  tiene  del  escribano  do 
la  comunidad,  la  cual  tenia  dicha  plata  y  dinero  en  custo- 
dia. Este  dinero  y  plata  dice  el  marqués,  se  ha  hallado  fun- 
dida entre  paja  en  una  casa  yerma,  y  que  la  dicha  plata  y 
dinero  la  toca  á  él  por  algunas  razones,  y  porque  á  mí  se 
me  ofrecen  otras  en  este  negocio  que  no  me  atrevo  á  fiar- 
las á  la  pluma,  las  diré  en  otra  ocasión  á  boca  á  V.  S.  I., 
para  que  mande  lo  que  mas  justo  le  pareciere.  Guarde 
Nuestro  Señor  á  V.  S.  I.^  como  puede  y  todos  sus  criados 
deseamos.  De  Grucinach  en  25  de  abril  de  1622. — De 
Y.  S."  afectísimo  criado,  el  doctor  José  Navarro. — Con 
rúbrica. 
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Copia  de  carta  de  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  á  su 
hermano  don  Fernando.  Oppenhcim  23  de  abril  de  1622. 

Pide  que  le  obtenga  la  compañía  de  hombres  de  armas  de  Mi- 
lán, vaca  por  muerte  del  duque  de  Parma. 

Biblioteca  Nacional—Sala  de  MSS.  P.  233. 

Hermano  y  señor  mío:  Pocos  dias  ha  que  os  escribí  lar- 
go, y  muchos  que  no  tengo  carta  vuestra.  A  mi  señora  doy 
cuenta  del  estado  destas  cosas  y  de  mis  negocios  también; 
y  porque  pienso  que  os  avisará  de  lo  uno  y  lo  otro,  no  lo 
repito  en  esta  ni  mis  ocupaciones  dan  lugar  para  muy  lar- 
gas cartas,  porque  habiéndome  alquilado  para  soldado,  no 
se  me  cae  la  pluma  de  la  mano,  lo  cual  escusára  muy  bien, 
si  la  necesidad  no  me  obligase  por  fuerza.  Yo  espero  en 
Dios  que  este  verano  acabaremos  la  ocupación  con  buenos 
sucesos,  porque  los  negocios  parece  que  se  encaminan  á 
ello  y  cuando  no,  harta  costumbre  tengo  hecha  de  verme 
en  aprietos.  Ya  vos  sabéis  la  poca  gana  que  yo  tengo  de  pa- 
sar á  Flándes  viendo  que  en  las  mercedes  de  asiento  para 
mí  no  ha  de  haber  lugar,  y  que  servir  como  un  can  con  es- 
peranzas de  mercedes  en  el  aire,  cuando  las  efectivas  en 
todas  parles  se  dan  á  otros  que  no  han  servido  mas  que 
yo,  es  muy  grande  disparate.  Por  este  respeto  deseo  gran- 
demente desempeñarme  destas  partes ,  donde  la  esperien- 
cia  me  tiene  mostrado,  que  ni  el  haber  obedecido  y  servi- 
do como  me  han  mandado,  ha  sido  parte  para  alcanzar  las 
esperanzas  con  que  me  enviaron  acá ,  y  pues  para  mejora 
de  encomienda  tampoco  me  parece  que  hay  lugar,  propon- 
go á  mi  señora   la  pretcnsión  de  la  compañía  de  hombres 
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tic  armas  que  cslá  vaca  en  el  estado  de  Müan  por  mueríe 
del  duque  de  Parina,  que  como  cosa  que  por  no  obligar  á 
servicio  personal  (ánles  es  como  beneficio  simple)  da  lugar 
á  olro  sueldo  y  otra  ocupación,  podria  servir  en  lugar  do 
mejora  de  encomienda  y  á  lo  que  me  dicen  valdrá  mas  de 
mil  ducados  y  es  cosa  de  calidad.  No  dudo  que  me  favore- 
ceréis en  esto  con  las  veras  que  acostumbráis,  y  si  respon- 
dieren que  tampoco  liay  para  ello  lugar,  tomarlo  hemos  con 
la  paciencia  acostumbrada.  Nuestro  Señor  os  guarde  her- 
mano y  señor  mió  los  años  que  yo  deseo.  De  Openheim  á 
23  de  abril  de  C22.— Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 


Copia  de  minuta  de  caria ,  al  parecer  autógrafa ^  de  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  al  barón  de  Tilli,  de  25  de 
abril  de  1622. 

Sobre  la  ocupación  de  Espira. 
Biblioteca  Nacional-Sala  de  MSS.  P.  235. 

Después  de  haber  escrito  á  V.  S.  I.,  ha  venido  aquí  el 
señor  de  Icumber  de  parte  del  señor  arzobispo,  de  Magun- 
cia, y  después  de  haber  comunicado  con  estos  señores  co- 
loneles  del  campo  de  Su  [Majestad  el  estado  de  las  cosas 
presentes,  hallan  que  el  procurar  V.  S.  I.  introducir  la 
guarnición  de  los  mil  hombres  en  Espira,  seria  muy  impor- 
tante comunicándolo  primero  con  el  presidente  de  la  Cáma- 
ra por  respeto  del  cuidado  que  puede  dar  el  ser  el  coronel 
que  allí  gobierna  bien  afecto  á  Mansfelt,  no  obstante  que 
el  mismo  pide  estos  mil  hombres  para  defender  la  villa. 
V.  S.  I.  con  su  mucha  prudencia  lo  considerará  todo.  La 
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falla  (le  forrajes  también  les  causa  gran  dificultad  para  pa- 
sar adelante  la  vuelta  del  enemigo.  Y  que  para  esto  es  fuer- 
za asegurarnos  primero  de  Espira  que  pasar  con  el  ejérci- 
to la  vuelta  della.  En  caso  que  lo  de  Espira  no  se  pueda 
efeluar,  V.  S.  I.  vea  qué  asistencia  me  podría  dar  para  que 
ocupásemos  á  Wormes,  ó  por  lo  menos  á  Ferdensem,  para 
estar  mas  cerca  del  enemigo  y  no  darle  lugar  para  que  él 
ocupe  á  Wormes  viéndonos  tan  vecinos.  Desde  Federsem 
podriamos  dar  mucha  asistencia  el  señor  archiduque  Leo- 
IK)ldo  inquietando  al  enemigo  por  aquella  parte. 

En  la  parte  exterior  se  lee:  Copia  de  carta  al  barón  de 
Tillien  25  de  abril  de  1622. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada.  Ladeti- 
bourg  27  de  abril  de  1622. 

Avisa  su  marcha  con  las  tropas  hacia  Oppenheim. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Señor. — Yo  he  pasado  el  Nécar  y  puéstome  á  media  le- 
gua de  Niselos  y  al  emparejar  con  Eydelbergue  tomaron 
dos  prisioneros  con  esas  cartas.  Tomo  el  cuidado  que  V.  S. 
puede  considerar,  y  pareciéndome  caso  de  menos  valer  re- 
tirar los  estandartes  una  vez  pasada  la  ribera  y  á  media 
legua  por  lo  mas  de  los  cuarteles  de  Tilli,  hice  hacer  alto 
á  las  tropas  y  invié  al  tiniente  de  Gurlinez  al  mismo  Nise- 
los á  saber  la  verdad  y  á  dar  calor  á  su  tropa  la  del  capitán 
Oberemont,  para  que  hechos  tránsitos  el  camino  pudiese  lle- 
gar mas  apriesa.  La  nueva  fué  la  que  contará  á  V.  S.  ese 
hombre  católico  y  dirán  esas  cartas,  con  la  cual  llegué  á 
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Ladcnboarg  á  las  diez  de  la  noclie  sobre  haber  caminado  lo 
que  hay  de  Freinen  á  Niselos.  Estos  señores  capitanes  no 
son  de  parecer  de  refrescar  y  yo  he  hecho  cuanto  he  podi- 
do no  tanto  por  esto,  como  porque  es  asentado  que  no  ha 
de  poder  llegar  el  bagaje  con  nosotros,  y  que  el  enemigo 
conforme  la  relación  que  V.  S.  tendrá  deste  hombre,  no  es 
posible  cortarme  el  paso. 

Llegaré  á  Epenen  á  la  hora  que  pudiere,  adonde  aguar- 
daré la  orden  que  V.  S.  fuere  servido  de  responder. 

A  Tilly  he  escrito  que  V.  S.  me  había  inviadoá  juntar- 
me con  él  y  ahora  que  esto  no  tiene  razón,  que  estaré  en 
Laberguestort  aguardando  lo  que  fuere  servido  de  mandar- 
me. Dios  guarde  á  V.  S.  como  deseo.  A  27  de  abril  á  las 
II  de  la  noche. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica. 


Copia  de  carta  original  en  cifra  con  la  traducción  inter- 
lineal del  archiduque  Leopoldo  de  Austria  á  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdova,  teniente  general  del  ejército  cesá- 
reo en  el  Palatinado.   Moltzheim  2S  de  abril  de  1622. 

Invítale  á  ayudar  á  Tilli  y  tomar  el  puente  de  Gemershein. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  233. 

Molió  111.^*  Sig.''^ 

In  questo  instante  mi  e  venuto  un  correré  espresso  dal 
márchese  di  Bada  con  dichiarazione  risoluta  di  non  poter 
soffrire  in  alcun  modo,  che  il  Tilly  vadi  accostandosi  tanto 
verso  le  stali  suoi  con  far  que  li  progressi  che  sin  hora  ha 
falto,  conforme  la  qui  gionta  el  tradotta  copia  piü  picna- 
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mente  inlenderá.  Non  lio  pero  volulo  mancare  di  darne 
parle  V.  S. ,  csorlandola  ad  intendersi  bene  coll  Tilly  et 
socorrerlo  con  cuanta  forcé  polrá ,  et  lanle  piü  perché  li  af- 
fari  et  interessi  del  re  di  Spagna  ancora  grandemente  pati- 
rebbono  se  non  lo  facesse.  In  quanlo  alia  mia  persona ,  non 
mandaró  di  fare  que!  tanto  potro,  si  per  divertir  le  forze  con- 
trarié et  dannegiar  i!  nemico,  si  anco  per  avanzarmi  a 
darcalar  alli  affari  communi. 

Desiderarei  ancora  che  V.  S.  se  possibile  fosse  prima  et 
in  quel  mentre  si  impadronise  del  ponte  di  Manheim,  et  io 
cercarei  di  impadronirmi  del  ponto  novo  di  Ghermeshein  al 
meno  per  dar  la  mano  Tuno  con  l'allro,  et  mentre  con  de- 
siderio  per  questo  espresso  sto  spcttando  la  sua  categórica 
risolutione  interno  a  tutto  questo  puntualmente,  per  poter- 
mi  conforme  a  quella  governare ,  et  eseguir  quel  tanto  la 
¡mportanza  delli  moderni  affari  richiederá.  Auguro  a  V.S. 
dal  cielo  ogni  felicita. — Di  Moltzheim  li  28  diaprile  1622. 

Di  V.  S.  aff.*°  Leopoldo. — Con  rúbrica. 

Sobre, — Al  molto  illustre  signore  don  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Górdova ,  luogt.^®  genérale  nell  essercito  ees.**  ncl 
Palatinato. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Epenem  29  de  abril 

de  IG22. 

Noticias  del  movimienlo  de  sus  tropas. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Skñor. — A  Epenem  hemos  llegado  esta  mañana  A  las 
cinco,  á  donde  aguardaré  orden  de  V.  S.  para  disponer  de 
mí.  Si  no  la  tuviese  á  las  dos ,  me  iré  á  alojar  á  donde  el 
otro  dia,  porque  está  allí  mas  cubierto,  y  sobre  lodo  hay 
con  que  poder  refrescar  los  caballos  que  lo  han  menester.  Y 
si  á  30  por  la  mañana  no  he  tenido  carta  de  V.  S.,  lomaré 
la  vuelta  de  Openem  por  no  destruir  sin  provecho  los  cuar- 
teles hasta  otra  ocasión. 

De  Tilli  no  sé  mas  de  lo  que  V.  S.  sabrá  de  la  persona 
que  le  invié  con  el  tiniente  de  Gurtinez.  Guarde  Dios  a 
V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  A  29  de  abril  de  1622. 
— Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica 
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Copia  de  la  orden  del  conde  de  Oñaíe.  Viena  50  de  abril 
de  1622. 

Concediendo  ventajas  á  los  tercios  de  Bohemia. 
Biblioteca  Nacional. Sala  de  MSS.  P.  255. 

DON  IÑIGO  VELEZ  DE  GUEVARA  ,    CONDE  DE  OÑATE  ,    DEL  CON- 
SEJO DE  SU  MAJESTAD  Y  SU  EMBAJADOR  EN  ALEMANIA  ETC. 

Señor  ürtuño  de  ligarle  del  Consejo  de  guerra  del  rey 
nuestro  señor  en  Flándes,  y  veedor  general  de  la  gente 
que  sirve  á  su  real  sueldo  en  Alemania,  y  señor  Juan  Am- 
brosio Reus,  contador  della.  Por  lo  bien  que  han  servido 
al  rey  nuestro  señor  en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  en 
Alemania,  asi  en  la  batalla  de  Praga  como  en  todas  las  de- 
más los  tercios  de  infantería  napolitana  de  Cario  Spinelo,  y 
de  infantería  walona  del  conde  de  Bucoy  y  de  don  Guiller- 
mo Verdugo,  y  deseando  dalles  alguna  satisfacion  para 
animarlos  á  continuar  en  el  servicio:  He  tenido  por  bien 
de  señalarles,  como  por  la  presente  les  señalo,  al  dicho  ter- 
cio de  Cario  Spinolo  ducientos  y  cincuenta  escudos  de  ven- 
laja  al  mes,  y  al  de  el  conde  de  Bucoy  cien  escudos,  y  al 
de  don  Guillermo  Verdugo,  ciento  y  cincuenta  escudos,  que 
por  lodos  son  quinientos  escudos  de  ventaja  al  mes,  demás 
de  su  paga  ordinaria ,  los  cuales  se  han  de  repartir  perso- 
na por  persona  en  los  dichos  tercios  por  el  dicho  señor 
veedor  general  Urtnño  de  ligarle,  aquel  mas  y  aquel  me- 
nos conforme  sus  servicios  y  á  las  memorias  que  han  dado 
para  ello  los  cabos  de  la  dicha  genle ,  y  á  la  orden  que  para 
ello  se  lia  dado  de  pahibra;  y  asi  lo  asentarán  en  las  listas  y 
Tomo  LIV.  12 
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libros  (le  su  carino  para  hacerlo  bueno ,  y  pagarles  las  di- 
chas ventajas  como  y  cuando  á  los  demás  del  dicho  tercio, 
que  así  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad.  En  declara- 
ción de  lo  cual  mando  despachar  la  presente  en  Viena  á  50 
de  abril  de  mili  seiscientos  y  veinte  y  dos  anos. — El  conde 
de  Únale. — Por  mandado  del  conde  mi  señor,  Diego  de  IV 
ñalosa. — Es  copia  del  original  que  queda  en  los  libros  del 
sueldo  de  la  gente  de  guerra  que  vino  de  Bohemia ,  y  se 
entregaron  en  la  contaduría  de  este  ejército  del  Palalinato 
Inferior. — Pedro  de  Bureta. — Con  rúbrica. 


Copia  de  minuta  de  carta  de  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  á  su  señora.  Wimpfem  7  de  mayo  de  1622. 

Noticias  de  la  batalla  de  Wimpfen. 

Biblioteca  Nacional.— -Sala  de  MSS.  P.  233. 

Ya  puedo  dar  á  V.  E.  la  norabuena  de  una  batalla  que 
habemos  ganado  y  el  suceso  ha  sido  tan  importante  y  tan 
dificultoso  que  se  puede  hacer  estimación  d<^l  sin  sospecha 
de  encarecimiento.  Lo  que  puedo  asegurar  á  V.  E.  es  que 
Dios  quiso  ponernos  la  victoria  en  las  manos  después  de  ha- 
bernos dado  á  entender  cuan  poca  parte  éramos  para  poder- 
la alcanzar.  Federico  Palatino  viendo  sus  cosas  reducidas  á 
trabajosos  términos,  se  resolvió  á  venirse  con  dos  criados 
en  hábito  de  mercader,  y  con  su  presencia  cobraron  muy 
diferente  espíritu  sus  valedores,  y  el  marqués  de  Badén  se 
declaró  luego  en  su  favor  con  la  gente  que  tenia  levantada 
por  cuenta  de  la  Union  de  los  protestantes-y  así  nos  tenían 
bravamente  apretados;  y  á  la  gente  del  duque  de  Baviera 
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que  gobierna  el  barón  de  Tilli  le  babian  becbo  algún  daño 
de  consideración  y  le  babian  retirado  en  Vimfem,  de  suerte 
que  á  mí  me  dio  gran  cuidado  que  le  habían  de  reducir  á 
malos  términos  y  después  cargar  sobre  nosotros  que  no  te- 
níamos tampoco  fuerzas  para  poderlos  resistir.  Por  este  res- 
peto resolví  juntar  la  gente  que  podia  sacar  en  campaña,  y 
no  era  mas  que  cuatro  mili  infantes  y  mili  y  trescientos  ca- 
ballos, con  los  cuales  y  no  pequeña  dificultad  por  los  malos 
caminos  llegué  con  la  gente  de  Su  Majestad  á  juntarme  con 
el  barón  de  Tilli  en  Vimfem,  donde  vino  el  marqués  de  Ba- 
dén con  gran  grueso  de  infantería  y  caballería  y  aparatos 
de  guerra  y  de  artillería  extraordinarios,  y  Federico  Palati- 
no con  la  gente  de  Mansfelt  tomó  otro  camino,  y  yo  estoy 
con  cuidado  que  se  babrá  ido  bácia  nuestras  guarniciones. 
Considerando  esto  y  que  sin  pelear  nos  habíamos  de  per- 
der, resolvimos  darle  la  batalla  ayer  á  las  seis  deste  mes. 
El  enemigo  se  atrincheró  con  unas  invenciones  de  carros 
hechas  para  esto  notablemente  fuertes,  y  así  mucho  se  pe- 
leó con  la  artillería  y  la  mosquetería  hasta  que  llegamos  á  su 
puesto,  donde  se  halló  mayor  resistencia  de  la  que  se  ha- 
bía pensado,  y  cargando  la  caballería  del  enemigo  unas 
tropas  de  Baviera  por  el  costado  izquierdo  se  vino  tan  arre- 
batadamente sobre  nuestros  batallones  que  yo  no  pude  de- 
jar de  cerrar  con  la  caballería  de  Su  Majestad  que  estaba 
en  el  costado  derecho;  y  aunque  de  mi  parte  hice  lo  que 
pude,  nuestra  caballería  no  procedió  tan  bien  como  yo  qui- 
siera y  así  me  hallé  tan  empeñado  que  me  cogieron  en  me- 
dio dos  tropas  de  caballos  del  enemigo  y  me  llevaron  con- 
sigo hasta  que  envistieron  á  mi  escuadrón  donde  hallaron 
la  resistencia  que  con  venia  y  yo  tuve  lugar  de   meterme 
dentro  de  mi  escuadrón,   con  que  me  escapé  dellos.  Y  ad- 
vertí por  cosa  notable  que  no  solamente  ninguno  dellos  me 
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hirió,  sino  que  con  conocerme  en  el  traje  y  hablarles  en 
mi  lengua,  ninguno  alzó  la  mano  para  hacerme  daño.  So- 
lamente la  cadena  del  hábito  que  V.  E,  me  hizo  merced  de 
darme,  pienso  (juc  me  la  quisieron  quitar,  [)orque  sentí  el 
tirón  y  la  hallé  rola,  y  con  todo  eso  no  se  la  pudieron  lle- 
var porque  estaba  embarazada  en  el  cuello.  Todo  esto  alri- 
buyo  á  hi  merced  que  V.  K.  me  hace  en  mandar  que  me 
encomienden  á  Dios  y  á  la  intercesión  de  los  bienaventu- 
dos  apóstoles,  porque  fueron  los  de  ayer  a[)rietos  de  gran 
consideración.  Toda  nuestra  caballería  recibió  la  carga  y 
mi  escuadrón  y  algunos  alemanes  nos  entretetuvimos  gran 
ralo  hasta  que  los  demás  que  huyeron,  se  pudieron  cobrar, 
y  con  esto  volvimos  á  continuar  la  batalla,  y  los  de  Ba vie- 
ra que  tenían  aun  algunas  tropas  que  no  habían  llegado  á 
pelear,  volvieron  á  acometer  con  muy  buen  ánimo,  asis- 
lióndoles  el  barón  de  Tilli  con  resolución  de  morir  ó  ven- 
cer, lo  cual  entre  harta  gran  dificultad  se  alcanzó;  porque 
quiso  Dios  que  se  pegase  fuego  á  la  pólvora  de  los  enemi- 
gos, lo  cual  les  descompuso  tanto  que  tuvieron  los  solda- 
dos de  Baviera  lugar  y  ocasión  de  cerrar  con  ellos,  y  yo 
de  la  misma  suerte  por  otro  costado  con  las  tropas  de  ca- 
ballería de  Su  Majestad  que  habia  podido  juntar,  con  lo 
cual  el  enemigo  se  puso  en  huida  y  se  le  degolló  mucha 
gente,  quitándole  banderas  y  estandartes  de  caballería.  Per- 
dió toda  su  artillería  que  es  mucha  y  buena,  todas  las  mu- 
niciones y  el  bagaje.  También  nos  ha  costado  sangre  á  nos- 
otros, y  cierto  que  fué  dia  de  gran  peligro  y  muchos  arca- 
buzazos;  y  todo  fué  menester  aventurarlo,  porque  los  ene- 
migos nos  iban  cerrando,  de  suerte  que  nos'habíamos  de 
perder  sin  pelear.  Con  todo  eso  no  estamos  libres  de  cuida- 
dos, porque  los  enemigos  tienen  otro  ejército  con  que  dar- 
ííos  en  que  entender,  y  sin  él  esperan  otro  dentro  de  pocos 
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(lias,  y  á  mí  no  me  envían  de  Plándes  socorro  que  pueda 
enlreternos  un  poco,  ánles  nos  le  libran  en  la  gente  de  Bo- 
hemia que  no  se  sabe  cuando  podrá  llegar.  Dios  sabe  el 
Irabajo  que  se  pasa;  mas  no  quiero  quejarme  en  tiempo  do 
un  suceso  tan  lucido.  Guarde  Nuestro  Señor  á  V.  E.  los 
años  que  yo  deseo  y  he  menester.  De  Viufem  7  de  mayo 
de  i622. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Baviera  á  don  Gou' 
zalo  Fernandez  de  Córdoba.  Monaco  8  de  mayo  de  1622. 


Disposiciones  para  impedir  la  unión  del  duque  de  Brunswick 
con  el  conde  Palatino. 


Biblioteca  Nacional,— Sala  de  MSS.  P,  2óo. 
III. •"«  et  Ecc.'»^  Sig.'« 

Dalla  lettra  di  V.  E.  de  28  di  aprile  giuntami  pur  ques- 
si  giorni  ho  veduto  l'aviso  cl/ella  mi  da  dell  arrivo  del  Pa- 
latino alia  sua  armata,  con  quello  di  piü,  che  lei  m  auerna 
acció  chi  io  m'affretti  di  mandare  genli  costi  in  soccorso 
al  mió  tenente  genérale  da  poter  vietare  al  duca  di  Bruns- 
vick  il  congiugnorsicol  ditto  Palatino,  e  pero  si  come  non  ho 
mancato  di  fare  soprá  di  ció  debili  riílessioni,  et  con  ogni 
diiigenza  possibile  altendo  ad  uniré  le  mié  truppe  per  inca- 
minarle  poi  quanto  prima  á  cotesta  volta  hauendo  anco  spe- 
dito  corrieri^a  posta  á  sollecitare  il  M.^^'^^di  campo  genérale 
Caracciolo  con  le  genti  di  S.  M.'^Gall.'^^  della  maniera 
che  pochi  giorni  sonó  avisai  alT  E.  V.,  cosi  giudicarci  is* 
pedienli  molió  cholla  ne  serinesse  con  efficacia  anco  alia 
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Ser.'"»  Infante,  ct  rappresenlandole  le  consideralioni  clcon- 
scquenzc  che  tocca  á  mi  nella  sudila  sua  lellera,  farosse 
inslanza  alT  AlL*  Sua,  d¡  nuovi  ajuli,  inassime  essendo  la 
cavallería  che  puo  sperarsi  di  Boliemia  cosi  poca,  respello 
al  bisogno  et  alie  forze  degli  adversarii.  E  é  cuanto  per  Iio- 
ra  occorre  di  diré  all  E.  V.,  quale  altrimente  certifico  della 
continuata  mia  afetlione  et  disposla  volonlá  di  gratificarla, 
e  Dio  la  prosper.  Da  Monaco  li  8  di  maggio  de  1622. — Di 
V.  Ecceír  affectionat."' 

Mass.'  duca  di  Bav." 

Sobre.—M]  111. «"«et  Excell.™«  Sig.^«  il  señor  don  Gon- 
zalo de  Córdua.— Oppenheim. 


Copia  de  carta  original  de  Ernesto,    conde  de  Mansfelt,  á 

don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Stagt7iaun,°  10  de 

mayo  de  1622. 

Le  pide  el  canje  de  un  prisionero. 

Biblioleca  Nacional. -Sala  de  MSS.  P.  25o. 

MONSIEUR. 

Sachant  que  vous  avez  un  prisionnier,  le  quel  a  esté 
tiré  de  la  ville  de  Wormes,  et  se  nomme  Hagen,  officler 
du  Palalinat,  dont  S.  M.  le  roy  mon  maistre  a  deja  es- 
cript,  je  vous  prie  affectueusemenl  par  la  presente,  me  fa- 
voriser  et  vouloir  relascher  conlre  un  oulre  que  nous  avons, 
le  quel  est  officier  de  l'evesque  de  Spire,  et  parcy  devant 
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Keller  de  Magdebiirg.  S'il  vous  plaisl  me  favoriscr  en  cela, 
je  tasclieray  n/on  revangers  aux  oecasiuns  qui  se  présenle- 
ron,  demeurant 

Monsieur 

Voslre  tres  liumble  serviteur, 

Ernest  comte  de  Mansfelt. 

De  Slaglnau."  le  10  de  may  de  i622. 

Sobre. — A  Monsieur  Monsieur  don  Gonsalo  de  Cordua, 
general. 


Copia  de  la  próroga  de  la  suspensión  de  hostilidades  ma n- 
dada  llevar  á  cabo  en  Creutznach,  \i  de  mayo  1622. 

Biblioteca  nacional. — Sala  de  MSS.—P.  255. 

Su  Excelencia  ha  resuello  prorogar  la  suspensión  de  ar- 
mas que  ahora  hay  en  el  Palalinalo  oíros  diez  dias  mas  en 
la  mesma  forma,  los  cuales  correrán  desde  los  14  desle 
mes  que  fenece ,  la  que  Su  Exc/  otorgó  en  Maguncia  has- 
ta los  24  del  mismo.  Y  así  me  ha  parecido  avisarlo  á  V.  S. 
para  que  lo  tenga  entendido,  y  no  consienta  que  de  ese 
cuartel  salgan  á  hacer  acto  de  hostilidad  ninguno  y  con- 
serven la  buena  correspondencia  que  ahora  se  tiene.  Tam- 
bién me^ha  parecido  decir  á  V.  S.  que  será  bien  q-ue  se  pro- 
ceda en  la  guardia  de  los  cuarteles  con  particular  cuidado; 
porque  podrá  ser  que  la  ausencia  del  marqués  de  Aus()ach 
(á  quien  Su  Exc*.  ha  avisado  ya  desta  nueva  suspensión 
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donde  hay  guarnición  del  Palalinalo,  no  se  tenga  lanfipoco 
aviso  della.  Guarde  Nuestro  Señor  á  V.  S.  los  años  que  de- 
seo. En  Creulznach  á  í\  de  mayo  1622. 

A  Mos  de  Gulsin Opphenein. 

Al  barón  de  Balanzo Allzeims 

Al  coronel  Baur Odesnlieim. 

Al  teniente  del  conde  de  Endem.  .  Vacharach. 

AI  comisario  general Mesenbeym. 

Al  capitán  Cessati Trarbach. 

Al  marqués  de  Gampolataro  ....  Swalenheira. 

Al  capitán  Det Friedbourg. 

Al  capitán  Tiras Braunfelts. 

Al  capitán  Bersigela Landsberg. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Baviera  á  don  Gon^ 

zalo  Fernandez  de  Córdoba.   Monaco  iZ  de  mayo 

de  1622. 

Le  agradece  la  ayuda  que  prestó  al  conde  de  Tilli  para  vencer 
al  marqués  de  Turlach. 

Biblioteca  nacionuLSala  de  MSS.  P.  233. 

Ill.™°  et  Ecc.™^  Sig.^'^-'Havendomi  il  conté  de  Tilll, 
mió  léñente  genérale,  notificato  la  fedelc  el  brava  assistenza 
falla  gli  giorni  passati  da  V.  E.  nel  romperé  el  metiere 
in  fuga  Tessercito  del  marchesse  di  Turlach,  si  come  me  le 
ne  chiamo  singolarmenle  lenuto  e  per  me  medesimo,  é  per 
gli  allri  prencipi  callolici  confederali  meco,  che  non  man- 
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cheranno  d'haverne  in  ogni  lempo  grata  memoria,  cosi  ne 
lo  ringralio.  lo  hora  con  tullo  Tanimo  el  sonó  per  predicare 
si  insigne  servilio  da  lei  préstalo  e  presso  la  M.'^  deH'Impe* 
ralore,  e  presso  la  Ser."^*  Infanta,  el  dovunque  conoscero 
essergli  profillevole.  Prego  di  cuore  V.  E.  a  non  lasciarsi 
esser  grave  di  impiegare  anco  nel  avenire  con  equale  affel- 
to  11  molió  valore,  el  la  heroica  virlu  sua  a  maggior  gloria 
propria  el  á  heneficio  publico.  El  in  queslo  mentre  m'ess- 
hibisco  lo  a  lei  in  ogni  occorenza  di  sua  gratifica tlone,  e 
Dio  Nro.  S\gJ^  la  prosper. 

Da  Monaco  11  13  di  maggio  di  1622.— Di  V.  E. 

Affeclionat.'"' 

Mass.°  duca  di  Bav." 

AIKIll."'*'et  Esc.™^Sign."  11  sig/  don  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Córdoba. — Hay  un  sello. 


Copia  de  carta  autógrafa  del  duque  de  Baviera  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  Monaco  iZ  de  mayo 

de  4622. 


Disposiciones  para  impedir  la  unión  del  duque  de  Brunswick 
con  el  conde  Mansfelt. 


Biblioieca  nacional, — Sala  de  MSS.  P.  2o3. 

III. ""^  el  Ecc.""*  Sig.'^ — Ricevo  in  queslo  punto  ris- 
posla  dalla  M.**  dell  imperalore  el  dal  señor  conté  d'Onna- 
le,  airinstanza  falla  da  me  per  corriero  espresso  In  solicita- 
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re  la  vénula  dcllc  genli  di  Bolicmia ,  el  d'clla  che  di  giá  la 
M.'"  sua  el  il  dito  S.'  coiUe  hanno  dalo  ordinc  al  M.**"**  di 
campo  genérale  Garacciolo  di  muovcrsi  con  quclle  Iruppe, 
et  marcliiando  per  il  Palalinato  Superiore  di  Iransferirsi  nel 
territorio  d'  Herbipoli,  et  congiugnersi  ivi  con  la  mié,  che 
per  la  Sueuia  camirano  puré  a  aquella  volla,  ad  effelto  di 
poter  cosí  unile  apossi  tanto  ineglio  al  duca  di  Brunsvvic,  et 
impedirlo  che  non  si  congiunga  col  xMansfeld,  et  che  non 
aviechi  danno  ne  allí  stati  miei,  ne  a  quelü  di  quel  vescovo, 
o  di  allri  prencipi  cattolici.  Pero  essendo  necessario  che 
quesla  gente  di  S.  M.*^  Gal.*'^  insieme  con  la  mia  al  suo 
arrivo  nel  dito  territorio  d'Herbipoli,  sappino  dove  noltarsi  a 
prendere  quarliere  opportuno  et  commodo  per  gli  effectli, 
chi  se  prelendono,  prego  V.  E.  ad  inviar  quanlo  p/  uno  de 
suoi  per  inconlrar  esso  M.^"***  di  campo  e  fargli  inlerdore, 
quale  ne  sia  il  suo  parere  intorno  acio;  in  conformilá  di 
che  ho  anco  imposto  al  mió  tenenti  genérale,  che  non  solo 
egli  ossequisea  il  medesimo  verso  la  gente  mia,  che  si  sará 
ivi  unita  con  la  regia,  ma  che  prima  ne  conferisca  con 
l'E.  V.  et  che  in  ció  si  governino  di  concertó,  secondo  che 
Iroveranno  por  piíi  ispedienti  al  caso  et  alia  necessilá,  so- 
prá  di  che  al  lor  prudente  giudicio  mi  reporto.  Et  nel  rima- 
nenli  a  V.  E.  m'offero  e  bramo  fdicilá.  Da  Monaco  li  13  di 
maggio  de  i622.— Di  V.  E.  Affectionat.'"° 

Mass."  duca  di  Dav/"* 

Quesla  gente  e  ormai  éntrala  nel  Palalinato  Superiore 
e  lira  a  driltura  verso  Herbipoli. 

Sobre.^M  III.'"'  el  Eccell."'°  Sig/*^  il  señor  don  Gonza- 
lo Fernandez  de  Gordoba. 
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Derrota  de  los  herejes  en  Wimpfen  en  i^  de  mayo 
de  1622. 


Biblioíeca  Nacional,— Sala  de  MSS.  P.  23i). 

Hoy  12  (le  mayo  ha  llegado  correo  del  Palalinato  con 
carias  de  10  de  Openhacon,  en  que  avisan  que  habiéndose 
juntado  don  Gonzalo  de  Córdoba  con  Mons.  de  Tilli  en  Win- 
fen,  mas  allcí  de  Braydeberga  ,  pelearon  con  el  ejércilo  del 
marqués  de  Badén ,  de  Turlach  y  de  otros  herejes ,  cuya 
principal  parle  era  de  Mansfelt,  y  rompieron  y  desbarata- 
ron el  ejércilo  contrario,  del  cual  quedaron  cinco  mili  muer- 
tos, y  otros  mil  y  quinientos  presos.  Tomóse  toda  la  arti- 
llería y  bagaje,  de  que  dicen  habia  gran  riqueza,  y  Tilli 
tuvo  de  su  parte  cuarenta  mil  tilleres,  y  que  nuestros  ejér- 
citos iban  la  vuelta  de  Durlaque.  El  ejércilo  rolo  era  de 
15,000  infantes  y  4,000  caballos,  en  cuyo  número  entra- 
ban 2,000  caballos  y  dos  regimientos  de  infantería  de  Mans- 
feld,  y  la  artillería  que  se  tomó  fueron  18  piezas  gruesas 
y  36  pequeñas.  El  Palatino  y  Mansfelt  no  se  hallaron  en 
ello,  porque  con  grueso  ejércilo  habían  ido  á  ocupar  el  paso 
del  rio  Necar,  y  con  este  fin  tomaron  por  fuerza  á  Lade- 
burgo,  villa  entre  Haydelberg  y  el  Rissilley;  pero  se  habian 
retirado  después  del  aviso  de  la  rola  de  los  suyos;  y  se  es- 
peran avisos  mas  particulares. 

Esta  es  la  sustancia  del  caso;  y  á  14  de  mayo  han  ve- 
nido cartas  de  don  Gonzalo  de  Córdoba  de  11  de  mayo, 
confirmando  lo  de  arriba,  y  que  fué  á  6  del. 
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Sitio  y  toma  de  Ladenburcf,  ocurrida  en  8  de  mayo. 
Biblioteca  Nacional, — Sala  de  MSS.  IK  234. 

Relalion  Ires  asseurée  du  siege  et  prise  de  la  ville  d6 
Ladenbiirgh,  la  quelle  at  eslé  assiegé  par  le  cornle  de  Mans- 
feldt  el  soii  roi,  avecq  onze  regiments  d'iní'anlerie,  el  eu- 
viron  cincuanle  corneltes  de  cavallerie,  le  vingt  sixiesme 
d'apuril,  stilo  veteriy  entre  deux  et  Irois  Iieures  apres  midi, 
el  le  huiliesme  de  may,  stilo  novo,  suivant  en  virón  onze  heú- 
res  eslé  priuse,  comme  aussi  durant  le  dit  siege  el  par 
iceúlx  esté  tirée  sur  la  ville  avecq  enlieres  el  demye  pie- 
ees  de  canons  bien  trois  cens  el  quelques  quaranle  coups, 
mesme  duranl  le  dil  siege,  ce  qui  s'at  passé  entre  le  corn- 
le Ernst  de  Mansfeldt  comme  gouverneur  general  au  nom 
de  son  Royx  ,  et  le  S/  de  Eynatlen,  S/  de  Neuwer- 
boiirg,  lieulenanl  coronel  du  comle  d'Iscmbourg  eslanl  en 
service  de  Sa  Ma/®  d'Espaigne,  avecq  Jiuit  compagnies 
d'infanlerie,  desquels  y  avoit  environ  septiem  pour  pouvoh* 
deffendre  la  ville. 

Premieremenl,  si  tosí  que  le  comle  de  Mansfeldt  eust 
posé  son  siege  proche  legüse  de  S.*  Marlin  bors  de  la  ville, 
íist  poser  aupres  sepl  grandes  pieces  de  canons  pour  batiré 
la  ville,  el  envoya  aussilost  un  lambour  au  nom  de  son 
Roy  vers  le  susdil  lieulenaut  coronel,    demandant  la  ville. 

Sur  quoy  le  dil  lieulennat  coronel  fil  respondrc  par  le 
susdil  lambour  au  dil  comle  de  Mansfeldt,  quil  le  remer- 
cioit  bien  affeclúcusemenl  de  I'bonneur  quil  luy  faisoil  et 
á  ses  officiers  et  soldáis,  quil  avoit  en  sa  cbarge,  de  le  ve- 
nir visiler  avecq  une  si  belle  armée  et  siege,  aussi  luy  diré, 
q'avecq  lous  ses  officiers  et  soldáis  quesloient  lá  au  service 
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de  Sa  Ma.^*'  (VEspaigne,  ils  estoient  resolus  come  a  soldats 
(l'lionneur  apparlienl  sessayer  et  revenger  parensemble  ce 
quil  pourroint  aussi  faire  de  leur  costel. 

Et  comme  lelle  responce  est  venúe  al  armée  au  dit  com- 
te,  il  at  lout  aussi  tost  avecq  sept  grandes  pieces  de  ca- 
nons  a  comencé  a  lirer  dans  la  ville,  de  sorte  que  ce  jour 
la  furenl  tiré  cent  et  vingt  el  deux  coups,  les  quels  cepan- 
danl  ont  peu  effectué. 

Le  lendemain  ont  aullre  fois  continué  a  lirer,  de  sorte 
que  le  mesme  jour  furent  liré  plus  de  nonanle  coups  de  ca- 
non. Mais  comme  ils  ont  veu,  quils  efrecluoícnt  si  peu  de- 
chose,  ont  fait  enmener  de  Manheim  le  Iroisiesme  jour 
quaUre  doubles  canoas,  et  avecq  qualorze  aullres  grandes 
pieces  parensemble  lirée  de  telle  sorte  dans  la  ville,  qu'a  la 
fin  ils  ont  abballu  deux  bosures  de  la  muraille  de  la  ville, 
et  apres  ayanl  ainsi  continué  á  lirer  quelque  lemps,  le  dit 
comle  de  Mansfeldt  envoya  derecbief  un  tambour  vers  le 
dit  lieutenaut  coronel,  s'il  vouloit  rendre  la  ville  avant  que 
Ton  liré  la  brescbe,  aultrement  qu'on  n  aurait  esgard  a  per- 
sonne  voires  a  lenfant  au  ventre  de  la  mere. 

Aquoy  le  dit  lieutenant  coronel  at  aultrefois  fait  res- 
pondre  au  susdit  comle,  que  Dieu  mercy,  il  n'avoit  nul 
enfant  au  ventre;  mais  qu'il  se  detienne  a  lirer,  et  que  de 
son  coslel  il  comanderoit  ce  mesme  a  ses  soldáis  de  ne  li- 
rer. Le  dit  tambour  pourroit  aussi  diré  au  dit  comle  de 
Mansfeldt,  si  en  quallre  jours  il  n'avoit  nul  secour,  il  luy 
rendroit  et  livreroit  la  ville  au  mesme  accord  que  mon- 
sieur  le  comle  de  Isembourg  son  coronel  leur  avoit  fait  ou 
lenú  a  la  priuse  de  Deidetbeim,  toules  fois  quil  luy  deno- 
mine et  envoye  quelques  depulés  ou  ofíiciers  quil  feroil  de 
mesme  de  son  coslel. 

Sur  quoy  le  dit  comle  al  renvoyé  aussilost  son  tambour 
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vers  le  dil  ücutcnant  coronel  faul  diré,  que  le  coronel 
Waldlnianchausen  avoit  ordre  d'aborder  avecq  Iiiy. 

Sur  quoy  lo  dil  lieulenanl  coronel  comenda  aullrefois  a 
ses  soldáis  de  ne  point  lircr,  requirant  deulx  le  mesme,  au 
quel  effect  il  envoya  a  Tarinéc  le  cap."®  Brcidenbach. 

Quoy  pendant  le  dil  lieulenanl  coronel  comenda  a  ious 
ses  cap."®*  avoir  bon  soing  el  esgard  á  leurs  posles,  en  en» 
cbargeanl  au  cap."®  Lulzenicli  el  Uucbel  le  lieu  de  la  bres- 
clie,  qu'ils  ayenl  a  comander  serieuscmenl  el  a  Pauil  de 
Chasloy  a  Ious  bourgeois,  feínnies  el  enfans  de  la  ville, 
d'apporter  pierres,  bois  el  loute  sorle  de  chose  a  reparalion 
de  la  dite  brescbe,  ce  qu'ils  onl  faict,  de  sorle  qua  cause 
des  pierres  aulcunes  femmcs,  el  enfans  el  aullres  y  ont  eg- 
Hé  blessé,  el  demeuré  sur  la  place.  Aussi  al  le  dil  lieule- 
nanl coronel  parlé  aux  cap."®*  et  soldáis,  qui  se  relro- 
vuoient  encor  aupres  de  la  dite  brescbe,  en  les  encoura- 
geanl,  disanl  qu'ils  ne  sespouvenlent  et  ne  soynet  perplex 
pour  le  forl  lirages  ains  avoir  courage  comme  soldáis  d'iion- 
neur,  qu'il  avenlureroit  son  corps,  sa  vie,  el  seroit  un  des 
premiers  en  la  brecbe  aupres  deulx;  auquel  effect  il  leur 
envoya  vingt  ballebardes  de  quoy  luy  rendenl  lesmoignage 
tous  les  soldáis,  el  ne  le  peuvent  nyer  comme  aussi  eulx 
soldáis  luy  onl  (aupres  de  la  porte  appellé  Kenckers-porle) 
rapporté  et  dict  que  Tennemi  lascboil  a  toule  forze  allirer 
a  soy  tous  les  soldáis  qu  esloienl  au  pelil  forl  derier  le  mo- 
llin,  en  leur  disaul  que  qui  vourroit  sauver  sa  vie,  sortiroit 
du  dit  fort,  el  viendroit  avecq  eulx  en  service  en  leur  ar- 
mée  c'e  qua  esté  dict  par  un  jeune  Ducq  de  Weimar  et 
autres  officiers  el  soldáis,  les  quels  accouroient  vers  le 
dit  fort. 

Et  comme  le  dit  lieulenanl  coronel  al  enlendu  cela,  est 
aussi  tosí  alié  au  dit  forl  derier  le  moHin  vers  les  cap."®' 
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Bribcnheim  ct  Amkcr,  voulcint  eulx  enlendre  comme  tout 
alloit  avecq  leurs  gens.  Lors  le  dit  cap.°®  Amker  est  sorti 
un  pas  ou  deux  du  dit  fort,  est  venú  vers  le  dil  üeutenant 
coronel,  luy  complaignant  pileusement  comme  ses  gens 
jusqiies  á  douce  ou  quinze  restans  s'esloient  rengé  du  eos- 
tel  de  i'ennemi,  apres  quil  Tavoit  faict  relirer  deux  foix. 
Y  celuy  lieutenant  coronel  luy  demanda  s'il  se  vouloit  entre- 
mellre  de  defendre  le  fort  avecq  les  soldáis  qu  y  luy  estoient 
encoré  demeuré;  a  quoy  il  respondu  inconlinent  que  non, 
sur  quoy  luy  fut  comandé  soy  relirer  aupres  de  la  porte  du 
Necker  aupres  de  la  pelite  piece ,  et  ne  laisser  entrer  ny 
sorlir  personne;  en  apres  est  venú  le  cap."®  Bubenheim  luy 
declairant  de  mesme  pileusement  que  lout  ses  soldáis  s'es- 
loient  rendú  a  rennemi. 

De  mesme  se  sont  enfuy  lous  les  soldáis  du  cap."®  Hof- 
kins,  le  quel  estoit  derier  le  cliasleau  avec  irenchée. 

Sur  quoy  est  retourné  le  cap."®  Breidenbach,  le  quel  le 
dit  lieulenant  coronel  avoit  envoyé  vers  le  comte  de  Mans- 
feldl,  et  luy  dict  quil  ne  vouloient  traicter  avecq  personne, 
qu'avecq  luy  mesme,  et  s'il  vouloit  traicler,  qu'il  estoit 
plus  que  temps;  a  quoy  il  at  respondu  que  les  soldáis  avoient 
faict  comme  vilains  ou  traictres,  et  qu'il  estoit  perplex,  ne 
sachant  que  faire  en  cela,  et  craindoit  qu'ils  ne  luy  donne- 
roient  nul  bon  accord,  puis  qu'ils  voyoient  que  les  soldáis 
s'enfuyerent  tous  vers  eulx,  sur  quoy  non  obslaut  11  priust 
resolulion  d'aller  vers  la  porte  de  Heydelberg,  et  se  trans- 
porter  vers  le  coronel  Waldemansliausem,  n'ayant  aullre 
moyen  devant  les  mains  a  se  mainlenir,  aussi  ven  sepl  re- 
gimenls  de  l'ennemi  en  balallle  pour  donner  Tassault  a  la 
ville. 

Le  dit  lieulenant  coronel  Irouva  convenir  d'aller  vers 
le  dit  coronel  Waldlmanshausem  avecq  le  capilaine  Brci- 
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denbacli,  le  qucl  il  luy  envoya  devant  pour  le  prior  qn'il 
voulusse  s'approclier  de  la  ville,  et  de  luy  entendre  ce 
que  luy  estoit  comandé  de  faire,  pensanl  par  la  sauver  les 
drappeaux  el  le  peu  de  gcns  qu'esloient  demeuré  par  qnel- 
que  ami. 

Estant  venú  par  ensemble  le  dit  coronel  luy  al  proposé 
son  ordre,  a  quoy  le  dit  lieulenanl  coronel  respondu  qu'il 
falloit  qu'il  l'a  advise  a  ses  aullres  officiers.  Etcependant 
qu'il  esloit  disant  cela,  il  se  retourna  et  vist  que  Tenne- 
mi  marchoit  a  ibrze  vers  la  bresche,  voyant  cela,  il  pro- 
testa incontinent  devant  le  dit  coronel  Waldmanshausen, 
disant  n  eslre  cela  la  maniere  de  proceder,  du  moins  qu'on 
luy  donne  lemps  pour  renlrer  en  la  ville,  de  quoy  le  dit  co- 
ronel estoit  fort  maris,  et  monta  aussi  tost  a  clieval  a  in- 
tention  dempescber  cela,  maisrien  nen  fut  faict,  ains  Ten- 
nemi  marcba  a  forze  sur  la  bresche  et  priust  la  ville  sans 
trouver  aulcun  soldat  en  la  dicte  bresche,  s'eslans  pensé 
sauver  aulcuns  dans  la  ville,  et  les  aultres  en  dehors. 

De  quoy  rendent  tesmoignaige  deux  sergeants  Tun  du 
susdit  lieulenant  coronel,  Taultre  du  cap."  Breidenbad, 
ausquel  le  dit  üeutenant  coronel  avoit  comandé  expresse- 
ment  avant  sortir  qu'iis  se  transportent  vers  le  cap."®Linl- 
zenik  et  Ruebel,  pour  avecq  eulx  maintenir  la  bresche. 

Finalement  le  susdit  lieutenánt  coronel  at  tousjours  en- 
couragé  ses  officiers  et  soldats,  et  conforté  sus  secours,  et 
ne  pourrat  personne  diré  avecq  verité,  qu'il  aye  ou  ques 
parle  d aulcun  accord,  ny  moins  entendú  ny  veu  qu'il  laye 
demandé,  mais  bien  que  le  comte  de  Mansfeldt  Ten  at 
requis. 

Et  comme  le  susdit  lieutenánt  coronel  at  enterieure  - 
ment  entendú,  comme  en  parle  de  celte  affaire  d  on  costel 
et  d'aultre  a  son  prejudice,  il  al  bien  voulú  faire  coucher 
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au  longla  puré  et  vraye  verité,  comine  toul  sest  passé,  et 
le  faict  imprimer  de  Francfort  le  quatorziesme  de  may  sil- 
lo novo,  pour  affin  que  si  une  ou  aultre  personne  de  haul- 
te  ou  moyenne  ou  telle  dignitée  qu'il  soit,  veult  ou  peult 
contredire  a  ce  que  dessus,  comme  sil  y  avoit  chose  icy 
escrit,  qui  ne  corresponde  á  la  verité,  i!  se  presente  par 
cesle  en  cavalüer  d'Iionneur  de  le  maintenir  en  tout  et  par 
lout  el  en  queel  sorte  qui  eulx  requeriront. 


Carta  original  en  francés  de  Ernesto,  conde  de  Mansfelt,  á 

don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Rhetinganheim  21  de 

mayo  de  1622. 

Sobre  el  canje  de  un  prisionero. 
Biblioteca  NacionaL—Sala  de  MSS.  P.  233. 

MONSIEUR. 

Sur  la  réputation  que  vous  avez  d'avoir  tousjour  esté 
clievalier  obligeant,  je  me  suis  resolu  de  vous  tracer  ees 
deux  mots  d'intercesion  pour  ce  pauvre  viellard  de  Sickin- 
gen,  le  quel  avant  esté  fait  prisonnier  par  vos  gens,  doibt 
bailler  une  grosse  rangon  s'il  veut  eviler  la  morí  dont  il  est 
menacé,  chose  qui  iuy  est  impossible,  veu  que  les  vostres 
luy  onl  desia  oslé  lous  ses  moyens.  Or  ne  s'estant  iceluy 
en  fien  qui  soit  meslé  des  affaires  de  cetle  guerre,  moins 
mes  fait  en  fa^on  que  ce  soit  centre  la  Majeslé  Galholique, 
je  vous  prie  luy  faire  sentir  les  effecls  de  la  modération  donl 
Ton  tient  que  vous  usez  a  l'ondroit  des  (1)  ;  et  permeltre 

(i)    Hay  una  palabra  ilegible  por  estar  borrada. 
Tomo  LIV.  13 
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qu'il  soit  rclasché  soubs  quelquc  rangoii  tolerable,  ou  bien 
qu'il  soit  cschangé  contre  quelque  aulre,  comme  en  effect 
je  m'offre  de  nieltre  en  liberté  por  iceluy  un  duc  de  Saxcn 
que  mes  reitres  tiennent  prisionner.  Si  vous  plaist  me  fai- 
re  la  favour  de  m'accorder  eelte  requesle,  vous  m'obligerez 
infiniment ,  et  tascheray  en  cas  semblable  ou  autres,  vous 
faire  cognoistre  que  je  ne  suis  point  ingrat,  et  queje  ne  de- 
sire  point  d*estre  vaincu  de  courtesie;  que  s'il  ne  vous  plai- 
soit  donner  lieu  á  mes  prieres,  et  continuer  en  la  rigueur 
encommencée,  je  vous  laisse  penser  si  ayant  de  toutes  sorts 
de  prisonniers  de  dega,  vous  ne  leur  empirerez  pas  aussi 
leur  marche.  Vous  sgavez  que  le  sort  de  la  guerre  est  va- 
riable, el  que  nous  sommes  tous  subjects  au  changemenl  do 
la  fortune.  Ge  que  je  vous  prie  meltre  en  consideration  sur 
le  subject  de  ce  pauvre  prisonnier,  et  croire  que  je  suis 

Monsieur 

Vostre  tres  humble  servileur 

Ernest  comte  de  Mansfelt. 

De  Rhetinganheim 
le  21  may  1622. 

Sobre. ^k  Monsieur  Monsieur  don  Gonzalo  de  Córdova. 
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Copia  de  carta  autógrafa  del  duque  de  Baviera  á  don  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba.  Munich  22  de  mayo 
de  1622. 

Sobre  la  batalla  de  Wimphen. 

Biblíoieca  nacional— Sala  de  MSS.  P.  235. 

íll.™«  et  Eccell.'"^  Sig/^ 

Ricevo  ¡n  questo  punto  la  íetlera  di  V.  E.  de  15,  ín 
aviso  della  vittoria  insigne  hávutasi  últimamente  contra  il 
márchese  di  Turlach  et  suo  essercito,  nella  quale  tiene  tan- 
ta parle  lei,  con  le  arme  de  S.  M.  G. ,  che,  come  le  scrissi 
poco  fá,  no  puré  lo,  ma  tutti  gli  altri  Prencipi  dell'  imperio 
cattolico  meco  confederati,  le  ne  restiamo  con  obligo  singo- 
lare.  Ringratio  pero  V.  E.  del  cortesi  ufficio,  et  mi  promet- 
ió piü  che  mai  dal  moito  valore  di  essa  non  dessimili 
effelti  alie  occorrenzi  che  possono  presenlarsi :  si  come  coa 
ogni  efficacia  la  prego  ad  intendersi  della  inedesima  ma- 
niera col  mió  léñente  genérale ,  et  ad  assistorgli  prontamen- 
te sempre,  et  massime  se  il  Mansfeldt,  come  vengo  avisato, 
che  me  habbia  voglia  di  nuovo  tornasse  á  ripassar  il  Rheno 
et  parendogli  bene  contentarsi,  che  le  truppe  regie,  che 
sotto  l'mastro  di  campo  genérale  Garacciolo  di  Bohemia  ca- 
lano  verso  coleste  parli,  rimanghino  con  la  mié  genti,  sino 
a'tanto  ,  che  n'arivino  le  altre,  che  di  Bohemia  purc  ho 
falto  incaminare,  et  di  gia  marchiano  alia  medessima  vol- 
la,  sapcndo  benessimo  V.  E.  quanto  importi  la  conserva- 
tione  di  quella  gente,  che  slá  sotto  il  carico  de  Mons.  de 
Tillí,   che  oltre  al  buen  servitio  di  Sua  Majeslá  Cesárea  ct 
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publico,  at  alio  slabilcmenlo  maggiore  di  gli  inlercssí  de 
callolici  che  sonó  per  risuUarne ,  ne  di  vero  io  tenulo  ¡n 
parlicolare  airV.  E.,  la  qualc  assicuro  all'  inconlro  d'haber 
priincnti  dato,  et  di  daré  appresso  serii  ordini  «lili  iniei, 
di  prestar  vicendevolmenle  á  lei  el  alie  gcnli  del  suo  ré 
ogni  possibile  ajuto  et  assislenza.  Et  senza  piü,  a  V.  E. 
m'osshibisco  con  molió  affelto,  é  Dio  Nro.  Signore  di  ma- 
lo la  guardi. — Da  Monaco  li  22  di  niaggio  i622.  Di  Vra. 
Ecccll.^  Affecl¡onat.™°— Mass.°  duca  de  Baviera. 

Sobre. — Al  Illmo.  et  Excellmo.  Signor  il  Sr,  don  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdova. 


Copia  de  carta  autógrafa  del  capitán  Juan  de  Tiras, 
Braunsvellz  22  de  mayo  de  1622. 

Noticias  del  ejército  del  duque  de  Brunswick. 

Biblioteca  Nacional. —Sala  de  MSS.  P.  23o. 

Aquí  pasa  palabra  que  el  duque  de  Brunswicb  está  de- 
terminado á  venir  con  su  ejército  por  estas  partes.  A  esto 
ha  enviado  al  instante  un  soldado  espreso  vestido  de  villano 
al  conde  de  Hanholt,  para  informarme'  de  lo  que  se  dice 
deslo  en  su  cuartel,  con  ruegos  me  avise  la  gente  que  tie- 
ne el  dicho  Brunswicb.  Así  envío  á  V.  S.  la  carta  original 
del  conde  para  que  V.  S.  se  asegure  de  lo  que  pasa ;  y  si 
corriere  por  estas  partes  algún  riesgo,  no  haré  falta  de  en- 
viar á  V.  S.  un  aviso  sobre  el  otro.  Suplico  ¿\  V.  S.  mande 
me  avisen  lo  que  pasa  por  allá,  si  por  caso  fuera  menester 
enviar  otro  correo  al  conde  de  Hanholt,  para  poder  cum- 
plir con  su  petición. 
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Ayer  por  la  mañana  han  oído  lirar  hasta  ias  tres  de  la 
larde  muchos  cañonazos.  Lo  que  ha  sido  no  se  sahe.  He 
enviado  á  Gisen  y  Marburg  para  información  si  es  cosa  que 
importa.  Avisaré  á  V.  S.  luego.  Con  eso  ruego  á  Dios  dé 
á  V.  S.  entera  salud  por  muchos  años,  como  este  humilde 
criado  de  V.  S.  desea.  De  Braunvellz  22  de  mayo  de  1G22. 
— Juan  deliras. — Rúbrica. 


Carta  original  en  francés  de  Ernesto  conde  de  Mansfelt  á 
don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdovat  fecha  en  Damstatd 
á  24  de  mayo  de  i  622. 

Arreglo  hecho  entre  los  plenipotenciarios  de  S.  M.  Imperial  y 
S.  M.  el  rey  de  Bohemia  sobre  el  rescate  que  han  de  pagar  los 
prisioneros  de  cada  ejército. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  23o. 

MONSIEUR. 

La  vostre  en  date  du  fi  du  present  m'a  esté  bien 
rendíle  et  suivant  vostre  declaralion ,  je  vous  envoye  cy 
joinct  le  cartel  accordé ,  et  vous  prie  que  je  l'ay  de  vous 
lout  conforme  á  icelluy.  Quant  au  lieulenant  que  vous  de- 
mandé, je  le  vous  renvoyecomme  aussi  vostre  tambour;  et 
pour  les  florins  done  avez  demandez  destre  esclaircy,  quatre 
fonl  un  ryxthaller,  et  huict  un  ducat,  et  ainsi  a  proporlion. 
Je  liends  que  depuis  la  vostre  escrite  ,  vous  avrés  regué 
celle  que  je  vous  ay  mandé  de  Rechinganheim  en  faveur  de 
Simón  Hag.  Or  ne  s'gachant  s'il  a  presté  le  serment  de  fide- 
lité  au  roí  d'Espagne,  par  le  quclle  pourrait  elre  acensé  de 
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Lcssc  Majeslé  (ce  qu'eslant  je  ne  puis  pas  ¡nlerccder  pour 
luy),  mais  cela  n'eslant  pas,  il  me  s  emble  que  vous  le  pour- 
rez  bien  relascher  selon  ce  que  je  vous  ay  par  cy  devant 
escript,  et  parlanl  je  vous  prie  derechef  y  avoir  de  TesgarJ 
aullanl  que  faire  se  peult ,  et  vous  obligerez  parliculiere- 
ineul  celui  qui  est 

Monsíeur, 

Volre  tres  humble  serviteur 

Ernesl  comde  de  Mansfeit, 

De  Damslat  le  24  may  1622. 

Sobre. — A  Monsieur,  Monsieur  don  Gonzalo  de  Cordoua 
general. 


Cartel  on  désignation  de  la  ranjon  que  pajeront  ccux  qüi  scront  fait 
prisionniers  entre  les  armées  de  S.  M.  Imperiale  ct  de  S.  M.  do 
Bobeme,  accordé  entre  Mr.  Tillj  lieutenant  general  deS.  M.  Im- 
periale ,  et  entre  le  general  de  S.  M.  de  Bohemo ,  tous  deui  en 
ajans  plains  pouvoirs  de  leurs  Seig/'principaux. 

CAVALLERIE. 

Pour  un  colonnel R.  500 

Pour  un  lieutenant  colonnel R.  300 

Pour  un  capitaine R,  200 

Pour  un  lieutenant R.  GO 

Pour  un  cornetle R.  50 
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Pour  un  corporal  (sic) R.      i 8 

Pour  un  cavallier. U.     12 

INFANTERÍE. 

Pour  un  colonnel R.  500 

Pour  un  lieutenant  colonnel R.  300 

Pour  un  capitaine R.  200 

Pour  un  enseigne R.  50 

Pour  un  lieulenanl  d'enseigne  ...  R.  30 

Pour  uu  sargent R.  15 

Pour  un  corporal R.  10 

Pour  un  soldat . R.  7 

A  est  a  sgavoir  qu'eslanl  un  fait  prisionner  et  payant 
la  raneon  susdille  selon  sa  charge,  il  sera  quilla,  qu'il  soit 
prince,  comte,  barón  ou  de  quelle  qualilé  qu'il  soil.  En  foy 
de  quoy  et  pour  plus  grande  assevrance  selon  le  pouvoir 
susdit,  nous  avons  signé  la  présenle  de  noslre  propre  main 
el  fait  appliquer  notre  seel,  comme  cliose  ferme  et  slable, 
sans  aucun  exception  qui  soit  ou  pouvoit  eslre  trouvée.  Fait 
á  Darmslat  le  24  may  1622.— Ernest  eomle  de  Mansfell. 
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Kelacion  do  otros  empleos  militares ,  la  cnal  acompaña  á  la  anterior 
carta  y  cartel ,  pero  sin  fecha  ni  autorización. 


Le  general. 

Le  lieutenant  general. 

Le  mareschal  de  camp. 

Le  general  de  la  cavallerie. 

Le  general  de  rartillerie. 

Le  quarlier  maistre  general  de  l'armée. 

Le  lieutenant  general  de  la  cavallerie. 

Le  commissaire  general. 

Le  sargent  general  de  la  cavallerie. 

Le  sargent  general  de  la  infanterie. 

Le  prevost  general. 

Le  proviant  maistre  general. 

Le  quarliermaislre  de  la  cavallerie. 

Le  quarliermaislre  de  la  infanterie. 

Les  commissaires  de  monslres. 

Les  commissaires  de  rarlillerie. 

Le  capitaine  de  campagne. 

Les  secrelaires  et  gens  de  celle  vocation, 

Les  aventuriers. 


Ceuxcy  pa- 
yeronl  cha- 
cun  secón 
leurs  soldes 
qualre  mois 
de  gages. 
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Carta  de  don  Alvaro  de  Losada,  Fridhourg  26  de  mayo 

de  1622. 

Sobre  el  pago  de  las  tropas. — Noticias  de  Hanholt.—Cobro  de 
impuestos. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS,  P.  234. 

Señor. — Aquí  hay  dinero  bastante  para  estas  compa- 
ñías, y  de  darse  en  Fredberg  se  ahorran  los  daños  que  por 
el  país  hace  la  gente  de  guerra  que  va  por  él,  y  los  incon- 
venientes de  faltar  á  sus  guarniciones,  y  con  el  achaque  ha- 
cer otra  como  la  del  Meno.  Si  á  V.  S.  le  parece,  pues  se 
han  hecho  aquí  las  libranzas  como  traían  orden  los  comisa- 
rios, darélo  para  que  lo  dé  el  recebidor,  y  allá  se  puede  ba- 
jar y  darlo  Felipe  de  Silva  al  recebidor  de  Bolavela,  y  que 
él  dé  al  de  aquí  libranza  de  la  cantidad  que  monta  lo  con- 
tenido en  ese  papel  (1). 

Del  capitán  Sirique  y  Rosen  y  estas  guarniciones  lleva- 
rá á  V.  S.  bastantemente  aclarado  el  auditor  lo  que  pasa, 
y  de  los  presos  del  delito  de  Maguncia  porque  están  presos. 

Del  conde  de  Hanholl  hay  nuevas  casi  ciertas  que  ha 
rolo  de  todo  punto  al  Bransvicq,  porque  así  las  trajo  de  Ha- 
nao  Felipe  de  Forto,  y  de  Vetzelar  otro  comisario.  Dicen  que 
ha  sido  con  grande  daño  de  ambas  partes.  Estas  nuevas 
son  mas  frescas  que  las  cartas  que  invío  á  V.  S.  del  mismo 
conde,  escritas  al  gobernador  de  Guesen. 

Al  capitán  Sirique  he  dado  orden  para  que  vaya  á  las 

(ij  Al  margen  se  Ice:  El  comisario  Forto  lleva  la  libranza  fir- 
mada, y  con  los  soldados  que  le  van  convoyando  puede  servirse  de 
avisarme  lo  que  sobre  esto  resolriere. 
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licrras  del  conde  Juan  de  Nasao,  y  que  prenda  los  keiles, 
y  caso  que  no  pueda,  coja  los  burgomaestres  y  personas 
principales  de  su  estado  y  me  los  invíe  aquí  presos;  pues 
con  esto  se  cobrará  en  el  aire  la  deuda.  De  esa  carta  del 
recibidor  para  la  Junta,  constará  á  V.  S.  lo  que  le  escribí 
ayer;  que  él  fué  tan  buen  bombre  que  se  le  olvidó  de  dar- 
la al  correo,  babiéndole  dicbo  yo  que  se  la  diese. 

Mucbas  cosas  tendrá  V.  S.  de  Flándes.  Si  es  verdad  es- 
to del  Brunsvicq,  al  punto  iré  á  besar  á  V.  S.  los  pies,  aun- 
que no  sea  para  pasar  á  Flándes. 

Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo.  Fridberg  á  26  de  ma- 
yo de  1622. 

Cuidadísimo  me  tiene  ver  á  Mansfeit  tan  cerca  y  bailar- 
me con  nuevas  de  Flándes  que  no  quiere  reducirse  al  ser- 
vicio de  S.  M. — Don  Alvaro  de  Losada. 


Copia  de  carta  original  del  archiduque  Leopoldo  de  Austria 

al  marqués  de  Campolattaro,  Beufelt  29  de  mayo 

de  1622. 

De  la  toma  del  castillo  del  Lemburg. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  3ISS.  P.  233. 

111."  Sig.'^  Marcbese.— M'eslato  di  parlicolar  contento 
d*intender  dalla  señora  di  V.  S.  la  pronlezza  sua  verso  di  me 
et  il  desiderio  del  Sig."^  don  Gonzales,  di  continuare  la  cor- 
respondenza  reciproca  per  importar  quella  tanto  al  benefi- 
cio delli  moderni  affari  et  causa  commune;  perilcbé  si  co- 
me la  ringratio,  cosi  l'assicuro  della  mia  pronta  dispositio- 
ne  verso  di  lei  in  altre  occorrenze  di  suo  gusto. 


Toccante  il  castello  de  Lemburg,  é  ben  vero  che  ¡1  ne- 
mico  s¡a  enlrato,  non  ha  pero  lascialo  presidio  alcuno,  si 
che  giudico  clie  V.  S.  polrá  per  quella  via  continuare  a 
mandarmi  le  lettre  lulta  via  nascorle,  dando  alcuna  di  nu- 
llo  momento  al  messo  per  portarlo  al  sólito  per  scoprire  in 
quella  guisa  tanto  maggiormente  la  sicurelza  della  strada. 
Et  con  questo  le  desidero  dal  signiore  ogni  bene.  Di  Beu- 
felt  li  29  di  maggio  de  1622. — Leopoldo. — Con  rúbrica. 

P.  S.  Li  soldali  del  presidio  di  Lemburg,  desidero  che 
V.  S.  mi  mandi  con  un  buon  convoglio  sin'a  Saverna,  dove 
riceveranno  altra  ordinanza  dalli  mei  officiali. 

Sobre, — Al  III."  Sig.""®  Marqúese  diCampolallaro,  maes- 
tro di  campo  di  S.  M.^*  Gatt.^'  Keiserslauter. 


Carta  del  marqués  de  Montenegro  á  don  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Córdoba.  Munich  á  29  de  mayo  de  1622. 

Dale  cuenta  de  su  viaje  á  Alemania  y  del  movimiento  de  las 
tropas. 

Biblioteca  Nacional. —Sala  de  MSS.  P.  235. 

Cierto  que  no  sabré  encarecer  á  V.  S.  L  lo  que  me  hol- 
gado con  el  buen  subceso  que  V.  S.  L  tuvo;  no  se  podria  es- 
perar menos  de  su  valor.  Yo  me  hallo  en  Monaco  que  vine 
á  Alemania  por  orden  de  S.  M.,  pedido  del  emperador, 
quien  se  ha  servido  de  nombrarme  su  capitán  y  lugarte- 
niente general.  Pasaré  luego  á  la  Alsacia  con  muy  grandes 
deseos  de  besar  á  V.  S.  L  las  manos  y  servirle  con  las  vé- 
ras  que  debo. 

El  sefíor  duque  de  Baviera  mandó  que  un  golpe  de  su 
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gente  se  juntase  con  la  del  rey  que  lleva  á  su  cargo  el  se- 
ñor Tomás  Garacliolo,  para  que  se  uniesen  con  Monsieur 
(le  Tillí,  al  cual  teme  muchísimo  por  hallarse  con  poca  gen- 
te y  el  enemigo  poderoso;  y  así  me  ha  mandado  escriha  á 
V.  S.  I.  y  le  suplique  no  le  desampare  y  le  deje  la  susodi- 
clia  gente.  V.  S.  1.  es  tan  prudente  que  juzgará  allá  me- 
jor lo  que  conviene  en  esto  y  lo  que  importará,  si  el  Tillí 
se  perdiere.  La  de  Su  Majestad  Cesárea  va  marchando,  y 
yo  desde  la  Alsacia  procurare  juntarme  tamhien  con  61, 
ó  con  V.  S.  I.,  como  las  ocasiones  pidieren  y  dieren  lugar. 
Suplico  á  V.  S.  I.  se  sirva  de  avisarme  allá  de  su  salud  y 
del  estado  de  la  guerra;  y  mandarme  en  que  le  sirva. 
Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  I.  como  deseo.  De  Monaco  á 
29  de  mayo  de  iG22. 

No  he  podido  escusar  de  escribir  esta  á  V.  S.  I.  y  su- 
plicarle se  sirva  de  mirar  aquello  con  cuidado,  aunque  sé 
que  no  era  menester  por  muchas  razones  (1).  El  marqués 
de  Montenegro.— Con  rúbrica. — Señor  don  Gonzalo  de 
Córdoba. 

(1)  Este  párrafo  está  escrito  al  parecer  por  el  marqués. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Wimphen  29  de  mayo 

de  i622. 

Noticias  de  su  viaje  y  del  enemigo.— Movimiento  de  tropas. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  25S. 

Señor. — Yo  llegué  aquí  hoy  domingo  á  las  ocho  de  la 
mañana  y  hallé  al  señor  de  Tilü  con  un  embajador  del  obis- 
po de  Herbípoli  con  nuevas  de  que  el  Alberstat  estaba  an- 
liyer  á  seis  jornadas  del  obispado  de  Herbípoli  pidiéndole 
socorro,  si  no  es  que  lo  del  mancam.*^  de  parola  no  im- 
porte. 

Está  asentado  lodo  lo  que  V.  S.  mandó,  como  se  verá 
por  escrito  cuando  parta,  si  bien  no  estoy  resuelto  á  ha- 
cerlo hasta  ver  letra  de  V.  S.  en  respuesta  de  la  carta  que 
llevó  aquel  capitán  que  habla  italiano,  en  la  cual  habrá  vis- 
to V.  S.  lo  de  la  gente  de  Leopoldo. 

Ha  sido  mas  importante  de  lo  que  entendí  mi  venida, 
porque  la  detención  de  Tomás  Caracciolo  ha  sido,  el  haber- 
le hecho  el  duque  de  Baviera  torcer  el  camino,  porque  con- 
voyase una  gran  partida  de  dinero  y  de  gente  que  invía, 
de  la  cual  hacia  disinio  Tilli  que  viniese  aquí,  y  que  la  de 
Bohemia  se  quedase  en  compañía  del  barón  de  Hanholt.  A 
que  yo  he  hecho  réplica,  porque  aquel  puesto  y  el  romper- 
le ú  derrotarle,  está  ciertamente  seguro;  representándole  á 
Tillí  la  importancia  de  esta  acción,  y  que  solo  la  fiereza  con 
que  V.  S.  asiste  á  Su  Majestad  pasarla  por  los  peligros  en 
que  se  halla  hoy  V.  S.  por  acudir  á  la  causa  común,  y  que 
aquella  gente  es  un  cuerpo  del  ejército  que  gobierna  V.  S., 
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el  cual  no  poilrA  seguir  al  Bransvicq,  s¡  se  vuelve  otra  vez 
á  Plalaboni,  ú  loma  otro  pasaje;  y  que  en  tal  caso  la  gen- 
le  de  Bohemia  lo  que  V.  S.  podrá  hacer,  será,  dársela  al 
señor  de  Tilli  que  le  sirva  aquí;  pues  para  eslo  cuantas  ve- 
ces lo  ha  habido  menester,  ha  hallado  en  V.  S.  asistencia 
hasta  de  su  misma  persona ;  y  que  en  caso  que  esto  sea 
menester  puede  el  señor  barón  de  Tilli  mejor  gobernar  el 
socorro  con  un  cabo,  como  el  señor  barón  de  Hanholt,  y 
acá  gobernarse  por  dos  cabezas,  que  no  dar  á  estos  ejérci- 
tos tantas  como  soldados.  En  fin,  estando  ya  dada  la  orden 
de  que  la  gente  de  Baviera  viniese  aquí  y  el  dinero,  se  ha 
mandado  que  todo  vaya  á  Herbípoü. 

La  compañía  del  obispo  de  Espira  V.  S.  la  encamine  á 
Kpenem  y  de  allí  á  Migilbax,  y  de  allí  á  Irzoren,  y  aquí  á 
donde  le  darán  convoy  para  entrar  en  Vdenen;  y  porque 
63  verdad  lo  que  se  dice  del  enemigo  en  Espein,  y  que 
V.  S.  está  adverlido  de  la  gente  que  da  el  señor  Archidu- 
que Leopoldo,  no  diré  mas  aquí,  de  que  si  me  pareciere 
detenerme,  tendría  V.  S.  cartas  mias,  y  porqué  me  he  re- 
suelto y  cuenta  particular  de  cuanto  pasare.  Guarde  Dios  á 
V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  Vinfren  á  29  de  mayo  de 
1622. — La  carta  que  escribí  á  Tomás  Carachiolo  y  la  ma- 
pa de  los  lugares  por  donde  viene,  va  con  esta. — Don  Al- 
varo de  Losada. — Con  rúbrica. 

Sobre, — A  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  guarde 
Dios  como  deseo  y  he  menester. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Coufren  30  de  mayo 

de  1622. 

Noticias  de  su  viaje  y  de  sus  disposiciones  contra  el  enemigo. 
Biblioteca  Nacional— -Sala  de  MSS.  P.  23S. 

Señor. — Yo  parlo  á  la  hora  que  estos  soldados;  y  por- 
que cuando  vine  apreté  mucho  los  caballos,  y  no  llevar 
maltratada  la  tropa,  me  iré  mas  despacio;  puesto  que  aun- 
que es  importante  lo  que  diré  á  V.  S.  cuando  le  bese  los 
pies,  la  ejecución  no  se  puede  hacer  de  presente. 

Los  soldados  he  encaminado  á  Hyrzoren  y  se  les  dará 
allí  toda  asistencia  y  convoy  hasta  Esterquenberg;  y  al 
mayordomo  del  hospital  le  he  dado  cincuenta  escudos  para 
que  (1)  los  que  quedan,  y  dado  le  forma  con  que 
de  aquí  en  adelante  no  pasen  necesidad. 

Llevo  cifra  para  que  V.  S.  se  comunique  con  el  barón 
de  Tilli,  y  caso  que  el  enemigo  intentare  algo  allá,  la  ma- 
yor seguridad  que  se  puede,  no  teniendo  allá  el  socorro  de 
antemano  que  será  cierto  y  resueltas  todas  las  dificultades 
que  podrán  estorbar  el  que  no  se  cumpliese  lo  tratado  y  da- 
do el  modo  por  donde  ha  de  venir  aunque  la  caballería  se 
halle  en  los  puestos  mas  avanzados,  cuando  les  cogiere  avi- 
so de  la  arma  en  nuestros  cuarteles. 

Y  si  esto  no  bastase,  contentóme  con  que  V.  S.  me  da- 
rá las  gracias  de  que  le  escribo  de  buena  letra,  y  que  mis 
deseos  de  acertar  á  servirle  son  finísimos.  Dios  me  guarde 

(1)  Así. 
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á  V.  S.  como  deseo  y  he  menester. — Coufren  á  30  de  ma« 
yo  á  las  oclio  de  la  mañana. — Don  Alvaro  de  Losada. — 
Con  rúbrica. 


Carta  original  en  francés  del  embajador  de  Inglaterra,  Ar* 
turo  Chiches ter,  en  Colonia  á  30  de  mayo  de  1G22. 

Remitiéndole  un  salvo  conducto. 
Jíibloteca  nacionaU—Sala  de  MSS.  P.  235. 

MONSIEUR. 

Ayanl  en  mon  ambassade  a  passer  dan  les  villes  que 
sont  aujourdhuy  en  vostre  proleclion,  j'ay  voulu  vous  prier 
de  me  faire  la  favour  de  m'envoyer  l'un  de  vos  Irompeltes, 
á  fin  de  me  venir  Irouver  á  Mayence  le  quatreme  du  mois 
de  juin  prochain  stilo  novo,  pour  de  lá  me  conduire  es 
lieux  que  vous  aves  en  volre  possission.  L'intime  et  sincer 
amistié  que  est  entre  le  roy  mon  maislre  et  le  vostre,  et  la 
croyance  que  j'ay  aussi  que  cest  office  correspondra  á  la 
honnex  inleligence,  que  leurs  Majestez  onl  ensemble,  me 
font  plus  libremenl  user  de  cesle  priere.  Et  en  atienda nt 
loules  bonnes  ocasions,  je  m  en  revanger,  je  prisay  Dieu, 
Monsieur,  qu'il  vous  donne  longue  et  heureuse  vie,  comme 
votre  tres  affecliosisime  serviteur. — Arlurus  Ghichester.— » 
Con  rúbrica. 
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Monsieur.    Je  vous  envoye  la  copie  du  sauf  conduit 
que  le  roy  mon  maistre  m'a  donné  en  parlanl. 
Du  Gologne  le  XXX.*  may  de  1622,  si.  ni. 

Salvo  conducto  á  favor  del  Barón  Chichester  de  Belfast. 

Jacobus  Dei  gralia  Magna3  Britannicae,  Franciae  el  Hi- 
bernicB  Rex,  fitlei  professor,  etc.  Vniversisel  singulis  Regí- 
bus,  Principibus,  Ducibus,  Marcliionibus,  Admirallüs,  Ga- 
pilaneis,  Gastellanis  civiíalum,  oppidorumque  Gubernatori- 
bus  aut  Proefeclis,  cgelerisque  ómnibus  cujuscumque  ordi- 
nis  el  loci  imperium,  polestatem,  magistrahim  aut  jurisdic- 
lionem  habenlibus,  salutem.  Gimi  vis  isle  nobilis  el  gene- 
rosus  harum  lalor  Arlburus,  Baro  Gbicbester  de  Belfasl, 
sumrnus  Thesaurarius  noster  in  regno  Hibernia  noslro,  et 
ex  consilio  noslro  ejusdem  Regni  Legalus  noster  extraordi- 
iiarius  ad  Serenissimuní  et  potentissimum  Imperalorem 
Ferdinandum  Secundum  el  Principes  Germaniae,  acceptis 
mandalis  jam  profecturus  sil:  Visum  est  nobis,  quo  tutius 
atque  expeditius  iter  conficiat,  illi  hasce  lileras  sal  vi  con- 
ductus  Iribuens,  quibus  omnes  et  singulos  in  quorum  ter- 
ritorio et  dilione  venerit,  per  bumaniter  et  amicé  rogalos 
volumus,  ut  huic  proediclo  Baroni  Gbicbester  de  Belfast 
cum  comilalu  el  famulilio  suo  eundi,  redeundi,  commo- 
randi  el  Ierra  marique  proficiscendi,  liberam  et  Iranquillam 
polestatem  et  facultatem  concedant  et  largianlur;  nec  in 
itinere  aut  in  obeundis  negoliis  impedifncnlo  sint,  ullave 
injuria  aul  molestia  afficiant  afficive  palranlur.  Id  eril  no- 
bis  pergralum  in  coque  genere  officii,  aut  alio  quovis  qiiod 
á  nobis  expeclari  possil,  nos  vicissim  ómnibus  el  singulis, 
pro  ratione  status,  ordinis  et  dignitalis,  quae  cuique  debe- 
ToMo  LIV.  14 
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tur  parí  henevolenlia  rcspondehimus. — Daliim  in  regia  nos- 
Ira  alba  aula,  ultimo  die  aprilis,  anno  domiiii  1022.-  Ja 
cobus  Rex. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Pascual  fífírenguer  á  don 
^  Alvaro  de  Losada.   Bensheim  30  de  mayo  de  1G22. 

Noticias  del  enemigo  y  de  la  situación  que  ocupan  sus  tropas. 
Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  235. 

No  obstante  lo  que  he  escrito  cá  V.  S.  por  virtud  de  la 
relación  que  me  ha  dado  el  Uniente  de  monsieur  de  Lum- 
bié,  he  sabido  del  gobernador  de  Slerckenberch  muy  al 
contrario  della;  y  finalmente  no  se  le  debe  dar  crédito  al- 
guno, ni  merece  ocupar  el  puesto  que  tiene,  porque  en 
ninguna  cosa  ha  acertado.  El  dicho  gobernador  de  Sterken- 
berch  tenia  una  espía  en  Manem ,  el  cual  ha  vuelto  esta 
noche,  y  me  ha  dicho  por  mucha  verdad  que  el  Mansfeit 
y  Palatino  están  alojados  en  Espira,  la  caballería  en  el 
burgo  della  y  la  infantería  cerca  del  Heche,  frente  de 
banderas.  Y  habiéndome  informado  del  dicho  gobernador 
para  nuestro  viaje,  me  ha  dicho  que  iré  mañana  para  me- 
jor y  muy  acertado  puesto  alojar  en  el  pais  de  Erbach  ,  cua- 
tro horas  de  Sterckenbach  y  siete  de  Mosbach  ,  en  parle 
donde  con  facilidad  podremos  acudir  á  una  y  otra  parle.  Y 
díceme  estaré  cubierto  de  un  castillo  que  está  guarnecido 
de  los  de  Baviera  de  mili  hombres.  Mañana,  placiendo  á 
Dios,  daré  muy  entera  razón  á  V.  S.  de  todo,  cuya  per- 
sona me  guarde  Dios  los  muchos  años  que  deseo.  En  el 
burgo  de  Bensheim  á  50  de  mayo  1622.  Muy  servidor  de 
V,  S.,  Pascual  Berenguer. — Rúbrica. 
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Copia  de  carta  original  del  archiduque  Leopoldo  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.    Benfeld  'úi  de 

mayo  de  1622. 

Le  envía  dos  comisionados. 

Biblioteca  NacionaL—Sala  de  MSS,  P.  233. 

Molió  111 /«Sig.  " 

Per  le  nueve  occorrence  et  gia  communicate  al  signo- 
re  barón  de  Tilly,  lio  voluto  incaminar  da  V.  S.  Giorgio 
Honorio  Limmiller,  luogolenente  del  rnio  quarlier  mastro 
genérale,  et  Nicolao  Haberen  vice  capitano  della  forlezza 
di  Benfeld,  per  esporle  piü  vivamente  in  voce.  Desidero 
per  tanto  cbe  V.  S.  le  dia  quella  piü  piena  fede  in  tulto 
quello  le  esponnano  in  nome  mío  che  darebbe  alia  medema 
mia  persona,  con  rispedirli  quanto  prima  con  la  bramata 
et  necesaria  risoiutione  alia  causa  commune.  Et  rimelten- 
domi  alia  lore  viue  (1)  auguro  dal  cielo  a  V.  S.  felici 
anenimenti.    Di  Benfeld  li  51  di  raaggio  1622. 

Di  V.  S.  molto  illuslre 

molto  aff/** 
Leopoldo. —  Con  rúbrica. 

Al  molto  illuslre  signor  don  Gonzales  Fernandes  de 
Córdoua,  luogolenente  genérale  deiressercito  cesáreo  nel 
Palatinalo. 

(1)  Hay  una  palabra  que  no  se  puede  leer. 
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Copia  de  carta  do  don  Alvaro  de  Losada  á  don  Gonzalo 
Fernandez  de   Córdoba,  V  de  junio  de  i^)'!!. 

Noticias  del  conde  de  ílanholt. 
Biblioteca  NacionaLSala  de  MSS.  P.  255. 

Señor. — En  el  camino  lie  topado  un  correo  del  ar/.o- 
bispo  de  Maguncia,  que  me  ha  dicho  que  el  barón  de  ílan- 
holt durmió  anoche  en  Guisen,  y  está  en  íluxhay,  que  es 
á  dos  horas  de  Fridbourg.  Mañana,  si  Dios  es  servido,  al 
salir  de  los  cuarteles  le  daré  las  nuevas  que  llevo;  y  por- 
que V.  S.  con  seguridad  de  que  llegarán  á  priesa  las  que 
V.  S.  me  inviáre  para  obedecerle,  dejé  á  Hernando  García. 

En  esle  lugar  del  obispado  de  Maguncia  no  he  ha- 
llado mas  que  un  pontón.  V.  S.  esté  advertido  por  si  nos 
mandare  pasar,  de  que  estén  muchos  prevenidos.  Guarde 
Dios  á  V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  Hoy  miércoles  al 
poner  del  sol,  á  primero  de  junio  de  1622. — Don  Alvaro 
de  Losada. 


Copia  de  carta  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba.   Fridburgo  á  2  de  junio  de  i  622. 

Proyectos  del  duque  de  Brunswick. 

Señor. — Yo  he  llegado  a  Fredbourg  hoy  jueves  á  las 
siete  de  la  mañana,  y  por  media  hora  erró  un  capitán  de 
caballos  que  el  barón  de  Hanholt  inviaba  á  Tillí.  Las  nue- 
vas que  dejó  aquí  son  que  el  barón  de  Hanholt  durmió  ano- 
che una  legua  mas  allá  de  Guesen,  de  manera  que  el  cor- 
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reo  se  erró  en  una  jornada.  H03'  puede  !.( gar  á  dos  legnas 
de  aquí ,  y  yo  en  relVescando  ma  iré  á  lopar  con  él,  y  á  las 
dos  de  la  tarde  habremos  resuelto  el  que  se  dé  mas  priesa; 
y  siV.S.  me  avisa  que  es  menester,  y  aunque  no  soy 
obispo  de  Herbípoli,  en  este  pais  yo  juntaré  carros  y  ca- 
ballos, de  manera  que  V.  S.  se  halle  servido  y  obedecido; 
y  sino  nos  veremos  á  buen  paso  la  vuelta  de  Gelausen ,  en 
conformidad  de  lo  que  V.  S.  me  ordenó.  Dios  guarde  á 
V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  Fredberg  á  2  de  junio 
de  1622. —Don  Alvaro  de  Losada. 

El  Brunsvicq  se  halla  efectivamente  en  el  Eyxfelt.  Otros 
dicen  que  está  en  Brunsvicq  y  (juiere  lomar  allí  una  ciudad 
que  se  llama  Hylbesen,  que  es  del  Eletor  de  Colonia.  El 
capitán  de  esta  guarnición  ha  ido  á  verse  con  el  conde  de 
Hanholt. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Sin  lugar,  3  de  junio 

(/n622. 

Movimientos  del  enemigo.— Wetzlar. — Retraso  de  las  tropas. 

Biblioteca  Nacional. — Sala  de  MSS.  P.  233. 

Señor, — Con  dos  soldados  de  la  infantería  desta  guar- 
nición ayer  á  las  ocho  de  la  mañana,  con  Carranza  á  las 
dos  de  la  mañana  de  hoy,  con  Hernando  García  á  las  nue- 
ve desle  dia,  y  ahora  con  Juan  de  la  Runfie  alas  cuatro 
de  la  tarde,  con  respuesta  de  la  que  me  trajo  Pedro  García 
de  la  carta  del  señor  de  Tilly,  verá  V.  S.  la  resolución  que 
he  tomado,  la  cual,  si  alguna  novedad  no  la  altera,  luego 
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que  lleguemos  mañana  á  Gelauscn,  pondré  en  ejecución 
con  otro  duplicado,  para  si  viere  que  no  llevan  traza  de 
rjecularlo;  y  mas  ahora  que  con  un  correo  que  ha  llegado 
aquí,  quedo  con  sumo  cuidado,  porque  me  dice  que  Mans- 
fcll  pasó  anliyer  con  doce  piezas  de  artillería  á  Gernersen, 
y  con  otras  tantas  y  un  grueso  la  vuelta  de  Openem. 

Lo  que  he  asentado  con  el  barón  de  Hanholt  es  que  en- 
traremos mañana  en  Gelausen  que  hoy  del  lugar  donde  se 
hallaba  no  era  posible  por  tener  las  nuevas  que  desa  verá 
V.  S.,  que  por  yerro  ú  sueño  dejé  de  inviar  á  V.  S.  con 
Hernando  García  que  allí  aguardará  orden  del  señor  de  Ti- 
lly  irse  á  juntar  con  V.  S.  ú  con  la  gente  de  Bohemia.  Lo 
que  yo  haré  si  el  enemigo  acá  nos  da  lugar  esotro  dia,  aho- 
ra sea  para  tener  un  dia  antes  la  gente  de  Bohemia,  ahora 
para  que  V.  S.  se  halle  con  este  mismo  tiempo  adelantado 
con  el  socorro  del  harón  que  pasemos  el  domingo  á  Hasen- 
bourg.  V.  S.  me  avise  á  toda  diligencia  y  castigue  y  pre- 
mie á  los  que  llevaren  las  cartas,  en  conformidad  de  la 
priesa  que  se  dieren. 

Es  menester  en  todo  caso  que  V,  S.  no  deje  esta  villa 
así,  y  que  el  capitán  Endefel  salga  de  Vetzelar,  que  allí  nos 
importan  mas  ciento  y  setenta  hombres  que  setenta,  pues- 
to que  la  defensa  está  en  los  de  la  villa,  y  toda  es  incapaz 
sin  presto  socorro.  Y  advierta  V.  S.  que  ha  tomado  esta  vi- 
lla con  la  venida  del  enemigo  tal  brío,  que  ni  hombre  della 
ni  al  burgrave  he  visto;  y  que  solo  mi  actividad  les  hubie- 
ra hecho  temblar;  y  que  no  queda  bien  así,  y  que  son  peo- 
res que  enemigos,  y  el  dotor  que  habla  italiano,  confidente 
de  la  de  Hanao,  y  del  Mauricio  de  Hesse  y  de  un  caballe- 
ro de  Roden  que  es  el  magnate  de  los  del  castillo. 

La  gente  del  barón,  treinta  y  una  compañías  de  caba- 
llos de  cincuenta  una  con  otra,  su  regimiento  menos  tres 
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compañías  y  seis  de  la  gente  de  Colonia  del  obispo  de  Ma- 
guncia, y  su  ínfanlcria  hasta  ahora  no  ha  llegado  ni  las 
compañías  de  (1)  se  quedan  en  Guisen.  Seria  bien  que 
V.  S.  procurase  que  esto  lomase  mejor  forma.  Guarde  Dios 
á  V.  S.  como  deseo  y  lie  menester.  Hoy  viernes  á  las  cua- 
tro de  la  larde  á  o  de  junio  de  162á. — Don  Alvaro  de  Lo- 
sada.—  Co7i  rúbrica. 


Copia  de  carta  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don  Go7izalo 
Fernandez  de  Córdoba.  Fribnrgo  ó  de  junio  de  J()22. 

Le  entera  de  las  disposiciones  militares  que  deberían  tomarse 
para  hacer  frente  ai  enemigo. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  234. 

Senou. — De  la  fecha  de  la  carta  del  barón  echará  de 
ver  V.  S.  el  lugar  donde  esta,  que  es  á  dos  horas  de  cami- 
no de  este.  Cuando  recibí  su  caria  de  V.  S.  tenia  rebenla- 
dos  los  caballos,  porque  había  pasado  la  vuelta  de  Guisen, 
y  después  la  del  villaje  donde  alojaba  el  barón;  y  así  re- 
solví escribirle  y  inviarle  su  carta  de  V.  S.;  fué  jueves  á 
las  nueve  de  la  tarde  (sic),  y  á  las  dos  que  ha  vuelto  la  res- 
puesta despacho  á  Carranza  en  rocines  de  la  villa  á  toda 
diligencia.  El  barón  estaba  de  acuerdo  conmigo  de  bajarse 
á  los  villajes  de  Francaforto  y  aguardar  allí  orden  de  V.  S. 
siguro  de  que  el  obispado  de  Herbípoü  está  socorrido  con 
la  gente  de  Bohemia  y  Bavíera,  y  conformándose  en  todo 
con  su  parecer  de  V.  S.  y  no  con  la  orden  del  señor  de  Ti- 

(1)  Hay  una  palabra  borrada. 
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lli,  (jnc  es  (le  marchar  la  vuelta  de  la  abadía  de  Fulda  con 
la  genle  que  él  trae;  pues  seria  ponerla  en  manifiesto  riesgo, 
con  tanta  vecindad  del  enemigo  y  tan  falto  de  nuestros  so- 
corros. Seria  importante  que  V.  S.  se  sirviese  con  la  res- 
puesta desta  carta,  de  inviarme  la  del  barón  de  Tilli,  para 
(¡ue  eche  de  ver  por  firma  suya,  lo  que  yo  le  he  dicho  y  él 
me  hace  honra  de  (i)  ;  (jue  para  quien  no  acostumbra  á 
trueque  del  negocio  á  dejar  fineza  por  ejecutar,  es  gran  co- 
sa haberle  reducido. 

Paréceme  señor  que  si  el  enemigo  toma  resolución  de 
posar  el  Meno,  que  ya  V.  S.  la  habrá  entendido  de  la  lim- 
pieza que  esos  puestos  tendrán  de  gente  suya,  y  que  con 
esto  iiabrá  resuelto  V.  S.  su  viaje  á  Xasenbourg,  y  el  barón 
de  Tilli  al  mismo  paraje,  si  ya  no  es  que  el  de  Badén  ú  otra 
novedad  les  estorben  esta  resolución  á  Tilli,  para  lo  cual  se- 
ria bien  que  V.  S.  inviase  por  su  caballería;  pues  con  esta 
y  la  infantería  y  la  gente  del  barón  de  Hanholt  estaba  V.  S. 
basitantemente  fuerte  para  Mansfelt;  y  Tilli  con  lo  que  le 
queda  para  hacer  frente  á  Turlach;  y  la  gente  de  Bohemia 
y  Baviera  para  resistir  al  de  Herbestrat  con  la  del  obispo 
de  Herbípoli;  y  si  se  juntasen,  juntándose  V.  S.  con  ella 
para  hacer  oposición  á  los  dos  y  estar  apto  para  tomar  los 
partidos  que  entonces  le  parecieren  mejores;  y  si  esto  no  se 
conformare  V.  S.  con  ello,  le  suplico  se  sirva  de  encami- 
nar, pues  es  cosa  en  que  vendrá  Tilli,  de  que  la  genle  de 
Boliemia,  la  de  Herbípoli  y  este  socorro  de  Baviera  que 
viene  con  él  la  baje  la  vuelta  de  Gelausen,  para  que  jun- 
ios con  el  barón  de  Hanholt  no  se  pierda  ocasión  de  seguir 
al  enemigo,  ni  á  V.  S.  de  cobrar  su  gente;  y  de  lo  que  hoy 
trataremos  es  cubrir  á  V.  S.  muy  particularmente,  porque 

(1)  Hay  una  palabra  borrada. 
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ayer  solo  se  confirió  lo  del  bajar  á  los  lugares  de  Franca- 
forto  que  Iioy  no  es  de  provecho. 

Este  lugar  no  tiene  mas  que  250  soldados,  porque  la 
compañía  de  Gaspar  es  de  227  y  sesenta  que  tiene  de  Ri- 
sedel,  son  287;  quitando  30  que  están  en  Gelausen ,  no  le 
quedan  mas  de  257  sin  los  que  habrá  de  méuos  por  mas 
santa  que  sea  la  compañía.  Este  lugar  en  la  ocasión  pre- 
sente no  está  bien  así;  y  así  me  parece  que  V.  S.  me  había 
de  inviar  orden  para  que  retirase  á  este  lugar  al  capitán 
Ridesel,  pues  sus  intenciones  las  conoce  V.  S.,  y  hoy  que 
ven  el  enemigo  en  el  Meno,  son  los  corrillos  y  las  diíiculta- 
des  á  dar  una  guía  y  cuatro  caballos,  dos  que  lleva  Carran- 
za y  dos  que  se  dieron  á  quien  llevó  al  barón  anoche  los 
despachos  que  me  lia  obligado  á  ponellos  en  el  cuerpo  de 
guarda,  cuatro  pelados.  Ella  es  mucha  gente  mal  intencio- 
Dada;  la  plaza  muy  importante;  Welzelar  de  ninguna  y  in- 
capaz de  resistir  al  enemigo.  V.  S.  ordene  lo  que  fuere  ser- 
vido. 

A  mi  señora  la  condesa  he  escrito  que  mire  por  las 
obligaciones  que  tiene  de  cumplir  su  palabra;  que  nosotros 
leñemos  fuerzas  para  seguir  al  enemigo  y  destruirla  su  es- 
lado;  que  esta  resolución  está  tomada,  y  que  por  ser  seño- 
ra se  lo  advierto  y  haberme  mandado  el  conde  Enrique  que 
la  sirviese  en  cuanto  se  ofreciese.  Si  no  bastare  por  lo  mo- 
nos le  dará  mucha  mohína  y  cuidado  la  carta. 

El  barón  trae  treinta  y  una  compañías  de  caballos  y  su 
regimiento  completo  con  gran  satisfacion  del.  En  las  oca- 
siones del  pelear  y  del  trabajo  de  la  demás  infantería  y  ca- 
lidad de  la  caballería,  escribiré  á  V.  S.  en  juntándome  con 
él,  particularmente  con  lo  que  entiendere  mas  de  lo  que  le 
ha  escrito  el  señor  de  Tilli  con  un  capitán  que  pasó  anoche 
por  aquí.  Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo  y  he  menester. 
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Friilboiirg  hoy  viernes  á  las  dos  de  la  mañana  5  de  junio 
de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. 

Escribo  á  V.  S.  sin  cifra  porque  desle  lado  del  Rliin  va 
segura  la  carta  y  lleva  orden  Carranza  de  echarla  á  mal  en 
ocasión  de  perderse;  y  luego  me  voy  k  ver  con  el  barón  pa- 
ra volver  á  escribir  á  V.  S. 


Carta  de  Juan  de  Tiras  á  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba,  Braunveltz  á  3  de  junio  de  1622. 

El  duque  Cristian  de  Brunswich.-— El  conde  de  Hanholt. 

Biblioteca  nacional. —Sala  de  MSS.  P.  233. 

He  enviado  un  soldado  al  abad  de  Vol  para  informarme 
de  lo  que  allí  se  dice  del  duque  Cristian  de  Brunswich  ,  y 
el  sodredicho  abad  me  envía  esta  carta  con  la  información 
que  aquí  junto  va. 

Fué  cá  besar  las  manos  al  conde  de  Hanholt  y  le  mostró 
la  carta  que  V.  S.  I.  fué  servido  de  enviarme,  á  que  die- 
se á  dicho  conde  y  á  todos  los  de  sus  tropas  toda  asistencia 
y  favor  que  tuviere  menester,  á  lo  que  se  holgó  mucho  del 
cuidado  que  V.  S.  I.  tiene  de  su  persona  y  gente.  Si  otra 
cosa  de  importancia  pasare  por  accí,  avisaré  á  V.  S.  I.  con 
cuidado  ,  á  quien  beso  mil  veces  las  manos,  rogando  á  Dios 
dé  á  V.  S.  I.  su  santa  bendición.  De  Braunveltz  á  3  de  ju- 
nio de  1622.— Juan  de  Tiras. 
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Copia  de  cartí  autógrafa  de  Pedro  de  San  Juan  á  don  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba,  Bruselas  3  de  junio  de  1622. 

Aumento  del  ejército.— -Sitio  de  Bolduque.— Noticias  de  España. 

BiMtoteca  Nacional—Sala  de  MSS.  P.  233.         \ 

He  recibido  la  carta  de  V.  S.  de  26  del  pasado  y  par- 
ticular merced  con  ella,  asigurando  á  V.  S.  la  emplea  en 
un  seguro  servidor  suyo.  S.  A.  la  ha  visto  con  la  es- 
timación que  siempre  todo  lo  que  V.  S,  avisa,  dispone  y 
hace. 

En  materia  de  negocios  me  remito  á  lo  que  el  señor 
marqués  Spínola  escribe  á  V.  S.  Entiéndese  que  para  ago- 
ra se  habrá  incorporado  la  gente  que  viene  de  Bohemia  con 
ese  ejército  que  V.  S.  tiene  á  cargo,  y  todo  estará  ú  su  or- 
den, conforme  á  las  que  se  han  dado  ,  con  lo  cual  se  saldrá 
en  parle  del  cuidado  que  dan  esas  cosas,  esperando  que  se 
han  de  ir  mejorando  cada  dia.  Aquí  nos  le  ponen  los  avi- 
sos que  van  llegando ,  de  que  el  enemigo  quiere  sitiar  á 
Bolduque,  y  para  resistirle  se  van  poniendo  en  orden  las 
fuerzas  de  aquí.  Las  que  han  ido  con  el  conde  Enrique 
de  Berghes  no  dejan  de  hacer  alguna  falta.  Si  no  se  da 
mas  priesa  que  hasta  ahora  el  embajador  de  Inglaterra  al 
tratado  de  aquí,  á  mi  pobre  opinión  no  cesará  la  guerra  de 
ahí  este  verano;  pero  de  lo  que  adelante  hubiere  iré  dando 
cuenta  á  V.  S.  Hoy  ha  llegado  el  ordinario  de  España  con 
quien  he  recibido  esos  pliegos  de  mi  señora  la  duquesa  para 
V.  S. ,  que  me  los  ha  enviado  muy  encomendados  al  señor 
secretario  Juan  de  Ciriza,  y  asimismo  el  pliego  de  Su  Ma- 
jestad para  el  señor  marqués  de  Montenegro,   que  suplico 
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h  V.  S.  se  le  fiuinJe  cncatniíiar  á  Alsacia  ó  ¿\  donde  se  ha- 
llare. 

Las  órdenes  para  entregar  alií  las  listas  y  los  libros  de  la 
cuenta  y  razón  de  la  gente,  tiene  ya  V.  S.,  y  agora  se  envía 
otra  para  entregar  á  Felipe  de  Silva  el  dinero  que  viene 
con  la  dicha  gente,  que  se  entiende  es  suma  considerable. 
Suplico  á  V.  S.  me  teiiga  siempre  en  su  memoria  para  man- 
darme. Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseamos  sus  servido- 
res. De  Bruselas  á  3  de  junio  1622. — Pedro  de  San  Juan. 
—  Con  rúbrica. — Señor  don  Gonzalo. 


Copia  de  carta  autógrafa^  fparte  está  en  cifra  con  la  traducción  in- 
terlineal) de  don  Alvaro  de  Losada  á  don  Gonzalo  Fernán» 
dez  de  Córdoba,  Geínhausen  4  de  junio  de  1622. 

Quejas  sobre  el  estado  de  la  guerra.— Progresos  del  enemigo. 
— Refuerzos. 

Biblioteca  Nacional—Sala  de  MSS.  P.  233. 

Señor. — Yo  me  veo  en  gran  dificultad,  porque  el  barón 
tiene  orden  espresa  de  marchar  á  Ovcrhourg,  mañana  ó 
esotro  dia  á  Gemund  que  nos  le  guiáis  de  Amenbourg  pa- 
ra juntarse  con  la  gente  de  Bohemia.  Le  he  representado 
lodo  lo  que  V.  S.  sabe  tengo  tan  particularmente  entendido 
y  le  hacen  tanta  fuerza  las  razones  de  sus  cartas  de  V.  S. 
y  lo  que  yo  le  aprieto,  que  le  he  obligado  á  hacer  algo  ma- 
ñana, si  no  es  que  algún  accidente  lo  altere,  de  que  daré 
cuenta  á  V.  S.  Y  lo  cierto  es  que  lodos  tratan  de  solo  su 
negocio,  y  que  el  del  rey  no  lo  oyen,  si  bien  confiesan  obli- 
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gaciones;  y  eslo  mismo  les  vale  para  hacer  menos,  porque 
con  la  sospecha  de  parciales  no  sea  mayor  el  delito.  El  tie- 
ne en  el  alma  el  obispo  de  HerbípoÜ,  y  no  cae  que  si  el 
enemigo  se  junta  por  el  Vetereao  con  eí  Herbeslrat,  importa 
poco  que  él  se  junte  con  la  gente  de  Bohemia,  porque  el 
enemigo  se  melertl  en  la  Berguestrat,  y  imposibilitará  en 
ella  con  municiones;  y  esto  es  cuando  él  no  tome  la  vuelta 
de  Bohemia,  con  que  de  todo  punto  quedarán  inferiores  y 
V.  S.  emjieñado.  Ello  es  terrible  caso  que  no  habiendo  el 
enemigo  crecido  en  fuerzas  tenga  ocupadas  las  armas  de 
Tilly  socorridas  con  la  caballería  del  rey,  y  que  á  nuestros 
ojos  nos  escriban  que  se  pierde  Haffenbourg  y  Astenen,  que 
es  lugar  que  V.  S.  dice  que  tiene  el  Elelor  las  barbas;  ha- 
biéndome dicho  el  Tilly  que  luego  que  el  enemigo  marcha- 
se la  vuelta  dellas  las  socorreria.  AiUes  me  ha  dicho  el  ba- 
rón que  está  ocupado  con  Turlack,  á  que  yo  le  he  respon- 
dido que  si  estos  ejércitos  son  mágicos,  pues  antes  las  fuer- 
zas de  V.  S.  y  Tilli  bastaban,  y  que  es  fuerza  que  el  de 
allá  sea  sombra,  ú  el  que  está  aquí;  pues  para  todos  dos  no 
tienen  cantidad  bastante.  No  sabe  que  responder  y  yo  sa- 
bré obrar,  porque  luego  que  marche  de  aquí,  me  iré  con  él 
y  me  Irairé  la  gente  de  Bohemia  y  la  caballería,  pues  vi- 
niendo á  dar  por  lo  alto  al  Overval,  y  de  allí  á  Starquen- 
berg,  vendrá  como  de  Toledo  á  Madrid.  V.  S.  se  asegure 
de  dos  cosas:  de  que  en  esto  no  habrá  falta  ni  la  ha  habi- 
do en  las  razones  que  se  han  propuesto  valiéndolas  todas 
las  nuevas;  y  como  he  dicho  no  sabe  responder  sino  con 
que  es  orden,  y  yo  le  satisfago  con  lo  mismo  y  hago  tener 
la  vela  con  los  dientes.  El  modo  de  juntarse  V.  S.  con  él, 
es  uno  de  dos:  ú  inviar  á  V.  S.  su  caballería  y  dejar  la  in- 
fantería aqui,  ú  inviársela  al  señor  de  Tilli,  con  lo  cual  ten- 
dría fuerzas  bastantes  para  este  efoto  y  para  hacer  frente  á 
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Turlack.  Par(5cc!e  bien,  si  bien  me  ha  puesto  grandes  difi- 
cultades. En  fin,  de  lo  que  se  resolviere,  daré  luego  cuen- 
ta á  V.  S.;  y  como  hoy  no  me  he  visto  con  carta  suya,  es- 
toy con  sumo  cuidado  no  me  les  haya  cogido  el  enemigo 
que  han  entrado  muchas  tropas  en  Franeafurt  y  comenza- 
do á  salir  á  batir  por  acá,  y  en  Francafort  á  liacer  las  di- 
soluciones que  en  Wormes,  y  el  magistrado  a  sufrirlas;  y 
para  nuestros  soldados  siempre  hay  justicia  y  seguridad. 
Las  nuevas  son  que  el  obispo  de  Helbestrat  se  cree  que  lle- 
gará mañana  á  Fulda,  que  el  Abad  le  dará  setenta  mil  la- 
llares  y  que  su  ejército  crece  cada  dia.  Avisado  desto  está 
V.  S.  por  mí  de  ayer,  y  que  la  gente  del  Mauricio  de  Hes- 
sen  y  la  de  todos  los  condes  del  Vetereao  y  Viterval  le  ha- 
bian  de  agregar  toda  la  gente  que  tienen  levantada  á  la 
deshilada. 

Ahora  que  nos  hemos  alargado  no  se  contente  V.  S. 
con  escribirme  una  carta  cada  dia,  sino  tres  ó  cuatro,  pues 
hay  cifra  por  diferentes  caminos.  Los  de  á  caballo  manda- 
rá V.  S.  que  vengan  muy  pegados  á  la  montaña  y  soldados 
en  forma  de  villanos  por  donde  quede  mas  corto.  Esto  que 
escribo  á  V.  S.  y  mucho  que  le  dejo  de  escribir,  le  aseguro 
que  me  cuesta  mucho  trabajo  el  entenderlo,  y  porque  el 
efeto  puede  fiar  de  mí  V.  S.  que  le  consiguiré  en  una  de 
dos  maneras;  ó  haciendo  que  este  hombre  no  se  alargue,  ó 
trayendo  la  gente  de  Bohemia.  No  digo  mas  sino  que  Dios 
me  guarde  á  V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  Gelausen  á 
las  10  de  la  noche,  hoy  sábado  4  de  junio  de  1622. — Don 
Alvaro  de  Losada. —  Con  rúbrica. 

La  de  Hanao  me  ha  escrito  esa  carta  y  como  no  tengo 
las  tropas  en  Fridbourg,  ya  no  dice  sirventa,  sino  por  los 
servir.  Yo  espero  en  Dios  que  la  he  de  ver  en  el  estado  que 
antes. 


223 

Esla  villa  tomó  las  armas  contra  la  guarnición, 
digo  los  burgeses.  Vea  V,  S.  cual  anda  el  ne- 
gocio. 
OJO.  Mire  V.  S.  que  importa  tener  en  Friedbourg  mu- 
cha gente  y  una  escuadra  de  la  compañía  que  está 
en  Alcen  en  esta  ocasión  presente. 

Sobre. — AI  señor  don  Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
doba guarde  Dios  como  deseo  y  be  menester. 


Copia  de  carta  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don  Gonzalo 

Fernandez  de  Córdoba.  Gehihausen  5  de  junio 

de  1622. 

Disposiciones  para  atacar  al  enemigo. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Skñou. — Nosotros  hemos  llegado  á  Gelausen,  ayer  yo  y 
hoy  ha  hecho  alto  el  barón  y  mañana  marcbaríl  como 
V.  S.  ordena  á  Ghafenbourg;  y  esta  noche  van  quinientos 
caballos  la  vuelta  de  Francafort,  para  que  amaneciendo 
allí,  el  enemigo  no  piense  que  hemos  dejado  este  puesto;  y 
reconociendo  los  que  Iiay  de  aquí  á  toparse  con  la  gente 
del  Eletor  que  me  dicen  que  llega  casi  hasta  Francoforte, 
volverse  á  juntar  con  nosotros  la  vuelta  Isembourg,  de 
donde  al  punto  que  llegue,  tengo  tratado  de  que  toda  la  ca- 
ballería se  avance  á  juntarse  con  el  señor  de  Tilli,  y  dejan- 
do en  aquellos  puestos  la  frente  que  pareciere  convenir,  ir 
con  todo  lo  demás  á  Slerquenberg  para  sacar  á  V.  S.  de 
ahí  y  cogelle  al  enemigo  las  espaldas,  de  donde  haré  dispa- 
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rar  y  hacer  fuegos  (i)  para  que  V.  S.  saque  luego  la  gen- 
te, y  lomando  [)Ucslo  en  aquellos  diques,  cierre  en  ellos  Id 
retirada  y  csló  avanzado  para  incor()orarse  con  nosotros. 
Esle  es  el  modo;  si  6\  aguarda  en  la  ftcrguestrat  mejor  y 
de  lodo  punto  cierto  el  suceso,  y  si  se  trocare,  será  V.  S. 
obedecido  en  la  conformidad  que  le  escribí  ayer;  y  no  cui- 
de que  aquí  estoy  yo  y  no  se  liará  rnas  de  lo  que  V.  S.  qui- 
siere y  conviniere  mas  al  respeto  y  autoridad  que  es  razón 
tener  con  su  persona  y  las  armas  del  rey;  y  así  guardo 
Dios  á  V.  S.  que  estos  partidos  y  los  pasados  salen  de  su 
escuela  de  V.  S. 

Con  las  órdenes  que  V.  S.  me  invía,  aunque  no  me 
responde  V.  S.  locante  á  lo  que  se  ha  de  hacer  sobre  sacar 
la  guarnición  de  Vezelar,  la  invío  yo  lodo  aj)riesa  para  que 
el  capitán  Nidesel  marche  luego  á  Friedbourg  y  quede  en 
Vezelar  el  teniente  de  Tiras  con  los  setenta  hombres.  Y  asi- 
mismo invío  orden  al  capilan  Gaspar  para  que  lleve  adelan- 
te el  fortificar  el  castillo  y  remendar  cuanto  le  pareciere 
conveniente;  y  puedo  asegurar  á  V.  S.  que  está  mas  po- 
blado este  lugar  y  aquel  dos  veces  que  antes,  y  que  mues- 
tra ser  plaza  de  honor.  En  este  lugar  hago  que  el  barón  deje 
cien  hombres  con  los  treinta  que  tenia,  para  que  los  de  la 
villa  no  se  abandonen  y  nos  pongan  en  arma  cuando  vol- 
viere  otra  vez  gente  del  rey  ú  de  sus  amigos.  Plegué  á  Dios 
que  en  lo  que  me  falta  acierte  á  servir  á  V.  S.,  ya  que  en 
lo  de  hasta  aquí  se  da  por  satisfecho  y  que  me  le  guarde 
como  yo  deseo.  Gelausen  á  5  de  junio  á  las  siete  de  la  lar- 

(1)  A!  mar  (jen  se  lee:  Bien  seria  que  V.  S.  mandase  quemar 

aquel  castillo  de  la  Museta  y  otras  cosas  de  estimación,  para  qua 

entienda  el  enemigo  que  se  toma  satisfacion  de  lo  que  hace  y  tema 

de  hacerlo  de  aquí  adelante,  pues  basta  que  saquee,  y  mire  V.  S. 

que  importará  mucho. 
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de  que  parte  el  alférez  de  don  Francisco  de  Ibarra,  el  cual 
se  vino  con  la  gente  del  Barón,  no  teniéndose  por  seguro 
de  ir  de  Francafort  á  Maguncia.  Me  da  palabra  que  V.  S. 
tendrá  esta  carta  mañana  antes  de  mediodía,  y  conforme  á 
la  disposición  que  he  escrito  á  V.  S.  que  será  cierta  si  allá 
puede  V.  S.  sobre  ella  adelantar  que  Tilli  invíe  á  V.  S.  su 
caballería,  pues  nosotros  haremos  acá  frente  para  no  deja- 
He  pasar  el  enemigo,  seria  gran  cosa. — Don  Alvaro  de  Lo- 
sada. 


Copia  de  carta  original  del  Archiduque  Leopoldo  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  Benfeld  6  de  junio 

de  1622. 

Proponiendo  el  rescate  entre  dos  prisioneros. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  233. 

Molto  Ill.'«<>  Sig.^^ 

II  Reverendo  Gio.  Christoforo  Hareman,  canónico  della 
collegiata  de  Weisembourg,  sacerdote  de  buona  qualitá  et 
dollrina,  molto  amato  da  me  doppo  esser  egli  stato  prívalo 
de  suoi  beni  et  rendite  nella  dita  collegiata,  si  trova  hora 
anche  afílitto  per  la  priggionia  di  Giovanni  suo  fréllo  slato 
ecónomo  di  Monsig.'  Vescovo  di  Spira  nel  castello  di  Ma- 
denburg,  insieme  con  sua  moglie  et  figlivoli  per  la  ranzo- 
ne  di  ™  fiorini,  cosa  impossibile  da  poter  pagare,  dalle 
puoche  faculta  sue  ne  meno  deH'altro  suo  frello.  Gio.  Gior- 
gio  mió  sculleto  in  Reinan.  Et  poiche  dalla  contraria  parle 
gü  é  stalo  últimamente  dato  per  risposla,  che  quando  sará 
Tomo  LIV.  45 
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lascialo  üb/*'  un  altro  simile  ecónomo  del  Palalinalo,  Iiorli 
priggionero  delli  soldati  di  V.  S.,  il  medessimo  sará  fallo 
al  sud.°  Giovanni,  secondo  piú  ampiamenle  appare  dal  qu't 
aggiunlo  memoriale  vengo  io  per  queslo  adinlercedere 
presso  di  lei  con  pregarla  affeltuosamente,  che  in  conside- 
ralione  mia  el  per  il  bene  che  desidero,  al  sud.*  canónico  el 
prefalo  Giovanne  priggionero,  voglia  fargli  gralia  d'accon- 
senlire  el  ordinare  il  dilto  cambio  del  che  (ollre  esser  opera 
di  pielá)  io  in  parliculare  restaro  molió  divulo  al  favore  di 
V.  S.  con  desiderio  di  farFislesso  in  ogni  simile  allra  fulu- 
ra  occorrenza  de  suoi  per  diquá,  onde  atlendendo  con  desi- 
derio la  desiderala  risposla  di  consolalíone  allí  suditli  suppli- 
canli  Harlraan,  bramo  per  fine  a  V.  S.  molla  prosperilá  el 
felice  successo. — Di  Bemfeld  li  6  di  giug.*  di  1622. — Di 
V.  S.  molió  Ill."« 

Molió  aff.t» 

Leopoldo. —  Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  molió  111.»*»  Sig/  don  Gonzalos  Fernandez 
de  Córdoba ,  luoguolenenle  genérale  deiressercilo  cesáreo 
ncl  Palalinalo. 
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Copia  de  carta  autógrafa^  pane  está  en  cifra  con  la  traducción  in- 
terlineal, de  don  Alvaro  de  Losada  á  don  Gonzalo  Fernán' 
dez  de  Córdoba,  Del  campo  6  de  junio  de  1622. 

Quejas  sobre  el  estado  de  la  guerra.— Disposiciones  contra  el 
enemigo. 

Biblioieca  nacional. — Sala  de  MSS.  P.  233. 

Señor. — Todo  cuanto  trata  Tilli  es  trampas  y  bellaque- 
rías, porque  quiere  sin  falta  que  el  Barón  marche  á  Herbí- 
poli.  En  esto  no  hay  dispula,  porque  hoy  desesperado  de 
no  hallar  en  el  Barón  resolución  para  dejar  de  hacerlo,  me 
partí  á  Merbag  y  topé  cou  un  hombre  en  el  camino  que  me 
trajo  esa  carta.  Mire  V.  S.  si  responde  al  propósito  que  yo 
le  escribí,  pues  V.  S.  tiene  las  copias.  El  ha  traído  el  so- 
corro que  le  ha  venido  de  Bohemia  y  ha  dejado  el  nuestro 
allá,  para  que  V.  S.  siempre  quede  necesitado  y  peligroso. 
La  gente  está  á  seis  leguas  de  Hafenbourg,  y  si  ahora 
V.  S.  no  la  coje,  no  será  posible  dalla  alcance  ni  V.  S.  ha- 
biendo de  reducirse  esto  á  una  sola  cabeza,  costa  libros  y 
pagas,  no  sé  como  puede  disponer  en  contrario.  Esto  hace 
tanta  fuerza  al  mismo  barón  de  Hanholt  que  no  sabe  que 
me  responder  y  en  que  el  intento  es  conocido  no  hay  dis- 
puta, pues  la  gente  de  Bohemia  no  basta  con  la  del  obisp  o 
para  hacer  frente  al  Herberstrat,  y  el  haber  traído  la  suya 
lo  dice  llanamente.  Y  así  yo  estoy  resuelto  á  partir  mañana, 
por  ella,  pues  todo  lo  demás  es  desatino,  y  lo  que  haré  por-> 
que  la  del  Barón  sirva  esta  ocasión,  hacerla  hacer  alto  don- 
de la  hallare,  hasta  tener  orden  de  V.  S.  de  lo  que  quiere 
que  se  haga;  y  de  mi  pobre  parecer,  para  el  acierto  de  las 
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cosas,  mas  valo  dejarle  al  ílcrberstrat  descubierto  el  <;a mi- 
no de  La  Belereao,  cuando  la  junta  de  toda  esta  gente  na 
tenga  cíelo  mañana  que  taparle  los  pasos  para  que  se  vayi 
á  Bohemia,  ya  que  como  país  mas  necesitado  y  de  meno- 
res amigos,  le  será  peor  y  á  nosotros  mas  fácil  el  juntarnos 
y  romperle.  Mañana  quiere  (|uc  todos  se  junten  delante  do 
Hafenbourg  y  ir  á  buscar  al  enemigo.  Será  fácil  cosa  con- 
seguirlo por  el  paraje  en  que  se  hallan  y  porque  con  su  gen- 
te y  con  la  caballería  de  V.  S.  y  con  la  del  Barón  pierdan 
los  enemigos.  Escribiréle  lo  que  escribí  á  V.  S.  de  las  se- 
ñas de  Esterquenberg.  Si  quisieren  meterle  á  la  parte  ase- 
gurándolo y  si  no  retirarse  habiendo  muerto  la  hambre  del 
campo.  No  puedo  escribir  mas.  Dios  me  guarde  á  V.  S.  co- 
mo deseo.  Hoy  lunes  á  las  3  de  la  larde  6  de  junio. — Don 
,  Al  varo  de  Losada. — Con  rúbrica. 


Carta  de  don  Alvaro  de  Losada  al  barón  de  Tilly  al  pare» 
cer  fechada  en  Xascmbotirg  á  6  de  jimio  de  i 622. 

Disposiciones  militares. 

Biblioteca  Nacional,— Sala  de  MSS.  P,  234. 

Ilustrísimo  Señor. — La  palabra  que  V.  S.  L  me  dio 
fué  que  dejaría  la  gente  de  Baviera  y  de  Bohemia  en  el 
obispado  de  Herbípoli.  Hallo  que  V.  S.  L  ha  traído  su  so- 
corro y  el  del  señor  don  Gonzalo  sin  obligación  á  ninguno, 
queda  empeñado  en  las  obligaciones  de  V.  S.  L  Estraño  mu- 
cho que  un  caballero  de  tan  grandes  partes  y  puesto  no  so 
acuerde  de  lo  que  ha  asentado  y  mas  en  materias  tan  im- 
portantes; y  porque  V.  S.  L  eche  de  ver  que  yo  deseo  el 
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servicio  de  Dios  y  piíI)lico,  si  V.  S.  I.  me  invía  una  orden 
irrevocable  para  el  señor  barón  de  ílanliolt  en  que  mande 
que  en  el  ínterin  que  V.  S.  I.  no  diere  la  gente  de  Bohe- 
mia en  ios  puestos  que  el  señor  don  Gonzalo  se  hallare,  la 
gente  que  trae  el  señor  Barón  le  ha  de  acudir  sin  atender  á 
otras  órdenes  y  ocupación  que  la  que  el  señor  don  Gonzalo 
le  empleare,  yo  desistiré  de  la  jornada.  Pero  si  no  suplico  á 
V.  S.  I.  esté  advertido  que  mañana  si  antes  de  medio  dia 
no  tengo  respuesta  desta  carta  en  esta  conformidad,  me 
partiré  á  hacerla  hacer  alto  en  el  ínterin  que  esta  ocasión 
presente  se  ejecuta;  y  en  pasando  la  torceré  en  cumplimien- 
to de  la  orden  que  tengo  del  señor  don  Gonzalo.  Guarde 
Dios  á  V.  S.  como  deseo.  A  Xasembourg  á  6  de  junio  de 
1622. — Beso  á  V.  S.  I.  las  manos. — Su  servidor,  don  Al- 
varo de  Losada. 


Relación  de  las  cantidades  que  deben  pagar  por  su  rescate 
los  jefes,  oficiales  y  soldados  hechos  prisioneros  de  los 
ejércitos  que  ocupan  el  Palatinado  á  las  órdenes  del  con» 
de  de  Mansfelt  y  de  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba, 
su  fecha  en  Manheim  7  de  junio  de  1622. 

Biblioteca  Nacional—Sala  de  3ISS.  P.  234. 

Quartier  sur  la  rangon  que  deburont  payer  les  soldáis, 
qui  seront  faicl  prisonniers,  tant  de  Tarmée  deS.  M.  Galho- 
lique  eslanl  au  Palalinat  Inferiur  soubz  la  cange  de  Gonza- 
lo Fernandes  de  Cordua  que  de  Tarmée  de  S.  M.  soubs  la 
change  du  comle  Ernest  de  Mansfeldl,  en  la  forma  suy- 
vanle: 
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Ccuh  qui  ont  á  Icur  cliargc  les  armccs ,  ne  seront  pas  compris  ea 
ce  qnarlier,  seloo  q'uil  s'accouslume. 


Le  lieulenaul  general. 

Le  mareschal  de  camp. 

Le  general  de  la  cavalierie. 

Le  general  de  rarlillerie. 

Le  quarlier  inaistre  general  de  Tarmée. 

Le  lieutenant  general  de  la  cavalierie. 

Le  commissaíre  general. 

Le  sergeant  general  de  la  cavalierie. 

Le  sargeant  general  de  la  infanlerie. 

Le  prevost  genérale. 

Le  proviant  maistre  general. 


Geux  cy 
payeront 
q  u  a  t  r  e 
in  o  i s  de 

gages. 


Le  quarlier  maistre  de  la  cavalierie. 

Le  quarlier  maestre  de  Tinfanterie. 

Les  commissaires  de  monstres. 

Les  commissaires  de  Tartillerie. 

Les  commissaires  des  vivres. 

Le  capitaine  de  campagne. 

Les  secrelaires  el  gens  de  oeste  vocalion. 

Les  aventuriens. 


Ceux  cy 
payeront 
q  u  a  I  r  e 
mois   de 


gages. 
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Florlni. 


CABA- 
LLETE. 


INFAN' 
TERIE. 


Un  coronel  de  cavallerie  payera 500 

Un  lieulenanl  coronel  de  la  cavallerie.  300 

Un  capilaine  de  cavallerie 200 

Un  lieulenant  de  cavallerie 60 

Un  cornette 50 

Un  corporalle ,  .  .  .  18 

Un  soldat  á  clieval 12 

Un  coronel  d'infanlerie .  500 

Un  lieutenant  coronel 300 

Un  capitaine 200 

Un  enseigne 50 

Un  lieulenant  d'enseigne 30 

Un  sergeant .  15 

Un  soldat 7 


Et  est  a  noter,  que  quattre  des  dítes  florins,  font  un  ryx- 
dallers,  et  huict  un  ducat,  et  ainsi  á  proportion;  et  comme 
en  l'armée  de  S.  M.^*  Catholique  aucunes  des  susdites  char- 
ges,  ne  sont  usitées,  en  leur  lieu  seront  prinses  celles  gui 
y  correspondent.  Est  aussi  á  sgavoir  qu'eslant  faut  prison- 
nierquelquepersonnequece  fusl,  etpayantsa  ranzón  en  con- 
formilé  de  la  susdite  laxe,  il  será  quilté,  qu*il  soil  prince, 
comle,  barón  ou  de  quelle  qualilé  qu'il  soit.  Et  pour  plus 
grande  asseurance,  je  promets  que  de  la  part  de  cesle  ar- 
fhée  de  S.  M.  de  Bohemie  estant  au  Palalinat  Inferieur 
ÍDuts  le  lemps  quelle  sera  soubs  ma  charge,  será  accompli 
ü  observe  le  contenu  en  ce  quartier,  si  ce  n  est  qu'il  se  rom- 
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pe  premlerement  par  le  parli  conlraire.  En  signe  de  quoy, 
j'ay  signé  la  presente  de  ma  propre  main,  el  y  faict  met- 
tre  mon  scel.  Faicl  au  camp  pres  de  Manlieim  ce  7  juin 
1622.  El  affin  que  les  despens  pour  les  soldáis  ne  soient  ex- 
cessif,  un  soldat  a  pied  payerá  pour  iceulx  six  balzes,  el 
un  soldat  a  cheval  douze  balzes  par  iour,  outre  les  quels 
ils  ne  serón  obligés  de  payer,  et  cecy  s'entend  tanl  scule- 
ment  des  soldáis,  qui  n'ont  que  simple  soldé. — Ernest  com- 
te  de  Mansfelt. — Hay  un  sello. 


Copia  de  carta  en  cifra ,  con  la  traducción  interlineal ,  del 

archiduque  Leopoldo  á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba, 

Benfeld  7  de  junio  de  1622. 

Le  encarga  que  le  comunique  los  movimientos  de  las  tropas 
del  diique  de  Baviera  y  barón  Tilly,  á  quienes  ha  enviado  al  efec- 
to correos. 

Biblioteca  NacionaL—Sala  de  MSS.  P.  233. 


M.'«>  111."  Sig.^ 


II  giorno  avanli  al  arrivo  del  coriero  di  V.  S.,  tenevo 
a  punió  espedito  colonelo  mandalomi  dall  duca  di  Bavie- 
ra, et  due  corrieri  all  Tilli,  per  li  quali  li  davo  contó  et  asi- 
curanza  che  sarei  prontamente  pásalo  con  queste  mié  gen- 
li  per  il  marquesalo  di  Bada,  per  congiungerni  con  il  ba- 
rón de  Tilly  in  servilio  della  causa  comune,  quando  ció 
fusse  stalo  tróvalo  per  bene,  el  che  esso  me  fose  ven  uto  in 
centro  per  giovarmi  adaprire  passo  puré  que  io  avegni 
prosequito  con  giungermi  con  V.  S.  per  quesla  allra  parte 
del  Reno,  secondo  a  punto  lo  aviso  mandalomi  da  deto 
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coriero,  di  mió  gran  gusto,  et  clie  volontieri  mi  sargenli  se 
con  la  detla  spedilione  del  délo  colonelo  del  duca  di  Bavie- 
ra  et  ditli  due  corieri  all  barón  de  Tilli,  non  mi  fusse  essi- 
bito  di  aspeltare  ultima  rispóla  et  parere  nell'uno  et  neiral- 
tro  caso,  sua  finalmente  poi  che  dopo  larda  I'aviso  el  ritor- 
no  di  esi  mi  son  risolulo  di  inviare  oggi  di  nuovo  espresso 
uno  all  inconlro  per  la  vía  piü  sicura  del  duca  di  Witem- 
berg,  per  non  ifficare  al  Tilly  che  se  per  pergione  di  prosi- 
mo,  non  mi  arrivera  suo  aviso  et  nuovo  parere  il  venerdí 
sequente  me  ¡ncaminaro  col  nome  di  Dio  da  questa  parte, 
secondo  il  dito  parere  di  V.  S.  come  anco  a  questo  effeto 
torno  a  rimandarle  questo  suo  coriero  tralenuto  da  me, 
.qui  alcurni  gioni  per  la  ditta  cagione  de  gli  avisi  aspellati 
dall  Tilly,  pregando  dunque  V.  S.  che  circa  la  domenica 
prosima  voglia  far  avanzare  gli  delti  napolilani  o  allro  nu- 
mero di  gente,  che  piü  li  parera  espediente  verso  Lantstu- 
lemburg,  per  dove  dovera  essere  il  passagio  della  gente  con 
speranza  sará  il  lunedi  o  vero  il  martedy  al  dilto  Lantstul, 
iiel  quale  luogo  ancora  prego  che  sia  falta  provisione  di 
pane  di  munitione  et  altri  bisogni  ne  touaglie  per  la  se 
atesca  poi  che  sin  la  ho  dalo  ordine  che  se  ne  portera  abas- 
lanza  soprá  Cari. 

Et  nel  caso  come  e  dilto  di  soprá  inanzi  il  dilto  vener- 
di  li  diede  del  correnle,  mi  venga  nuova  accerlalo  aviso  dal 
Tilli  di  prendere  Taltro  camino  di  la  del  Reno  per  il  paese 
di  márchese  di  Badén  per  congiungermi  con  esso,  non  man- 
cheró  per  duplicati  corieri  dar  parte  a  V.  S.  súbito,  a  fine 
che  ella  resli  avísala  et  sincérala  per  suo  ulterior  governo, 
non  parendomi  espediente  nell'uno  et  Taltro  caso  di  perder 
piü  lempo,  ma  anli  far  avanzare  la  gente  ancor  che  con- 
venisse  a  me  aspetlar  quí  a  li  miei  confini  qualche  coi 
pera  spettare  il  márchese  di  Montenegro,  che  secondo  mi 
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porta  il  suo  coriero  venulo  espressamenle,  deve  arrivare 
oggi  ó  domani  in  Freibourg,  et  lene  varié  comisioni  di 
conferir  meco  per  ordine  del  Imperalore.  Che  e  quanlo  de- 
vo  avisare  a  V.  S.  soprá  quesla  mia  resolulione,  con  di- 
sederio  di  vederla  in  breve.  Et  Noslro  Sig/  la  prosperi  sem- 
pre,  come  le  bramo  di  cuore.  Di  Benfeld  ii  7  di  giugno  di 
4622.— Di  V.  S.  M/^  111/%  molto  aff/^  Leopoldo. —Con 
rúbrica. 

Sobre. — Al  m.  III."  Sig.'  don  Gonzales  Fernandez  de 
Córdoba,  luogotenente  genérale  deiressercito  cesáreo  nel 
Palatinalo. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  Xasenbourg  7  de  junio 

de  1622. 

Participa  que  el  barón  de  Tillí  persigue  al  ejército  de  Mansfeld. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  233. 

En  este  punto  ha  venido  un  caballero  del  señor  de  Tilli, 
en  que  avisa  que  el  Mansfeld  marcha ,  y  que  el  barón  si- 
gue su  camino.  Yo  le  hago  hacer  alto  hasta  tener  respues- 
ta desta  carta  que  le  escribo ,  y  todo  su  negocio  es  enredo 
y  trazas  que  las  verá  un  legañoso,  cuanto  y  más  quien 
cuidadosamente  los  atiende.  En  esto  no  hay  réplica.  Él 
dice  que  es  menester  mas  gente  para  pelear  con  el  Bruns- 
vich,  pues  para  esto  quiere  que  vaya  la  del  barón.  Inviéle 
tan  fuerte  que  pueda  yo  retirar  la  de  Bohemia ,  pues  por 
aquí  á  Morbach  está  esto  seguro ,  y  mas  no  hallándose  V.  S. 
mas  que  siete  leguas  de  aquí.  V.  S.  no  puede  licenciarla, 
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así  por  la  falta  que  le  hará,  como  porque  la  Infanta  hace 
cuenla^de  aquella  gente  aquí;  y  así  á  ella  la  tiene  sin  mu- 
niciones, ni  víveres  ni  dinero;  y  finalmente  como  si  vi- 
niera por  tapas,  á  la  cual  si  por  algún  accidente  le  suce- 
diese una  detención  imposible ,  haria  alto ,  pero  no  de  ar- 
bitrio de  quien  lo  ha  de  gobernar,  y  mas  quedando  en  me- 
dio de  países  estraños  las  banderas  del  rey  con  un  maestre 
de  campo  general ,  como  podía  un  ejército  de  húngaros  sin 
cabeza.  Estas  razones  alcanza  mi  voluntad  de  servir  á  V.  S. 
y  celo  de  ver  en  su  persona  los  aciertos  que  merece  y  yo 
le  deseo.  V.  S.  los  tendrá  mayores,  á  quien  suplico, 
por  personas  y  caminos  diferentes,  me  avise  lo  que  fuere 
servido  que  haga,  que  yo  sin  orden  en  contrario,  en  vien- 
do que  Mansfeld  se  ha  retirado ,  aunque  el  barón  no  parta 
de  aquí,  me  iré  yo  no  á  Tilli,  sino  á  hacerlas  hacer  alto, 
porque  su  intención,  ya  que  no  pueden  vencer  con  lo  que 
han  hecho,  es  que  se  alargue,  para  con  esto  conseguir  lo 
que  no  han  podido  con  las  mañas  y  trazas  de  hasta  aquí. 
Dios  me  guarde  á  V.  S.  como  deseo  y  he  menester.  Estoy 
tan  mohíno  que  no  me  queda  lugar  para  hablar  á  V»  S.  en 
sus  discursos  de  sus  cartas ,  y  en  la  ocasión  que  se  ha  per- 
dido ,  que  yo  ya  la  doy  por  tal ;  pues  como  no  llegó  hasta 
ayer  la  gente  y  dinero  de  Baviera  ,  y  la  que  le  salió  á  re- 
cibir Tilly,  no  se  ha  podido  menear.  Bendito  sea  Dios  que 
quiere  que  corra  así  é  por  nuestros  pecados ,  y  que  no  solo 
merezcan  que  no  lo  alabemos ,  sino  que  veamos  las  ocasio- 
nes de  hacerlo ,  y  que  no  las  logremos. 

Hoy  martes  á  las  once  en  Xasenbourg  á  7  de  junio  de 
1622. — Don  Alvaro  de  Losada, — Con  rúbrica. 

Dicen  que  en  este  punto  pasa  la  gente  de  Mansfeld  por 
Francafort;  y  esto  es  lo  que  mejor  nos  puede  estar,  porque 
así  nosotros  estamos  unidos,  y  el  Brunsvique  imposibilitado 
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de  poder  hacer  Con  Mansfeld ;  y  será  menester  lomar  una 
resolución.  Háseme  ofrecido  una  traza  bravísima,  si  la  pa- 
sada del  enemigo  por  P'rancafort  no  es  verdad.  Que  el  se- 
ñor de  Tillí  vaya  á  Herbipoli  con  el  grueso,  y  el  barón  de 
Hanholt  quede  en  Vifren  haciendo  frente.  Y  esto  se  lo  he 
escrito  á  Tillí. 


Copia  de  carta  del  marqués  de  los  Balbases  á  don  Gonzalo 

Fernandez  de  Córdoba,  fecha  en  Bruselas  en  9  de  junio 

de  1622. 

Espera  que  reunidas  las  tropas  de  Tilli  con  las  de  Bohemia  po- 
drá contener  al  enemigo  que  ha  entrado  en  Dalberstadt. 

Biblioteca  nacional— Sala  de  ií/SS.— P.  233. 

Muchos  dias  ha  que  me  faltan  cartas  de  V.  S. ,  pero  no 
deseos  de  tenerlas ,  por  el  cuidado  que  me  dan  las  nuevas 
que  van  llegando  de  todas  partes  de  que  el  enemigo  ha  en- 
trado en  la  Berqueslrat  y  lomado  á  Darmerslrat ,  y  con 
esto  impedido  de  que  V.  S.  no  pueda  juntarse  con  el  barón 
de  Tillí,  ni  la  gente  que  viene  de  Bohemia  con  V.  S. ;  pero 
hago  cuenta  que  á  lo  menos  se  habrá  juntado  con  el  dicho 
barón  de  Tillí,  y  también  cuatro  mil  infantes  y  mil  caba- 
llos que  ha  enviado  de  nuevo  el  duque  de  Baviera,  con  que 
se  hallará  sin  comparación  mucho  mas  fuerte  que  el  ene- 
migo; y  aunque  tenga  el  cuidado  que  tiene  que  el  dicho 
enemigo  no  pase  á  los  Estados  del  duque  de  Baviera  y  Bo- 
hemia ,  todavía  no  es  juslo  que  se  esté  con  tanta  gente 
parado  sin  hacer  nada,  dejando  que  el  enemigo  lome  lo 
que  quiere ;   y  es  mas  que  razón  que  venga  á  procurar  de 
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echar  el  enemigo  de  la  Burgueslrat,  pues  saliendo  el  ene- 
migo de  allí,  siempre  le  queda  á  Tillí  tiempo  para  volver 
á  sus  puestos  primeros,  y  así  será  bien  que  V.  S.  haga  to- 
das las  diligencias  que  le  parecieren  convenir  para  que  ven- 
ga en  ello,  y  aunque  mi  intercesión  con  Tillí  no  sé  del  efec- 
to que  será,  todavía  le  escribo  haciéndole  instancia  en  la 
carta  que  va  con  esta ,  que  pareciéndole  á  V.  S.  podrá 
inviarla. 

S.  A.  escribe  al  archiduque  Leopoldo  diciéndole  que 
pues  no  se  halla  con  fuerzas  bastantes'  para  oponerse  á 
Mansfell ,  se  sirva  de  enviar  su  gente  á  juntarse  con  V.  S., 
pues  hallándose  el  enemigo  en  la  Berguestrat,  lo  podrá  ha- 
cer ahora  por  esta  parte  del  Rhin.  V.  S.  le  mandará  en- 
viar esa  carta ,  y  hará  las  demás  diligencias  que  le  pare- 
cieren ser  necesarias;  y  de  lodo  me  irá  V.  S.  avisando  muy 
á  menudo. 

Alberstat  ha  hecho  alto  en  la  mitad  del  camino,  y  así 
no  se  sabe  el  que  tomará,  y  el  conde  de  Hanholt  ha  hecho 
lo  mismo  para  si  volviere  hacia  Paterbon,  seguirle,  y  por 
si  fuere  hacia  Palatinato,  voy  haciendo  diligencias  con 
Hanholt  para  que  vaya  á  juntarse  con  V.  S. ;  pues  tenien- 
do él  ahí  ocupado  la  Bergestrat  lo  podrá  hacer  con  mas  se- 
guridad suya. 

Aunque  ahora  no  sé  si  habrá  comodidad  ,  pero  dispo- 
niéndose las  cosas  para  ello,  y  para  cuando  fuere  tiempo, 
siendo  verdad  que  el  enemigo  haya  ocupado  á  Spira  queda 
justificado  el  poder  ocupar  á  Wormes ,  que  me  ha  parecido 
apuntarlo  á  V.  S. ,  cuya  persona  guarde  Dios  muchos  años. 
Bruselas  9  de  junio  1622. 

El  marqués  de  los  Balbases. 

Señor  don  Gonzalo  de  Córdoba. 
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Copié  de  la  lettre  de  S.  E.  escrite  á  monsieur  de  Tilly, 
QdejuingíQ22, 

Que  se  sirva  marchar  con  sus  tropas  hacia  la  Bcrghesirat  para 
echar  de  allí  al  enemigo. 

Monsieur. — L'on  at  enlendu  que  le  Palatin  y  Mansfelt 
s'estants  advancez  en  la  Bergheslrale  auroienl  ocupé  la  vil- 
la de  Damslal,  ou  esloit  le  landgrave  Louys  de  Hessen, 
prince  neutral,  par  ou  est  a  craindre  que  s'ils  ne  font  em- 
posellz  en  leur  mauvais  desseings,  ils  ruineront  les  aultres 
etats ,  et  comme  Ton  estime  que  les  trouppes  qui  debuoyent 
venir  de  Boheme  seront  joinctes  avec  les  voslres  aussi  bien 
que  celles  que  le  ducq  de  Baviere  vous  at  envoyé  dernie- 
rement ,  au  moyen  de  quoy  vous  debuirez  avoir  bon  nom- 
bre de  gens ,  je  n'ay  peu  laisser  sans  vous  prier  de  venir 
avec  volres  forces  vers  la  díte  Bergheslracle  pour  les  quilter 
de  la,  car  encor  qu'ayez  soing  de  deíFendre  le  passage  verá 
le  Palatinat  superieur  el  Baviere,  il  est  cerlain  que  quand 
le  Palatin  et  Mansfelt  sorlirá  de  la  dite  Bergheslracle,  et  re- 
tournerá  á  passer  le  Nekar  vous  aurez  loujours  lemps  de 
vous  allez  remeltre  en  votre  premier  poste  et ,  le  señor  don 
Gonzalo  vous  pourroit  assisler  avecq  ses  gens  en  la  dite 
Bergheslrale. 
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Carta  de  Juan  de  Tiras  á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
doba, en  Bruynveltz  á  10  de  junio  de  1622. 

Llegada  de  Brunswick  cerca  de  Vol. — El  obispo  de  Witzbourg. 
Biblioteca  Nacional-Sala  de  MSS,  JP.  234. 

A  este  punto  ha  llegado  el  soldado  que  he  enviado  al 
abad  de  Vol.  El  dicho  abad  no  me  ha  respondido  que  por 
boca,  y  es  que  á  8  desle  ha  llegado  el  duque  Cristian  de 
Brunswique  á  tres  horas  cerca  de  Vol:  el  abad  le  aguardaba 
con  trecientos  caballos  aquella  noche,  y  le  da  sesenta  mili 
patacones  para  que  reserve  su  país;  y  me  envía  á  decir 
que  piensa  marchará  hacia  Steynem  por  la  Wedderrau. 

El  obispo  de  Wiertzbourg  tiene  diez  y  ocho  mili  hom- 
bres sobre  sus  fronteras,  y  ha  hecho  muchos  fuertes  para 
eslorbarlle  el  paso.  En  viniendo  otro  soldado  que  he  envia- 
do á  Vol,  avisaré  á  V.  S.  I.  con  prisa,  y  avisaré  al  capitán 
Rileser  á  Fritbourg,  que  esté  alerta,  y  que  avise  á  V.  S.  I. 
en  llegando  el  Brunswich  en  la  Wedderrau.  Con  esto  quedo 
humilde  criado  de  V.  S.  I.  De  Bruynveltz  á  10  deste  de  me- 
dio dia. — Juan  de  Tiras. 

Sobre, — A  don  Gonzalo  de  Córdoba,  capitán  general 
del  ejército  por  Su  Majestad  Católica  en  el  Palalinato.— 
Campo. 


240 


Copia  de  minuta  ó  papel  autógrafo  de  don  Gonzalo  Fer-^ 

nandez  de  Córdoba  al  señor  archiduque,  de  i  1  de  junio 

de  iG22. 

Disposiciones  para  impedir  la  retirada  del  enemigo. 

Biblioteca  Nacional-^Sala  de  MSS.  P.  234. 
Al  seínor  archiduque: 

Anoche  recibí  la  carta  de  V.  A  escrita  en  Benfelt  á  7 
deste  con  el  correo  Jorje,  habiendo  llegado  yo  pocas  horas 
antes  á  juntarme  con  el  señor  barón  de  Tilli  que  venia  si- 
guiendo al  Palatino,  que  con  toda  la  gente  de  Mansfeit  y  la 
del  marqués  de  Badén,  dejando  el  país  de  Dormertat,  se  re- 
tiraba con  priesa  la  vuelta  de  Manem.  Hásele  hecho  daño 
de  alguna  consideración,  y  porque  anoche  hizo  cuartel  cer- 
ca de  Manem,  y  los  que  han  ido  á  reconocer  no  han  vuel- 
to, no  podemos  saber  aun  si  ha  pasado  esta  mañana  el  rio,  ó 
si  está  todavía  desta  parte.  Guando  el  aviso  llegue ,  daré 
cuenta  á  V.  A.,  y  juntamente  de  la  resolución  que  se  lo- 
mare. La  entrada  que  el  enemigo  ha  hecho  en  la  tierra  de 
Dormestat,  y  no  saber  la  resolución  que  V.  A.  tomarla,  fal- 
lándome cartas  suyas  tantos  dias,  me  obligó  á  sacar  la  ma- 
yor parte  de  la  infantería  napolitana  de  Keiserslater,  y  así 
en  caso  que  V.  A.  resuelva  venirse  la  vuelta  de  Lauslul, 
no  podrá  adelantarse  la  vuelta  de  allá  gente  del  ejército  de 
S.  M.  que  hacia  aquella  parte  hay  muy  poca,  y  el  estar  el 
enemigo  á  la  vista  me  obliga  á  no  apartarme  de  aquí,  has- 
ta saber  qué  resolución  loma.  Conforme  á  esto  loque  pue- 
do suplicar  á  V.  A.  se  sirva  de  considerar ,  es  (habiendo 
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comunicado  la  carta  de  V.  A.  con  el  barón  de  Tilli)  lo  mu- 
cho que  importará  que  las  armas  de  V.  A.  se  junten  con 
las  que  están  en  otras  partes,  para  resistir  á  enemigos  tan 
fuertes  como  serán  Mansfelt  y  el  duque  Cristiano  de  Brons- 
vic,  que  ya  está  cerca  y  trae  mas  gente  de  la  que  se  pensa- 
ba. Y  si  á  V.  A.  no  le  pareciere  pasar  el  Reno  con  su  gen- 
te desle  lado,  quedando  asegurada  la  otra  parte  con  sus  ar- 
mas, podré  yo  mas  fácilmente  atender  á  lo  que  desta  se 
ofreciere.  Si  el  enemigo  pasare  el  Rhin  por  Manem,  será 
conveniente  que  V.  A.  se  sirva  de  mandar  que  sus  tropas 
vengan  con  el  cuidado  que  es  justo;  pues  arrimadas  á  Kei- 
serslaler,  no  me  parece  que  pueden  correr  peligro;  y  si  el 
enemigo  va  la  vuelta  de  allá  (que  no  parece  posible  hallándose 
acá  tan  ocupado)  pasaremos  el  Rhin  por  Openem  con  parte 
de  la  gente  que  hay  acá  para  servir  á  V.  A.;  porque  la  otra 
parte  será  fuerza  que  se  quede  á  hacer  frente  al  enemigo 
desle  lado.  Por  el  marquesado  de  Badén  no  le  parece  al  ba- 
rón de  Tilli  que  habrá  forma  de  pasar  V.  A.,  ni  él  podrá 
por  agora  asistir  á  V.  A.  para  ello  por  la  vía  de  Keisersla- 
ter.  No  hay  duda  que  la  venida  de  las  armas  de  V.  A.  se- 
ria de  grande  importancia,  y  desde  aquella  villa  parece  que 
V.  A.  podria  tomar  la  resolución  que  le  pareciere  mas  acer- 
tada, y  la  que  V.  A.  tomare,  es  cierto  que  será  siempre  la 
mejor.  Yo  envío  orden  para  que  se  haga  pan  de  munición; 
quisiera  que  llegase  á  tiempo,  aunque  el  estar  aquello  tan 
lejos,  en  todo  causa  dificultad. 

Por  fuera  se  lee:  **De  11  de  junio  de  1622." 


Tomo  LIV.  1G 
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Carta  de  Juan  de  Tiras  á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
doba. En  Drwjnvelz  á  H  de  junio  de  1022. 

Forma  en  que  marcha  el  ejército  del  duque  de  Brunswick. 
Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  234. 

A  esle  punió  ha  llegado  el  olro  soldado  que  he  envia- 
do alabad  de  Yol,  el  cual  también  viene  sin  cartas:  el  abad 
no  se  atrevió  á  escribir. 

El  dicho  soldado  ha  pasado  por  lodo  el  campo  del 
Brunswicq,  y  ha  visto  marchar  treinta  cofnpañías  de  caba- 
llos. Esta  noche  viene  á  alojar  á  Grenburg,  cinco  horas  de 
Eisen  con  todo  su  campo.  El  Landgrave  Mauricio  alojó  con 
ocho  mili  hombres  en  el  Buseckerdael,  hora  y  media  de  Gi- 
sen.  He  olvidado  escribir  á  V,  S.  I.  que  el  Landgrave  Mau- 
ricio, pasadas  tres  semanas,  ha  estado  con  el  duque  de 
Brunswich  en  un  castillo  que  se  llama  Bles  y  esto  secreta- 
mente: lo  que  se  ha  tratado  no  se  ha  podido  saber:  hay  ma- 
las opiniones. 

Advierto  á  V.  S.  I.  que  el  campo  de  Brunswich  marcha 
en  dos  partes;  el  Kniphause  y  el  conde  de  Styrheym  mar- 
chan así  á  Gheilhause;  y  el  duque  marcha  así  á  Gisen.  Pa- 
sa palabra  que  quieren  asiliar  á  Gisen. 

El  duque  de  Saxe  marcha  con  gran  número  de  gente, 
dicen  de  doce  mil  hombres,  á  hora  y  media  tras  el  duque 
de  Brunswich. 

El  obispo  de  Wiersbuch  marcha  así  á  Eschaffebur  con 
diez  mili  hombres  en  persona. 

Si  el  Brunswiche  me  viene  á  ver,  haré  con  este  puño 
de  soldados  mi  deber,  como  es  razón.  La  gente  que  está  en 
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Welzelar  es  como  perdida.  Si  el  Brunswich  viene,  al  pri- 
mer encuentro  pueden  entrar,  y  los  burgeses  harán  como 
en  otras  partes.  En  pausando  he.  querido  avisar  á  V.  S.  L, 
á  quien  beso  las  manos.  De  Bruynveltz  á  41  de  junio  de 
i622.— Juan  de  Tiras. 


Carta  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don  Gonzalo  Fernandez 
de  Córdoba  t  á  12  de  junio  de  16á2. 

Lugar  que  ocupa  la  caballería. — El  coronel  Caracciolo. — Desea 
saber  donde  tiene  don  Gonzalo  su  alojamiento. 

Biblioteca  Nacional. -^Sala  de  MSS.  P.  234. 

En  Ostehein  están  alojadas  las  diez  compañías  de  caba- 
llos, y  el  Sr.  Tomás  Garachiolo  en  Nidelbourg  desde  hoy 
á  mediodía  aguardando  su  parecer  de  V.  S.  y  yo  su  or- 
den. Enviaré  á  V.  S.  el  cuartel  maestre  para  que  se  tome 
la  resolución  que  V.  S.  ordenare,  y  de  camino  se  vea  el 
cuartel  en  que  puede  alojar  V.  S. ;  y  yo  con  el  veedor  ge- 
neral y  contador  iré  á  besar  á  V.  S.  los  pies  á  donde  me 
dijere  que  va  á  alojar,  para  que  esta  noche  se  dispongan 
todas  las  cosas  tocantes  á  libros  y  á  dinero,  cuya  resolu- 
ción será  fácil,  porque  son  excelentes  personas,  y  asimes- 
mo  para  que  informen  á  V.  S.  lo  que  conviene  tenga  en- 
tendido. Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo.  Del  lugar  don- 
de V.  S.  nos  señaló  hoy  jueves  á  las  doce  de  la  tarde  i 6 
de  junio  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. 
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Copia  de  carta  autógrafa  del  capitán  Juan  do  Tiras  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Brinvellz  \  i  de  junio 

de  1622. 

Posición  del  enemigo. — Derrota  una  compañía.  —Orden  al  ma- 
gistrado de  Vetzlar  para  que  se  defienda  contra  las  fuerzas  con- 
trarias. 

Biblioteca  nacionah — Sala  de  MSS,  P.  2o4. 

Ud  soldado  mió  me  trae  aviso  que  el  Brunswique  eslá, 
alojado  una  legua  cerca  de  Fridbourg,  y  hoy  será  su  plaza 
de  armas  entre  Hanau  y  Fridbourg  cerca  la  Justicia.  La 
palabra  pasa  que  quiere  asiliar  á  dicho  Fridbourg,  y  des- 
pués á  Bruynveltz,  en  donde  hallarán  soldados  si  Dios  fue- 
ra servido. 

A  doce  deste  ha  deshecho  el  Landgrave  Mauricio  de 
Cassel  la  compañía  que  venia  de  Amelbure,  para  ir  al  Rin- 
hau  en  servicio  del  Elector  de  Maguncia.  El  abanderada 
de  dicha  compañía  ha  estado  aquí  me  rogando  por  una  li-^ 
cencía  para  ir  á  Maguncia,  el  cual  se  escapó  con  cuatro  sol- 
dados, y  me  dice  que  el  dicho  Mauricio  ha  enviado  preso  al 
tiniente  y  alférez  á  Sigenhaum,  y  ha  enviado  gente  á  Amel- 
boure.  Se  dice  por  seguro  que  el  dicho  Landgrave  Mauri- 
cio quiere  asitiar  á  Gisen  y  quiere  meter  presidio  en  Wet- 
zelar.  El  tiempo  lo  dirá. 

Escribo  una  carta  al  magistrado  de  dicho  Welzelar  á 
que  miren  lo  que  hacen;  que  le  aconsejo  si  el  enemigo  vie- 
ne que  se  defiendan  y  ayuden  á  mi  tiniente  y  soldados,  co- 
mo mejor  pudieran;  que  si  dejan  entrar  al  enemigo  que 
V.  S.  L  lo  tomará  de  muy  mala  parte  y  por  donde  le  po- 
dría venir  su  entera  ruina,  con  promesas  que  V.  S.  nos  so- 


correi'cí,  como  por  diferenles  cartas  V.  S  me  lia  escrito. 
Con  esto  ruego  á  Dios  dé  á  V.  S.  su  sánela  bendición,  co- 
mo este  humilde  criado  desea.  De  Brin veliz  á  i4  de  junio 
de  1622. — Juan  de  Tiras. — Con  rúbrica. 

Sobre. — A  don  Gonzalo  de  Córdoba,  capitán  general 
del  ejército  por  Su  Majestad  Católica  en  el  Palatinato. — 
Campo. 


Carta  del  marqués  de  Montenegro  á  don  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Córdoba.  Herstein  á  15  de  junio  de  1622. 

Describe  el  estado  de  la  guerra  y  manifiesta  esperanzas  de  con- 
seguir una  gran  victoria. 

Biblioteca  Nacional. —Sala  de  MSS.  P.  253. 

No  se  puede  encarecer  lo  que  he  holgado  con  la  mer- 
ced que  V.  S.  I.  me  hace  con  la  de  11.  Yo  partí  para  el 
Alsacia  con  orden  de  Su  Majestad  Cesárea  de  hacer  lodo 
lo  posible  para  juntarme  con  V.  S.  I.  y  el  señor  de  Telli,  y 
así  vine  resuello  de  atrepellar  dificultades,  y  por  el  camino, 
que  V.  S.  I.  me  mandara  caminar  á  toda  diligencia,  he 
hallado  las  cosas  muy  trocadas,  porque  los  grisones  se  le- 
vantaron y  bañaron  á  S.  A.  unos  puertos  con  degollarle 
mas  de  quinientos  hombres.  Por  el  camino  topé  cuatro  com- 
pañías de  caballos  de  enlrambos  tercios  de  italianos,  que 
eran  el  nervio  deste  ejército,  que  iban  apriesa  al  socorro,  y 
con  la  venida  del  señor  marqués  de  Valdefuenles,  inviado 
del  señor  duque  de  Feria,  á  pedir  inviara  todo  este  ejército; 
en  fin  se  ha  resuello  de  acudir  á  aquello  en  persona  por  la 
posta,  y  ha  dejado  esto  á  mi  cargo,  con  orden  que  para  sa- 
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lir  (le  la  Alsacia  espere  su  persona  lioy  urden  que  unos  avi- 
sos dan  espera  mas  de  mejoría,  y  podría  S.  A.  volver  muy 
en  breve  ó  avisar  por  ei  camino,  y  en  caso  que  sea  al  re- 
vés, será  fuerza  que  los  regimientos  de  Balovila  y  Suls  acu- 
dan allá,  pues  son  pagados  del  señor  duque  de  Feria,  con 
que  quedará  eslo  desamparado. 

S.  A.  no  escribe  á  V.  S.  I.  porque  le  topó  la  caria  que- 
riendo subir  á  caballo  y  mandó  yo  io  hiciese  en  su  nombre. 

A  los  regimientos  de  caballería  del  señor  duque  de  Sa- 
jonia  y  Olestan  di  orden  que  se  fuesen  ó  juntar  con  mon- 
sieur  de  Telli.  No  sé  nueva  dellos,  y  á  S.  M.  C.  he  supli- 
cado en  conformidad  de  lo  que  me  dijo  á  mi  despedida, 
que  se  sirva  de  mandar  venga  lo  demás  que  allá  queda, 
que  será  un  muy  buen  socorro  de  caballería  y  infantería,  y 
no  dudo  de  que  se  ejecutará  luego,  de  manera  que  en  po- 
cos dias  me  leñará  V.  S.  I.  á  servirle.  Y  todo  va  de  que 
V.  S.  I.  con  su  prudencia  vaya  coaservando  eso  con  mon- 
sieur'de  Telli,  hasta  aventurarlo  con  mayores  fuerzas  y  me- 
jor cony untura.  Suplico  á  V.  S.  I.  me  avise  de  lo  que  hu- 
biere, y  particularmente  si  el  enemigo  está  desla  parte,  y 
como  piensa  V.  S.  I.  y  monsieur  de  Teliy,  ir  socorriendo 
esto  en  el  estado  que  se  halla  para  que  por  mi  parte  tam- 
bién acuda  en  cuanto  V.  S.  I.  mandare.  Nuestro  Señor 
guarde  á  V.  S,  I.  como  yo  deseo.  De  Herstein  á  45  de  ju- 
nio de  1622. 

Yo  espero  en  Dios  que  nos  ha  de  dar  alguna  gran  vic- 
toria, y  que  hemos  de  coger  al  enemigo  que  no  se  nos  pue- 
da escapar.  V.  S.  I  sabe  cuan  de  veras  soy  su  servidor,  y 
asi  no  hay  que  alargarse  en  eslo. — El  marqués  de  Monte- 
negro.—Con  rúbrica. — Señor  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba . 
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Copia  de  borrador  do  una  carta  de  don  Gonzalo  Fernandez 

de   Córdoba  f  pues  está  corregido  con  letra  al  parecer  suya  y 

al  señor  Principe  Elector.  Rostorff  ÍG  de  junio 

de  1622. 

Le  anuncia  la  esperanza  de  buenos  sucesos  y  le  avisa  que  con 
las  tropas  que  envía  en  socorro  de  Maguncia  quedará  asegurada. 

Biblioteca  Nacional, —Sala  de  MSS.  P.  234. 

Ser.""°  Señor.— He  recibido  la  caria  que  V.  A.  me  bace 
merced  de  escribirme,  por  la  cual  veo  la  boslilidad  que  el 
Landgrave  Mauricio  ba  usado  en  desarmar  una  compañía  de 
infanlería  de  V.  A.  Yo  no  eslraño  mucbo  estas  novedades, 
pues  siempre  be  estado  muy  cierto  que  no  dejaria  aquel  Prín- 
cipe sus  malas  trazas.  Los  negocios  se  van  disponiendo  de 
manera  que  tenemos  grandes  esperanzas  de  muy  buenos 
sucesos,  y  así  no  faltarán  ocasiones  para  remedio  en  ello, 
y  supuesto  que  mañana  pasaremos  el  puente  de  Ascbeburg, 
presto  podrá  V.  A.  tomar  resolución  en  la  respuesta  de  los 
embajadores  del  Landgrave,  dilatándolo  basta  ver  que  pié 
loman  estas  cosas.  Yo  envío  luego  la  vuelta  de  Oppenbeim 
un  golpe  de  gente  para  que  en  caso  que  el  enemigo  aten- 
tase alguna  cosa,  baga  frente  á  la  otra  parle  del  Rbin,  coa 
que  la  villa  de  Míiguncia  quedará  asegurada  y  se  le  envia- 
rá genle  siempre  que  la  baya  menester;  y  confío  en  Dios 
que  V.  A.  se  verá  muy  presto  fuera  de  todos  cuidados. 
Guarde  Nuestro  Señor  á  V.  A.  los  años  que  yo  deseo.  De 
Rostorff  á  IG  de  junio  de  1622. — Señor  Príncipe  Eletor. 
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Copia  de  carta  orighial  del  duque  de  Baviera  á  don  Gon- 
zalo  Fernandez  de  Córdoba,  Monaco  18  de  junio 
de  1022. 

Participa  su  satisfacción  por  el  próspero  suceso  alcanzado  por 
la  prontitud  con  que  se  ha  unido  á  las  fuerzas  del  conde  de  Tilli. 

Biblioteca  Nacional,— Sala  de  MSS.  P.  233. 

III.  et  Eccell.™^  Sig."— II  comle  de  Tilli  mió  tenente- 
generale  m*íia  notificato  per  corriere  á  posta  il  prospero  suc- 
cesso  mandatone  di  nuovo  da  Dio  nel  Palatinato Inferiore,  con 
darmi  particolare  aviso  della  fidele  opera  portani  parimente 
dall  E.  V.  della  prontezza  usata  da  lei in  congiungorsi  seco,  et 
anco  del  molió  valore  et  risolutione,  ch'al  suo  sólito,  ella  ha 
dimoslrato  nel  tempo  di  assislergli,  di  carlear  Tinimico  et  di 
melterloin  fuga.  Di  che  si  come  ne  risultaservitio  insigne  alia 
M.^^  Ges.'  et  á  tutti  li  caltolici  deH'ímperio,  cosi  mi  rallegro 
io  con  V.  E.  efficaeeraente  del  nuovo  acquisto  di  mérito,  el 
di  gloria  cirella  viene  á  farne,  et  le  rende  insieme  cumula- 
te  gralie  per  la  parte  che  á  me  ne  tocca,  assicurandola  del 
ricordevoíe  affetto  con  che  sonó  altersi  per  incontrare  tutte 
le  occasioni  di  gratificar  lei  della  fede  che  di  gia  ne  ho  fal- 
ta alia  Ser."^-^  Infante,  et  di  quelia  che  non  meno  sonó  per 
farne  al  suo  ré  medesimo.  Con  che  di  cuore  á  V.  E.  mi 
esshibisco,  et  Dio  Nro.  Sig.^®  la  felicite. — Da  Monaco  li  18 
degiugno  di  1622.— Di  V.  E. 

Affeclionat.°^° 
Mass.°  duca  di  Baviera. 

Sobre. — Al  Ulmo.  Signor  il  Sr.  don  Gonzalo  Fernandez 
de  Górdova. 
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Copia  de  despacho  original  de  la  Infanta  doña  Isabel  al  te- 

niente  general  del  emperador  de  Austria.  Bruselas  iS  de 

junio  de  1622. 

Le  entera  de  las  órdenes  que  ha  dado  al  maestre  de  campo  gene- 
ral don  Tomás  Caracciolo  y  á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 

Biblioteca  Nacional-Sala  de  MSS.  P.  233. 

Ilustre  marqués  pariente:  El  conde  de  Oñate  rae  ha 
escrito  en  carta  de  5  del  presente  que  habia  despachado 
dos  correos  al  maestro  de  campo  general  Tomás  Caracho- 
lo,  ordenándole  que  pase  con  toda  diligencia  á  juntarse  con 
don  Gonzalo  de  Córdoba  y  le  entregue  la  gente  que  trae  á 
su  cargo  de  Bohemia,  para  que  la  gobierne  como  la  demás 
del  ejército  del  Palatinato  que  es  en  conformidad  de  lo  que 
yo  le  he  ido  escribiendo  que  conviene  al  servicio  del  rey  mi 
señor.  Y  por  lo  que  toca  á  vuestra  persona,  me  escribe  el 
dicho  conde  que  yo  os  ordene  lo  que  convenga  presuponien- 
do os  hallareis  en  Alsacia,  y  á  los  once  de  este  os  escribí 
que  hicieseis  allí  alto,  iiasla  ver  y  reconocer  el  estado  y  dis- 
pusicion  de  aquello,  avisándome  de  todo  con  particularidad, 
y  que  quedaba  esperando  despacho  vuestro.  Y  habiendo  en- 
tendido que  viene  marchando  la  vuelta  del  Palatinato  la 
gente  de  Alsacia,  juzgando  que  vendréis  con  ella,  me  ha 
parecido  advertiros  por  esta  que  en  tal  caso  habiéndoos  de 
juntar  con  don  Gonzalo,  será  bien  que  vos  gobernéis  y  ten- 
gáis á  vuestro  cargo  la  gente  de  Alsacia,  y  don  Gonzalo  de 
Córdoba  gobernará  la  gente  del  rey  mi  señor  que  allí  se  ha- 
lla tanto  la  del  ejército  como  la  de  Bohemia  que  se  habrá 
incluido  en  él,  teniendo  vos  (como  os  lo  encargo)  toda  bue- 
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na  coiTcspondoiicia  con  don  Gonzalo,  íi  quien  ordeno  que  la 
tenga  con  vos,  para  que  ajuslándoos  lodos  y  estando  con- 
formes se  pueda  acudir  tanto  mejor  á  lo  que  convenga  del 
servicio  del  Emperador,  de  Su  Majestad  y  bien  común. 
Nuestro  Señor  sea  en  vuestra  guarda.  DeBrueselas  á  18  de 
junio  de   1022. — Isabel. 

Sobre, — Al  111.®  marqués  de  Montenegro,  pariente  y  te- 
niente general  del  Emperador  y  del  Consejo  de  Guerra  del 
rey  mi  señor. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  á  su  hermano  don  Fernando.  Kempstat  22  de  junio 

de  1622. 

Estado  próspero  de  la  guerra. 
Biblioteca  Nacional.-^ Sala  de  MSS.  P.  233. 

Hehmano  y  señor  Mío:  Nuestro  Señor  continúa  los  bue- 
nos sucesos  destos  ejércitos  católicos  obligado  de  la  justicia 
desta  causa  y  movido  por  las  oraciones  que  mi  señora  me 
hace  merced  de  mandar  que  se  conlinúen.  Aquí  anda  un 
obispo  hereje,  hermano  del  duque  de  Bruusvik,  intruso  en 
la  catedral  de  Flelberstat.  Elace  á  los  eclesiásticos  católicos 
grandes  daños,  y  en  la  moneda  que  bate,  pone  por  título: 
Amigo  de  Dios  y  enemigo  de  los  clérigos.  Le  dimos  una 
mano  muy  bien  asentada,  como  veréis,  aunque  brevemen- 
te, por  la  relación  que  os  envío;  y  porque  las  ocupaciones 
son  muy  grandes,  no  seré  en  esta  mas  largo,  acabcándola 
con  deciros  que  con  la  merced  que  vos  me  hacéis  de  valer 
mis  pretensiones,  y  con  lo  que  procuro  ayudarlas  con  bue- 
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nos  sucesos  que  acreditan  las  armas  del  rey  aquí  lan  des- 
igualmente que  en  otras  partes  cuando  la  falta  de  asisten- 
cia las  ha  tenido  en  el  aprieto  que  os  tengo  en  otras  signi- 
ficado, y  que  de  tantas  dificultades  las  sacan  con  grande 
estimación  mi  cuidado  y  mis  trabajos,  no  dudo  que  Su  Ma- 
jestad remunerará  estos  servicios,  como  parece  que  mere- 
cen. Nuestro  Señor  os  guarde,  hermano  y  señor  mió,  los 
años  que  yo  os  deseo.  De  Kempstat  á  22  de  junio  año  622. 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. — Mi  hermano. 


Relación  de  lo  sucedido  en  el  Palatinado  en  23  de  junio 
de  1622. 

Biblioieca  Nacional. —Sala  de  MSS.  P.  235. 

Después  de  la  batalla  de  Wimfen  habernos  tenido  dos 
rencuentros  muy  gruesos  con  el  enemigo.  El  primero  en 
Labergstrad  obligando  á  Federico  Palatino  que  con  su  per- 
sona, la  del  marqués  de  Turlach,  la  de  Mansfelt  y  todas 
sus  tropas  juntas,  hablan  entrado  en  las  tierras  del  Land- 
grave  Luis  de  Darmslat,  con  intención  de  entretener  su 
gente  con  el  despojo  delias,  y  llegarse  al  rio  del  Meno  para 
juntarse  en  él  con  el  duque  Ghristian  de  Bronswich,  intruso 
obispo  de  Alberstat.  No  se  les  dio  para  esto  lugar,  porque 
juntándose  la  caballería  de  Su  Majestad  con  el  ejército  de 
Baviera,  y  marchando  la  vuelta  dellos,  se  les  obligó  á  reti- 
rar la  vuelta  de  Manheim  con  tanta  priesa  que  por  todo  el 
camino  se  les  fué  degollando  la  gente  que  no  podia  seguir 
hasta  que  se  dio  vista  á  su  caballería  y  sobre  el  paso  de  un 
arroyo  se  trabó  una  muy  gruesa  escaramuza,  en  que  se  les 
obligó  á  recibir  la  carga,  dejando  degollada  la  infantería 
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que  estaba  á  la  guarda  del  paso ,  y  de  la  caballería  muchos 
heridos  y  muertos  y  prisioneros,  coroneles  y  caballeros  de 
mucha  cuenta. 

El  no  haber  podido  nuestra  infantería  seguir  un  paso 
tan  largo,  fué  causa  que  entre  los  bosques  no  se  les  apre- 
tase mas,  y  la  priesa  con  que  su  caballería  se  alargaba  y 
la  nuestra  seguía,  dejó  la  mayor  parte  de  la  infantería  del 
enemigo  atrás;  la  cual  viéndose  corlada,  dejó  las  armas  y 
se  metió  en  los  bosques  y  en  los  casares  donde  los  villanos 
ofendidos  de  sus  desórdenes,  les  fueron  fiscales,  y  nuestra 
infantería  cuando  llegó,  dividiéndose  en  pequeñas  tropas, 
les  fué  degollando  en  tanto  número  que  se  puede  decir  que 
de  la  infantería  del  enemigo  escapó  muy  poca.  La  caballería 
pasó  el  puente  del  Nécar  con  tanta  desorden  que  si  tuviéra- 
mos día  y  aliento  para  seguirla,  fuera  rota  también  de  todo 
punto.  De  nuestra  parte  se  perdió  poca  gente,  aunque  que- 
daron en  el  campo  dos  capitanes  de  caballos  muertos  y  otros 
dos  heridos.  Luego  que  Nuestro  Señor  se  sirvió  de  darnos 
este  buen  suceso,  tuvimos  aviso  el  barón  de  Tilli  y  yo  que 
el  duque  de  Bronsvich  habia  entrado  en  la  Weterau  con  se- 
tenta y  seis  cornetas  de  caballería  y* seis  regimientos  de  in- 
fantería, y  se  hallaba  acuartelado  delante  de  la  villa  de 
Friedbourg,  donde  Su  Majestad  tiene  guarnición.  Confor- 
me esto,  resolvimos  irle  á  buscar,  y  juntándonos  con  la 
gente  de  Su  Majestad  que  ha  venido  de  Bohemia,  en  el 
puente  de  Archeburg  sobre  el  Meno,  el  cual  pasamos  muy 
tardamente  por  respeto  del  grande  bagaje  que  esta  gente 
lleva,  y  con  esto  dimos  lugar  á  que  el  enemigo  ocupase  una 
villa  del  Elector  de  Maguncia  sobre  el  Meno  que  se  llama 
Oliegst,  la  cual  por  falla  de  gente  se  defendió  poco.  Delan- 
te della  se  acuarteló  el  duque  de  Bronsvich,  y  lomando  por 
el  costado  derecho  unas  zanjas  y  unos  bosques,  y  por  la 
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frente  un  arroyo  que  bajando  de  las  montanas  de  el  costa- 
do izquierdo,  aunque  no. llevaba  mucha  agua,  con  el  bos- 
caje y  ribazos  hacía  el  paso  para  batallones  y  tropas  muy 
dificultoso,  y  la  avenida  principal  tenían  guardada  con  un 
redulo  y  trincheas.  Por  este  respeto  fué  fuerza  combatirles 
con  la  artillería,  la  cual  se  dio  tan  buena  maña  que  desen- 
cabalgándole dos  con  que  nos  hacia  algún  daño,  y  obligán- 
dole á  retirar  otra,  fuimos  arrimando  la  nuestra  en  puestos 
que  los  apretaba  mucho.  Juntamente  se  les  trabó  una  esca- 
ramuza por  su  lado  derecho,  la  cual  fué  engrosando  tanto, 
que  por  no  dejarse  ellos  ocupar  aquel  costado,  la  fueron 
asistiendo  con  todos^  sus  batallones  de  infantería  y  dieroa 
lugar  que  con  dos  de  los  nuestros  y  la  caballería  ganáse- 
mos el  pasaje  del  arroyo  y  el  redulo.  A  este  tiempo  se  fue- 
ron retirando  hacia  la  villa,  y  pasando  nuestras  tropas  el 
arroyo,  fuimos  siguiendo  de  manera  que  el  enemigo  pasó 
el  puente  con  gran  desorden  ahogándose  muchos  y  dego- 
llando nuestros  soldados  otra  parte,  dejaron  en  nuestro  po- 
der la  villa,  toda  su  artillería,  todo  el  bagaje  y  algunas  ban- 
deras. A  la  infantería  que  pasó  del  otro  lado  han  tratado 
los  villanos  peor  que  á  la  de  Mansfelt,  y  gente  nuestra,  que 
sin  orden  pasó  el  rio,  ha  degollado  mucha,  de  suerte  que 
hasta  agora  no  se  sabe  que  se  haya  retirado  alguno  de  aque- 
llos regimientos  en  pié.  Mansfell  les  envía  socorro,  el  cual 
llegó  tan  tarde,  como  se  vé,  pues  los  halló  rotos  y  así  les 
sirvió  de  comboy  para  llevar  el  duque  á  Mambreim.  Hasta 
agora  me  parece  que  á  cada  uno  de  por  sí  les  habemos  da- 
do un  golpe;  agora  que  se  hallan  juntos  procurarémes  dar- 
les el  principal. 

En  la  parte  eslerior  se  lee:  ^^ Relación  de  lo  sucedido  en 
el  Palatinato  á  23  de  junio  de  1622." 
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Relación  de  la  fuerza  que  tenia  el  ejército  del  Palatinado 

al  pasar  el  Rhin  por  Raysesberl,  y  dictamen  de  que  no  debe 

tomar  parte  en  la  guerra  fuera  del  territorio ,  porque  esto 

corresponde  al  ejército  de  la  Liga;  sin  fecha  ni  firma. 

Biblioteca  Nacional—Sala  de  MSS.  P.  235. 

El  ejército  del  Palatinado  Inferior,  cuando  pasó  el  Rhin 
por  Raysesberl,  tendría  el  tercio  de  los  españoles  doscien- 
tos y  cincuenta  hombres;  el  de  Garlo  Spinelo  y  marqués, 
de  Campo  Lataro,  ochocientos;  el  regimiento  del  conde  de 
Isemburg,  trescientos;  las  cuatro  cornpañías  francas  de  ale- 
manes que  vinieron  de  Bohemia,  cuatrocientos;  el  regi- 
miento del  conde  de  Fúcar,  ochocientos;  los  dos  le  reíos 
de  valones  del  conde  de  Buq  don  Guillermo  Verdugo ,  seis- 
cientos, que  lodo  monta  tres  mili  hombres  ppco  masó  me- 
nos, yendo  mas  de  la  cuarta  parte  desarmados  y  enfermos. 
La  caballería  eran  treinta  y  tres  compañías  de  caballos, 
que  la  mas  aventajada  no  tenia  cuarenta  efectivos,  y  estos 
desarmados;  y  los  arcabuceros  sin  arcabuces.  Pasó  cá  alo- 
jar en  Han  (1)  Salberg,  Solenguen  y  otros  cuarteles.  De 
entrar  esta  gente  en  forma  de  ejército  en  el  condado  de  la 
Marca,  se  siguen  cá  S.  M.  inconvenientes  de  gran  conside- 
ración ,  como  son  meter  á  S.  M.  en  una  guerra  nueva, 
apartada  de  toda  la  asistencia  que  puede  tener  de  los  paí- 
ses católicos  en  la  parte  mas  llena  de  gente  y  acomodada 
para  el  enemigo,  por  ser  todas  aquellas  provincias  de  Ra- 
luslein,  Brunsvyque,  Henden  ,  Dinamarca  y  villas  ansiad 
ticas,  para  hacer  levas  y  esfuerzos  de  tal  calidad  que  no 

(i)  Roto  el  papel. 
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sea  posible  resistirlo  ni  con  las  fuerzas  presentes  ni  con  mu- 
chas mas,  quítase,  por  asistir  S.  M.  con  ejército  formado  á 
esta  provincia,  la  ocupación  para  que  se  formó  el  ejército 
de  la  liga  católica,  que  es  de  seguir  á  Mansfeldt  y  Halbers- 
trat,  y  que  teniendo  estas  armas  fuerzas  competentes  de 
presente  se  pierde  la  ocasión  no  solo  de  no  dejar  acrecer 
estos  iiombres,  mas  el  destruir  sus  fuerzas  de  cierto,  y  el 
que  en  este  mismo  tiempo  las  armas  de  Ba viera  decaigan 
con  el  trabajo  de  la  autoridad  en  que  boy  se  hallan  ,  sien- 
do asimismo  no  menos  útil  ocupadas  en  su  obligación,  no 
pasen  adelante  en  tomar  las  plazas  del  Palatinato  Inferior, 
las  cuales,  puesto  que  en  Spira  y  Bormes  hay  guarniciones 
del  señor  archiduque  Leopoldo,  no  pueden  dejar  de  caer  en 
las  manos  de  las  armas  de  S.  M.  con  que  podrá,  ó  para  la 
paz  ú  la  guerra,  sacando  de  allí  las  de  la  liga  católica,  eje- 
cutar S.  M.  lo  que  mas  conviniere  á  su  real  servicio. 


Circular  en  latin  del  marqués  de  Montenegro  á  todos  los 
subditos  del  territorio  de  su  mando  para  que  durante  su 
ausencia  rtconozcan  como  superior  militar  á  don  Fernán^ 
do  González  de  Córdoba^  fechada  en  Erstain  á  24  de  junio 

de  1622. 

Biblioteca  Nacional,— Sala  de  MSS.  P.  254. 

Don  Hieronimus  Caraffa,  marchio  de  Monte  Nigro, 
eques  habitus  Sancti  Jacobi,  Sacroe  Ga3sareoe  Regioeque  Ma- 
jestatis  generalis  campi  supreraus,  locum  lenens  et  cubicu- 
lariuf,  consiliarius  in  Flandria,  S.""®  Infantis  domina)  do- 
minae  Isabellaí  aulse  prcefectus,  collateralium  Neapolis,  et 
capilaneus  generalis  equitum  in  Sicilia,  etc. 
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Magnifici  nobiles,  cgrcgii  ct  agües  domini  el  amici  lio 
norandi.  Advenisse  doininationes  veslras  m  parles  islas, 
mihi  ipsi  (quod  aliundé  satis  perspecUim  liabeam,  quáani- 
mi  magnanimilate,  forliludine,  celo  ac  mililari  prudenlia 
servilla  bellica  Suae  Cajsareae  Regioeque  Majeslalis  promo- 
veanl)  ex  animo  gralulor,  cum  quod  sciam  ¡nimicis  domí- 
nationes  veslras  terrori  esse,  tum  quod  opilulanlibus  ves- 
Iris  dominatioriibus  insolenlem  inimicorum  superbiam  et 
inobedienliam  contra  Sacram  GaesareamRegiamqueMajesla- 
lem  dominum  noslrum  clementissimum  depressam  iri,  coa- 
fidam  penilüs;  et  cum  pro  lempore  mea  proesenlia  domina- 
lionibus  vestris  adesse  non  possim,  quod  lamen  brevi  futu- 
rum  spero; 

Idcirco  dominaliones  veslras  bisca  requisitas  percupio, 
ut  inlerea  et  doñee  ipsemet  ad  dominaliones  veslras  cum 
exercilu  Suoe  Gaesareoe  Regiseque  Majeslalis  bic  immoranle, 
adveniam,  velim  ordinibus  el  mandalis  Illustr.™'  domini 
don  Gonzalos  de  Górdoua  sese  interim  baud  gravalim  ac- 
commodare.  De  reliquis  dominaliones  veslras  omneset  sln- 
gulas  optalis  rerum  successibus  diü  mullumque  valere,  de- 
sidero,  ac  singulos  nos  divinae  prolectioni  commendo.  Ba- 
tum Erslain  die  vigésima  quarta  mensis  junii,  anno  mi- 
llesimo  sexcentésimo  vigésimo  secundo.  D.  D.™  V.  V."* — 
Paralissimus  amicus. — Marcbio,  Monlis  Nigri. — Con  rú- 
brica. 
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Copia  de  consulta  y  dictamen  original  sobre  los  derechos  á 

la  presa  de  un  castillo  en  la  jornada  de  Kaisserlauter 

en  1622- 

Bihlioteca  nacionaL—Sala  de  MSS.  P.  235. 

El  señor  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  goberna- 
dor deste  exército  que  está  en  el  Palatinado,  dio  orden  al 
marqués  de  Gampolalaro  de  ir  con  ciertas  tropas  de  infan- 
tería y  caballería  y  artillería  á  la  jornada  de  Keisserslauter 
y  al  barón  de  Longuy  le  dio  el  comando  de  la  dicba  ca- 
ballería. 

En  la  dicha  jornada  tomó  lengua  el  barón  de  Longuy 
de  un  cierto  castillo,  el  cual  propuso  al  dicho  marqués  de 
tomar  y  vino  en  él.  Después,  mudado  pensamiento  de  ir 
en  persona,  consintió  al  dicho  barón  que  con  la  caballería 
sola,  sobre  la  cual  tenia  el  comando,  fuese  á  lomarlo,  y  así 
lo  hizo.  Y  tomándolo,  también  tomó  preso  á  su  dueño  del 
castillo. 

Pregunta  ahora  el  dicho  barón  ¿qué  parte  debe  tocar 
de  su  ranson  al  dicho  marqués,  si  alguna  le  toca,  ó  si  aque- 
lla parte  no  toca  al  señor  don  Gonzalo,  á  cuyo  cargo  está 
todo  el  ejército?  Pregunta  demás  el  susodicho  barón,  si  loca 
alguna  parte  de  tal  rangion  á  los  capitanes  y  demás  uficia* 
les  de  la  caballería  que  con  él  vinieron;  pues  tomó  preso  al 
dicho  caballero  una  hora  después  de  haber  entrado  en  su 
casa  sin  pelear  y  sobre  la  palabra  que  habia  dicho  este  ca- 
ballero de  tener  una  salvaguardia  del  Emperador,  lo  que  era 
falso,  y  por  eso  tomóle  preso  el  barón  una  hora  después  de 
haber  entrado  en  su  casa. 

Satisfaciendo  á  las  dudas  propuestas  digo,  á  la  primera, 
Tomo  LIV.  i 7 
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que  (le  esta  presa  solo  loca  la  dócima  parte  al  señor  don 
Gonzalo  de  Córdoba,  como  cabo  del  ejército,  así  de  derecho 
como  de  uso,  estilo  y  práctica  militar. 

A  la  segunda  digo,  que  liabióndose  hecho  sin  pelea,  to- 
ca á  dicho  barón  íoda  conforme  á  derecho,  que  se  apuntará 
siendo  necesario;  y  esto  es  lo  que  me  parece,  salvo  nielio- 
ri  judicio. — El  D.°^  Rebeló. — Con  firma. 


Copia  de  carta  original  del  marqués  de  Montenegro  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Erstain  24  de  junio 

de  1622. 

Posición  de  las  tropas  enemigas  y  sus  intentos. — S.  M.  G.  y  el 
duque  de  Baviera  envían  socorros  al  conde  de  Tilli. — Tratos  para 
una  suspensión  de  hostilidades. — El  duque  de  Feria. 

Biblioteca  NacionaL—Sala  de  MSS.  P.  253. 

He  recibido  el  despacho  de  V.  S.  I.  de  16  por  diferen- 
tes caminos,  y  que  se  topan,  he  sabido  que  los  enemigos  con 
golpe  de  infantería  y  caballería  se  hallan  en  Hermerstein  y 
sus  contornos.  Sacaron  de  Wissemburg  y  Seis  treinta  mil 
panes  con  resolución  de  ir  á  Aguenao,  y  pasar  adelante  en 
estas  partes.  Yo  con  lo  muy  poco  que  aquí  ha  quedado,  me 
he  resuello  á  no  desamparar  la  campaña,  sino  fortificarme 
con  este  ejército  en  este  villaje,  después  de  haber  proveído 
unas  plazas.  Si  me  viniere  á  buscar,  pelearé  con  él  en  mis 
trincheras,  y  si  se  derramare  por  el  país,  procuraré  hacer- 
le los  mas  daños  que  fueren  posible. 

He  tenido  aviso  anteanoche  de  que  habían  hecho  alto 
en  aquellos  cuarteles,  y  trataban  de  volver  á  pasar  el  Rhin 
y  caminar  hiícia  arriba ,  y  que  se  hablaba  entre  ellos  de 
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que  irían  la  vuelta  de  Basilea  ó  de  Baviera,  que  se  me  hace 
dificultoso;  pero  si  lo  hicieren,  procuraré  pasar  por  la  puen- 
te de  Brisach  y  hacer  alguna  suerte  en  ellos. 

Los  soldados  han  pedido  al  Mansfelt  tres  condiciones. 
Que  les  dé  dineros  ó  que  los  lleve  á  país  gordo  y  adonde  no 
hayan  estado,  ó  que  los  despida.  Húyensele  muchos,  y  ca- 
da cuatro  dias  les  dan  un  pan.  Deseo  como  la  salvación  be- 
sar las  manos  á  V.  S.  I.  y  juntarme  con  esos  ejércitos,  lo 
que  será  en  dando  el  enemigo  lugar,  avisando  á  V.  S.  I. 
primero  para  el  pan  de  munición  y  todo  lo  demás  que  será 
menester  para  el  viaje. 

La  prisa  que  me  da  S.  M.  G.  y  particularmente  el  du« 
que  de  Baviera  es  infinita,  y  de  cualquiera  de  las  dos  par- 
tes que  se  adelantare  el  enemigo,  suplico  á  V.  S.  L  se  sir- 
va de  mandarlo  mirar  con  cuidado,  que  si  fuere  desta  me 
parece  le  pudiera  V.  S.  L  ir  siguiendo,  y  de  la  otra,  el  se- 
ñor de  Tilly,  cuyas  manos  beso,  y  no  escribo  por  despachar 
esto  muy  apriesa. 

S.  M.  G.  y  el  señor  duque  de  Baviera  invían  muy  aprie- 
sa al  Palatinado  inferior  tres  mil  caballos  polacos  con  orden 
de  buscarme  allá;  y  en  caso  que  yo  no  hubiese  llegado, 
me  la  dan  de  dárseles  de  que  obedezcan  á  V.  S.  L  ó  á  mon- 
sieur  de  Tilly,  como  mejor  me  pareciere.  De  que  lo  estén  á 
la  de  V.  S.  L  me  ha  parecido  mas  al  caso,  así  para  lo  que 
toca  á  juntarnos,  como  lo  demás,  y  va  con  esta  la  orden 
para  ellos.  Será  menester  que  V.  S.  L  mande  hacer  el  so- 
bre escrito  en  latin  ó  como  se  usa  entre  ellos  para  quien  la 
lleva  á  cargo;  porque  el  secretario  del  señor  duque  de  Ba- 
viera se  olvidó  de  poner  en  el  pliego  las  capitulaciones  que 
escribe  me  inviaba,  que  harán  harta  falta.  Aunque  Irairán 
algún  traslado,  volverélas  á  pedir  de  nuevo. 

Su  Alteza  se  ha  servido  de  escribir  al  señor  archiduque 
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Leopoldo  sobre  una  suspensión  de  armas  por  algún  licmpo 
breve.  Le  be  inviado  ios  despacbos  á  los  grisones  donde 
tuve  aviso  ayer  que  se  ba  perdido  Goyra ,  plaza  bario  im- 
portante, aunque  no  fuerte. 

Suplico  á  V.  S.  I.  también  de  decirme  qué  resolución 
se  toma  por  allá  en  esto  de  las  treguas. 

No  viene  esta  en  cifra  por  la  brevedad  y  porque  me  pa- 
rece que  va  segura  por  el  camino  de  Bruselas.  Se  está  des- 
pacbando  el  duplicado  por  esta  parte. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  L  como  sus  servidores 
deseamos.  De  Erstain  á  24  de  junio  de  1622. 

El  socorro  que  invió  el  duque  de  Feria  para  Coyra,  no 
pudo  ser  de  provecbo  por  baber  los  nuestros  perdido  no  sé 
que  puesto.  Lo  sentirá  mucbo  y  terucá  alguna  novedad  en 
la  Valtelina.  Ya  V.  S.  L  sabe  cuan  su  servidor  soy,  y 
si  puedo  desear  besalle  las  manos.  Los  polacos  son  gente 
incorregible  y  así  será  menester  la  buena  maña  de  V.  S.  L 
— El  marqués  de  Montenegro. —  Con  rúbrica. — Señor  don 
Gonzalo  de  Córdoba. 
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Copia  de  representación  que  hace,  al  parecer,  don  Gonzalo 

Fernandez  de  Córdoba  por  ser  de  letra  suya,  al  marqués  de 

Espinóla,  de  29  de  junio  de  1622. 

Inconvenientes  de  haber  subido  el  valor  de  la  moneda. — Pér- 
didas y  prisioneros  que  ha  tenido  el  duque  de  Brunswick  en  su  des- 
acertada retirada. — Ocupación  dei  castillo  de  Rudelem. — Reclama- 
ciones contra  Francfort. — Quejas  contra  el  Landgravc  Mauricio. 
~EI  marqués  de  Badén. 

Biblioteca  NacionaL—Sala  de  MSS.  P.  254. 

(1) 

Son  lan  grandes  los  inconvenientes  que  cada  día  se  re- 
crecen con  la  mala  calidad  de  la  moneda  que  se  dio  á  la 
gente  que  viene  de  Bohemia,  que  me  obligan  á  suplicar 
á  V.  E.  de  nuevo  se  sirva  tomar  resolución  con  tiempo  en 
lo  que  se  ha  de  hacer  de  tanta  cantidad  como  aquí  deja  el 
veedor  general  Ortuño  Duarte.  Felipe  de  Silva  envía  á  V.  E. 
algunas  muestras  della,  para  que  mandándola  examinar  re- 
conozca su  justo  valor,  el  cual  conforme  las  diligencias  que 
aquí  se  han  hecho,  no  escede  de  21  placas  y  media,  aun- 
que á  los  soldados  se  ha  dado  por  50.  Las  quejas  que  lle- 
gan á  mí  cada  dia  son  infinitas  y  el  remedio  le  hallo  difi- 
cultoso; porque  ni  parece  puesto  en  razón  que  por  bando  se 
le  modere  el  valor  á  que  Su  Majestad  le  ha  pagado;  y  de 
liaberse  publicado  que  todos  los  vivanderos  la  tomen  por 
*50  placas,  conforme  la  orden  del  Emperador,  se  ha  seguí - 

(1)  Hay  un  membreie  que  dice:  Al  Sr.  Marqués  á  29  de  ju.\ 
año  622,  con  un  trasordinario  en  Stokstak. 
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(lo  que  en  las  villas  imperiales  h  han  vedado,  y  que  no 
quieren  acudir  á  vender  en  el  eampo  de  miedo  della;  y  los 
pocos  que  perseveran  vivandeando,  suben  los  precios  á  ra- 
zón de  la  bajeza  de  la  moneda,  con  lo  cual  vienen  á  causar 
gran  perjuicio  á  los  que  la  tienen  buena,  cosiéndoles  las 
cosas  al  doble  y  mas;  y  esto  va  enlabiando  una  carestía  que 
después  será  muy  trabajosa  de  remediar.  Yo  suplico  á  V.  E. 
encarecidísimamenle,  no  mande  que  en  esta  tesorería  se 
gaste  semejante  moneda,  porque  ha  de  causar  embarazos, 
de  que  yo  no  he  de  saberme  desentender,  y  semejantes  me- 
najerías  mas  deservicios  me  parece  causan  al  rey  des- 
acreditando sus  pagamentos  y  disgustándole  sus  soldados, 
de  lo  que  importa  el  interese  deilas.  Y  es  cosa  cierta  que  en 
las  villas  imperiales  no  la  tomarán  por  media  placa  mas  de 
lo  que  generalmente  vale;  y  yo  tendria  por  mas  acertado 
que  V.  E.  la  mandase  retirar  á  Brabante,  y  que  con  ella 
se  labrase  moneda  mas  conocida  y  de  justo  valor. 

Después  que  el  duque  Cristiano  de  Bronsvik  hizo  tan 
desconcertada  retirada  que  mas  ha  parecido  rota  que  otra 
cosa,  cada  dia  se  descubren  nuevos  daños  que  en  ella  ha 
recibido;  y  se  tiene  aviso  que  de  la  infantería  no  se  retiró 
en  orden  ninguna;  y  de  la  caballería  ha  perdido  algunas 
tropas.  Muchas  banderas  y  estandartes  han  quedado  en  po- 
der de  los  soldados,  los  cuales  han  deshecho  y  no  han  que- 
rido entregar,  pareciéndoles  que  dello  no  se  les  sigue  nin- 
gún galardón;  y  así  me  ha  parecido  suplicar  á  V.  E.  se  sir- 
va de  dar  licencia,  para  que  en  ocasiones  semejantes  si  se 
ofrecieren,  á  cada  soldado  que  entregue  estandarte  ó  ban- 
dera del  enemigo,  se  le  dé  alguna  cantidad  de  dinero  en 
galardón;  y  el  que  matare  al  alférez  ó  corneta,  ó  los  ren- 
diere  y  se  le  quitare,  se  consulte  á  V.  E.  para  que  le  haga 
merced  de  una  ventaja  honrada. 
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En  el  alcance  que  se  dio  al  Muisfell  qiictló  prisionero 
en  la  compañía  del  comisario  general  un  conde  de  Mansfelt, 
deudo  suyo,  general  del  rey  de  Escocia,  persona  de  mucho 
garbo,  y  por  quien  ellos  hacen  grande  instancia.  También 
quedaron  en  poder  de  los  soldados  deste  ejército  diversos 
linienles  coroneles  y  capitanes,  cuyos  nombres  no  envío  á 
V.  E.  porque  se  hallan  en  diferentes  partes  presos.  El  ba- 
rón de  Tilli  ha  concertado  cuartel  sobre  las  ranclones  de  los 
prisioneros  con  Mansfell,  y  habiéndome  hecho  instancia  á 
mí  sobre  lo  mesmo,  he  venido  bien  en  que  también  se  guar- 
do con  nosotros. 

El  barón  de  Tilli  como  en  otras  tengo  escrito  á  V.  E., 
puso  gente  suya  en  el  castillo  de  Rudelem,  el  cual,  ó  por 
descuido  ó  por  mala  intención  del  conde  de  Solms,  halla- 
mos ocupado  con  gente  del  duque  Cristian,  contra  lo  que 
el  conde  capituló  por  escrito,  cuando  conforme  la  orden  de 
V.  E.  se  le  entregó.  Yo  he  hecho  instancia  al  barón  de  Ti- 
lli, para  que  me  lo  entregue,  como  guarnición  que  este 
ejército  ha  tenido  otra  vez,  y  me  ha  respondido  que  no  pen- 
sando que  yo  le  quería  ocupar,  le  ha  dejado  solo;  y  que  así 
entiende  que  el  conde  de  Solms  le  habrá  vuelto  á  presidiar 
con  gente  suya.  Suplico  á  V.  E.  me  mande  avisar  lo  que 
fuere  su  voluntad  acerca  deste  castillo. 

La  villa  de  Francafort  ha  procedido  muy  parcialmente 
en  esta  ocasión  por  el  Bransvick ,  dándole  mas  con  dolosa 
asistencia  en  todo  lo  que  ha  podido,  y  retirando  gran  can- 
tidad de  oficiales  y  soldados  suyos  después  de  la  rota,  par- 
ticularmente el  coronel  Kimphausem  que  está  herido,  y  era 
la  segunda  persona  en  el  ejército  de  Bronsvich,  y  el  mas  sol- 
dado; y  aunque  de  parte  del  barón  do  Tilli  y  de  la  mía  se 
les  ha  hecho  instancia  para  que  nos  los  entreguen,  alegan- 
do que  á  enemigos  declarados  de  Su  Majestad  Cesárea  y  del 
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Imperio  no  puede  valerles  la  neutralidad,  siempre  han  res- 
pondido cscusándosc,  y  en  lugar  de  entregarlos  han  recibí- 
dolos  á  su  sueldo.  Suplico  á  V.  E.  me  haga  merced  de  avi- 
sarme cómo  manda  que  se  entienda  este  negocio;  porque 
si  aquella  villa  debe  de  razón  entregarnos  los  prisioneros  y  no 
lo  hace,  nos  perjudica  mucho,  y  no  fallará  forma  con  que 
obligarla  á  que  lo  satisfaga.  También  se  le  ha  propuesto  que 
mude  el  teniente  coronel  de  aquella  guarnición;  porque  el  que 
se  halla  de  presente,  es  hechura  de  Mansfelt,  y  muy  parcial 
por  sus  cosas;  en  lo  cual  también  se  han  escusado,  alegan- 
do que  si  por  nuestro  respeto  le  mudan  agora,  siempre  que 
el  Palatino  se  vea  mas  fuerte,  les  obligará  á  lo  mesmo. 
Tampoco  en  esto  parece  que  tienen  razón  por  ser  el  presu- 
puesto muy  desconíiado,  y  ser  mas  conveniente  que  mien- 
tras las  armas  de  Su  Majestad  se  hallan  fuertes,  tenga  aque- 
lla villa  teniente  coronel  bien  afecto  á  su  servicio,  pues  nos- 
otros no  pretendemos  nombrarle,  sino  que  ellos  le  escojan 
con  esta  calidad.  Si  V.  E.  juzgare  que  conviene,  también 
se  hallará  forma  para  poderles  obligar. 

Mucho  parece  que  se  han  acomodado  estas  cosas  con  el 
mal  suceso  de  el  Bransvik;  porque  era  aquel  ejército  el  fun- 
damento sobre  el  cual  todos  los  demás  príncipes  de  la  Union 
pensaban  labrar  su  nueva  rebelión,  en  la  cual  el  Landgra- 
ve  Mauricio  se  comenzaba  ya  á  declarar,  escribiéndole  al 
Elector  de  Maguncia  cartas  tan  fuera  de  camino  como  ha- 
brá avisado  á  V.  E.;  y  habiendo  deshecho  una  compañía 
de  infantería  suya  sin  causa  ninguna,  á  las  guarniciones 
de  Cub  y  Bacará  envió  también  á  amenazar;  y  en  San  Go- 
ber  hay  cinco  compañías  que  me  dicen  son  de  las  tropas 
de  Bronsvik,  las  cuales  en  el  Insruk  y  en  el  Rhin  hacen 
grandes  desbalijos.  El  Lnnograve  tiene  todavía  en  La  Ves- 
terval  cantidad  de  infantería  y  caballería  en  campaña,  con 
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los  cuales  asisle  cerca  de  los  estados  del  Arzobispo,  y  reco- 
ge lodos  los  soldados  que  por  aquella  parle  se  derrolaron  del 
Bronsvik.  Mucho  se  ha  reformado  con  el  mal  suceso,  y  su 
gente  se  halla  medio  amotinada.  También  será  menester 
que  V.  E.  se  sirva  de  mandarme  cómo  me  he  de  gobernar 
con  este  principe  que  tan  merecido  tiene  el  castigo  de  su 
mala  intención  y  malas  obras.  Yo  no  innovo  nada  con  él, 
hasta  saber  la  voluntad  de  V.  E.;  y  mi  parecer  será  re- 
servar estos  sentimientos  para  mejor  ocasión  y  tener  esta 
provincia  en  que  poder  alojar  parte  del  ejército  este  invier- 
no; pues  será  imposible  entretenerle  dentro  de  los  confines 
ocupados  en  el  Palatinato,  aunque  se  estiendan  mucho,  co- 
mo se  procura,  porque  todo  está  de  los  unos  ejércitos  y  de 
ios  otros  muy  gastado. 

El  marqués  de  Badén  mozo  rae  escribe  como  había 
granjeado  con  gran  dificultad  de  su  padre  que  retirase  su 
gente,  y  pagándola  la  despidiese;  y  que  así  me  lo  avisaba 
para  que  no  me  hallase  por  otras  vías  mal  informado  de  su 
intención.  Yo  le  he  respondido  que  estimaba  el  aviso  y  de 
cualquiera  cosa  que  se  encaminase  al  servicio  de  Su  Majes- 
tad Cesárea  me  alegrara  yo  mucho  que  la  esperíencia  me 
mostrara  buenos  efectos  en  tal  resolución.  Cosa  cierta  es 
que  ha  despedido  la  gente,  aunque  no  se  sabe  si  toda,  aun- 
que no  era  mucha;  porque  estos  dias  han  pasado  por  nues- 
tros cuarteles  muchos  soldados  suyos  á  caballo.  El  barón 
de  Tilli  es  de  parecer  que  no  nos  declaremos  por  agora  con 
él,  y  como  á  mí  me  cae  tan  á  trasmano,  fácilmente  me 
acomodo  con  esta  resolución. 
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Copia  de  carta  al  parecer  autógrafa  de  don  Gonzalo  Fer^ 

nandez  de  Córdoba  á  su  hermano  don  Fernando.  Creuznach 

29  de  jimio  de  1621  ó  1622. 

Agradece  los  deseos  que  toda  su  familia  manifiesta  porque  se 
premien  sus  servicios. — El  marqués  de  Espinóla  le  deja  el  gobier- 
no del  ejército  durante  su  ausencia.— Tropas  que  sustenta  el  rey 
en  el  Palatinado  y  Flándes. 

Biblioteca  Naciojial-^Sala  de  MSS,  P.  233. 

Hermano  y  señor  mío:  Con  la  carta  que  me  habéis  he- 
cho merced  de  escribirme  de  26  de  mayo  en  Baena,  me  he 
alegrado  muchísimo  y  me  ha  parecido  fresca  respeto  del 
largo  camino  que  hace.  Esta  consideración  y  las  muchas 
que  se  pierden  pasando  por  tantas  manos,  es  causa  de  que 
no  escriba  tan  á  menudo  como  quisiera.  Suplicóos  beséis 
la  mano  á  mi  lia  de  mi  parte  y  le  digáis  cuan  reconocido 
estoy  de  la  memoria  que  Su  Excelencia  tiene  de  hacerme 
merced,  y  contento  de  saber  que  tiene  la  salud  que  yo  de- 
seo y  hé  menester.  Al  señor  fray  Domingo  Cano  también 
os  suplico  le  digáis  la  estimación  que  hago  del  gusto  con 
que  me  favorece;  y  á  todas  esas  señoras  suplicóos  me  ha- 
gáis merced  de  besar  las  manos  de  mi  parle.  Yo  estoy  tan 
cierto  como  debo  que  mis  particulares  los  juzgáis  por  cosa 
tan  propia  vuestra,  como  es  cierto  que  lo  son;  y  de  vuestra 
maña  y  modo  de  entender  los  negocios  fío  yo  mucho  mas 
que  de  la  mia,  y  así  os  supüco  que  en  todos  ellos  toméis  la 
resolución  que  juzgáredes  mas  acertada;  así  en  materia  de 
el  aumento  de  la  merced  que  me  ha  hecho  mi  tia  (si  para 
ello  hubiere  lugar)  como  en  lo  que  toca  á  la  acetacion  de 
los  derechos  de  Italia;  pues  si  el  pleito  está  contestado  ya, 
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mucho  camino  hay  andado  en  ellos,  aunque  el  duque  mi 
señor  persevere  en  su  opinión  que  los  pleitos  se  han  de  per- 
der y  no  concertar. 

Bien  creo  que  no  será  mejor  pagador  el  señor  obispo  de 
Córdoba  después  que  se  murió  su  penitente  que  lo  era  an- 
tes, pues  se  halla  seguro  del  naufragio  que  vé  pasar  á  su 
sucesor.  Mucha  merced  me  habéis  hecho  en  remitir  lo  que 
ha  querido  pagar  á  Santillana,  porque  libro  en  él  un  poco 
de  dinero  que  habia  menester  pagar  en  Madrid. 

El  marqués  Espinóla  me  mandó  quedase  gobernando 
este  ejército  y  provincia  en  su  ausencia.  La  honra  que  en 
esto  me  ha  hecho  es  tan  grande  como  se  vé;  y  en  quien  tu- 
viera mayor  saber  que  yo,  se  luciera  mucho  para  que  el 
rey  le  hiciese  merced  de  ocuparle  en  cargo  tan  grande  co- 
mo este  es  y  en  propiedad ;  mas  yo  pienso  que  en  mí  no 
servirá  sino  de  ocasión  para  que  me  hagan  nuevos  agravios, 
porque  es  certísimo  lo  que  decís  que  me  venden  el  servicio 
del  rey  como  si  interesara  yo  en  él  mas  que  su  dueño,  y  en 
habiéndose  servido  de  mí  en  lo  que  han  menester,  se  olvi- 
dan del  agradecimiento. 

Grande  confusión  y  embarazo  hay  en  todas  estas  pro- 
vincias, porque  es  mucha  la  gente  de  guerra  que  agora  se 
halla  en  ellas,  y  el  verano  se  pasa  sin  tratar  de  menear  las 
manos,  tratando  todo  el  mundo  de  sus  ventajas,  sino  es  el 
rey  que  está  condenado  en  las  costas.  Aquí  tenemos  suspen- 
sión de  armas  hasta  los  15  de  julio,  porque  el  rey  de  In- 
glaterra trata  muy  de  veras  que  se  restituya  esto  á  su  yer- 
no, y  me  parece  que  saldrá  con  ello;  y  nosotros  con  haber 
gastado  el  dinero  sin  provecho.  En  Fiándes  han  entreteni- 
do con  esperanzas  de  conciertos  ventajosos  por  nuestra  par- 
le que  serían  los  primeros  que  se  hubiesen  visto  de  cien 
anos  acá.  Yo  dudo  mucho  que  haya  habido  alguno  que  los 


208 

haya  creído,  sino  es  que  el  deseo  engañe  al  entendimiento 
corno  suele.  Los  holandeses  comienzan  ya  sus  desvergüen- 
zas acostumbradas,  y  el  mal  es  que  en  tantos  anos  de  tre- 
guas, ninguna  cosa  se  ha  dispuesto  para  castigarlas,  y  ago- 
ra son  tan  malas  de  sufrir  como  de  remediar.  Mas  de  cin- 
cuenta mil  infantes  y  siete  mil  caballos  sustenta  el  rey  en 
Flándes  y  aquí  de  tan  mala  calidad  (porque  casi  lodos  son 
cslranjeros  y  endemoniados)  como  mal  asistidos  y  pagados, 
y  así  pocos  buenos  sucesos  me  puedo  prometer  de  tales  ar- 
mas. Verdad  es  que  el  marqués  Espinóla  las  gobierna  con 
tanto  garbo  y  es  persona  tan  capaz  que  solamente  de  su 
buena  maña  se  puede  esperar  algún  lucimiento.  Yo  os  con-. 
fjeso  que  me  hallo  aquí  tan  solo  y  tan  estraño  que  no  ten- 
go hora  de  paz,  porque  los  españoles  son  pocos  desestima- 
dos, y  los  que  tienen  algún  lugar,  están  con  los  casamien- 
tos y  costumbres  de  la  tierra  tan  embastardecidos,  que  los 
miro  casi  como  estranjeros,  y  yo  no  me  puedo  ver  metido 
entre  lanío  flamenco  y  tudesco  vestido  con  calzas  coloradas. 
No  se  ofrece  otra  cosa  que  jmderos  decir  sino  que  Nuestro 
Señor  os  guarde  los  años  que  yo  os  deseo.  De  Creuzenach 
y  junio  29  año  62 i. — Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 

Por  fuera. — El  señor  don  Gonzalo. — Creuzenach  y  ju- 
nio 29  de  1622. 
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Relación  de  los  caíitones  que  ocupaba  el  ejercito  católico  en 

jimio  de  1622  después  de  la  derrota  de  Alberstadt; 

sin  fecha, 

BiUioleca  Nacional-Sala  de  3ÍSS.  P.  254. 

En  el  estado  en  que  se  hallan  las  armas  de  Su  Majes- 
tad este  verano  es  sobre  la  Lipa  el  ejército  que  gobierna  el 
señor  don  Gonzalo  á  una  legua  de  Wesel ,  cubriendo  esta 
villa  y  la  de  Lipsladt,  á  donde  el  conde  de  Ritberch  tiene 
de  este  ejército  y  del  Flándes  cinco  mil  infantes  y  seis  com- 
pañías de  caballos  con  seis  medios  cañones.  El  ejército  de 
Flándes  se  está  en  los  cuarteles  de  invierno  sin  haber  he- 
cho mas  que  una  gruesa  junta  de  caballería  y  alguna  in- 
fantería, por  meter  un  convoy  de  víveres  y  municiones  en 
Wolchig.  El  ejército  de  la  liga  católica  en  los  confines  de 
la  Frisa  oriental,  poderosísimo;  y  en  la  vecindad  de  este 
ejército  para  socorro,  á  seis  leguas  de  aquí,  al  coronel  Lin- 
telo  con  sesenta  y  dos  compañías  de  caballos,  y  al  conde 
de  Colalto  con  cuatro  mil  infantes  y  trescientos  caballos. 
El  enemigo  con  Allyerstadt  roto  dentro  sus  tierras,  y  porque 
no  los  acabase  de  destruir,  reformada  la  mayor  parle  de  su 
gente,  dejando  sola  la  mejor  con  el  pió  de  cuatro  regimien- 
tos de  caballos,  cuyos  coroneles  son  el  duque  de  Sayen 
Veymer,  el  conde  de  La  Torre,  el  conde  de  Estirer,  y  del 
mismo  Alberstadt.  Mansfelt  en  la  Frisa  oriental,  acudido  de 
los  holandeses,  defendiendo  el  paso  de  entrar  en  ella  Tilly, 
y  el  conde  Enden  con  el  calor  de  la  vitoria  del  ejército  de 
ia  liga  católica,  habiendo  echado  de  la  villa  de  Einden  la 
guarnición  de  los  holandeses,  y  ellos  repartidos  sin  fuerzas 
en  las  asistencias  referidas,  en  cobrar  aquella  villa  y  en  ha- 
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ccr  frente  á  este  cjórcllo,  y  en  cubrir  en  Flándcs  sus  fron- 
teras. 

El  señor  don  Gonzalo  viendo  que  Dios  liabia  dispuesto 
unas  ocasiones  de  tanta  consideración,  para  poder  hacer  no 
menores  daños  al  enemigo  con  tantas  armas  que  ellos  la 
tuvieron  con  la  ausencia  de  las  del  duque  de  Parma  cuan- 
do entró  en  Francia  que  se  apoderanuí  de  toda  la  Prisa,  es- 
cribió al  marqués  dos  partidos.  Que,  pues  la  esperiencia  de 
lo  que  babian  hecho  los  años  pasados  los  holandeses  con 
Albertadt  y  Mansfelt,  habia  mostrado  lo  que  les  habia  im- 
portado, nos  valiésemos  nosotros  de  recebir  toda  la  gente 
de  Tilly  al  sueldo  del  rey  por  tres  ó  cuatro  meses  que  impor- 
taría el  gasto  ciento  cincuenta  mil  ducados  cada  mes,  con 
que  se  les  podria  poner  en  el  postrer  trance,  sitiando  coa 
unos  ejércitos  y  capeando  sus  provincias,  y  saqueándoselas 
con  'otros,  y  con  seiscientos  mil  que  á  lo  largo  podria  cos- 
tar esta  resolución,  se  conseguía  mas  con  ella  que  con  cuan- 
to dinero  habia  gastado  Su  Majestad  én  cuarenta  años  en 
esta  guerra.  El  otro  era  que  caso  que  esto  no  se  resolviese 
el  marqués  de  hacer  lo  que  Tilli,  pues  se  habia  apoderado 
de  Mepen,  y  era  su  negocio  echar  á  Mansfelt  de  la  Frisa 
oriental  para  que  esto  tuviese  ejecución,  se  sirviese  de  en- 
viar á  este  ejército  carros  para  ios  víveres,  pues  carne  y  di- 
nero podria  dar  poco  cuidado  por  el  devirli miento  que  les 
causarla  á  los  soldados  pasando  el  Liser,  destruir  con  sus 
manos  la  Velua,  á  donde,  si  pareciese,  se  podían  fortificar 
los  pasos  para  continuar  cada  año  el  pasaje,  y  obligalles  á 
tener  en  ella  otra  tanta  gente  como  tiene  Su  Majestad  en 
Flándes;  pues  con  solo  este  ejército  y  los  regimientos  del 
duque  de  Saxen,  Holslein  y  Avendaño  que  son  de  Su  Ma- 
jestad Cesárea,  se  podria  hacer  con  que  Tilly  no  rompía  la 
neutralidad;  y  para  mayor  acertamiento  destas  proposicio- 
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nes  como  Iic  representado  á  Vuestra  Excelencia,  el  conde 
Enden  con  la  nueva  de  la  victoria  de  Albersladt,  echó  la 
guarnición  de  los  holandeses  de  la  villa  de  Enden  á  donde 
desemboca  el  Enms  en  la  mar,  siendo  el  puesto  de  mayor 
estimación  que  hay  en  estas  provincias,  y  aunque  sobre 
el  caso  se  han  despachado  correos  encomendando  el  tratar- 
los la  ejecución  á  diferentes  personas,  hasta  agora  nos  esta- 
mos como  dice  el  señor  don  Gonzalo  con  las  espadas  en  la 
cinta  y  la  pluma  en  la  mano,  sin  haber  lomado  mas  resolu- 
ción que  la  del  sitio  de  Lipslat.  Y  es  de  advertir  que  para 
entrar  en  la  Velua  y  cubrir  el  sitio  de  Lipstradt,  es  este  de- 
sinio,  y  para  estorbar  el  que  el  holandés  no  se  vuelva  apo- 
derar de  Enden,  que  si  la  perdiesen,  importarla  mas  que  Ber- 
gas,  Breda  y  Grave,  porque  quedaba  Su  Majestad  dueño 
de  Enms,  como  lo  es  del  Rhin.  Y  cuando  no  sucedieran  to- 
dos los  partidos  que  aquí  refiero  á  V,  E.  tan  puestos  en  bue- 
na razón  de  guerra  el  de  echar  al  Mansfelt  de  la  Frisa  orien- 
tal no  podrá  faltar,  porque  con  esta  diversión  los  ho- 
landeses solo  no  le  podian  asistir,  mas  le  instarían  á  xMans- 
felt  á  que  los  ayudase,  y  apartado  de  la  Frisa,  la  ocuparía 
Tilli,  y  puesto  él  por  aquella  parte  y  este  ejército  por  esta, 
era  fuerza  que  se  quedasen  los  holandeses  con  Albersladt  y 
Mansfelt  como  coroneles;  pues  mano  el  conde  Mauricio  no 
se  la  habia  de  dar  ni  ellos  tolerar  tal  sujeción,  con  que  que- 
daría la  guerra  acabada  á  lo  menos  con  estos  hombres  que 
tanto  inquietan  las  cosas  de  la  cristiandad.  Bien  puede  ser 
que  Dios  lo  disponga  sin  esta  ejecución,  porque  Tilli  hace 
cuanto  puede  por  entrar  en  la  Frisa  y  socorrer  la  villa  de 
Enden;  pero  está  muy  dificultoso  el  suceso,  por  ser  los  pa- 
sos muy  estrechos,  y  tanto  con  mayor  brevedad  esto  se  pu- 
diera haber  ejecutado,  tanto  pudiéramos  en  otra  cosa  ha- 
bernos adelantado,  y  esto  es,  lomando  en  cuenta  el  mar- 
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qiics  el  no  sacar  el  cjórcilo  de  Flándcs  en  campaña  por  me- 
dio del  molin,  (íomo  si  esta  culpa  la  tuviera  otro;  [)ues  con 
no  ahorcar  por  un  huevo  y  tener  un  poco  de  caridad  coa 
los  soldados,  se  podria  conseguir,  aunque  no  fuera  con  tanto 
dinero  como  dice  que  es  menester.  Lo  que  los  soldados  ad- 
vierten es  que  Su  Majestad  le  ha  socorrido  este  año  con  dos- 
cientos mil  escudos  al  mes,  con  ciento  cincuenta  y  siete  mil 
de  sobra  del  año  pasado,  con  cuatrocientos  mil  por  otra  vez> 
y  además  de  esto,  todo  lo  que  dan  las  provincias  obedien- 
tes, añadiendo  á  esto  las  de  Julles,  Geldres  y  la  Marca ,  y 
que  para  él  no  basta,  siendo  tai  su  arte  que  tiene  conorta- 
dos  en  Madrid  no  solo  á  que  este  año  se  hará  poco  aquí,  pe- 
ro á  malos  sucesos.  Y  para  que  V.  E.  no  solo  con  razones 
se  satisfaga,  aunque  sean  de  tanta  fuerza,  valgámonos  de 
Ja  esperiencia  pasada,  como  no  se  amotinaron  de  la  junta 
del  convoy  que  hicieron  á  Woldug,  porque  no  se  habian  de 
amotinar  campeando,  y  como  no  se  amotinan  en  las  guar- 
niciones; y  porque  esto  que  es  tan  fácil  no  se  busca  salida 
como  deshacer  el  tercio  de  Marcelo  del  Judice  ahora  con 
mercedes  algunas,  ahora  con  dividirlo  o  reformarlo,  ó  con 
otro  millón  de  modos  que  pueden  dar  las  ocasiones  y  el  cui- 
dado. Y  para  mayor  verificación  sepa  V.  E.  que  teniendo 
este  ejército  ducientos  carros  de  víveres  y  estando  todos  los 
de  Flándes  comiendo  en  las  hosterías  á  costa  de  Su  Majes- 
tad, no  tiene  este  ejército  mas  de  cuarenta,  porque  no  se 
aparte  de  la  Lipa  ó  del  Rhin,  pareciéndole  al  marqués  que 
por  ningún  camino  le  puede  tener  con  cuerda  como  de  esta 
manera,  y  haciendo  instancias  por  ellos  no  responde,  y  no 
siendo  menester  mas  para  cuanto  he  referido  á  V.  E.  cu- 
yas cosas  le  tienen  al  señor  don  Gonzalo  tan  mal  segura  la 
conciencia  que  primero  está  resuelto  no  solo  á  no  servir 
aquí  y  dejar  el  puesto,  pero  irse  preso  á  un  castillo  antes 
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que  ver  malbaratar  tanta  hacienda,  tantas  ocasiones,  pro- 
vincias, dineros  y  gente  sin  provecho.  V.  E.  me  mandó  le 
diese  cuenta  de  cuanto  entendiese,  y  así  le  obedezco  con  la 
claridad  y  verdad  que  vé,  y  puede  asegurarse  de  mis  obli- 
gaciones, aunque  sea  á  costa  de  tanto  como  me  cueste  de 
mollinas  y  riesgos,  porque  han  cogido  cartas  mias,  y  es  co- 
sa de  comerme  lo  que  ha  pasado  y  pasa.  Pero  como  yo  ha- 
go el  servicio  del  rey  y  no  trato  de  otra  cosa,  no  hallan  Jiio- 
do  de  envestirme. 

El  sitio  de  Lipstadt  no  solo  dio  el  señor  don  Gonzalo  al 
conde  Ritbergh  con  cinco  mil  infantes  y  seis  compañías  de 
caballos  que  el  marqués  ordenó,  sino  mas  de  seis  mil  y  mas 
de  nueve  en  las  listas,  que  tal  anda  la  hacienda  del  rey;  no 
hacen  cosa  de  provecho.  Y  agora  el  señor  don  Gonzalo  les 
¡nvía  otros  mil  hombres  mas  y  dos  compañías  de  caballos, 
y  ha  cuidado  de  asistirles  y  reducir  á  esto  los  cabos  del  ejér- 
cito, de  manera  que  solo  el  amor  que  le  tienen,  lo  pudiera 
vencer  por  el  dolor  que  les  causó  ver  que  entregasen  á  otro 
el  lomar  aquella  villa;  que  no  solo  no  era  soldado  de  este  ejér- 
cito, pero  no  tenia  plaza  en  servicio  del;  y  así  escriben  que 
ni  los  tenientes  coroneles,   ni  los  capitanes  asisten  en  las 
trincheras  ni  hay  orden.  Ahora  ha  ido  el  del  conde  Fúcar 
y  el  sargento  mayor  del  príncipe  de  Barbanzon,  con  que  es- 
pero que  tomará  aquello  diferente  forma,  y  todavía  de  Dios 
que  lo  ha  de  encaminar  aunque  mas  lo  juzgamos  á  algún 
buen  suceso,  digo,  otro  fuera  de  este,  de  diferente  conside- 
ración. 

Lo  que  se  discurre  de  haber  despedido  el  Alberstadt  la 
gente  maltratada,  es  porque  habiéndola  de  sustentar  en  los 
países  de  los  holandeses,  era  cosa  imposible,  como  tampoco 
salir  de  sus  límites  delíos;  y  que  quedando  con  la  mejor  y 
con  el  pié  del  ejército,  en  haciendo  un  poco  de  lugar,  la 
Tomo  LIV.  18 
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ocasión  saldrá  por  la  parto  que  nosotros  le  diéremos  claro, 
y  hará,  como  ha  mostrado  la  esperiencia,  otro  ejército  co- 
mo lo3  pasados  en  dos  meses,  y  para  conseguirlo,  mientras 
mas  caido,  nos  causará  menor  cuidado.  Y  dicen  los  atentos 
que  si  en  Alemania  y  en  Flándes  se  viviera  así  al  servicio 
del  rey,  se  hahia  de  instar  al  emperador  en  esta  ocasión, 
que  pues  Su  Majestad  no  ha  reparado  en  romper  la  guerra 
con  todos  los  que  han  mostrado  ser  sus  enemigos,  él  no  de- 
be rehusarlo,  á  lo  menos  tratar  tan  severamente  con  los  ho- 
landeses que  los  obligue  á  echar  aquellos  dos  enemigos  del 
Imperio  de  sus  provincias,  ó  á  recebillos  en  su  servicio  coa 
seguridad  que  no  volverán  á  revolver  el  Imperio  y  con  re- 
henes bastantes;  pero  es  bueno  ser  capitán  general,  y  si  no 
hay  pretesto  no  es  posible  tener  tal  oficio  y  gastar  al  rey 
tanto  dinero. 


Consulta  al  rey  para  que  el  ejército  de  la  Liga  católica  per- 
siga al  duque  de  Mansfelt  y  Alberstadt ,  una  vez  salido 
del  Palatinado ,  de  modo  que  el  de  S.  M.  pueda  conti- 
nuar en  la  Marca ;  sin  fecha  ni  firma . 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  235. 

SEÑOR. 

El  ejército  del  Palatinato  Inferior  está  en  el  condado 
de  la  Marca ,  y  habiendo  de  asistir  allí  sin  obligar  que  el 
de  la  Liga  católica  venga  en  seguimiento  de  Mansfelt  y 
Alberslat,  se  ha  de  ver  en  gran  riesgo,  y  se  acabará  no 
solo  él ,  mas  los  socorros  que  le  viniesen  de  los  ejércitos  de 
Flándes,  por  acudir  á  aquellas  armas  los  holandeses,  Dina- 
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marca  y  villas  ansiáticas ,  y  tener  en  aquellos  puestos  á  Li- 
pestat  muy  bien  fortificada ,  y  gran  comodidad  de  hacer  en 
ellos  levas  gruesísimas ,  y  á  V.  M.  caerle  tan  á  trasmano 
estas  provincias  para  hacerlas  suyas. 

Seria  gran  conveniencia  que  V.  M.  se  sirviese  de  escri- 
bir al  duque  de  Baviera  y  á  la  Señora  Infante ,  que  con  per- 
sona propia  le  inste  apreladísimamente  que  venga  Tillí  lue- 
go con  todas  las  fuerzas  de  la  Liga  á  tratar  de  romper  es- 
tos hombres,  ú  á  escusar,  molestándoles,  que  no  crezcan 
mas;  pues  con  disponerlo  así  no  solo  se  pondrian  las  ar- 
mas de  V.  M.  en  el  estado  seguro,  mas  en  comodidad  para 
hacer  las  reclutas  y  reformas  que  tanto  han  menester,  y 
asimismo  en  caudal  para  que  si  las  de  la  Liga  católica  no 
pudiesen  rematarlos,  que  las  de  V.  M.  ganasen  la  gloria  de 
acabarlos. 

Y  cuando  Tilli  lo  hiciese  tanto  mayor  felicidad,  pues 
V.  M.  se  libraba  de  tan  pesada  obligación  y  costa,  como  con 
la  asistencia  de  sus  armas  allí  se  ha  puesto,  y  se  trababa 
entre  los  príncipes  católicos  y  herejes ,  con  el  amparo  de 
la  protección  de  V.  M.,  una  guerra  en  que  las  fuerzas  de 
Alemania  se  consumiesen  ,  pues  estando  ociosas ,  se  ha  vis- 
to con  experiencia  serle  á  V.  M.  de  summo  embarazo,  so- 
corriéndose dellas  los  holandeses,  y  otras  veces  amenazan- 
do á  Italia. 

Consiguiéndose  con  esto  asimismo  el  que  el  trato  y  co- 
municación que  por  las  islas  rebeldes  tienen  con  las  Indias, 
no  pasase  adelante,  pues  gastando  en  guerras  civiles  su 
caudal,  las  islas  no  tendrán  para  proseguir  con  el  comercio 
tan  gruesamente  como  iiasta  aquí. 

Y  aunque  en  el  punto  que  salió  Mansfelt  y  Albestat  del 
Palatinato  corría  esta  obligación  de  seguirles  al  ejército  de 
la  liga,  como  el  duque  de  Baviera  es  tan  atento  á  sus  par- 
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liculares,  no  fuera  posi])lc  conseguirlo  hasta  acabar  con 
aquella  provincia,  como  hoy  está ;  y  pues  que  por  esta  ra- 
zón se  facilita  el  que  venga,  y  por  la  de  no  iiaí)er  otras  ar- 
mas declaradas  en  Alemania,  es  de  gran  importancia  que 
no  se  pierda  tiempo,  pues  de  llegar  sin  él  á  socorrer  las  ar- 
mas de  V.  M.  cuando  estaban  en  el  sitio  de  Francandal, 
se  siguieron  tan  grandes  peligros  y  daños  como  se  han  vis- 
to, y  convendría  que  la  ocasión  presente  no  se  perdiese,  y 
inas  hallándose  aquellos  puestos  tan  vecinos  al  duque  de 
Saxonla ,  de  quien  por  no  asistir  en  la  Dieta  se  puede  re- 
catar tan  justamente. 

Y  cuando  el  ejército  del  Palatinato  se  hallara  muy  an- 
cho y  asegurado,  no  parece  conveniente  dar  lugar  á  que 
con  el  tiempo  y  la  vecindad  de  Mansfelt  y  Albestat  corriese 
riesgo  y  costa,  cargándose  V.  M.  de  la  obligación  de  cam- 
pear con  ellos  cuando,  como  está  dicho,  haya  ejército  des- 
tinado para  esto. 

Además  de  que  estando  tan  vecinos  á  las  provincias  de 
V.  M.  conviene  que  se  hagan  tales  esfuerzos  que  estos 
hombres  se  aparten  dellas,  pues  á  cualquiera  parle  que  va- 
yan ni  serán  tan  molestos  ni  de  tanta  costa;  y  antes  que 
se  declaren  otras  novedades  como  de  ordinario  sucede  en 
Alemania,  es  bien  que  V.  M.  haga  que  vengan  allí  las  ar- 
mas de  la  Liga,  porque  después  no  se  exima  el  duque  coií 
decir  que  acude  á  otra  parte  donde  á  él  le  esté  mejor  po- 
ner aquel  ejército. 


277 


Copia  de  carta  en  cifra  con  íu  Iradaccion  del  archiduque 

Leopoldo  á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.   Dreysach 

50  de  junio  de  1622. 

Le  ruega  que  si  el  conde  de  Mansfeit  invade  esta  provincia  le 
siga  luego  para  apartarle  de  su  propósito. 

Bihlioieca  Nacional, Sala  de  MSS.  P.  233. 

Molió,  III.^®  S'igJ  ,  ho  affrelalo  il  mío  ritorno  in  queste 
partí  se  bene  con  molto  incomodo  per  il  bisogno  che  sape- 
vo  esserci  della  mia  presenza,  et  essendo  perció  giunto  qui 
hieri  sera  lio  ritrovato  le  cose  mié  in  gran  pericolo,  mentre 
intendo  che  il  Mansfeit  risoluto  di  entrar  di  novo  in  questa 
provinzia  con  tutte  lesuegcntianlichegiasiapressoAgenau, 
onde  no  habendoio  forcé  bastanli  per  resisterli  spedisco  subí- 
lo  questo  mió  espreso  a  V.  S.  che  piü  difusamente  le  espora 
quello  ocorre,  per  farle  saper  ció,  et  pregarla  á  voler  se- 
guitar  delto  Mansfeit  alia  coda,  in  maniera  ciie  il  diverlis- 
ca  da  questa  risolulione  come  confido  che  fará  con  questa 
celerilá  pronteza  et  sforzo  possibile,  che  richiede  li  impor- 
lanza  delle  afari  non  tanto  miei,  quanto  comuni  et  anco 
particolari  del  ré  di  Spagna,  di  quali  si  tratano,  parendo- 
mi  di  dover  aggiunger  altro  stimolo  alia  sua  molla  pruden- 
za  e  celo,  et  al  afeto  che  soporta  alia  persona  e  cose  mié, 
solo  dico  di  haver  anco  scrito  in  conformitá  di  questo  al  Ti- 
lli,  e  dou  rimelenni  al  sopradilo  che  le  mando,  le  auguro 
da  Dio  S.  N.  veré  prosperilá  et  consolalione.  Di  Breysach 
le  oO  de  giugno  1622.— Di  V.  S.  aff.^«  Leopoldo.  — Co/i 
rúbrica. 

Sobre, — Al  m.*"^  III.'"^  Sig.'^  don  Gonzales  Fernandez  de 
Córdoba,  maestro  di  campo  genéralo  deiressercilo  deS.  M. 
Cal.  nel  Palalinalo. 
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Carta  original  del  archiduque  Leopoldo  á  don  Gonzalo  Fer- 

nandez  de  Córdoba ^  fechada  en  Daysach  á  4  de  julio 

de  1622. 

Que  ha  mandado  llamar  la  gente  de  Bohemia  por  la  aproxima- 
ción del  enemigo. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  233. 

Molió  111.'®  Sig." — Per  il  pericolo  et  bisogno  grande,  nel 
quale  si  Irovano  le  cose  di  quá,  stante  la  vicinanza  del  nimi- 
co  con  tulle  le  forze,  et  la  sua  risoluüone  d'enlrar  di  nuovo 
in  questo  paese,  come  giá  per  un  mió  espresso  ho  avvisato  á 
V.  S.,  ho  risoluto  di  chiaraarein  quá  túllala  gente  delle  M.'* 
Cesárea  et  Catt.*"*  che  era  in  Bohemia,  el  a  tal  effelto  mando 
carta  al  maestro  di  campo  Cario  Spinelli  per  Capo  Gou."  el 
conductlore  g.*®  di  essa.  Piacerá  pero  a  V.  S.  di  consegnar- 
li  subiló  quella  che  dolía  medema  si  retrova  sotto  il  suo  co- 
mando. Et  rimetlendomi  alia  viva  voce  di  lui,  per  quel  piíi 
che  occorre,  a  chi  dará  piena  fede  e  endenza ,  come  a  me 
stesso,  prego  a  V.  S.  ogni  prosperitá  maggiore.  Di  Baisach 
1¡  4  jug.°  i622. 

Di  V.  S. 

Molto  aff.*» 

Leopoldo. — Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  molió  111.™*' Sig.' don  Gonzales  Fernandez 
de  Córdoba,  maestro  di  campo  genérale  deH'essercilo  de 
S.  M.  C.  nell  Palalinalo. 
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Carta  de  Pedro  de  San  Juan  al  maestre  de  campo  general 

don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba;  fecha  en  Bruselas 

9  de  julio  de  1622. 

Marcha  el  enemigo  hacia  Alsacia  ó  BorgoSa. — El  marqués  de 
Espinóla  sale  á  campana  con  su  ejército. 

Biblioteca  Nacional.Sala  de  MSS.  P.  233. 

Dias  há  que  no  han  llegado  cartas  de  V.  S.  I.  y  se  de- 
sean mucho  con  buenas  nuevas  de  su  salud.  Que  se  la  dé 
Dios  tan  cumplida  como  deseamos  sus  servidores.  El  otro 
dia  se  envió  á  V.  S.  I.  el  título  de  maestro  de  campo  ge- 
neral con  carta  de  S.  A.  que  espero  habrá  llegado  á  sus 
manos,  y  por  lo  que  pudiese  ofrecerse  de  peligro  en  el  ca- 
mino, me  quedé  con  copia  auténtica  dél. 

Háse  tenido  aviso  que  el  Palatino  y  Mansfelt  andan  de- 
savenidos, y  que  gran  parte  de  sus  tropas  iban  caminando 
la  vuelta  de  Alsacia  ó  Borgoña.  Sobre  esto  y  otras  cosas 
que  V.  S.  I.  verá,  despacha  este  correo  á  V.  S.  I.  el  se- 
ñor marqués  Spínola,  y  también  avisando  de  su  partida  á 
campaña  con  el  ejército  que  será  esta  tarde.  Dios  le  dé  muy 
buenos subcesos.  Déjame  muy  encargado  el  enviar  á  V.  S.  I. 
ochenta  mil  escudos  para  la  paga  y  gastos  de  ese  ejército. 
Desde  hoy  he  dado  orden  de  S.  A.  para  que  un  oficial  va- 
ya á  Amberes  á  contar  y  entonelar,  y  así  irán  lo  mas  pres- 
to que  se  pueda,  de  que  avisaré  á  su  tiempo  á  V.  S.  I.  con 
correo,  y  siempre  estaré  prompto  para  acudir  al  servicio  de 
V.  S.  I.  como  debo,  á  quien  guarde  Nuestro  Señor  muchos 
años. — De  Bruselas  á  9  de  jullio  de  1622. — Pedro  de  San 
Juan. — Con  rúbrica, — Señor  maestro  de  campo  general 
don  Gonzalo. 
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Carta  original  en  frailees  del  conde  Ernesto  de  Mansfelt 
á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba ,  fecha  en  el  campo 
cerca  de  Assindaye  el  12  de  julio  de  1622. 

Sobre  rescates  de  prisioneros. 

Biblioteca  Nacional, -^Sala  de  MSS.  P.  233. 

MONSIEUR. 

J'envoyé  le  present  trompette  par  devers  vous  expres- 
sement,  poiir  pouvoir  avoir  la  liste  des  prisonniers  que  vous 
avez  de  mes  gens,  vous  prianl  me  l'envoyer  au  plustost, 
comme  aussi  soubs  qui  ils  sont  prisonniers  pour  pourvoir  á 
leurs  rangons;  que  si  vous  avez  de  vos  gens  prés  de  nous, 
combien  que  je  n*en  sache  point,  si  ils  ne  sont  á  Manheim 
ou  á  Franckenthal,  et  au  cas  qu'il  y  en  ayt,  en  estant  ad- 
verty  je  donneray  ordre  de  les  laisser  alier  al'inslanl.  Et 
d'autant  que  monsieur  le  comte  Philips  de  Mansfeld ,  qui  a 
esté  pris  prés  de  Lorsh  par  vos  gens,  sans  toutesfois  qu'il 
eust  eu  queique  charge  en  larmée,  mesme  ny  esloit  venu 
á  aulre  fin  que  pour  me  voir ,  est  encoré  detenu  prés  de 
vous.  Je  vous  prie  me  faire  cesle  faveur  de  le  vouloir  re- 
laxer  et  reavoyer  en  payant  ce  qui  será  raisouable;  el  me 
semble  consideré  ce  que  dossus  qu'il  ne  peut  payer  davan- 
tage  qu*un  colonnel.  Si  je  vous  puis  faire  queique  autre 
Service  en  recompense,  je  ne  faudray  de  m'en  revanger. 
Enoutre,  un  men  escrivain,  nomméEmanuel  Tonde,  ayanl 
aussi  esté  fait  prisonnier  par  vos  gens  depuis  quelques  se- 
maines  enga ,  je  vous  prie  que  suivant  les  conditions  du  car- 
tel il  puisse  eslre  relaxe  aussi  pour  quatre  mois  de  gages, 
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les  quels  font  soíxanl  tlorins,  n'outre  passant  ees  gages  par 
mois ,  oulre  quince  florins.  Vous  me  favoriserés  s*il  vous 
plaist  me  le  renvoyer  avec  le  porleur  de  la  presente ,  á  qui 
j'ay  ordonné  de  payer  la  rangon.  Pour  la  fin  je  vous  ay  bien 
voulu  advertir  que  le  roy  de  Bolieme  m'a  donné  congé  com- 
me  aussi  au  duc  de  Brunswich ,  en  la  forme  que  vous  pou- 
ver  voir  par  la  copie  cy  jointe,  de  sorte  que  nous  sommes 
á  present  sans  maistre. 

Et  n estant  la  presente  a  aulre  fin,   je  suis  et  demeure 

Monsieur 
Voslre  tres  humble  serviteur 

Ernesl  conté  de  Mansfeld. 

Du  champs  prets  d'Assidange 
le  12juillel  1622, 

Sobre. — A  Monsieur  Monsieur  don  Fernandez  de  Gor- 
do va,  general. 
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Copia  de  copia  del  documento  que  se  cita  en  la  carta  del 

conde  de  Mansfeld  á  don  Gonzalo  ^  de  \2  de  julio 

de  1622. 


Declarando  libres  á  los  soldados  del  juramento  que  habían  he- 
cho al  entrar  á  servir  al  rev  de  Bohemia. 


Biblioieca  nacional.— Sala  de  MSS.  P.  233. 

NOUS  Friderich  par  la  grace  de  Dieu  roy  de  Bolieme, 
comte  Palatino  du  Rhin  ,  et  eiecteur,  marquis  de  Moravie, 
duc  de  Silesie  et  de  Ligiiy,  marquis  de  la  Haule  et  BasseLu- 
salle,  etc.  S^avoir  faisons  que  les  tres  illustres  Princes,  le 
prince  el  comle  de  Mansfeldt  general,  et  nostre  cher  cou- 
sin  le  duc  Ghristian  de  Brunswich,  lieutenant  general,  com- 
me  aussi  tous  leurs  colonnels,  lieutenants  colonnels,  capi- 
taines,  lant  a  clieval  qua  pied,  et  tous  autres  ofíiciers  tanl 
de  haute  que  de  basse  condilion,  a  pied  el  a  cheval ,  en- 
semble  loule  les  soldales  que  nous  ayans  jusques  a  present 
rendu  des  Ires  fidelles  services  au  fait  de  la  guerre  selon 
loul  leur  pouvoir.  Et  nous  estant  pour  celte  fois  dénues  de 
lous  moyens  de  les  entretenir  plus  long  temps,  el  veux 
sans  leur  inevitable  ruine  ne  nous  pouvant  davantage  ser- 
vir que  nous  ne  trouvons  pas  eslrenge,  qu'ils  nous  ont  di- 
relement  (1)  de  leurs  relascher  le  sermcntde  fidelité  qu'ils 
nous  avoienl  presté ,  mais  au  contraire  nous  les  relaschons 
en  verlu  de  la  presente  de  franche  et  bonne  volonté.  Et 
élons  aussi  bien  contení  qu'ils  cherchcnt  meilleur  fortu- 
ne aillcurs  la  ou  ils  trouvenl  ou  trouveront  cslre  le  plus 

(1)  Hay  una  palabra  borrada,  que  no  se  puede  leer. 
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fácil  selon  leur  prudence  et  conseil.  En  foy  de  qiioy  nous 
avons  soubsigné  la  présente  attestalion  de  noslre  propre 
main  el  y  fait  apposer  notre  secl  royal.  Fait  au  camp  de- 
vant  Elsaszabern  ce  3  juillet  1622. — Friderich. 


Carta  original  de  Juan  de  Montoya,  fecha  ib  de  julio  de 
i  622  en  Bacarach. 

Desórdenes  y  latrocinios  del  paisanaje.— Pide  mas  tropa  y  mu- 
niciones de  guerra. 

Biblioteca  Nacional—Sala  de  MSS.  P,  233. 

Ayer  llegaron  algunos  diputados  del  Landgrave  Mauri- 
cio de  Hessen,  con  ocho  carros  cargados  de  municiones  de 
guerra  dentro  de  San  Golber;  y  hoy  me  han  escrito  una  car- 
ta, la  cual  dará  á  V.  S.  I.  mi  alférez,  el  cual  le  informará 
de  las  muchas  desórdenes  y  ladronicios  que  los  dése  lugar 
hacea  cada  dia.  Hánme  avisado  como  vienen  marchando 
cinco  compañías  de  infantería  del  dicho  Langrave,  para 
entrar  en  San  Golber;  y  por  la  que  ellos  me  escriben,  verá 
V.  S.  el  mal  designio  que  tienen;  que  cierto  que  puede 
creer  V.  S.  que  no  tenemos  mayor  enemigo  que  el  dicho 
Langrave.  Así  como  los  de  San  Gober  entendieron  que  el 
Langrave  Darmestad  estaba  preso,  y  que  el  enemigo  inten- 
taba de  hacer  un  puente  sobre  la  Mena,  dieron  orden  en 
no  dejar  pasar  á  nadie  por  allí,  sino  quitándoles  lodo  lo  que 
traían,  como  le  informará  á  V.  S.  el  comisario  Toribio  de 
la  Torre,  como  testigo  de  vista  de  las  personas  que  de  aque- 
llas partes  han  venido  desnudos. 

Yo  rae  hallo  con  244  soldados  de  mi  compañía,  loscua- 
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les  tengo  repartidos  en  Bagarach,  y  en  los  castillos  tic  Caub 
y  líelpals,  con  los  cuales  tengo  poca  gente  para  acudir  á  lo 
que  se  pudiere  ofrecer.  Y  así  suplico  á  V.  S.  si  se  halla  con 
fuerza  de  gente  que  se  me  pueda  inviar  cien  soldados ,  ó 
por  lo  menos  cincuenta;  y  cuando  no  haya  algún  medio 
para  podérmelos  enviar,  puede  V.  S.  estar  seguro  que  de 
raí  parte  estaré  con  el  cuidado  que  fuere  posible. 

También  tienen  necesidad  estas  plazas  de  alguna  pólvo- 
ra, balas  de  mosquete  y  mecha,  que  de  lodo  lo  demás  yo 
lo  tengo  proveido  de  lo  que  es  menester. 

Guarde  Dios  á  V.  S.  los  largos  años  queste  su  criado 
desea.  De  Bacarach  y  15  de  julio  de  1622. — Juan  de  Mon- 
toya. — Rúbrica, 


Copia  de  carta  al  parecer  autógrafa  de  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba  á  su  hermano  don  Fernando.  Del  campo 
en  Lamperten  21  de  julio  de  1622. 

Agradece  la  merced  que  le  ha  hecho  S.  M.— Estado  de  la  guerra. 

Biblioteca  Nacional. —Sala  de  MSS.  P.  233. 

Hermano  Y  señor  mío:  A  dos  cartas  vuestras  responde- 
ré juntas,  la  una  de  10  y  la  otra  del  18  del  pasado,  co- 
menzando con  el  reconocimiento  que  debo  á  la  merced  que 
en  ellas  me  hacéis,  y  acabando  con  mas  brevedad,  porque 
como  el  ejército  ha  de  pasar  el  Rhin  mañana  por  barcas 
cerca  de  Vormes,  es  mucho  lo  que  tengo  que  hacer,  y  se 
le  arrima  haber  de  despachar  correo  á  Bruselas,  ocupacio- 
nes cierto  mayores  de  las  que  puedo  sustentar  en  el  estado 
que  me  hallo.   Por  la  carta  que  escribo  á  mi  señora  en  ci- 
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fra,  veréis  lo  que  toca  al  particular  de  mis  negocios,  ase- 
gurándoos que  estoy  con  el  reconocimiento  y  con  la  alegría 
que  debo  de  la  merced  que  Su  Majestad  me  ha  hecho  y  que 
no  lo  podía  yo  esperar  menor  de  los  medios  que  para  ella 
he  tenido,  y  del  cuidado  con  que  el  señor  marqués  ha  pro- 
curado encaminarla.  La  que  me  hace  la  señora  Infanta  es 
infinita  y  de  suerte  que  llego  ya  á  hallarme  atajado,  porque 
conozco  que  no  merezco  lo  que  Su  Alteza  fía  de  mis  servi- 
cios. Plega  Dios  que  me  sepa  dar  en  ellos  la  maña  que  de- 
seo. Y  lo  que  os  aseguro  es  que  mi  principal  atención  en 
estas  cosas  es  al  servicio  de  Dios,  y  que  perderé  la  vida  en 
él  no  solo  con  satisfacion,  sino  con  gusto  particular  de  em- 
plearla tan  bien.  Después  de  haber  escrito  á  mi  señora  han 
llegado  avisos  ciertos  que  el  Palatino  se  ha  retirado  en  Fran- 
cia á  Sdan,  tierra  de  su  tio  el  duque  [de  Bullón,  donde  se 
crió;  y  habiendo  dado  licencia  á  Mansfelt  y  al  duque  de 
Bronsvich  para  disponer  de  su  gente  por  no  tener  él  con  que 
pagarlos,  los  dos  han  entrado  por  Lorena  pidiendo  paso  á 
aquel  duque,  y  no  se  sabe  qué  camino  tomarán.  Harto  cui- 
dado pueden  dar  por  el  peligro  que  corre  Borgoña,  Luzem- 
hurg  y  Henao,  todas  tierras  de  Su  Majestad,  en  que  ellos 
pueden  hacer  grandes  daños,  por  no  estar  con  gente  que  se 
les  oponga.  También  podrán  pasar  á  Saboya,  si  aquel  du- 
que quisiese  valerse  dellos,  aunque  me  dicen  que  no  está 
bien  avenido  con  el  Mansfelt.  Las  fuerzas  que  han  dejado 
aquí  no  son  muchas  y  así  fácilmente  acabaríamos  con  esto, 
si  no  nos  divierten  con  el  peligro  de  otras  partes.  También 
se  puede  temer  que  en  Francia  engrosaran  tanto  con  la  asis- 
tencia de  los  hugonotes  que  vuelvan  otra  vez  acá  mas  fuer- 
tes de  lo  que  hasta  agora  han  sido;  y  tampoco  nos  estaría 
bien  trocar  en  esta  guerra  la  estupidez  de  los  alemanes  por 
la  viveza  de  los  franceses.   A  fé  que  si  yo  hubiera  podido 
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disponer  conforme  mi  aviso,  nunca  ellos  so  me  hubieran 
escapado,  y  esto  lo  puedo  decir  después  de  ido  el  consejo, 
porque  lodos  estos  ejércitos  saben  la  priesa  que  yo  daba  con 
tiempo  para  irle  á  buscar.  Quizá  ha  sido  esto  lo  mas  acer- 
tado, y  lo  cierto  es  que  Dios  dispondrá  lo  mejor.  Yo  siem- 
pre estaré  pronto  para  hacer  lodo  lo  que  pudiere  y  me  man- 
daren, y  espero  en  Nuestro  Señor  que  los  sucesos  que  se- 
guirán, serán  tan  buenos  como  los  primeros.  La  reliquia  de 
la  jnadre  Luisa  estimo  muchísimo,  y  os  beso  las  manos  por 
ella  mil  veces,  porque  no  me  ha  quitado  la  piedad  la  cos- 
tumbre desta  tierra,  aunque  soy  tan  indevoto.  Los  discur- 
sos astronómicos  nos  prometen  acá  también  buenos  suce- 
sos. Hay  grandes  oficiales  de  la  profesión  y  muy  buenos  li- 
bros. Los  que  yo  he  podido  juntar  son  pocos,  porque  mi 
ocupación  no  da  lugar  para  cosa  que  pueda  entretener. 
Con  lodo  eso  guardo  todos  los  que  topo,  para  cuando  pueda 
serviros  con  ellos.  Y  en  esta  no  diré  mas  sino  que  Nuestro 
Señor  os  guarde  los  años  que  yo  deseo.  De  el  Campo  en 
Lamperten  á  21  de  julio  ano  622. — Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba. — Señor  don  Fernando,  mi  hermano. 

Sobre, — A  don  Fernando  Fernandez  de  Córdoba  mi  se- 
ñor y  mi  hermano,  que  guarde  Dios  como  deseo. — Madrid. 
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,Copia  de  un  despacho  original  del  rey  dirigido  al  marqués 

de  Montenegro,  teniente  general  del  emperador  de  Austria. 

Madrid  28  de  julio  de  1622. 

Mandando  que  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  vaya  con 
sus  tropas  y  las  del  conde  de  Tillí  á  reunirse  con  el  archiduque 
Leopoldo  para  contener  al  enemigo. 

Biblioteca  nacional,— Sala  de  MSS,—P.  23o. 

EL  REY. 

III.®  marqués  de  Montenegro,  mi  capitán  general  de  la 
caballería  lijera  de  Sicilia,  y  teniente  general  del  Empera- 
dor: Habiendo  entendido  por  lo  que  el  Archiduque  Leopol- 
do mi  lio  me  escribió  á  los  8  deste,  y  lo  que  también  me 
avisasles  vos  en  carta  de  la  misma  data  el  aprieto  en  que 
estábades  por  tener  delante  á  Mansfelt,  con  quien  se  hablan 
juntado  el  Palatino  y  el  obispo  de  Alberstat,  he  resuello  que 
don  Gonzalo  de  Córdoba  con  todas  las  fuerzas  que  pudiere, 
vaya  á  juntarse  ahí  con  mi  lio,  y  le  siga  el  barón  de  Tilly 
con  la  gente  que  gobierna  (en  caso  que  dure  el  peligro  en 
que  estaba  lo  de  Alsacia  ó  Borgoíía)  y  así  espero  que  con 
eslo  y  el  valor  de  mi  lio,  teniéndoos  ahí  a  vos  con  el  vues- 
tro y  mucha  esperiencia,  no  conseguirá  el  enemigo  sus  in- 
tentos que  tanto  conviene  reprimir  como  apuntáis ;  y  ad- 
viérteseos que  por  hallaros  vos  ahí  gobernando  las  armas 
de  mi  tio,  escribo  á  don  Gonzalo  que  tome  las  órdenes  que 
Su  Alteza  le  diere  por  vuestra  mano,  y  que  en  caso  que  los 
succesos  de  la  guerra  obligasen  á  mi  tio  á  ir  al  Palalinalo 
Inferior ,  haga  en  él  don  Gonzalo  el  mismo  oficio  que  vos 
habéis  de  hacer  en  el  Alsacia . 
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En  junltindosc  el  dicho  don  Gonzalo  do  Córdoba  con  mi 
lio,  convendi-cX  que  vos  y  él  comunicándolo  con  Su  Alteza, 
consideréis  lo  que  será  bien  hacer  en  el-  cargar  al  enemigo; 
porque  si  enlrase  con  todo  el  ejército  en  Borgona,  lomando 
la  vía  de  Saboya  para  pasar  á  Italia,  tcndríades  gran  difi- 

'  cuitad  ó  imposibilidad  para  seguirle,  y  él  pasaría  y  os  que- 
daríades  sin  poder  socorrer  por  aquella  parte,  y  para  volver 
á  hacer  el  socorro  por  grisones  ó  los  esguízaros  católicos, 
os  hallaríades  muy  á  trasmano:  y  así  os  encargo  muy  par- 

[  licularmente  que  si  viéredes  que  el  enemigo  toma  la  derro- 
ta de  Saboya  y  de  Italia,  consideréis  con  mucha  atención 
si  convendría  enviar  algún  buen  golpe  de  gente  por  griso- 
nes ó  esguízaros  católicos  al  duque  de  Feria;  y  también  ad- 
vierto esto  mismo  á  don  Gonzalo  de  Córdoba,  De  Madrid  á 
28  de  julio  de  1622. — Yo  el  Rey. — Con  rúbrica, — Juan 

^  de  Ciriza. — Con  rúbrica. — Dupp.^® 

Sobre, — Al  111.®  marqués  de  Montenegro  mi  capitán  ge- 
neral de  la  caballería  lijera  de  Sicilia  y  teniente  general  del 
Emperador. — Duplicado. 
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Copia  de  dos  despachos  origmales  del  rey,  uno  al  Archidu- 
que Leopoldo  su  íio^  de  Madrid  28  de  julio  de   1622;  y 
otro  al  barón  de  Tilly,  de  la  misma  fecha  y  año. 

Avisándole  que  ha  mandado  á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
doba y  al  barón  de  Tiliy  que  se  le  reúnan  con  tropas. 

Biblioteca  Nacional, — Sala  de  MSS.  P.  235. 

Serenísimo  Señor. — Por  lo  que  V.  A.  me  escribió  á  los 
8  desle,  he  entendido  el  apretado  estado  en  que  se  hallaba 
entonces  esa  provincia,  habiéndose  agregado  el  Palatino  y 
Bransvich  al  Mansfelt  con  las  armas  que  tenían  en  el  Pala- 
linalo  Inferior;  y  si  bien  se  cree  que  con  haber  enviado 
V.  A.  á  Carlos  Pinelo  á  procurar  conducir  socorro  de  gente 
de  la  que  tienen  don  Gonzalo  de  Córdoba  y  el  barón  de  Ti- 
liy habrán  acudido  á  ello,  todavía  por  lo  mucho  que  im- 
porta la  defensa  de  esa  provincia  y  atajar  en  cuanto  se  pu- 
diese los  designios  del  enemigo,  he  querido  enviar  luego 
á  V.  A.  el  despacho  que  recibirá  con  este  para  don  Gon- 
zalo de  Córdoba  (el  cual  le  remitirá  al  punto),  á  quien  or- 
deno que  sino  hubiere  socorrido  á  V.  A.  y  todavía  durare 
el  peligro  en  que  estaba  lo  de  la  Alsacia  ó  Borgoña,  venga 
á  juntarse  con  cuantas  fuerzas  pudiere  con  V.  A.,  hacien- 
do instancia  con  el  barón  de  Telly  para  que  le  siga,  á  quien 
también  escribo  sobre  lo  mismo;  y  así  espero  que  con  esto 
y  el  mucho  celo,  valor  y  cuidado  de  V.  A.  se  prevendrá  lo- 
do de  manera  que  el  enemigo  frustre  sus  intentos  y  quede 
castigado.  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  A.  como  deseo.— De 
Madrid  á  28  de  julio  de  1622. --Buen  sobrino  de  V.  A.— 
Yo  el  rey. — Con  rútríca.— Juan  de  Ciriza.— Con  rúbrica. 
--Dupp.<^« 

ToMoLIV.  19 
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Sobre, — Al  Ser."»**  Señor  el  Archiduque  Leopoldo,  mi 
lio.^Dup.^^ 

EL  REY. 

Barón  de  Telly,  teniente  general  de  la  Liga  Católica  y 
del  duque  de  Baviera.  Habiéndose  entendido  que  el  Pala- 
lino  y  el  obispo  de  Alberslat  se  han  juntado  con  el  Mansfelt 
y  cargado  con  todas  sus  fuerzas  en  la  provincia  del  Alsacia, 
donde  se  halla  el  Ser."=^<>  Archiduque  Leopoldo,  mi  lio,  he  re- 
suelto que  don  Gonzalo  de  Córdoba  con  las  mas  fuerzas 
que  pudiere  juntar  y  vos  con  las  armas  que  gobernáis,  acu- 
dáis al  socorro  de  la  Alsacia  junto  con  el  dicho  don  Gonza- 
lo, gobernándoos  en  ello  con  la  unión  y  amistad  que  hasta 
aquí  habéis  tenido ,  y  al  duque  de  Baviera  escribo  que  03 
lo  ordene.  Holgaré  mucho  que  de  vuestra  parte  facilitéis  y 
dispongáis  el  cumplimiento  dello,  como  lo  espero  de  vuestro 
valor  y  celo  al  servicio  de  la  Casa  de  Austria.  De  Madrid  á 
28  de  Julio  de  1622. — Yo  el  rey. — Con  rúbrica, — Juan 
de  Ciriza.'— Cow  rúbrica — Duplicado. 

Sobre, — Por  el  rey. — -Al  barón  de  Telly,  teniente  gene- 
ral de  la  Liga  Católica  y  del  duque  de  Baviera. — Dupli* 
cado. 
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Copia  de  un  despacho  original  del  rey  para  el  Principe 

Maximiliano^  conde  Palatino.  Madrid  28  de  julio 

de  1622. 

Biblioteca  NacionaL^Sala  de  MSS.  P.  233, 

Philippus  Dei  gralia  Hispaniarum,  utriusque  Sicilioe, 
Hierusalem,  etc.,  Rex,  Archidux  Austriae,  Dux  Burgundiso 
et  Mediolani,  Comes  Abspurg,  Flandrise,  Tirolis,  ele.  lüus- 
Irissime  Princeps  domine  Maximiliane,  Comes  Palatine,  Rhe- 
ni  et  utriusque  Babariae  Dux,  consanguine  nosler  cliarissi- 
me.SerenissimusArchiduxLeopoldus,  avunculusnoster,  per 
literas  cerliores  nos  fecit,  quemadmodum  Mansfeltius,  Co- 
mes Palatinus  et  episcopus  Alberstalensis  in  unum  conve- 
nissent  uni  cum  illis  militaribus  copiis,  quas  in  Palalinatu 
Inferior!  conducerent,  atque  omnes  simul  in  provinliam  Al- 
satiam  irruissent,  ubi  avunculus  noster  ageret  lam  parva 
milituní  manu  comraunitus,  ut,  si  ei  auxilium  ciló  non  fer- 
relur,  facilé  posset  conlingere  ut  non  contemnenda  ibi  de- 
Irimenta  reciperentur.  Cumque  Alsatia  provintia  Domus 
auslriacae  tanti  momenti  sit,  in  qua  eliam  prcedictus  Archi- 
dux  proesens  adhuc  reperiatur,  decrevimus  ut  quampri- 
mum  Gonsalvus  Cordubensis  cum  quam  magnis  viribus  pos- 
sit  illüc  se  transferat,  et  cum  avúnculo  nostro  conjungalur, 
cuando  Palalinatus  Inferior,  quem  proecavere  opus  esset, 
hoste  vacuus  remaneret.  Quoniam  vero  istud  auxilium  eó 
erit  validus  ac  polius  colecto  militum  numero  fueril  auc- 
tius,  pergratum  erit  nobis  si  Baroni  Tillio  dilectio  vestra 
prescripserit,  ut  cum  ilIis  quas  habet  copiis,  Gonsalvum  illi- 
co  consequatur  el  eidem  quoque  AlsatiaD  Suppetias  ferat. 
Confidimus  veslran  dilectionem  cum  quanli  hoc  refferat, 
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quantumquc  conducat  hoslem  subsequi  ejusdemque  cona- 
tus  prcvertere  consideraverit,  diligenter  curaturam  alque 
effecturam,  ul  Baro  Tillius  actutum  et  strenué  totum  hoc 
negolium  exequátur.  Deus  oplirnus  maximus  dilectionem 
veslram  servet  iiicolumen.  Dalt.  Malritl  die  28  julüi  1622. 
— Philippus. — Con  rúbrica, — Joannes  de  Ciriza. — Conrú' 
brica. — Duplicado. 

Sobre. — III.™®  Princeps  domine  Max."®  Gomes  Palaline 
Rheni  et  utriusque  Ba  (1)  ux  consanguinee  noster  clia- 
rissime  — Duplicad." 


Carla  original  en  cifra ,  con  la  traducción  interlineal,  del 

archiduque  Leopoldo  á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba, 

fecha  en  Drusenkeim  á  30  de  julio  de  1622. 

Avisándole  la  causa  de  su  detencioa  por  no  haber  podido  pasar 
el  rio. 

Biblioteca  Nacional—Sala  de  MSS.  P.  233. 

Molto  III. ""°  Sig.f» 

Oggi  per  huomo  venulo  da  quesle  parti,  ho  ¡nteso  che 
V.  S.  se  fosse  mossa  verso  Noislat,  et  alia  ricevuta  di  ques- 
ta  se  non  vi  sará  entrata,  almeno  mi  persuado,  che  ne  ha- 
vera  prosima  speranza.  Se  cosi  sará,  potra  fermarsi  senza 
far  allro  contra  Spira  sin  al  mió  arrivo  che  potra  essere  frá 
quatro  ó  cinco  giorni  al  piü,  non  habendo  potuto  prima  in- 
caminarmi  per  rispetto  del  paso  de  Pola  chi  e  deiraltra  gen- 

(1)  Hay  un  claro. 
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te  il  quale  per  il  poco  numero  di  barche  e  sta(o  assai  in- 
comraodo.  Et  á  V.  S.  senza  piíi,  auguro  dal  Señor  veré  e 
continué  prosperilá.   Dal  campo  in  Drusenkein  li  30  jug.* 
1622. — Di  V.  S.  molió  aff.*^— Leopoldo.—Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  molto  111/®  señor  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba,  maestro  di  campo  genérale  dciressercito  della 
M/*  Cal.^«  nel  Palatinato. 


Carta  original  del  archiduque  Leopoldo  á  don  Fernando 

González  de  Córdoba,  fecha  en  Lauterperg  á  Z  de 

agosto  de  1622. 

Ofreciéndose  á  marchar  contra  el  duque  de  Mansfelt. 

Biblioteca  NacionalSala  de  MSS.  P.  233. 

Molió  I1I.«  Sig/«: 

Dalla  lelera  di  V.  S.  delli  30  passato  della  quale  ho 
anco  ricevuto  il  duplícalo,  ho  intesa  la  resolutione  da  lei 
presa  per  ordine,  come  dice,  della  Ser.™^  Infanta,  disegu- 
rilare  il  Mansfelt,  et  che  il  giorno  sequente  si  porria  in  ca- 
mino per  le  volla  di  Thionvila,  il  che  mi  ha  cagionato  (non 
poso  negarlo)  assai  amiratione,  menlre  io  speraba  che  con- 
giunte  queste  con  coteste  genti  si  dovessero  una  volla,  e 
con  brevilá,  terminar  gli  intrinchi  di  queste  parti.  Quanlo 
alia  cavalleria  delli  duca  di  Sasonia  et  Holstein  che  diman- 
da, e  impossibile  che  gliela  possa  inviare,  menlre  mi  tro- 
varei  dopoi  cosi  de  colé,  massime  essendo  tullavia  di  la  del 
Rheno  il  Tilly  che  non  potrei  sperare  di  far  cosa  alcuna  di 
buono,  ma  se  volesse  li  cosachi ,  li  quali  sariano  anco  piü 
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a  proposito  per  seguitar  detto  Mansfclt  relé  gia  inlendo 
esser  pásalo  ¡n  Francia,  per  il  che  pensó,  che  la  fatica  di 
V.  S.  sará  fala  invano;  iüq  lo  potiá  avisare  per  coriero  che 
súbito  gÜeli  mandaro,  et  per  essere  gente  tulta  buena, 
esser  cilata  et  anco  ben  disciplinata,  non  ha  da  dubitare, 
clie  non  sia  per  servirle  bene  el  conforme  al  bisogno.  Ne 
üccorrendomi  altro  per  risposta  della  sopradetla  sua,  resto 
con  pregare  11  Signore,  che  la  prosperi  senopre  piü  di  heno 
in  meglio. 

Dal  campo  in  Laulerpurg  li  3  d'agosto  1622. — Di  V»  S. 
molto  aff/<* — Leopoldo. — Con  rúbrica. 

Sobre, — Al  molto  111.®  señor  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba,  maestro  di  campo  genérale  deiressercito  della  M.''* 
Cat.«^  nel  Palatinato. 


Copia  del  certificado  origiJial  del  auditor  general  Joan  Na- 
varro  sobre  el  modo  de  indemnizar  los  perjuicios  ocasiona' 
dos  en  el  incendio  de  Enguelmguen  por  los  soldados  del 
tercio  de  don  Guillermo  Verdugo ,  en  Ara7isi  i^  de  agosto 
de  1622. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Habiendo  visitado  el  incendio  de  diez  y  siete  casas  y 
nueve  granjas  que  los  soldados  del  maestro  de  campo  don 
Guillermo  Verdugo  quemaron  en  el  villaje  de  Enguelin- 
guen,  tierra  de  Su  Majestad  en  Humburgue,  se  acordó  en- 
tre Su  Exc*  el  señor  don  Gonzalo  de  Córdoba  y  el  señor 
Bernardo  de  Lelich,  señor  de  dicha  tierra,  que  cada  una  de 
las  casas  y  granjas  quemadas  se  pagasen  á  razón  de  cin- 
cuenta ílorines  de  Brabante,  que  importan  mil  y  trecientos 
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florines,  los  cuales  se  han  de  pagar  y  encontrar  en  cuatro 
pagamentos,  digo,  de  las  medias  pagas  que  primeramente 
se  darán  á  dicho  tercio.  Y  porque  todo  lo  sobre  dicho  se 
trató  con  intervención  mia,  para  que  de  ello  conste,  di  la 
presente  firmada  de  mi  mano  en  Aransi  en  14  de  agosto 
de  1622. — El  doctor  Joan  Navarro,  auditor  general, — Rú- 
brica, 


Relación  de  lo  ocurrido  en  el  Palatinado  después  de  la  ve- 
nida de  la  gente  de  Baviera,  No  tiene  fecha  ni  firma,  pero 
es  de  letra  de  don  Gonzalo. 

Biblioteca  NacionalSala  de  MSS.  P,  234. 

De  la  venida  de  la  gente  de  Baviera  se  ha  seguido  á 
las  cosas  desle  Palatinato  Inferior  tan  poca  comodidad  co- 
mo se  vé,  y  porque  esto  ha  nacido  de  haber  llegado  tan 
tarde  y  no  haberse  conformado  el  barón  de  Tilli  con  las  ins- 
tancias que  de  mi  parle  so  le  han  hecho,  me  ha  parecido 
enviar  cá  V.  E.  esta  relación,  por  la  cual  se  verá  el  poco 
fundamento  que  tiene  la  voz  que  ellos  (á  lo  que  me  han  di- 
cho) pasan,  que  por  mí  ha  quedado  el  haber  roto  á  Mans- 
felt. 

Cuando  el  barón  de  Tilli  llegó  á  tierras  del  Landgrave 
de  Darmestat,  ya  Mansfelt  habia  pasado  el  puente  porMa- 
nem,  y  se  hallaba  en  el  obispado  de  Espira,  entre  el  Rhin 
y  el  Nécar,  no  habiendo  dejado  gente  ninguna  desta  parte 
de  acá.  Si  la  caballeria  se  hubiera  adelantado  conforme  las 
in;3tancias  que  yo  le  hice  con  el  cipitan  Juan  Tomás  Blan- 
co, en  tiempo  que  Mansfelt  estaba  en  los  contornos  de  Wor- 
raes,  se  tiene  por  cierto  que  fuera  muy  notable  el  daño  que 
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s(í  lo  podía  hacer  en  aquellos  cuarteles.  El  coronel  Lintelo 
se  adelantó,  {(asada  esta  ocasión,  con  algunas  tropas;  y  no 
solamente  yo  no  pude  valerme  dellas  contra  algunas  de 
Overtraut  que  tcnian  sitiado  el  castillo  de  Slerkemberg,  an- 
tes por  apretadas  instancias  que  el  coronel  Lintelo  me  hizo, 
fué  fuerza  enviar  la  caballería  de  Su  Majestad  también,  pa- 
ra convoyar  la  gente  de  Baviera  que  no  se  asegura  de  pa- 
sar adelante,  conforme  lo  que  el  coronel  Lintelo  me  protes- 
tó. El  castillo  de  Stemkemberg  se  socorrió  con  poca  infan- 
tería ,  y  no  fué  menester  mas ,  para  que  él  y  las  villas  de 
la  Bírgestrat  quedasen  libres  de  los  enemigos  que  solamen- 
te entretuvieron  pocos  mosqueteros  en  las  montañas  de  Vei- 
nem  adelante,  para  que  les  fuesen  avisando  en  Heidelberg 
de  nuestra  llegada. 

Yo  me  vi  con  el  barón  de  Tilli  en  Geresem,  y  delante 
de  los  coroneles  y  maestres  de  campo  le  propuse  que  mi  pa- 
recer era  que  pasásemos  luego  el  Uhin,  dejando  en  la  Ber- 
gestrat  la  gente  que  bastase  para  sustentar  los  puestos 
fuertes  que  teníamos  en  ella,  y  dar  lugar  al  enemigo  de  en- 
trar en  las  tierras  de  Maguncia  y  Dormeslat:  que  pusiése- 
mos guarnición  en  Wormes,  pues  la  grande  falla  que  aque- 
lla ciudad  habia  hecho,  admitiendo  á  Mansfelt,  y  no  que- 
riéndose asigurar  con  las  armas  del  Emperador,  lo  mere- 
cía, y  que,  pasando  allí  el  puente  y  con  el  ejército  adelante, 
ocupásemos  á  Neustat  y  Germersem,  dejando  con  esto  á 
Franquendal  muy  cerrado,  al  obispo  de  Espira  muy  asisti- 
do, y  á  nosotros  con  comodidad  de  valemos  de  la  ciudad 
de  Espira,  y  de  pasar  de  la  otra  parte  del  Rhin  mas  segu- 
ramente que  por  el  Nécar.  Cuan  provechoso  hubiera  sido 
este  consejo,  la  experiencia  lo  ha  mostrado.  Mas  no  le  ad- 
mitió el  barón  de  TílIi,  respondiendo  que  su  ocupación  prin- 
cipal era  cubrir  los  obispados  de  Maguncia  y  de  Herbípoli, 
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y  estorbarle  á  Mansfeit  los  socorros  que  le  podían  venir  so- 
lamente por  aquella  parte,  no  sin  esperanza  de  ocupar  tam- 
bién á  Heldelberg.  Yo  me  hube  de  conformar  con  estos  pre- 
supuestos contra  el  mió,  porque  ni  era  parte  para  reducirle 
ni  con  la  gente  que  yo  tenia  podia  obrar  cosa  importante. 
Prometióme  asistencia  para  poner  la  guarnición  en  Wormes 
y  pasar  el  puente  allí,  y  antes  de  amanecer  mudó  de  'pro- 
pósito; y  sin  acertarlo  conmigo,  se  fué  adelantando  por  la 
Berguestrat,  usando  en  esto  unos  términos  bien  escusados, 
los  cuales  se  disimularon,  porque  no  pareciese  que  se  falta- 
ba á  la  buena  correspondencia  de  mi  parte  tan  presto.  Lle- 
gó con  brevedad  á  Ledembiirg,  sin  tratar  que  se  previniese 
puente  que  poner  sobre  el  Nécar,  y  llevándose  arrastrando 
el  ejército  del  rey,  fiado  en  que  no  le  babíamos  de  dejar 
empeñarse  solo  y  perderse,  por  no  faltar  á  nuestra  mesma 
conservación,  pasó  el  Nécar  por  un  escuazo  con  su  caballe- 
ría sin  consultarlo  conmigo,  y  sin  llevar  infantería  que  la 
asegurase  del  otro  lado,  hasta  que  á  instancia  de  los  que  le 
representamos  el  peligro  en  que  le  habia  puesto,  envió  con 
dos  barcas  que  allí  se  hallaron  algunos  mosqueteros  que  la 
cubriesen.  Hizo  un  puente  de  barriles  tan  mal  seguro,  que 
con  la  primera  agua  que  llovió,  le  llevó  el  rio:  y  así  le  fué 
fuerza  retirar  su  caballería  y  bagaje,  de  miedo  de  perder  el 
escuazo  también.  Procuró  persuadirme  que  pasase  yo  tam- 
bién el  rio,  á  lo  cual  le  respondí  con  resolución  que  no  ba- 
ria tal,  mientras  no  tuviese  en*él  puente  seguro.  El  cual  no 
estaba  ya  muy  adelante,  porque  desde  el  primer  dia  no  se 
habia  tratado  del  como  era  razón,  á  muchas  dificultades 
que  se  ofrecían  en  materia  de  los  víveres,  de  los  forrajes  y 
del  bagaje,  que  ni  teníamos  donde  dejarle  ni  el  llevarle  pa- 
recía cosa  falible  ,  por  ser  tanto  y  haber  de  marchar  con 
dos  guarniciones  gruesas  del  enemigo  á  los  costados ,  y  ser 
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fuerza  dejar  grande  golpe  de  gente  en  la  retaguardia,  para 
guardarle  del  uno  y  del  otro  lado.  Finalmente ,  viendo  mi 
resolución,  envió  algunos  caballos  lijeros  Iiasla  las  puertas 
de  Heidelberg,  con  los  cuales  salió  á  escaramuzar  la  guar- 
nición de  aquella  villa;  y  habiendo  los  de  Baviera  desbali- 
jado  una  carroza  de  una  mujer  que  se  retiraba  á  Slrasbourg 
tomó  deslo  motivo  para  decir  que  su  gente  habia  escaramu- 
zado con  el  ejército  de  Mansfelt  y  quiládole  parle  del  baga- 
je; y  que  por  no  haber  querido  yo  pasar  el  rio,  no  le  ha- 
bíamos roto.  Esta  voz  ha  publicado  entre  estos  señores  ale- 
manes, siendo  cierto  y  habiéndomelo  confesado  él  á  mi,  que 
estaba  entonces  Mansfelt  con  su  gente  mas  de  cinco  horas 
de  camino  de  allí.  Cuando  Mansfelt  se  resolvió  á  volver  á 
pasar  deste  lado  del  rio  por  el  puente  de  Manem,  y  sus  cor- 
redores Irujeron  prisioneros  que  nos  aseguraron  dello ,  yo 
fui  luego  á  Lademburg,  y  horas  antes  de  amanecer,  tuve 
la  gente  del  rey  en  campaña,  y  le  hice  instancia  para  que 
cargásemos  el  enemigo  que  marchaba  á  nuestros  ojos,  ofre- 
ciéndole pasar  para  aquel  efelo  el  rio.  En  esto  se  mostró  tan 
libio  que  no  le  pude  reducir,  y  se  perdió  la  ocasión  por  ha- 
llarse él  de  vanguardia  y  no  querella  gozar.  Con  esto  fué 
fuerza  que  yo  pasase  el  Rhin  por  Estén  para  estorbar  los  da- 
ños que  el  enemigo  podía  hacer  deste  lado  y  que  me  valie- 
se de  parte  de  la  gente  de  Baviera,  porque  la  de  S.  M.  era 
poca,  y  parte  della  habia  ido  con  el  barón  de  Anault  á  to- 
mar la  villa  de  Mosbak,   sielulo  en   aquella  espedieion  la 
mayor  parte  de  la  gente,  y  la  artillería  y  municiones  de  Su 
Majestad. 

La  resolución  con  que  pasé  el  Rhin,  fué  primeramente 
para  estorbar  al  enemigo  cualquiera  de  los  disinios  que  pu- 
diese tener  de  pasar  la  Mosela  para  ir  la  vuelta  de  Juüers, 
ó  de  mejorarse  hasta  c!  ínsruk,  para  juntarse  con  el  admi- 
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nistrador  de  Helberstat  que  ya  liabia  llegado  á  tierras  del 
Landgrave  de  Hasse  Mauricio,  y  hallaba  en  él  grande  asis- 
tencia con  no  pequeñas  muestras  que  intenlaria  pasar  por 
Sant  Gober;  y  asimesmo  para  estorbarle  el  ponerse  sobre 
cualquiera  de  las  plazas  en  que  habíamos  dejado  guarnicio- 
nes, porque  eran  muy  pequeñas  las  que  en  todas  habían 
quedado;  y  en  segundo  lugar  para  ver  si  mejorándonos  nos- 
otros hacia  él ,  podia  hallarle  en  puesto  que  fuese  posible 
romperle,  y  socorrer  Espira  y  las  tierras  del  obispo  que  mal- 
trataba. Para  asegurar  el  Insruk  el  mesmo  dia  que  pasé  el 
puente,  dejé  en  él  al  sargento  mayor  de  villa  con  algunas 
compañías  de  borgoñones,  y  con  orden  que  en  llegando  el 
regimiento  del  conde  de  Enden  (que  ya  se  hallaba  de  vuel- 
ta de  Monsbak),  se  fuese  por  el  rio  en  barcas  la  gente  que 
cupiese,  y  por  tierra  la  demás  á  Bacarak  y  á  Cub,  y  procu- 
rase estorbar  el  paso  á  la  gente  de  Bronsvick  con  la  como- 
didad de  aquellos  pasos  estrechos  ,  y  si  viese  que  segura- 
mente el  enemigo  quería  pasar  por  San  Gober,  y  hallase 
ocasión  segura  de  prevenirle  ocupando  la  villa  lo  hiciese. 
En  esta  ejecución  se  apresuraron  tanto  por  el  parecer  del 
capitán  Montoya,  que  no  habiendo  aun  aparencias  que  la 
gente  de  Bronsvik  se  acercase,  y  con  menos  gente  y  noti- 
cia de  la  que  era  menester ,  acometieron  el  fuerte  de  Sant 
Gober;  y  habiendo  entrado  en  él  y  halládose  descubiertos 
del  castillo  que  le  tiene  á  caballero,  no  se  pudieron  entre- 
tener, y  les  fué  fuerza  retirarse  con  pérdida  de  pocos  sol- 
dados. 

Con  el  ejército  marché  la  vuelta  de  Dirmestein  sin  lle- 
var en  él  mas  artillería  que  seis  medios  cuartos  de  cañón, 
por  haberse  retirado  á  Oponhein  los  medios  por  el  rio,  an- 
tes que  el  enemigo  le  pasase  á  esta  parte,  juzgando  todos 
que  no  la  podíamos  pasar  el  Nccar,  cuando  el  disinio  era 
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hacer  aquella  joniaila.  Y  aunijUG  a!  mcsmo  punto  que  el 
enemigo  le  pasó,  envié  al  maestre  de  campo  Gulsin  con  la 
gente  que  tenia  de  su  tercio  á  Eslen,  para  asegurar  aquel 
puente  que  era  el  puesto  que  mas  cuidado  podia  dar,  y  le 
di  orden  que  entretuviese  la  artillería  gruesa  allí;  el  gentil- 
hombre que  la  guiaba  hizo  gran  falla  ,  porque  la  embarcó, 
y  sin  pedir  licencia  al  maestre  de  campo  ni  llevar  convoy, 
se  bajó  con  ella  por  el  rio.  Yo  deseo  esperar  en  Didiscn  que 
la  artillería  gruesa  volviese  al  campo,  porque  siempre  temí 
la  falta  que  me  habia  de  hacer;  mas  fué  tanta  la  priesa  que 
el  barón  de  Grot  (gobernador  de  las  tropas  de  Baviera  que 
venian  conmigo)  me  dio  para  que  nos  adelantásemos  tanto, 
que  le  quitásemos  al  enemigo  la  comodidad  de  volver  á  pa- 
sar la  puente  y  coger  á  Mons.  de  Tilli  con  menos  gente  de 
la  que  á  su  parecer  habia  menester  para  defender  los  pues- 
tos en  que  habia  quedado.  Esta  consideración  (bien  contra 
mi  presupuesto)  nos  fué  empeñando  hasta  que  la  necesidad 
les  dio  á  entender  claramente,  cuan  mal  hecho  era  meter- 
nos de  invierno  entre  las  plazas  del  enemigo,  sin  tener  es- 
paldas seguras  de  donde  esperar  el  pan ;  y  así  vinieron  en 
seguir  mi  parecer,  de  tomar  la  montaña  la  vuelta  de  Neus- 
lat,  para  que  ocupando  aquella  villa  con  la  asistencia  della 
y  las  espaldas  de  Kaisersiuler,  hiciésemos  un  asiento  de  guer- 
ra, de  donde  pudiésemos  echar  el  enemigo  de  los  puestos 
que  ocupaba. 

Antes  de  llegar  á  Neustat,  hallamos  en  Didisem,  villa 
del  obispo  de  Espira,  un  regimiento  de  Mansfelt  de  hasta 
500  mosqueteros,  y  una  compañía  de  caballos,  los  cuales 
habiéndose  resuello  en  la  defensa,  y  asegurádoles  Mansfelt 
el  socorro,  fué  fuerza  sitiar  y  abrir  trincheas  á  la  orilla  aco- 
metiéndola con  la  zapa,  porque  la  artillería  salió  de  ningún 
efecto,  no  solo  para  hacer  brecha,  sino  par^  quitar  las  de- 
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fensas  por  flacas  que  fuesen.  Con  esto  se  conoció  la  falla 
que  los  medios  cañones  hacían,  y  el  yerro  de  no  haberlos 
esperado;  y  si  el  teniente  general  de  la  artillería  preguntán- 
dome si  pensaba  poner  sitio  á  plazas  y  respondiéndole  yo 
que  con  terrapleno  no,  mas  que  murallas  de  casamuro  se- 
ria muy  contingente  haberlas  de  batir,  que  viese  si  los  me- 
dios cuartos  harian  brecha,  no  me  hubiera  asegurado  que 
en  murallas  de  casamuro  harian  brecha  sin  falta,  yo  no  me 
hubiera  adelantado  sin  los  medios. 


Copia  de  carta  original  del  conde  de  Mansfelt  á  don  Gon^ 

zalo  Fernandez  de  Córdoba ,  fechada  en  el  faulxbourg  de 

Monzón  á  iñ  de  agosto  de  i 622. 

Envía  un  correo  á  la  Infanta  para  manifestarla  que  ha  toraade 
mando  por  el  afecto  que  tiene  al  servicio  de  ambos  reyes. 

BiblioUca  Nacional,— Sala  de  MSS.  P.  233. 

MONSIEUR. 

Envoyanl  le  sieur  Flament  porleur  de  ceste  a  Bruxelles, 
pour  faire  entendre  a  la  Ser."®  Infante  le  service  et  condi- 
Uon  que  j'ay  accepté  soubs  l'honneur  des  commandemens 
de  Sa  Majeslé  tres  Chrestienne,  aprés  y  avoir  travailler  de 
loul  mon  possible  pour  vaincre  Tinclination  de  ceulx  qui 
estoient  (i)  selon  que  le  dit  sieur  Flament  vous  infor- 
merá  lant  sur  ce  subject,  qu'aultre,  en  quoy  vous  pourrez 
cognoistre  la  sincere  et  inlerieur  affection  qui  se  porte.   Et 

(i)  Ilegible  por  estar  apolillado  el  papel.. 
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ce  d'auUanl  quejo  rccognois  les  deux  couronncs  estrc  con- 
cordanls  Tune  avec  Taullre ,  desirant  done  d  y  vivre  et  mou- 
rír  vous  pouvez  faire  eslal  que  desorilláis  jo  seray  aullant 
promt  a  recherclier  les  ocasions  de  bon  serviteur  que  d'eslre 
advene 

Monsieur 

Votre  tres  humble  serviteur 

Ernesto   comte    de   Mansfelt. 

Du  faulxbourg  de  Monzón 
ce  16  d'aoust  1622. 

Sobre, — A  Monsieur  Monsieur  don  Gonzalo  Fernandez 
de  Cordua,  general  de  Tarmée  de  Sa  Majeslé  Gatholique  au 
Palalinal. 


Carta  original  del  archiduque  Leopoldo  á  don  Gonzalo 

Fernandez  de  Córdoba,  de  Spira  il  de  agosto 

de  1622. 

Avísale  la  necesidad  de  tranferirse  en  persona  hacia  los  grisones. 
Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  253. 

Mello  III/®  Sig/^ — Per  il  corriero  inviatorni  ho  ricevuto 
la  lettera  di  V.  S.  delli  10,  et  da  essa  inleso  quanto  le  oc- 
correva.  Et  essendosi  trovato  qui  il  barone  de  Tilli  non  solo 
ho  conferto  seco  la  risolulione  chi  ho  havuto  per  ispedientc 
di  fare,  ma  ancora  gil  ho  lasciato  il  pensiero  di  raggualiarnc 
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V.  S.,  alia  quale  pero  non  occorre  di  dir  a  loro,  si  non  che 
giudicando  por  servitio  non  raeno  delle  M.**  Ces.*  é  Gat.*^ 
che  mió  proprio ,  di  dovermi  trasferire  in  persona  verso  li 
grisoni,  stant  li  nuovi  accidenli  che  di  quelli  parü  si  sentó- 
no.  Se  piacerá  a  Dio,  che  piglino  buona  presa  como  spero 
presto,  non  lasciaro  di  ritornare  ad  assistere  presentiairnen- 
le  alie  cose  di  queste  parti.  Ben  mi  displace  di  partiré  sen 
Thaver  vedula  V.  S.  come  mi  sarebbe  stato  di  particolare 
gusto,  alia  quale  per  fine  di  quesla  m'offerero  et  raccoman- 
do,  augurándole  da  Dio  a  V.  S.  quelle  prosperilá  ch  ella  me- 
desslnia  desidera. 

Di  Spira  li  17  d'agosto  di  1622. 

Di  V.  S. 

Molto  aff.**» 

Leopoldo. — Con  rúbrica. 

Sobre, — Al  molto  III."^  Sig.""  don  Gonzales  Fernandez 
de  Córdoba ,  maestro  di  campo  genérale  deH'essercilo  de 
S.  M.  G.  noli  Palatinato. 
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Copia  dú  carta  autógrafa  de  don  Gonzalo  Fernandez  de 

Córdoba  al  conde  Juan  Rhingrave,  de  2i  de  agosto 

de  1622. 

Manifiesta  su  deseo  de  sorprender  á  Kesislaulcr  áotes  que  se 
concierle  alguna  suspensión  de  armas. 

Biblioteca  NacionalSaJa  de  MSS.  P.  235. 

V.  S.  sabe  lo  que  yo  fío  de  su  persona,  y  lo  que  esti- 
mo la  merced  que  me  hace,  y  lo  que  desea  el  servicio  do 
Su  Majestad  Cesárea ;  y  así  me  ha  parecido  comunicar  con 
V.  S.  I.  lo  que  se  me  ofrece.  A  Su  Exc.  el  señor  marquós 
Espinóla  he  hecho  instancia  muchas  veces,  después  que  la 
suspensión  de  armas  se  acabó,  para  que  me  diese  licencia 
de  salir  en  campaña,  pues  que  el  ejército  con  que  me  hallo 
es  bastante  para  echar  al  enemigo  de  toda  esta  provincia 
dentro  de  pocos  dias;  y  últimamente  he  enviado  un  capitán 
de  caballos  para  que  se  lo  suplique  apretadamente.  Veo  que 
esta  resolución  se  entretiene,  y  conforme  las  nuevas  que 
tengo  de  Viena,  temo  que  venga  alguna  suspensión  de  ar- 
mas con  brevedad.  Y  porque  los  cuarteles  que  agora  ocu- 
pamos están  tan  gastados  como  se  vé,  y  si  nos  obligan  á 
entretenernos  mas  tiempo  en  ellos,  no  puede  ser  sin  mucho 
trabajo  y  quejas  destos  señores  vecinos  que  siguen  el  servi- 
cio de  Su  Majestad  Cesárea ,  con  cuyos  vasallos  hacen  los 
soldados  tantas  desórdenes  como  se  vé,  sin  que  se  pueda  re- 
mediar todo,  como  yo  quisiera.  Deseo  mucho  ver  si  antes 
que  la  nueva  de  suspensión  de  armas  llegue ,  seria  posible 
surprender  á  Keiserslauter,  para  lo  cual  todo  lo  que  es  ne- 
cesario yo  lo  tengo:  solo  rae  falla  la  noticia  de  cómo  están 
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las  puertas  de  la  villa  y  del  castillo;  y  si  hay  caminos  por 
donde  poder  llegar  allá  algún  golpe  de  gente,  sin  que  los 
villanos  puedan  darles  aviso  con  tiempo.  Suplico  á  V.  S. 
me  haga  merced  de  decirme  lo  que  sobre  esto  se  le  ofrece; 
pues  sabe  lo  que  yo  estimo  su  parecer  en  todo. 

Por  fuera. — Copia  de  carta  que  se  escribió  al  conde 
Joan  Ringrave,  en  21  de  agosto  de  1622. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Nevers  á  don  Gon-- 

zalo  Fernandez  de  Córdoba,  general  del  ejército  del  Rey 

Católico.  Del  campo  de  la  Isla  23  de  agosto  de  1622. 

Dale  gracias  por  su  buen  comportamiento  y  le  avisa  de  los  tra- 
tos coa  Mansfeit  y  Brunswich  para  que  dejen  las  armas. 

Bihlioieca  NacionalSala  de  MSS.  P.  255. 

MoNSiEUR. — Je  vous  reraercie  de  la  peine  qu'il  vous  a 
pleu  prendre  de  menvoyer  visiter  par  le  sieur  capltaine 
Andrés  Contreras,  qui  sonl  des  effects  de  vos  courtoisies, 
dont  je  me  senls  vous  estre  beaucoup  obligé,  comme  aussi 
du  soing  que  vous  tesmoignés  avoir  de  rechercher  les  oc- 
casions  de  mettre  en  execucion  Tordre  que  vous  aves  regeu 
de  la  Ser.™®  Infante,  pour  nous  assister  en  cas  de  besoing 
centre  cesle  armée  estrangere:  ce  que  je  ne  manqueray  de 
faireenlendre  aussi  tostauroy,  monSeg.'" ,  qui  n'apasmoins 
de  desir  de  correspondre  d'affection  lors  q'une  pareille  occa- 
sion  pourroit  arriver,  pour  maintenir  la  mutuelle  correspon- 
dence  que  doit  estre  entre  ees  deux  couronnes,  et  entre 
Princes  si  conjoinlz  de  sang,  comme  son  leur  M.*^^  Nous 
estlmons  neantmoins,  que  les  comte  de  Mansfeit  et  duc  de 
Tomo  LIV.  20 
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Brunswicli  se  resol vant  de  servir  le  roi  avec  quelqucs  Iroup- 
pes,  il  n'cn  sera  point  de  bcsoing,  puis  qu'ils  prometlen  par 
incsme  moyen  do  licencicr  enlieienient  les  aulrcs,  eoininc 
plus  au  long  le  dit  sieur  capitaine  vous  pourra  diré,  et  quel- 
qucs aulres  parlicularitez  sur  ce  mesme  sujet,  desquelles  je 
vous  suppüe,  que  je  puisse  avoir  responde,  faisanl  eslat  do 
m'  avancer  de  main  avec  loule  Tarmée  sur  la  riviere  d'Es- 
nc,  don  je  ne  manqueray  aussy  de  mon  coslé  de  vous  don- 
ner  avis  de  ce  qui  reussira  de  ce  traicté,  affin  que  selon 
le  succez,  nous  puissions  aussi  prendre  ensemble  une  mes- 
me resolulion.  Et  en  attendant,  je  repulerois  á  Irés  bonno 
fortune  s'il  vous  plaisoit  de  m'employer  en  quelque  chose 
pour  volre  service,  selon  que  vos  courtoisies  et  lesmoigna- 
ges  d  affection  m'y  obligent.  Et  en  vous  baissant  les  mains, 
je  vous  asscureray  queje  suis 

Monsieur 

Un  tres  affectioné  et  obligé  á  vous  servir, 

Le  duc  de  Nevers. 

Du  camp  dlsle  le  25 
aoust  de  1622. 

Sobre, — A  monsieur  monsieur  don  Gonzalos  de  Cor- 
doua,  general  de  Tarmée  pour  le  Roy  Catbolique. 
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Relación  hecha  por  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba 

de  la  batalla  de  Flerus,  ocurrida  en  29  de  agosto 

de  1622. 

Biblioteca  nacional — Sala  de  MSS.  P.  235. 

Grande  fué  la  jornada  que  tuvimos  con  Mansfelt  y  el 
duque  de  Bronsvic  lunes  ¿i  20  de  agosto,  y  gran  miseri- 
cordia de  Dios,  que  el  suceso  fuese  tan  en  nuestro  favor  en 
ocasión  tan  peligrosa.  Nuestra  Señora  y  los  benditos  após- 
toles tuvieron  mas  cuenta  con  las  ocasiones  de  V.  E.  que 
con  mis  pecados.  S.  A.  oia  desde  su  aposento  los  cañona- 
zos y  así  le  valió  también  de  encomendar  á  Dios  lo  que  im- 
portaba tanto. 

Luego  que  se  sospechó  que  Mansfelt  pensaba  entrar 
con  tantas  fuerzas  por  los  estados  de  S.  M,,  S.  A.  me  man- 
dó que  viniese  en  su  seguimiento;  y  cierto  que  pienso  que 
pasé  en  alcanzarle  todo  el  cuidado  á  que  estaba  obligado.  Y 
así,  á  los  28  de  agosto  nos  dimos  vista  al  anochecer,  cinco 
leguas  de  Bruselas,  en  Florus,  y  esperamos  á  que  amanecie- 
se. Y  luego  que  hubo  luz  comenzaron  ellos  á  venirse  la  vuel- 
ta de  nosotros,  considerando  que  si  nos  volvían  las  espal- 
das para  su  camino  que  era  lo  que  mas  deseaban,  los  ha- 
bíamos de  degollar  á  todos,  y  esto  les  obligó  á  pelear  á  la 
desesperada.  Ellos  tenían  tres  veces  tanta  caballería  como 
nosotros.  Verdad  es  que  su  infantería  no  era  tanta;  mas  pe- 
leó como  pudieran  otras  tropas  de  mayores  obligaciones. 

Al  principio  de  la  batalla  nuestra  caballería  recibió  la 
carga,  y  el  batallón  de  los  napolitanos  se  descompuso  mu- 
cho mas.  Fué  Dios  servido  que  lo  uno  y  lo  otro  se  volvió  á 
recobrar,  aunque  de  la  caballería  volvió  á  las  tropas  mucha 
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menos.  Por  el  costado  del  batallón  de  ios  españoles,  fué  el 
combale  recísimo,  y  el  buen  ánimo  de  don  Francisco  Ibar- 
ra  que  se  adelantó  con  él  mas  de  lo  que  yo  le  babia  orde- 
nado, le  puso  en  grandísimo  peligro.  Harto  caro  le  ba  cos- 
tado, pues  ba  perdido  la  vida.  Y  de  los  capitanes  y  gente 
particular,  ban  quedado  beridos  y  muertos  la  mayor  parte. 

Yo  viendo  el  aprieto  en  que  la  caballería  le  podia  po- 
ner, puse  los  carros  de  la  moneda  y  los  mios  á  su  costado 
j)ara  defenderle,  y  no  visto,  porque  los  obligaron  á  retirar- 
se, mientras  yo  acudí  á  otra  parte  de  tantas  donde  el  peli- 
gro cargaba,  por  si  los  enemigos  nos  llevaran  lodo  cuanto 
teníamos;  y  si  yo  no  tuviera  lugar  de  volver  á  meterme  en 
medio  del  escuadrón  para  bacerles  volver  las  caras  al  ene- 
migo que  le  venia  cargando,  se  bubiera  perdido  lo  que  im- 
portaba mas.  Con  esta  diligencia  y  con  la  buena  resolución 
de  don  Felipe  de  Silva,  bermano  del  conde  de  Portalegre, 
que  gobierna  la  caballería  y  envistió  con  muy  poca  á  la  mi- 
tad de  la  del  enemigo,  atropellándola  bravamente,  pusimos 
las  cosas  en  muy  buen  estado,  y  les  matamos  gran  canti- 
dad de  gente  con  la  artillería  y  mosquetería ,  quitándoles 
gran  cantidad  de  estandartes  y  algunas  banderas,  y  obli- 
gándoles á  que  nos  dejasen  el  puesto  y  se  retirasen.  Yo  los 
seguí  aquel  día  cinco  leguas,  y  como  todas  sus  fuerzas  con- 
sistían en  su  caballería  y  las  nuestras  en  la  infantería,  no 
les  pudimos  volver  á  alcanzar.  Al  fin,  me  resolví  aquella 
nocbe  á  enviar  la  caballería  sola,  y  con  ser  mucba  menor 
de  la  que  ellos  tenían,  le  degolló  la  nuestra  toda  su  infan- 
tería, y  les  quitó  la  artillería,  las  municiones  y  bagaje,  y 
les  obligó  á  retirar  la  caballería  tan  maltratada  y  con  tanta 
priesa,  que  será  muy  poca  la  que  llegue  á  seguro  de  ser- 
vicio. 

El  duque  de  Bronsvicb  lleva  un  brazo  menos  y  otras 
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heridas,  de  que  dificullosamenle  cseapará.  De  los  caballeros 
que  le  seguían,  casi  lodos  han  quedado  heridos  y  uiuerlos. 
Seis  horas  continuas  duró  el  combale  con  el  mayor  tesón 
que  se  ha  visto  en  muchos  años.  Dios  sea  bendito  que  es 
el  dueño  de  las  batallas ,  y  ha  querido  con  esta  remediar 
muchos  daños  que  á  estos  ejércitos  se  les  hubieran  seguido. 
A  mí  me  mandan  con  este  ejército  pasar  al  sitio  de  Bergas. 

Para  que  V.  E.  pueda  servirse  de  ver  cual  fué  la  oca- 
sión, me  parece  darle  cuenta  del  estado  en  que  tengo  mi 
genle.  Don  Gabriel  de  Córdoba  está  Iierido  con  gran  peli- 
gro. Don  Diego  Guerra  ha  muerto  ya.  Don  Francisco  de 
Reinoso  se  está  acabando.  Don  Jusepe  de  Gentorn  tiene  la 
cara  atravesada  de  un  mosquetazo,  y  parece  no  escapará. 
Pedro  Verde  con  un  mosquetazo  en  el  pescuezo,  eslá  muy 
malo.  El  alférez  Rojas  también  con  otro  mosquetazo,  está 
también  en  peligro.  Diego  de  Rutia  está  herido,  aunque  po- 
co; y  don  Gerónimo  Boquin  de  la  misma  suerte.  Y  así  po- 
drá V.  E.  considerar  los  negocios  cuales  andaban,  y  si  son 
ocupaciones  para  cada  dia  y  de  balde. 

La  prevención  de  la  ocupación  de  mañana,  no  me  da 
lugar  para  escribir  á  mi  hermano  don  Fernando,  ni  ú  Su 
Majestad  y  sus  ministros,  como  lo  haré  en  la  primera  oca- 
sión. Este  rato  he  hurtado  para  que  V.  E.  tenga  nolicia  de 
lo  sucedido  y  para  suplicarle  se  sirva  de  dar  las  gracias  á 
Nuestro  Señor  y  á  su  Madre  Santísima  y  á  ios  bienaventu- 
rados Apóstoles  por  merced  tan  grande. 

Hoy  ha  vislo  S.  A.  el  ejército,  y  á  mí  me  lia  hecho  in- 
finita merced  cuando  le  besé  la  mano.  Han  parecido  las  tro- 
pas muy  bien,  y  se  han  hecho  muy  lucidas  cargas  de  mos- 
quetería y  artillería;  lodo  con  mas  buena  orden  de  lo  que 
yo  esperaba. 

Mañana  pasaremos  con  el  ejército  por  Malinas,  para  ir 
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al  silio  de  Bcrgas.  Dios  nos  dó  buen  suceso  allá,  y  con  quo 
se  cumpla  en  mí  su  voluntad,  estaré  muy  contento. 


Copia  de  capitulo  de  carta  de  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  ú  la  señora,  de  3  de  setiembre  de  1622. 

Marcha  al  sitio  de  Bcrgas. — Desea  que  le  dejen  con  el  mismo 
inaiulo  que  tiene. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Copia  de  capitulo  de  carta  que  el  scQor  dou  Gonzalo  escribe  á  mi  se- 
Dora  CD  3  de  setiembre  de  1622. 

A  mí  me  mandan  con  este  ejército  pasar  al  silio  de  Ber- 
gas,  donde  no  sé  como  los  negocios  de  mi  cargo  se  enten- 
derán. Plegué  á  Dios  que  de  servicios  no  saquemos  el  que- 
dar reformados  como  otra  vez.  Ahora  no  puedo  saber  este 
particular,  ni  escribir  á  V.  E.  tan  bien  informado  como  lo 
haré  en  viéndola  forma  que  los  negocios  toman. 

Las  ocupaciones  del  Palalinato  ya  se  han  acabado  (á  lo 
que  parece)  para  mí.  El  marqués  de  Montenegro  se  halla 
mas  embarazado  en  ellas  que  yo.  En  estos  estados  hay 
maestre  de  campo  general  para  muchos  días;  y  pensar  que 
después  de  haberlo  sido  yo,  y  de  tantas  ocasiones  y  buenos 
sucesos  he  de  servir  aquí  con  una  pica ,  seria  grande  en- 
gallo. Conforme  á  esto,  suplico  á  V.  E.  proponga  á  esos  se- 
ñores que  si  quieren  que  yo  sirva  en  Flándes,  ha  de  ser  con 
el  puesto  que  tengo,  mandando  á  todos  los  demás  que  tu- 
vieren menores  cargos  que  el  mió;  y  si  les  pareciere  que 
son  mas  antiguos  soldados,  hágalos  Su  Majestad  generales 
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quo  yo  les  obedeceré  de  muy  buena  gnna,  y  me  parecerá 
muy  bien  empleado.  Mas  entretanto,  justo  es  que  guarden 
mis  órdenes  todos  los  que  tuvieren  menor  puesto  que  el 
mió,  si  yo  be  de  servir  al  rey  con  él;  y  si  no,  nadie  podrá 
tener  á  mal  que  yo  vaya  á  pedir  se  me  haga  merced,  ha- 
llándome reformado  después  de  haber  hecho  servicios  de 
lanta  consideración.  Pienso  que  Nuestro  Señor  ha  reducido 
las  cosas  á  término  que  tendrán  por  desahogo  enviarme  á 
Milán;  y  si  con  esta  ocasión  no  toman  resolución  conmigo, 
haciéndome  muy  lucida  merced,  suplico  á  V.  E.  se  sirva  de 
hacerme  merced,  de  que  se  pida  licencia,  para  que  yo  va- 
ya á  pretender,  y  deje  de  aventurar  cada  dia  la  vida  con 
tanta  reputación  para  hallarme  mas  atrás  de  lo  que  me  pa- 
rece merece  el  cuidado  con  que  he  servido. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Gonzalo  Fernandez  de 

Córdoba  á  su  hermano  don  Fernandoy  fechada  en  el  campo 

junto  á  Bergas  26  de  setiembre  de  1622. 

Sitio  de  Bergas. —Quejas  por  no  haberse  premiado  sus  ser- 
vicios. 

Biblioteca  Nacional^Sala  de  MSS,  P.  233. 

Hermano  y  señor  mío:  Yo  he  dejado  de  escribiros  con 
dos  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  porque  mis  ocupaciones 
cuando  pensé  que  hablan  de  moderarse,  se  acrecienlan,  ha- 
biendo llegado  con  este  ejército  al  sitio  de  Bergas,  que  no 
me  ha  parecido  empresa  menos  dificultosa  de  lo  que  todos 
generalmente  la  han  juzgado.  A  mí  se  me  ha  entregado  un 
puesto,  y  en  él  hago  lo  que  puedo,  y  tengo  bien  en  que  en- 
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tcmler,  que  para  los  trabajos  y  peligros  pasados  lia  sido 
muy  A  propósito  este  remate,  y  así  están  todos  los  soldados 
(leste  ejército  mas  trabajados  de  lo  que  yo  sabré  decir.  Con 
nada  dcslo  se  tiene  por  acá  consideración,  sino  con  liacer 
su  negocio  á  costa  de  quien  se  fuere;  y  si  saliéramos  con  él, 
lodo  se  podrá  dar  por  bien  empleado.  Por  las  cartas  de  mi 
señora  habréis  visto  el  suceso  de  la  batalla  de  Florus,  que 
cuando  no  tuviera  mas  que  haber  peleado  yo  con  solas  las 
fuerzas  de  Su  Majestad  que  estaban  á  mi  cargo,  con  los 
enemigos  que  en  el  Palatinato  juntos  con  las  armas  de  la 
liga  católica  que  son  tan  grandes,  daba  á  todos  tanto  cui- 
dado y  en  que  pensar,  pudiera  estimarse  mucho.  Gran  cau- 
dal ha  hecho  en  estas  provincias  la  S."™**  Infanta  y  todos  ge- 
neralmente de  aquella  ocasión ;  porque  es  cierto  que  si  el 
cuidado  con  que  se  marchó  para  alcanzar  al  enemigo  no  ^ 
fuera  lan  puntual  y  el  valor  con  que  los  soldados  pelearon 
tan  grande,  todas  las  cosas  destas  provincias  se  vieran  en 
muy  apretados  términos.  Bendito  sea  el  nombre  de  Dios, 
que  con  lan  larga  mano  nos  hace  merced,  cuando  Su  Ma- 
jestad que  interesa  en  los  sucesos  tanto,  se  muestra  en  ga- 
lardonarlos tan  poco  atento,  si  esta  última  ocasión  no  los 
dispierla,  no  sé  lo  que  pueda  esperar.  En  la  carta  de  mi 
señora  discurro  tan  largo  sobre  mis  pretensiones,  que  temo 
se  habrá  de  cansar,  y  no  deje  el  tratar  de  ellas  para  la 
vuestra,  porque  no  sabia  si  tendría  lugar  de  escribir  esta. 
Lo  cierto  es,  señor  mió,  que  me  importa  salir  de  aquí  aun- 
que sea  descalzo,  y  que  el  verdadero  camino  es  vendernos 
caros,  pues  nos  hallamos  en  estado  que  para  cualquiera 
pretensión  tenemos  razón,  y  siempre  que  se  embarazaren 
conmigo  para  no  disgustar  á  los  que  eran  hermanos  mayo- 
res aquí  por  antigüedad  y  méritos,  y  agora  por  respeto  de 
mi  cargo  quedan  inferiores,  tratarán  de  no  entretenerme 
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aquí;  y  así  no  hay  que  admitirles  partidos  en  que  el  título 
y  el  ejercicio  de  maestre  de  campo  general  no  haya  de  que- 
dar absolutamente  en  pié  sin  moderación  ninguna,  y  en  ma- 
teria de  hacienda  con  monos  de  mil  ducados  al  mes  yo  no 
puedo  sustentarme,  y  no  pienso  estarme  hambreando  aquí: 
los  demás  los  tienen  d  e  sus  oficios;  Don  Luis,  don  Iñigo  y 
don  Diego  Mejía  y  si  digo  mas  no  lo  encarezco.  Mi  cargo 
y  mis  obligaciones  son  mayores  que  las  suyas ,  y  no  tiene 
mas  provechos  que  solo  el  sueldo,  y  asi  es  menester  que 
sea  grande  y  puntual  si  quieren  que  les  sirva  aquí.  Tam- 
bién es  menester  que  se  considere  que  en  la  batalla  de  Fio- 
rus  se  llevó  el  enemigo  todo  lo  que  yo  tenia  de  dinero  y  me- 
naje, por  haber  puesto  yo  mis  carros  y  mis  coches  mesmos 
para  reparar  el  daño  en  que  don  Francisco  de  Ibarra  se  ha- 
llaba. Déle  Dios  el  Cielo,  que  cierto  puso  su  escuadrón  en 
gran  riesgo  de  perderse,  y  pudiera  yo  encarecer  con  bien 
diferente  razón  que  los  servicios  de  Oran  lo  que  cosió  y  lo 
que  hice  para  sustentar  aquellas  banderas.  En  fin,  allí  per- 
dí lo  que  tenia,  y  cobré  el  puesto  y  la  reputación  que  titu- 
beaba; no  será  fuera  de  camino  que  Su  Majestad  lo  satis- 
faga; pues  cuando  yo  no  hubiera  perdido  nada,  para  poner 
casa  en  estos  Estados  es  menester  mayor  caudal  del  que  yo 
tenia  y  del  que  he  podido  granjear  con  la  limpieza  que 
trato  el  servicio  del  rey;  que  de  otra  suerte  para  todo  hu- 
biera. La  S."*^  Infanta  mostró  voluntad  de  satisfacer  la  pér- 
dida, y  después  acá  lo  han  dificultado,  y  piensan  que  yo 
he  de  mendigar  un  pequeño  remedio;  mas  no  estoy  desle 
parecer,  y  mi  intención  es  que  Su  Majestad  me  haga  sufi- 
ciente merced  si  quiere  que  le  sirva  aquí,  y  si  no  que  me 
honre  y  me  la  haga  en  otra  parle,  pues  le  saldrá  con  me- 
nos embarazos;  ó  me  dejen  volver  á  Madrid  quejoso  en 
tiempo  que  nadie  se  ha  hecho  tanto  lugar  con  las  armas  del 
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rey.  El  marqués  y  la  S."™'*  Infanta  tratan  de  que  yo  sirva 
aquí;  mas  ¿qué  podré  yo  esperar  si  cuando  me  ocupan  y  se 
sirven  de  mí,  tratan  con  tanta  estrañeza  mis  cosas?  La  ci- 
fra se  perdió  en  mi  escritorio,  y  así  me  liareis  merced  de 
enviarme  copia,  porque  el  enemigo  es  tan  poco  atento  á  pa- 
peles, que  lodos  los  rompió  y  los  echo  por  ahí.  En  la  últi- 
ma carta  que  tengo  de  Su  Majestad  me  dice:  *'y  por  ha- 
beros escrito  ya  en  razón  de  lo  que  á  esto  toca,  y  cuasi  ser- 
vido estoy  de  vos  de  aquel  servicio,  no  se  ofrece  que  de- 
ciros agora  mas  de  que  se  estaba  con  cuidado,  como  es  jus- 
to, de  mejoraros  de  encomienda  en  las  ocasiones  que  se 
ofrecieren."  Guando  esta  carta  se  escribió,  no  sabia  Su  Ma- 
jestad el  último  suceso,  y  así  pienso  que  ayudará  su  parte, 
si  mi  poca  suerte  no  lo  embaraza  todo.  Y  en  resolución,  se- 
ñor mió,  si  queréis  hacerme  merced  procurad  que  yo  salga 
de  aquí.  Nuestro  Señor  os  guarde  los  años  que  yo  deseo. 
Del  campo  junto  á  Bergas  á  26  de  setiembre  año  622. 

Después  de  tener  escrita  esta,  me  han  Iraido  entre  otros 
papeles  que  se  cobraron  cuando  echamos  al  enemigo  de  sus 
puestos,  la  cifra;  y  así  he  podido  entender  lo  que  me  hacéis 
merced  de  escribirme,  y  ve.o  que  cuantas  cosas  hay,  son 
en  perjuicio  de  mi  acrecentamiento.  La  diferencia  de  opi- 
niones entre  los  validos  mal  remedio  puede  tener.  El  ante- 
poner las  pretensiones  de  Montenegro  á  las  mias  es  agravio 
conocido  y  fuerte  cosa  estar  aguardando,  si  estotro  quiere 
ó  no  quiere,  cuando  mis  servicios  son  tan  desiguales  á  los 
demás,  y  los  buenos  sucesos  me  tienen  hecho  en  mi  profe- 
sión tan  diferente  lugar  que  á  los  otros.  Bien  conozco  que 
si  los  estimo  como  debo,  han  de  causar  envidia  con  cargo 
para  mí  de  envanecimiento,  y  los  modero.  Es  lo  que  desean 
para  hacer  dellos  menos  estimación.  En  nuestra  nación  es 
esto  cosa  muy  ordinaria.  Lo  que  á  mi  parecer  nos  importa 
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es  que  sepan  que  me  han  de  hacer  muclia  merced,  ó  tener- 
me en  acabándose  este  sitio  en  Madrid  tan  quejumbroso  co- 
mo agraviado,  y  que  entiendan  que  en  ninguna  parte  les 
saldrá  mas  caro  el  contentarme  que  aquí,  donde  no  pienso 
venderme  mas  barato  de  lo  que  todo  el  mundo  juzgare  que 
es  razón.  Poco  caudal  hay  que  hacer  en  el  favor  de  la  se- 
ñora Infanta  y  del  marqués,  porque  entiendo  que  el  uno  y 
el  otro  desean  entretenerme  en  estos  estados  lo  mas  barato 
que  se  pudiere,  para  no  embarazarse  con  los  demás,  y  qui- 
zá quieran  valerse  de  mí  para  desembarazarse  dellos.  Lo 
uno  y  lo  otro  me  está  muy  mal,  porque  soy  enemigo  de  ta- 
les negociaciones  que  traen  consigo  disgustos  y  dificultades 
y  porque  no  me  está  bien  descaecer  del  estado  en  que  me 
hallo  para  servir  acá  sin  ellos. 

Los  favores  y  las  mercedes  que  Su  Alteza  y  el  señor 
marqués  me  hacen,  me  ponen  en  nuevos  cuidados  cada  dia, 
porque  veo  que  no  he  de  poderles  servir,  y  porque  me  pa- 
rece que  se  encaminan  á  que  yo  continúe  el  servir  en  estas 
parles,  lo  cual  como  no  lo  veo  fatible  sino  es  cediendo  yo 
mucho  de  lo  que  es  razón  y  hé  menester,  y  así  os  vuelvo 
á  suplicar  prevengáis  todo  esto  hablando  á  esos  señores  con 
el  desengaño  que  es  menester. — Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
doba. 

Sobre. — A  don  Fernando  Fernandez  de  Córdoba  mi  se- 
ñor, que  Nuestro  Señor  guarde  como  deseo. — Madrid. 
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Copia  de  carta  autógrafa  do  Gabriel  de  Roy. 
Colonia  27  de  setiembre  de  1G22. 

Posición  de  las  tropas. — Los  enemigos  han  recibido  refuerzos. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Los  despachos  de  V.  S.  para  el  señor  marqués  Spínola 
de  i8  y  25  deste,  rescibí  hoy  á  las  nueve  de  la  nfiañana 
juntos  por  vía  deste  maestro  de  postas ,  y  en  cumplimiento 
de  la  orden  de  V.  S.  I.  encaminé  luego  á  Su  Exc.'  con  ex- 
preso. 

De  aquí  no  hay  cosa  nueva  mas  de  que  nuestro  ejér- 
cito se  está  al  aspecto  del  contrario,  junto  á  Wesel,  como 
habrá  veinte  dias.  El  conde  Enrico  de  Berghes  va  procu- 
rando cerrar  á  JuÜers  con  seis  mil  hombres  que  tiene  á  su 
cargo,  y  se  entiende  acabará  en  breve  con  ello. 

Del  Itiron  me  avisan  en  carta  de  22  deste  que  allá  junto 
á  la  villa  de  Sladen,  que  cae  al  rio  Albis  y  en  el  condado  de 
Pinemberg.se  hallaban  8,000  infantes  y  800  caballos  en  or- 
den, y  dada  la  muestra  con  intento  de  caminar  para  socor- 
ro del  Palalinato  Inferior ,  y  que  se  les  había  de  juntar  la 
gente  que  el  Landgravio  Mauricio  de  Hasse  tiene  levan- 
tada en  sus  tierras,  y  la  que  va  juntando  el  Palatino,  en 
Westfalia  y  estos  contornos.  Al  señor  marqués  Spínola  doy 
cuenta  de  lodo  esto  para  que  esté  prevenido  por  lo  que  pue- 
de suceder,  y  habiéndose  de  acudir  á  V.  S.  I.  con  mas 
gente;  si  bien  espero  que  mediante  el  favor  divino  lo  ten- 
drá V.  S.  1.  dispuesto  y  asegurado  todo  de  manera  con  su 
grande  circunspección,  que  los  contrarios  cuando  lleguen, 
se  hallen  frustrados  de  sus  disinios.  Hágalo  Dios  como  pue- 
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de,  y  guarde  á  V.  S.  I.  como  deseo.   De  Colonia  27  de  se- 
tiembre de  1622.— Gabriel  de  Roy.— Con  rúbrica. 


Copia  de  copia  de  carta  di  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  á  don  Diego  Messia,  de  2  de  octubre 
(sin  año) 

Se  queja  de  que  no  se  premiea  sus  servicios. 

Biblioteca  nacional, — Sala  de  MSS»  P.  2o5. 

Los  correos  con  quien  escribí  á  V.  S.  los  dias  pasados, 
besándole  las  manos  y  dándole  cuenta  de  mi  llegada  áeste 
ejército,  me  dice  el  correo  mayor  que  se  han  perdido ;  y 
aunque  procuro  escusar  el  cansar  á  V.  S.  con  mis  cartas, 
pues  la  noticia  del  estado  deslas  cosas  la  tendrá  por  las  que 
el  señor  duque  escribe,  no  cumplirla  yo  con  lo  que  debo  á 
la  estimación  de  la  merced  que  V.  S.  me  hace,  sino  le  su- 
plicase de  cuando  en  cuando  se  sirva  de  conservarme  en 
su  gracia,  y  juntamente  le  diese  las  quejas  del  sentimiento 
que  con  tanta  razón  puede  causarme  el  haber  visto  en  la 
carta  que  Su  Majestad  escribe  á  don  Gerónimo  Pimenlel, 
avisándole  la  merced  que  le  ha  hecho  en  Cataluña,  en  la 
cual  le  dice  la  causa  porque  se  ha  valido  de  su  persona  con 
estas  palabras:  Por  no  haber  hallado  otro  soldado  de  tanta 
importancia  como  vos  de  aquella  corona  y  que  tenga  parte 
en  estos  reinos.  Supuesto  que  á  Su  Majestad  no  le  puede 
faltar  noticia  del  lugar  que  en  el  Principado  de  Cataluña 
tiene  la  casa  de  mis  abuelos,  y  que  en  los  reinos  de  Casti- 
lla no  les  estarla  bien  conceder  ventaja  á  ninguno  de  los  de- 
más grandes  señores,  parece  que  por  estos  respectos,  la  prin- 
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cipal  acción  para  aquel  cargo  teníamos  los  hijos  de  mi  pa- 
dre, si  la  falta  de  nuestros  méritos  personales  no  lo  estor- 
baran. Los  cuales  también  deben  de  ser  causa,  do  que  no 
baste  emplear  la  salud  y  aventurar  la  vida  en  servicio  de 
S.  M.,  sino  que  también  conviene  que  la  reputación  quede 
interesada  como  se  vé  en  esta  ocasión.  Suplico  á  V.  S.  que 
si  juzgase  que  el  entender  esto  el  señor  conde  duque,  pue- 
da ser  de  consideración,  le  dé  cuenta  dello,  y  si  no  se  sirva 
de  escucharlo;  porque  mis  deseos  mas  fácilmente  se  con- 
formarán en  dejar  las  ocupaciones  de  la  guerra,  hallando 
cada  dia  mayores  evidencias  de  lo  poco  que  en  ellas  puedo 
granjear,  y  lo  mucho  que  aventuro  á  perder  por  la  dispo- 
sición en  que  las  armas  de  S.  M.  se  hallan,  que  ni  para  él 
ni  para  el  mundo  podrá  servir  de  disculpa. 

Por  fuera, — Copia  de  carta  escrita  á  don  Diego  Messia 
con  el  Iresordinario  que  se  despachó  á  España  ,  fecha  en  2 
de  octubre. 


Carta  de  Gabriel  de  Roy ,  fecha  de  Colonia  i  O  de  octubre 

de  1622. 

Esfuerzos  del  enemigo  para  aumentar  su  ejército— Noticias  de 
Francia. 

Biblioteca  nacionah-^Sala  de  MSS.—P.  235. 

El  señor  marqués  Spínola  me  envió  ayer  larde  el  pliego 
que  será  con  esta  para  V.  S.  I.,  y  así  le  envío  hoy  por  vía 
del  ordinario  de  Francfort.  Suplico  á  V.  S.  I.  sea  servido 
mandarme  avisar  del  recibo  para  mi  descargo. 

De  Westfalia  me  avisan  que  el  intruso  de  Alberstat,  her- 
mano del  duque  de  Bronswich,  va  apresurando  las  levas  de 
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los  mil  caballos  y  dos  mil  infantes  que  ha  tomado  á  su  car- 
go en  aquellas  partes  para  socorro  del  Palatinato,  con  las 
del  Hesse  y  otros  que  se  le  han  de  juntar,  según  pública 
voz  y  fama;  pero  como  el  tiempo  está  tan  adelante,  aunque 
venga  se  puede  esperar  hará  poco  efeto,  y  hallará  á  V.  S.  I. 
apoderado  de  lo  mejor,  alojado  y  prevenido.  Hágalo  Dios 
como  puede,  y  guarde  á  V.  S.  I.  como  deseo.  De  Colonia 
10  de  octubre  de  1622.— Gabriel  de  Roy. — Rúbrica, 

De  Francia  avisan  la  muerte  del  duque  de  Humena  so- 
brevenida en  2  de  setiembre  en  el  sitio  de  Montauban,  de 
un  mosquetazo  en  el  ojo  izquierdo;  y  que  habia  sucedido  en 
su  puesto  el  duque  de  Goust,  y  que  se  habia  roto  un  socor- 
ro de  1,200  hombres  que  el  duque  de  Roban  enviaba  de 
socorro  á  la  plaza;  y  que  el  mariscal  de  Deguieres  estaba 
ya  alojado  en  el  foso,  con  esperanza  de  llenarle  en  breve. 
Que  el  duque  de  Espernon  habia  rolo  1,800  soldados  ro- 
cheleses;  y  que  alguna  gente  ordinaria  del  país  habia  ido 
á  Gharanton  en  26  de  setiembre,  y  muerto  algunos  here- 
jes que  se  hallaban  en  aquella  predica  y  al  predicante,  y 
quemado  y  arrasado  su  iglesia. 


Copia  do  carta  autógrafa  de  don  Gonzalo  Fernandez  de 

Córdoba  á  su  hermano  don  Fernando,   De  San  Leonardo  á 

Brecht  ii  de  octubre  de  1622, 

Desea,  viendo  sin  premio  sus  servicios,  que  le  den  hcencia  pa- 
ra irse  á  Madrid. 

Biblioteca  Nacional.Sala  de  MSS.  P,  233. 

Hekmano  y  senou  mío:  Yo  escribo  á  mi  señora  tan  largo 
sobre  el  particular  de  mis  negocios  y  el  estado  que  estas  co- 
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sas  llenen  que  solo  me  queda  ol  suplicaros  los  miréis  con  la 
atención  que  acostumbráis  hacerme  merced ,  y  procuréis 
que  en  todos  modos  no  pase  adelante  el  ivierno  sin  resolu- 
ción en  mis  cosas,  valiéndoos  de  pedir  la  licencia  cuando 
las  demás  no  se  dispongan,  y  esto  con  tal  resolución  quo 
echen  de  ver  lo  poco  que  á  mí  se  me  da  tenerlos  contentos, 
cuando  me  tienen  tan  olvidado.  A  ninguno  debe  tanto  el 
servicio  del  rey  el  dia  de  hoy  como  á  mí,  porque  las  cosas 
de  Alemania  de  perdidas  se  las  reduje  á  bonísimos  térmi- 
nos; y  las  de  Fléíndes  las  saqué  del  mayor  cuidado  en  que 
se  hablan  visto  jamás ,  valiéndome  para  lo  uno  y  para  lo 
otro  de  muy  buena  diligencia  y  de  muy  grande  resolución. 
Con  lodo  eso,  en  tiempo  que  á  otros,  se  hacen  tan  grandes 
mercedes,  no  sé  yo  que  hacerme  de  mí. 

Muy  contento  estoy  de  la  resolución  que  el  duque  mi  se- 
ñor ha  tomado  en  efetuar  el  casamiento  de  mi  hermano  don 
Francisco.  Bendito  sea  Dios  que  se  vé  ya  alguna  cosa  aca- 
bada. Todo  lo  que  mi  señora  emplea  en  ello,  puede  darlo 
por  muy  bien  empleado;  y  aunque  el  salir  Su  Esc*  de  la 
corte  parece  negocio  dificultoso  y  que  á  todos  nos  causará 
soledad,  con  todo  eso  su  gusto  y  su  quietud  es  lo  que  im- 
porta mas,  y  lo  que  yo  mas  deseo;  y  aunque  todos  mis  ne- 
gocios no  se  concierten  para  quedar  por  acá,  el  deseo  de 
besar  á  Su  Esc*  los  pies  y  de  besaros  las  manos,  hará  que 
la  licencia  para  ir  á  Madrid  me  sea  muy  agradable.  A  la 
señora  María  del  Portal  os  suplico  beséis  las  manos  de  mi 
parte,  y  le  digáis  perdone  el  no  responder  á  su  carta,  por- 
que no  tengo  lugar  y  que  le  aseguro  que  las  oraciones  se 
lucen  muy  bien;  y  así  me  he  resuello,  en  lugar  de  las  ar- 
mas, ir  cargado  de  imágenes  y  de  reliquias.  Las  que  me  en- 
vió de  San  Isidro  cayeron  en  poder  del  enemigo  con  un  es- 
critorio mió  que  se  llevx);  y  como  son  tan  poco  amigos  des- 
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las  cosas,  cuando  los  obligamos  á  huir,  se  las  dejaron  en 
el  campo  con  su  bolsillo,  y  así  las  be  vuelto  á  cobrar.  Tam* 
bien  os  suplico  me  disculpéis  con  el  señor  Felipe  de  Saati- 
llana,  y  le  digáis  que  todo  lo  que  en  su  carta  me  escribe, 
me  parece  muy  bien ,  y  que  la  fe  de  vida  es  imposible  que 
vaya  hasta  que  lleguemos  á  poblado;  y  así  será  menester 
tener  paciencia,  si  por  allá  no  se  ofrece  otro  remedio.  Nues- 
tro Señor  os  guarde,  hermano  y  señor  raio  los  años  que  yo 
os  deseo.  De  San  Leonardo  á  Brecht  á  los  11  de  octubre, 
año  622. — Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 

Sobre. — A  don  Fernando  de  Cardona  y  de  Córdoba,  mi 
señor,  que  Dios  guarde  como  deseo. — Madrid. 


Copia  de  copia  de  carta  de  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  á  la  señora,  de  26  de  octubre  de  1622. 

Manifiesta  sus  pocos  deseos  de  ir  al  Palalinado  ó  á  Westfalia, 
y  su  propósito  de  retirarse  por  falta  de  premio  á  sus  servicios. 

Biblioteca  Nacional, — Sala  de  MSS.  P.  235. 


a  de  lo  que  el  seüor  don  Gonzalo  escribe  á  mi  S/^  en  26  de 
octubre  de  1622. 


La  última  carta  que  V.  E.  se  ha  servido  de  escribirme 
llegó  ayer  á  mis  manos.  Es  de  8  de  septiembre,  y  si  el  mar- 
char cada  dia  no  me  encaminara  á  mayores  ocupaciones 
de  las  que  yo  puedo  llevar,  después  de  siete  meses  conti- 
nuos que  no  trato  de  otra  cosa,  me  importara  el  ser  en  es- 
ta muy  largo,  aunque  aventurara  el  cansar  á  V.  E,,  á  quien 
suplico  perdone  tratar  tan  particularmente  de  mis  negocios; 
Tomo  LIV.  21 


pues  no  me  es  posible  cscusai 

viene 


da  di 


OflN 


lodo 


lo,  por  las  novedades  que  ca- 
parar  en  causarme  em- 


la  so  oli'ccen,  y 
barazos  y  cuidados. 

Después  que  salimos  del  sillo  de  Bergas ,  parece  que  el 
señor  marqués  ha  hecho  designio  de  enviarme  con  el  ejér- 
eilo  del  Palalinalo  á  Wcslfalia,  provincia  muy  apartada  del 
olio  lado  del  Rliin,  donde  piensan  que  esle  ivierno  acudirá 
Mansfelt  y  el  duque  de  Bronswic  á  entretener  su  gente,  y 
hacer  nuevas  levas  para  el  año  que  viene.  Y  porque  las  is- 
las de  Holanda  le  darán  loda  la  asislencia  que  hubiere  me- 
nester, y  el  ejército  del  Palatinato  está  ya  tan  perdido  que 
no  hay  que  hacer  caso  del,  me  será  imposible  el  aceptar  es- 
la  ocupación,  pues  no  servirá  de  mas  que  volverme  á  em- 
peñar de  nuevo  en  tales  ó  mayores  dificultades  que  las  pa- 
sadas. 

El  conocimiento  do  mis  pecados  no  da  lugar  á  esperar 
tantas  misericordias  de  Dios,  como  fuera  menester  para  sa- 
carme dellos.  El  marqués  ha  comenzado  á  declararme  este 
su  pensamiento;  y  viendo  las  dificultades  que  se  me  ofrecen 
en  esto,  las  he  representado  al  secretario  de  S.  A.,  como 
mandará  V.  E.  ver  por  el  capítulo  de  carta  que  le  escribo. 
Y  así  pienso  hacer  lodo  el  esfuerzo  posible,  para  escusar  la 
jornada  de  Weslfalia,  porque  sé  que  en  ella  no  aventuro  á 
ganar  nada,  sino  á  perder  la  poca  hacienda  que  me  queda, 
dejándola  por  todos  los  caminos,  como  lo  hago,  y  á  los  cria- 
dos malos,  y  la  ropa  perdida  y  también  la  salud;  porque  en 
siete  meses  que  ha  que  marcho  con  este  ejército,  la  tengo 
muy  mal  tratada,  y  no  podré  resistir  á  tantos  trabajos  este 
ivierno,  en  lugar  de  algún  descanso  para  volver  á  ellos  el 
verano.  No  aventuro  menos  la  reputación,  porque  será  vol- 
ver á  los  mcsmos  aprietos  que  en  el  Palatinato,  y  con  todo 
esto  piensan  persuadirme  á  ello,  como  si  no  tuviera  hartíis 
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ocasiones  de  estar  escarmentado.  Al  Palatinato  han  tratado 
que  vuelva,  como  si  me  estuviera  bien,  buscando  trazas 
para  asentar  las  diferencias  entre  Montenegro  y  yo  con  unos 
partidos,  á  mi  parecer,  bien  estravagantes;  pues  todos  se  en- 
caminan á  ser  Su  Majestad  mal  servido,  y  yo  muy  agra- 
viado, cuanto  mas  hallándose  ya  la  mejor  parte  de  aquella 
provincia  en  poder  de  las  armas  de  Baviera,  y  del  señor  ar- 
chiduque Leopoldo,  y  yo  no  puedo  ni  es  razón  volver  á  ella; 
y  quizá  si  esos  señores  repararan  en  el  agravio  que  se  me 
hacia  los  dias  pasados,  con  enviarme  á  mandar  que  pasase 
á  la  Alsacia,  tomando  las  órdenes  del  señor  archiduque  Leo- 
poldo  por  mano  del  marqués  de  Montenegro ,  echaran  de 
ver  que  era  la  primera  vez  que  se  hubiera  visto  con  seme- 
jante cargo  que  el  mió,  tomar  orden  de  otro  que  de  su  ge- 
neral. Lo  que  ahora  se  traza  es  que  siempre  que  se  enviare 
la  gente  á  la  Alsacia  me  quede  yo;  como  si  pudiese  quedar 
yo  en  el  Palatinato  bien,  enviando  la  gente  á  otra  parte. 
Podrá  ser  que  con  la  muerte  del  señor  don  Baltasar  se  ha- 
yan mudado  las  cosas;  y  pues  tiene  el  marqués  de  Monte- 
negro tanto  camino  andado  para  poder  servir  en  Alemania, 
no  será  razón  que  se  embarace  el  servicio  de  Su  Majestad 
y  mi  reputación  juntamente;  y  así  suplico  á  V.  E.  se  pro- 
cure licencia  para  ir  á  España,  pues  me  importa  decir  mi 
razón,  pues  con  ella  espero  que  mi  justicia  tendrá  lugar 
que  es  muy  clara;  y  como  en  otra  he  dicho,  será  fácil  el 
volver  cuando  sea  menester.  Suplico  á  V.  E.  crea  que  para 
otro  fin  no  me  quieren  aquí  mas  que  para  hacerme  cargo 
de  las  ocupaciones  que  otros  por  conocer  sus  dificultades  y 
peligros,  no  acetan,  y  paréceles  que  yo  soy  mas  blando  que 
los  demás;  y  en  verdad  que  la  esperiencia  y  los  trabajos  me 
podrían  haber  hecho  mudar  de  condición;  pero  ellos  se  dan 
tanta  priesa  á  ocuparme  que  si  esto  ha  de  durar,  darán  ca- 
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1)0  de  mí,  que  al  paso  que  llevan  será  presto.  Y  si  yo  viese 
que  en  el  servicio  de  Su  Majestad  puedo  hacer  falta ,  y  no 
dudase  de  tan  buenos  sucesos,  como  deseo,  en  cualquiera 
parle  no  me  parecería  eslraño  el  servir,  y  aquí  confieso  que 
lo  es.  Suplico  á  V.  E.  perdone  el  desconcierto  desta  carta, 
que  el  estar  muriéndome  de  sueño,  no  da  lugar  á  volverla 
á  copiar. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Rosamunda  4  de  noviem- 
bre de  1622. 

Refiere  la  conversación  en  que  pidió  licencia  para  venir  á  Es- 
pana. 

Biblioteca  Nacional,— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Señor. — Por  el  dia  de  la  licencia  se  puede  dar  por  bien 
empleado  cuantos  trabajos  se  pasan  aquí.  Al  marqués  le  re- 
presenté el  servicio  presente  de  V.  E.  y  los  pasados,  y  él 
con  sumo  gozo  pensando  que  habla  de  pasar  en  el  tercio, 
respondía  á  todo  que  si.  Pues  todo,  señor,  es  para  que  V.  E. 
me  haga  merced  de  darme  licencia  para  España. 

Díjorae  que  bien  conocía  lo  que  me  debia,  pero  que  qui- 
siera pagarme  con  otra  cosa.  Yo  le  respondí  que  esta  era  la 
de  mayor  estimación  para  mí,  porque  yo  tenia  perdida  mi 
hacienda.  Yo  quisiera  servir  á  V.  S.  en  otra  cosa. — Señor, 
esta  es  la  que  mas  he  menester. — Si;  pero  si  á  V.  S.  se  le 
hace  merced  no  se  quedará;  porque  mire  V.  S.,  de  trecien- 
tos que  tengo  aquí,  no  sirven  tres,  y  V.  S.  es  el  principal. 
— Señor,  yo  no  serviré  á  V.  E.  menos  importantemente  en 
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Madrid. — Ya  lo  veo  que  bien  me  cslá  que  los  ministros  es- 
léu  informados  de  V.  S.;  mas  como  toda  negociación  es  es- 
las  máquinas  de  acá,  V.  S.  para  ellas  me  hará  falta. — Se- 
ñor, V.  E.  no  la  tendrá,  y  para  mis  negocios  no  importa 
tanto  como  el  que  podré  venir  á  tiempo  para  servir  á  V.  E. 
bien,  señor. — Yo  hablaré  al  señor  don  Gonzalo,  y  á  V.  S., 
supuesto  que  no  va  solo  por  mercedes,  pues  esas  S.  A.  y  yo 
se  las  alcanzamos,  ya  veo  que  no  se  la  puedo  negar. — 
Entró  Santander  que  nos  trocó  la  plática  desto  y  de  otras 
cosas  de  que  conviene  hallarse  V.  E.  primero  advertido.  Dé 
Dios  á  V.  E,  buenas  noches,  y  á  mí  ocasiones  y  vida  para 
servirle  con  los  aciertos  que  deseo.  Rosamunda  á  4  de  no- 
viembre de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada.—  Con  rúbrica. 
No  dirá  V.  E.  que  ésta  no  es  letra  de  hombre  que  tiene  li- 
cencia.— Don  Diego  Mexía  va  á  España,  y  importa  ir  antes. 
Sobre. — A  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  mi  se- 
ñor guarde  Dios  como  deseo  y  he  menester. 


Copia  de  carta  autógrafa  de^  don  Gonzalo  á  su  her- 
mano don  Fernando.  Viersem  6  de  noviembre 
de  1622. 

Recomendándole  á  don  Alvaro  de  Losada. 
Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS,  P,  253. 

Hermano  y  señor  mío:  Guando  mis  negocios  corren  ma- 
yor borrasca,  suele  Nuestro  Señor  disponer  algunos  medios 
con  que  repararlos;  y  en  esta  ocasión  en  que  el  marqués  ha 
resuelto  volverme  á  enviar  con  el  ejército  á  un  desterrado- 
ro  tan  riguroso,  sin  que  mis  diligencias  hayan  sido  parte 
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para  poderlo  escusar,  se  ha  tratado  juntamente  la  jornada 
del  señor  don  Alvaro  de  Losada  señor  de  Rionegro  á  Espa- 
ña, el  cual  por  ser  persona  de  tantas  prendas,  como  de  su 
comunicación  conoceréis  brevemente,  le  he  tenido  siempre 
por  muy  íntimo  amigo,  y  validóme  de  su  persona  no  sola- 
mente para  el  manejo  de  los  negocios  del  servicio  del  rey, 
sino  también  para  muy  particular  comunicación  en  los  mas 
particulares;  y  en  resolución,  él  está  informado  así  en  los 
unos  como  en  los  otros,  de  suerte  que  el  ir  yo  á  Madrid  no 
podrá  causarles  soledad  ninguna  para  que  mi  señora  y  vos 
los  podáis  entender  distintamente  y  conocer  los  medios  por 
donde  parece  que  se  podrán  encaminar.  Y  así  solo  me  que- 
da que  suplicaros  dos  cosas:  la  primera,  que  de  vuestra 
parte  os  sirváis  de  hacer  con  él  las  demostraciones  de  esti- 
mación y  de  agradecimiento  en  todo  lo  que  se  le  ofreciere 
que  yo  puedo  esperar  de  la  merced  que  me  hacéis;  y  la  otra 
que  tratéis  muy  confidentemente  el  particular  de  todos  mis 
negocios  con  él,  y  os  sirváis  de  hacerle  compañía  para  la 
dirección  y  solicitud  dellos;  pues  con  tales  medios  espero  en 
Nuestro  Señor  que  se  servirá  de  sacarlos  de  las  dificultades 
en  que  se  hallan.  Nuestro  Señor  os  guarde,  hermano  y  se- 
ñor mió,  los  años  que  yo  deseo.  De  Viersem  á  6  de  noviem- 
bre, año  622. — Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 
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Instrucción^  sin  fecha,  escrita  al  parecer  por  el  mismo  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  estando  en  Wes! falta,  se- 
gun  se  deduce  de  su  contenido,  para  don  Alvaro  de  Lo^ 
sada,  á  fin  de  que  le  alcance  licencia  para  pasar  á 
Madrid, 

Biblioteca  Nacional, —Sala  de  MSS.  P.  234. 

La  merced  que  el  señor  don  Alvaro  me 
ha  de  hacer  en  Madrid ,  es  representar  á  mi 
señora  y  al  señor  don  Fernando  mi  hermano 
muy  particular  y  distintamente  el  estado  de 
mis  negocios  en  estas  partes,  el  peligro  en 
que  veo  mi  reputación  y  mi  vida  si  continúo 
en  servir  en  esla  forma ,  y  cómo  no  la  hay 
para  tratar  por  escrito  estas  materias,  sien- 
do de  suyo  tan  estendidas  y  dificultosas  ,  ha- 
llándome yo  siempre  ocupado  en  unos  des- 
tierros tan  á  trasmano  de  todo  género  de  cor- 
respondencia. Los  puntos  principales  son  el 
poco  gusto  con  que  e!  Marqués  mira  las  cosas 
de  este  ejército ,  y  cómo  solo  desea  tenerle  en 
pié  por  su  interese  particular,  y  lo  que  siente 
el  tratar  de  los  buenos  sucesos  que  ha  teni- 
do, de  donde  y  de  las  palabras  que  en  alguna 

i .  ocasión  ha  dicho  al  señor  don  Alvaro  mesmo, 
se  puede  ver  claramente  su  intención  y  la 
causa  que  yo  puedo  tener  para  haberme  de 
recalar  del.  Y  para  mayor  calificación  des- 

2.  to  y  abono  de  mi  sentimiento,  será  bien  re- 
ferir los  malos  tratamientos  que  ¿i  este  ejér- 
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cilo  ha  iieclio ,  cómo  le  ha  divertido  del  Pa- 
lalinato  Inferior,  y  aloj.ídole  en  los  cuarteles 
mas  desacomodados  y  peligrosos ,  las  espe- 
ranzas que  se  podian  tener  si  volviera  al  Pa- 
lalinado  de  acabar  de  ocupar  lodo  aquel  es- 
tado por  Su  Majestad  antes  que  se  enlrasea 

3.  mas  en  él  las  armas  de  Baviera,  y  la  poca 
necesidad  de  alojarnos  este  ivierno  en  Vest- 
falia.  A  esto  se  podrá  servir  de  añadir  el 

4 .  desagrado  con  que  el  marqués  trata  á  los 
que  sirven  debajo  de  su  mano,  cuan  livianas 
son  las  honras  que  les  hace  y  cuan  pesados 
los  disfavores,  y  lo  poco  que  cuida  de  otra 
cosa  que  de  encaminar  su  negocio  particular. 

5.  También  importará  dar  á  entender  la  poca 
apariencia  que  hay  en  estos  estados  de  hacer 
cosa  que  sea  de  importancia,  y  los  malos  su- 
cesos que  se  pueden  temer  en  ellos ,  y  lo  que 
se  usa  arrojarse  unos  á  otros  las  ocupaciones 
peligrosas  para  destruirse  las  reputaciones  á 

6.  costa  del  servicio  del  rey.  De  todas  estas  co- 
sas se  servirá  el  señor  don  Alvaro  de  decla- 
rar al  señor  duque  del  Infantado  y  al  señor 
marqués  de  Montesclaros,  las  que  pareciere 
que  será  bien  que  entiendan.  Y  con  los  de- 
más ministros ,  aunque  se  muestren  muy 
parciales  mios  y  mal  afectos  al  marqués,  me 
parece  que  será  razón  no  tratar  de  cosa  que 
pueda  darles  á  entender  mis  sospechas  ni 

'.:■'■:       poca  correspondencia  con  el  marqués,  aun* 
OJO.  que  sobre  los  malos  tratamientos  que  el  ejér- 

cito ha  pasado,  y  las  razones  que  mueven 
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para  no  continuar  el  servir  en  esta  forma, 
se  podrá  discurrir  con  ellos  tan  largo  como 
será  menester.  Yo  pienso  que  el  encaminar 
mis  negocios  á  salir  destos  estados  será  muy 
dificultoso,  porque  me  hacen  la  guerra  hon- 
rándome, calificando  mi  persona,  procurán- 
dome mercedes  en  ellos  y  dando  á  entender 
lo  que  importa  que  yo  sirva  en  estas  partes, 
y  como  á  los  ministros  tan  entendidos  y  in- 
formados como  el  marqués,  les  es  muy  fácil 

7.  mostrar  aparentemente  el  servicio  del  rey 
en  la  forma  que  ellos  quieren ,  conviene  de- 
fender mi  intención  con  razones  tan  funda- 
das como  el  señor  don  Alvaro  tiene  entendi- 
das, y  con  una  firme  resolución  de  aventu- 
rarlo todo  por  salir  de  «nqui  con  brevedad, 
porque  todo  lo  que  se  perdiere  se  podrá  re- 
cobrar mas  fácilmente  que  asegurar  mi  re- 
putación y  mi  persona  en  estas  partes.  Y 
siendo  así  que  Su  Alteza  siempre  deseará  te- 
ner aquí  en  su  servicio  todas  las  personas  que 

Mijilih  'iUii  c^;pudiere,  y  á  mí  me  hace  muy  particularmente 
*    ■      '        -esta  merced  por  cuanto  tiene  tan  cerca  de  sus 
oídos  al  marqués,   el  cual  no   me  ha  dado 
lugar  para  que  yo  pudiese  hablar  á  Su  Al- 
teza ,  apartándome    quizá  con   este  intento 

8.  también  tan  lejos  y  tan  disimuladamente, 
será  bien  procurar  que  Su  Alteza  tenga  el 
menos  arbitrio  que  fuere  posible  en  mi  li- 

ajpiiiifficencia. 

9.  Mi  pretensión  ha  de  consistir  en  que  Su 
Majestad  me  conceda  licencia  para  llegarme 
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este  invierno  á  Madrid,  y  si  esto  se  granjea- 
re, no  será  menester  tratar  de  otra  cosa  nin- 
guna, pues  es  cierto  que  puesto  una  vez  allá 
todo  liabrá  de  correr  á  mi  salisfacion,  hallán- 
dome yo  en  estado  que  pienso  no  me  faltarán 

<i<  í  ocasiones  y  modo  para  pasar  muy  adelante 

en  cualquiera  parte  que  no  sea  aquí,  aunque 
comience  en  ellas  á  servir  de  nuevo  y  sin 
10.  ocupación  ninguna.  Y  cuando  lodo  esto  falte, 
yo  me  Iiallo  con  él  ánimo  muy  dispuesto  y 
sosegado  para  estar  muy  contento  con  una 
vida  desocupada  y  quieta,  y  muy  falto  de 
sufrimiento  para  la  continuación  de  tantos 
trabajos  como  tengo  pasados.  Si  me  dificul- 
taren la  licencia  diciendo  que  ya  me  hallo  en 
Weslfalia  ocupado,  donde  mi  persona  hará 

:ii  falta,  será  bien  dar  á  entender  cuan  fácil men- 

mente  se  podrá  disponer  aquello  para  que  es- 
ta dificultad  cese,  y  cuanta  razón  fuera  ha- 
í  i .  berlo  dispuesto  desde  el  principio  así.  Y  cuan- 
do esto  no  baste  para  facilitar  la  licencia,  se- 
rá menester  acudir  á  los  medios  mas  dificul- 
tosos, y  proponer  lo  que  importa  que  el  rey 
no  entretenga  dos  ejércitos  diferentes  en  es- 
tos estados,  aunque  se  hayan  de  hacer  dife- 
rentes cuerpos  del  ejército  que  residiere  en 

i  í  ellos,  y  finalmente,  declararse'  en  que  si  yo 

he  de  servir  con  ejército  diferente,  el  cual  ha- 
ya de  residir  ó  fuera  ó  dentro  destos  estados, 
pretendo  con  justicia  que  ó  el  marqués  asista 
y  resida  con  él  como  capitán  general,  pues 
es  su  oficio,  y  á  mí  no  se  me  obligue  á  otra 

I 
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ocupación  mas  que  la  de  maestre  de  campo 
general  á  secas;  y  si  las  ocupaciones  del  mar- 
qués no  le  dieren  lugar  para  que  asista  y  el 
rey  quisiere  que  gobierne  el  ejército  yo,  ha- 
ciéndome cargo  del  manejo  de  ól  y  de  los 
sucesos  como  hasta  agora,  se  me  dé  autori- 
dad independiente  sin  que  esté  subordinado 
á  general  ninguno,  como  el  marqués;  pues 
aunque  esta  proposición  se  les  haga  dificulto- 
sa, por  lo  menos  no  puede  dejar  de  ser  pues- 
ta en  razón,  y  fuera  della  que  el  marqués 
tenga  un  ejército  con  el  cual  no  puede  servir 
con  el  sueldo,  preeminencias  y  autoridad  de 
capitán  general ,  y  que  yo  haya  de  servir  su 
oficio  y  el  mió  sin  interesar  en  nada  de  esto, 

12.  y  que  el  marqués  me  haya  de  dar  oficiales  y 
disponer  los  medios,  y  yo  tomar  por  mi  cuen- 
ta los  sucesos  que  se  granjearen  con  ellos. 

13.  Y  aquí  se  podrá  hacer  relación  de  los  aprie- 
tos y  de  las  faltas  que  hubo  en  el  Palatinado 
por  su  ausencia,  y  cuan  grandes  fueron  las 
mercedes  que  allí  nos  hizo  Dios  para  salir  de 
los  peligros,  alas  cuales  no  se  puede  estar  ate- 
nido toda  la  vida,  pues  no  las  merecen  nuestros 
pecados,  y  no  es  bien  tentar  tan  á  menudo  á 
Dios.  También  importará  dar  á  entender  lar- 
gamente los  peligros  que  en  Weslfaüa  se  po- 
drán correr,  si  el  enemigo  se  entretiene  en 

14.  ella,  y  cuan  mal  podré  yo  seguirle,  si  se  vuel- 
ve al  Palatinato  con  un  ejército  tan  cansado 
y  tan  deshecho;  lo  mucho  que  importa  pre- 
venir con  tiempo  las  cosas  de  Alemania  que 
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15.  las  lian  de  hallar  con  el  lieinpo  muy  dificui- 
losas,  y  se  va  empeñando  Su  Majestad  en 
ellas  sin  quererlo,  y  sin  que  le  adviertan  con 
tiempo  de  lo  que  se  debe  recalar  y  prevenir. 
Y  debajo  deslos  discursos  siempre  se  irá  con 
atención  do  escusarme  á  mi  de  aquella  ocu- 
pación y  decir  con  resolución  que  no  me  vol- 
veré á  hacer  cargo  della,  si  el  rey  no  oye 

16.  primero  lo  que  se  me  ofrece  que  decir  tocan- 
te á  su  servicio,  y  no  se  me  da  autoridad  in- 
dependiente de  otra  persona  que  de  la  Infan- 
ta» y  el  sueldo  muy  acrecentado  y  mano  para 
proveer  en  el  ejército  todos  los  cargos  que 
vacaren,  como  lo  hace  el  marqués.  Si  res- 
pondieren que  pido  mucho,  se  les  dirá  que 
con  bien  poco  me  contentaré,  como  no  me 
desproporcionen  la  ocupación  con  la  autori- 

Xí  í:    dad  y  la  mano  que  me  dieren. 

17J  Del  puesto  de  maestre  de  campo  general 

en  Italia  no  se  tratará  por  ningún  caso,  an- 
tes se  les  declarará  que  vendré  de  muy  bue- 
na gana  en  que  se  dé  á  Montenegro,  y  to- 
maré con  mucho  gusto  mi  sueldo  y  el  conse- 
jo secreto  de  Milán ,  donde  me  iré  luego  á 
servir  sin  poner  los  pies  en  Madrid,  para  no 
causarles  ni  pedirles  otra  cosa;  y  si  esto  se 
pudiere  negociar,  se  acetará  luego,  y  yo  rae 
hallaré  muy  satisfecho. 

A  lo  que  Su  Alteza  y  el  marqués  han 
propuesto  que  se  me  dé  el  encargo  que  el 
marqués  tiene  en  estos  estados,  y  á  él  se  le 
haga  teniente  general  de  Su  Alteza,  si  fuere 
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18.  cosa  que  alLá  la  admiten,  se  les  responderá 
redondamente  que  yo  no  lo  he  de  acetar,, 
porque  con  capa  de  mayor  puesto,  seria  á  ve- 
nir á  tenerle  menor,  porque  en  el  ejército  de 
Alemania  soy  el  segundo  ministro,  y  en  el  de 
Flándes  vendría  á  ser  el  tercero.  Aunque  es- 
to lo  guisen  con  las  mercedes  que  ellos  qui- 
sieren, por  ningún  caso  se  les  dará  esperan- 
zas de  que  lo  he  de  acetar;  y  solamente  se 
porfiará  con  gran  tesón  y  diligencia,  porque 
no  nos  coja  el  verano  en  que  me  den  licen- 
cia para  ir  á  Madrid,  ó  si  no,  mi  sueldo  para 
Milán,  Ñapóles  ó  Sicilia,  que  con  cualquiera 
deslas  dos  cosas  estaré  muy  contento;  advir- 
tiéndoles, que  si  me  las  niegan  entrambas, 
mi  desesperación  llegará  á  que  me  resuelva 
á  ir  sin  licencia,  en  sabiéndolo,  á  echarme  á 
los  pies  del  rey,  de  donde  iré  mas  contento 
á  un  castillo  preso ,  de  lo  que  estoy  aquí ;  y 

19.  que  esta  resolución  no  la  he  tomado  (lue- 
go que  el  marqués  no  quiso  entender  mis  ra- 
zones, y  dispuso  los  oidos  de  Su  Alteza  para 
que  tampoco  las  escuchase)  por  intentar  pri- 
mero el  último  recurso  de  los  pies  de  Su  Ma*> 
jestad  y  de  la  justicia  de  su  Consejo. 

En  la  parte  esterior  y  de  letra  distinta: 
'Tnstrucion  que  (rajo  don  Alvaro  " 


•*M|  Din:?  *íUy  i^m 
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Papel  y  sin  fecha   ni  firma  ^  del  hermano  do  don  Gonzalo, 

que  parece  presentado  á  algún  ministro ,   en  consecuencia 

de  la  instrucción  anterior. 

Biblioteca  Nacional-Sala  de  MSS.  P.  234. 

No  pretendo  persuadir  á  V.  E.  contra  lo  que  eficazníien- 
le  lo  está,  pues  habiéndome  dicho  cuan  difícil  asumpto  es, 
fuera  muy  grande  atrevimiento  mió,  solo  porque  el  dia  que 
besé  sus  manos,  viéndole  con  poco  lugar  de  oírme,  por  no 
embarazarle  no  pude  representar  á  V.  E.  todo  lo  que  mi 
hermano  don  Gonzalo  me  mandaba.  Lo  hago  en  este  supli- 
cándole se  sirva  de  considerar  que  solo  por  obedecer  á  V.  E. 
mi  hermano,  ha  estado  todo  el  ivierno  pasado  en  Flándes, 
no  solo  con  tantas  incomodidades  propias  que  han  hecho 
mella  en  su  salud,  cuando  las  personas  á  cuyo  cargo  dere- 
chamente estaban  aquellas  armas  gozaban  de  las  comodida- 
des de  sus  casas,  mas  tan  lejos  de  ser  á  su  parecer  conve- 
niente al  servicio  de  Su  Majestad  que  juzga  por  tan  gran- 
des los  inconvenientes  que  para  él  ha  tenido  que  ya  que  hu- 
biese de  perdonar  á  los  propios,  á  los  del  servicio  del  rey  no 
podrá,  ni  que  se  le  podrá  mandar  á  una  persona  de  sus 
obligaciones  lo  haga;  y  por  este  respeto  tiene  escrito  al  se- 
cretario Pedro  de  San  Juan  que  aventurará  cuanto  en  este 
mundo  se  puede,  antes  que  servir  otro  gobierno  como  el  pa- 
sado, y  tiene  por  cierto  puede  haber  satisfecho  á  V.  E.  la 
esperiencia  del,  no  solo  de  los  deseos  que  mi  hermano  tie- 
ne de  obedecerle  y  servir  á  Su  Majestad,  sino  de  las  discon- 
veniencias con  que  aquellas  armas  han  estado  allí ,  siendo 
solo  de  tanto  gasto  y  desautoridad  sin  haberse  conseguido 
el  fin  con  cuyo  protesto  se  pusieron  ni  aun  haber  sido  posi- 
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ble;  pues  si  lo  fuera ,  habiendo  dicho  se  ponían  para  opri- 
mir á  Mansfelt,  no  se  le  hubiera  dejado  de  dar  orden  para 
ello,  ni  tenídolos  en  la  forma  que  han  estado,  para  que  á 
vista  dellos  los  enemigos  hayan  crecido  poniendo  en  cuida- 
do este  verano  sin  dar  lugar  á  oprimirlos,  á  que  en  Flándes 
se  intente  nada,  malogrando  el  cuidado  y  trabajo  que  á 
V.  E.  le  ha  costado  poner  allí  tanta  gente  y  dineros,  cuan- 
do con  menos  prevenciones  se  pudieran  haber  desembara- 
zado á  tiempo  de  Mansfelt  y  Alberstat  con  el  ayuda  de  las 
armas  de  la  liga  católica  que  lo  deseaba.  A  este  fin  ha  he- 
cho instancias  apretadas,  previniendo  los  inconvenientes 
que  de  no  ejecutarlo  á  tiempo  se  podrán  seguir  donde  mi 
hermano  se  hallaba  y  en  las  provincias  de  Flándes,  y  no 
con  recelo  de  perder  lo  poco  que  puede  haber  granjeado, 
pues  no  pende  su  reputación  de  buenos  ó  malos  sucesos,  si- 
no de  hacer  en  ellos  lo  que  debe  por  obedecer  las  órdenes 
del  marqués  de  los  Balbases,  que  podrá  V.  E.  haber  visto 
por  la  copia  de  su  carta,  como  lo  ha  hecho  en  todo,  ejecu- 
tando lo  que  se  le  ha  enviado  á  mandar  que  es  la  orden  que 
ha  tenido  de  S.  A.,  y  por  la  obligación  que  le  corre  de  re- 
presentar lo  que  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad,  por 
cuanto  ha  procurado  con  tantas  veras  que  el  marqués  asis- 
tiese al  gobierno  de  aquellas  armas,  mientras  las  cosas  de 
Flándes  con  el  tratado  de  las  treguas  daban  lugar,  ó  se  in- 
viase  la  gente  que  no  hiciera  allá  falta,  para  poder  obrar 
con  mas  seguras  esperanzas  del  subceso,  que  no  con  las 
faltas  que  en  aquel  ejército  hay  de  muchas  otras  precisa- 
mente necesarias,  y  con  la  ventaja  de  los  enemigos  tan 
grande;  pues  siendo  en  caballería  y  artillería,  cuando  acá 
la  hubiese  en  infantería,  ni  la  artillería  le  dejaría  hacer 
frente  mucho  tiempo,  ni  la  caballería  que  se  les  llegasen, 
cuando  los  enemigos  no  quisiesen,  que  es  la  causa  de  ha- 
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ber  sacado  siempre  tan  aventurados  y  á  costa  de  tanta  san-^ 
gre  los  buenos  sucesos  y  malogrado  otros. 

En  lo  que  toca  á  pedir  mercedes,  bien  se  muestra  no 
pretende  ser  molesto  á  V.  E.;  pues  cuando  con  la  que  le 
hace  y  todos  le  habemos  dicbo  cuan  grande  es ,  y  que  al 
tiempo  de  las  ocasiones  del  verano  V.  E.  cuidarla  de  darle 
igualmente  ocupación  y  autoridad  pudiera  suplicárselo 
siendo  tan  forzoso  para  el  servicio  de  Su  Majestad,  para  quo 
en  ocasiones  que  en  tan  breve  tiempo  mudan  totalmente 
ser,  no  se  malogren  sucesos  grandes,  aguardando  las  reso- 
luciones de  cuarenta  leguas  de  distancia,  no  solo  no  lo  ha 
;  hecho,  mas  procurado  muy  de  veras  que  el  marqués  vi- 
niere á  granjear  con  ellos  el  servicio  del  rey  y  gloria  de 
ejecutarlos.  Tampoco  en  las  de  utilidad  suya  desea  emba- 
razar á  V.  E.  antes  siente  infinito  no  tener  patrimonio  ni 
otra  hacienda  con  que  poder  escusar  pedirla  á  Su  Majestad 
en  el  estado  que  está,  y  que  siendo  en  sí  tan  grandes  los 
que  el  favor  de  V.  E.  le  ha  alcanzado,  le  vengan  á  estar 
tan  poco  útiles,  y  á  Su  Majestad  tan  costosas  como  la  de 
Ñápeles,  que  dando  Su  Majestad  tres  mil  ducados  de  renta, 
en  el  estado  que  allí  están  las  cosas,  no  puede  valerle  á  mi 
hermano  la  mitad,  y  por  eso  no  solo  pretendía  poder  dispo- 
ner della,  como  mi  señora  le  avisó  le  habia  hecho  Su  Ma- 
jestad merced,  mas  se  hubiera  contentado  con  una  enco- 
mienda que  siendo  menor  merced ,  á  él  le  fuera  mas  útil  y 
á  Su  Majestad  menos  costosa.  Por  todas  estas  razones  me 
manda  suplique  á  V.  E.  que  pues  él  sirve  á  Su  Majestad 
con  tanta  lisura  y  tan  finos  deseos  de  acertar  y  de  emplear 
toda  su  vida  en  su  servicio,  seguro  desta  verdad  no  le  man- 
de pasar  otro  ivierno  entre  tantas  dificultades  como  se  ha- 
lla metido  que  le  imposibilitan  los  aciertos  y  acaban  su  sa- 
lud; y  pues  en  tal  tiempo  no  se  puede  obrar  nada  en  Fían- 
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des,  se  ia  haga  de  darle  licencia  para  acudir  en  el  acornó* 
dar  sus  cosas,  y  no  permita  que  habiéndolo  perdido  en  las 
ocasiones  áel  Palatinalo  y  Fiorus  lo  que  otras  veces  ha  re- 
presentado, y  estando  gastando  en  Flándes  lo  que  no  tiene, 
por  obedecer  cá  V.  E.  y  por  ir  al  Palatinato  quinientos  du- 
cados de  renta  que  su  lia  le  hacia  merced,  otros  mil  y  qui- 
nientos ducados  ahora  por  no  venir  á  asentarlos,  pues  los 
ha  menester  y  desea  para  poder  servir  cá  Su  Majestad ,  y 
que  él  se  vea  solo  menos  lucido  en  el  servicio  del  rey  don- 
de lodos  medran,  y  ver  tan  acomodados  á  los  que  en  su 
tiempo  y  después  comenzaron  á  servirle.  Y  tenga  por  cier- 
to que  no  pidiera  licencia  ni  usara  della  cuando  la  tuviera, 
sino  viera  que  en  el  ivierno  en  Flándes  no  puede  hacer  fal- 
ta, antes  tiene  por  cierto  ha  de  ver  V.  E.  por  esperiencia 
que  es  servicio  de  Su  Majestad,  y  que  no  la  pretende  para 
pedir  nuevas  mercedes  á  V.  E.,  sino  para  besar  sus  manos 
por  las  recibidas,  y  acomodando  sus  cosas,  poder  ir  á  servir 
donde  V.  E.  le  mandare. 


Copia  de  carta  original  de  Marcelo  de  Giudel,  al  parecer 

á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  fecha  en  Linghen  á 

8  de  noviembre  de  1622. 

Número  de  caballería  y  artillería  que  se  ha  presentado  delante 
Linghen. 

Biblioteca  nacional— Sala  de  MSS,  P.  235. 

III."»^  Señor. 

Aunque  por  muchas  causas  pudiera  sentir  el  hallar- 
me en  partes  tan  remotas  y  rincón  del  mundo  como  es- 
te, por  ninguna  lo  siento  mas  que  el  no  haber  podido  tener 

Tomo  LIV.  22 
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l«i  sucrlc  tic  ver  á  V.  S.  I.  y  besarle  las  manos,  y  darme  á 
conosccr  por  uno  de  sus  servidores,  como  lo  quedo  y  (juo- 
daró  siempre,  y  así  suplico  á  V.  S.  I.  sea  servido  de  tener- 
me en  lal  y  mandarme  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofre- 
cieren de  su  servicio  y  gusto,  á  que  acudiré  con  mucha 
mió,  como  lo  remito  á  las  obras.  Y  así  para  cumplir  en  par- 
le á  este  mi  gran  deseo,  me  ha  parecido  dar  parle  á  V.  S.  I. 
como  en  cinco  deste  presente  mes  se  han  representado  á 
tiro  de  canon  delante  desta  villa,  dicen,  sesenta  y  cuatro 
compañías  de  caballos  mas  de  las  que  yo  me  he  podido  in- 
formar. Son  las  que  V.  S.  I.  verá  por  la  relación  que  irá 
con  esta.  Quedan  hoy  dia  aun  á  cuatro  y  á  cinco  horas  de 
camino  desta  plaza  cerca  de  Meppen,  país  dell'Ems,  á  cargo 
del  conde  de  Stirem.  El  Mansfelt  dicen  que  está  con  la  in- 
fantería, la  cual  hasta  agora  ha  estado  en  Barcas  cerca  de 
Deventer.  Pero  esta  mañana  soy  avisado  de  parte  segura 
viene  marchando  á  esta  vuelta  por  el  país  de  la  Svvenk ,  y 
que  esta  noche  alojará  á  Ortmersen.  Dicen  que  son  al  nú- 
mero de  7,000  y  otros  á  6,000  con  dos  compañías  de  ca- 
ballos de  Swol  que  les  hacen  escolta,  y  que  traen  á  cin- 
cuenta piecezuelas  de  cañón  con  mucho  careaje.  La  masa 
se  hará  muy  cerca  desta  plaza.  El  común  dice  que  hará  pa- 
ra venir  sobre  ella,  porque  aguardan  mas  infantería  y  arti- 
llería de  la  parte  de  Emden.  Otros  dicen  que  tomarán  el  ca- 
mino hacia  el  país  de  la  Marca.  De  lo  demás  que  fuere  en- 
tendiendo y  será  de  consideración,  le  iré  dando  cuenta  á 
V.  S.  I.,  cuya  persona  Nuestro  Señor  guarde  largos  años  y 
en  mayores  estados  acreciente  como  deseo.  Linghen  á  8  de 
noviembre  de  1622. — Marcelo  de  Giudel. — Con  rúbrica. 
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Relacioü  de  las  tropas  de  caballos  que  en  8  de  noviembre  de  1622 

se  han  presentado  á  tiro  de  caüon  de  la  villa  de  linghen,  debajo 
del  cargo  del  conde  de  Stirem. 

Primeramente  siete  compañías  de  caballos  del  du- 
que de  Branswich 7 

Mas  otras  siete  del  conde  Stirem 7 

El  regimiento  de  Ravenfrecdens 7 

Dos  compañías  de  la  guardia 2 

Mas  el  regimiento  del  teniente  coronel  Struf.  ...  6 

Mas  el  del  duque  de  Weymer-Sacksen 6 

Mas  el  del  coronel  Garpsen 6 

El  del  coronel  Erbraet 6 

Mas  el  del  teniente  general  de  Mansfelt,  llamado 

Langenfrederich 6 

Mas  dos  compañías  de  la  guardia  del  conde  de 

Orlemberg 2 

Son  cincuenta  y  cinco  compañías.  .  .  55 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  do  Córdoba,  Mastrique  9  de 

noviembre  de  1622. 

Le  refiere  una  conversación  que  habia  tenido  con  el  marqués 
de  Espinóla  sobre  los  servicios  de  don  Gonzalo  y  su  deseo  de  pre- 
miárselos. 

Biblioteca  NacionaL—Sáía  de  MSS.  P.  234. 

Señor. — Yo  llegué  á  Mastrique  hoy,  y  ha  parecido  al 
gobernador  que  cuando  yo  pase  seguramente  que  será  mi- 
lagro siendo  de  dia;  que  á  la  vuelta  los  caballos  es  cierto  el 
perderse.  Por  esto  escribo  de  aquí  á  V.  K. 

El  marqués  está  con  grandes  recatos  de  Francia  y  con 
sentimientos  de  que  por  la  mobina  de  don  Pedro  de  Avila, 
el  marqués  de  Miravel  no  le  diga  palabra.  No  menos  los  tie- 
ne del  estado  presente  de  las  cosas  en  Madrid,  porque  se  sa- 
be de  cierto  que  el  conde  de  Olivares  ha  tomado  entera- 
mente el  despacho  de  los  negocios,  con  quien  él  se  halla  po- 
co satisfecho.  No  me  habló  palabra  en  V.  E.  desde  lo  que 
escribí  á  V.  E.  rae  habia  dicho.  Luego  que  llegué  hasta  la 
noche  viendo  que  por  mas  rodeos  que  me  hizo  yo  no  le  ha- 
blé de  V.  E.,  comenzó  él  con  el  refrán  antiguo  de  que  V.  E. 
era  terrible,  que  no  quería  dar  su  parecer  ni  obedecer.  Yo 
le  atajé  los  pasos  de  manera  que  confesó  que  á  ronzar  un 
hombre  como  V.  E.  no  era  el  término  que  se  debia,  y  que 
él  pensaba  que  aquello  no  podia  V.  E.  dejarlo  de  apetecer, 
y  que  querria  V.  E.  Yo  le  dije  que  no  sabia  mas  de  que  le 
conocía  un  disgusto  tan  grande  que  tenía  de  su  salud,  y 
que  mal  cuando  esta  no  faltase,  no  se  ajustarían  las  cosas 
bien,  y  contéle  las  obligaciones  que  V.  E.  tiene  al  señor 
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duque  de  Feria  y  que  en  su  fineza  no  cribe,  quei)r¿índola 
una  vez  lo  que  en  otros  que  ¿i  V.  E.  le  liabia  gustado  !a  jor- 
nada de  Madrid,  en  la  cual  habrá  de  tener  premios  de  sus 
trabajos  embocádoie  en  una  tan  dificultosa  ocupación;  que 
pensando  Su  Exc*  hacer  su  negocio  siempre  y  no  el  de  los 
que  le  asisten,  que  no  sacaria  cosaá  luz  jamás:  que  V.  E. 
habrá  ocho  meses  que  campeaba  sin  hacienda  ni  comodidad 
y  habrá  dado  la  cuenta  en  ellos  que  se  veia,  y  con  lo  que  le 
pagaban  era  con  cuarteles  apestados  y  sin  reposo,  y  de  mi- 
les dificultades  sin  tratar  de  su  hacienda  ni  de  su  comodi- 
dad. Dijo  á  lo  de  la  hacienda  que  tenia  razón  y  pidiese.  Yo 
le  dije  que  no  haria  tal  V.  E.  ni  otra  cosa  mas  que  dejarse 
estar.  Pidióme  encarecidamente  que  escribiese  á  V.  E.  que 
pidiese  lo  que  quisiese,  y  que  le  avisase  de  cómo  el  ejérci- 
to estaba,  y  que  le  advirtiese  de  lo  que  seria  bien  hacer  pa- 
ra que  estuviese  este  ivierno  giistoso  el  ejército  y  V.  E.  (1). 
Díjele  que  yo  no  habia  de  escribir  á  V.  E.  hasta  llegar  á 
Bruselas,  y  entonces  no  me  atreverla  á  hablarle  en  mas  que 
mi  jornada.  Lo  demás  diré  á  V.  E.  de  Bruselas  que  el  irse 
la  barca  no  me  da  lugar  á  escribir  mas  que  esas  cuatro  le- 
tras. Suplico  á  V.  E.  después  de  dada  la  paga,  me  invíe 
refrendadas.  Y  en  cuanto  á  la  carta  para  el  concejo  que  de- 
sea V.  E.,  va  en  tan  buena  forma  como  verá  de  esa  copia. 
V.  E.  esté  cierto  que  soy  finamente  su  criado  y  que  se  ha 
de  ver  puesto  con  el  gasto  que  es  razón.  A  don  Gerónimo 
Bozum  beso  las  manos.  Por  él  haberse  dejado  el  caballo  hoy, 
se  lo  lleva  el  tiniente,  y  suplico  á  V.  E.  del  mió  en  la  forma 
que  le  he  suplicado.  Guarde  Dios  á  V.  E.  como  he  menes- 
ter y  deseo. — A  9  de  noviembre. — Mastrique.— Don  Alva- 
ro de  Losada. — Con  rúbrica. 

(1)  Al  margen  se  lee:  Tieso,  Señor,  como  dice  Leal,  y  lleve  V,  E. 
adelante  lo  que  ha  propuesto. 
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Copia  de  carta  aiUofjrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  y  copia  de  otra  dirigida 

al  duque  de  Feria.  Bruselas  Í7  de  noviembre  de  1622. 

Le  recomienda  á  los  capitanes  Rosales  y  Martin. 

BibUoteca  Nacional. —Sala  de  MSS.  P.  235. 

Señor. — Copia  invío  á  V.  E.  de  carta  que  he  escrito  al 
señor  duque  de  Feria,  y  en  esta  no  tengo  que  decir  á  V.  E. 
mas  del  rendimiento  y  veneración  qué  tienen  á  V.  E.  Ro- 
sales y  Esteban  Martin,  á  los  cuales,  así  guarde  Dios  á  V.  E., 
he  oido  decir  que  estando  el  ejército  en  las  trincheras  y 
ellos  tan  impedidos,  fué  la  elección  de  sargento  mayor  con 
toda  justificación.  V.  E.  se  sirva  de  consolarlos,  y  acordar- 
se que  son  capitanes  suyos,  y  de  los  que  con  mayor  volun- 
tad han  asistido  á  servirle  y  asimismo  con  mayor  seguri- 
dad, no  poniendo  los  ojos  en  otra  cosa  que  servir  debajo  do 
su  mano,  y  haga  que  los  honren ,  pues  con  esto  les  hará 
V,  E.  merced,  y  á  Su  Majestad  un  gran  servicio. 

De  mi  compañía  he  entendido  que  el  teniente  ahora  que 
se  vé  allá  no  quiere  venir.  Bien  vé  V.  E.  que  eso  no  es  co- 
sa para  permitírselo,  pues  él  mismo  suplicó  á  V.  E.  lo  que 
hoy  tiene  que  es  sueldo  en  grele.  En  estos  particulares  fío 
de  la  merced  de  V.  E.  lo  que  he  esperimentado  otras  ve- 
ces. Y  así  no  tengo  que  decir  mas  de  rogar  á  Dios  me 
guarde  á  V.  E.  como  deseo  y  he  menester.  Bruselas  á  17 
de  noviembre  de  1622. — Don  Alvaro  de  Losada. 
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Copia  de  carta  escrita  al  señor  duque  de  Feria.  De  Bruse- 
las á  16  de  noviembre  de  1622. 

Sobre  los  trabajos  y  dificultades  en  que  quedó  el  señor 
don  Gonzalo  en  el  Palalinato,  de  que  Dios  ha  sido  servido 
de  sacarle  como  V.  E.  ha  visto,  metieron  aquel  ejército  en 
el  sitio  de  Bergeshmpozoom,  í\  donde  pasó  increíbles  inco- 
modidades por  estar  toda  la  campaña  destruida,  no  que- 
dando con  bagaje  ni  caballo  de  servicio,  y  menoscabándose 
la  caballería  en  mas  de  la  mitad  en  el  tiempo  que  allí  asis- 
tió y  de  los  enfermos  de  tan  largo  camino  y  heridos  en  la 
batalla  de  Florus,  tan  perdida  disposición  que  siendo  lodos 
soldados  viejos  y  de  tanta  estimación  (por  las  ocasiones  en 
que  se  habían  hallado,  así  en  Bohemia  la  gente  que  V.  E. 
encaminó  con  don  Pedro  Girón,  como  la  del  señor  don  Gon- 
zalo en  las  que  en  el  Palalinato  ha  tenido)  que  no  se  hicie- 
ra menos  caso  de  levas  de  naciones.  Ahora  por  íin  se  le  ha 
mandado  que  vaya  con  él  al  condado  de  la  Marca,  á  donde 
el  ivierno  es  tan  dificultoso  como  la  campaña,  hallándose  la 
mayor  cantidad  desarmada,  así  la  caballería  como  la  infan- 
tería, y  e!  número  tan  poco,  que  no  llega  á  tres  mili  y  qui- 
nientos infantes  y  mili  caballos  los  presentes  en  el  ejército, 
y  el  tercio  de  los  españoles  con  menos  de  doscientos  hom- 
bres. Esto  es  lo  efectivo  que  se  vé  con  los  estandartes  y  ban- 
deras que  las  listas  yo  no  hablo  dellas,  si  bien  pienso  que 
en  la  primera  muestra  correrán  parejas  con  esta  relación. 
El  marqués  le  cargó  esta  ocupación  al  señor  don  Gonzalo 
siendo  tan  importante,  arronzándole  con  el  ejército  y  dicién- 
dose en  todos  que  iba  allá,  hasta  que  se  resolvió  de  hablar 
al  marqués,  y  representarle  estas  razones,  y  que  al  servi- 
cio del  rey  no  convenia   cargarle   de   las  obligaciones  de 
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Wesphalia,  á  que  la  liga  católica  debe  acudir,  siendo  lan 
¿,M-aii  inconvenienle  meterle  al  rey  en  una  gucVra  nueva  so- 
bre tantas  con  ejército  de  tal  calidad,  y  hallándose  Su  Ma- 
jestad con  tanta  necesidad  á  la  primavera  del,  y  otras  cosas 
(jue  en  viendo  esta  carta  mas  fuera  de  peligro,  daré  á  V.  E. 
cuenta.  A  que  el  marqués  respondió  con  una  forma  tan  ter- 
rible que  con  un  soldado  ordinario  se  podia  eslrañar,  no 
queriéndole  oir;  siendo  la  demostración  que  refiero  á  V.  E. 
pública  por  hallarse  los  dos  con  esta  plática  al  pasaje  del 
puente  de  Maslrique,  el  señor  don  Gonzalo  se  vino  á  mí  con 
el  sentimiento  que  dejo  considerar  á  V.  E.,  y  confiriendo  el 
partido  que  se  podia  tomar,  resolvió  el  que  fuese  á  hablar, 
y  que  le  suplicase  de  su  parte,  se  sirviese  de  oírle;  pues  de 
lo  que  él  habrá  de  ejecutar  y  de  la  importancia  del  negocio 
se  podia  persuadir,  á  que  lendria  bien  pensado  lo  que  le 
(jueria  representar;  pero  que  le  suplicaba  si  le  daba  esta  li- 
cencia, fuese  apartando  aquella  cólera  que  le  habia  viste, 
y  diese  lugar  á  que  la  razón  tuviese  el  que  en  tales  casos 
conviene.  Fui  con  este  recaudo  y  antes  de  dejarme  hablar, 
comenzó  el  marqués  á  decir  que  el  señor  don  Gonzalo  no  le 
(jueria  obedecer,  y  que  este  no  era  el  estilo  que  se  debia  á 
las  obras  que  le  habia  hecho  ni  á  su  puesto;  refiriendo  esto 
un  millón  de  veces,  de  que  no  hay  que  espantar;  porque  el 
natural  del  marqués  es  hacerlo  así  en  todas  las  ocasiones, 
y  mas  en  las  que  desea,  ó  en  las  que  no  tiene  respuesta  (ó 
querría  huir  el  cuerpo),  y  conociéndoselo  yo,  al  cabo  vien- 
do que  en  mas  de  media  hora  yo  no  le  respondía  palabra, 
calló  y  díjele:  Señor,  yo  traigo  á  V,  E.  un  r exaudo  del  se- 
ñor don  Gonzalo,  suplico  á  V.  E.  le  oiga.  Volvió  como  un 
león  sobre  mí  el  caballo. — Mire  que  recaudo  me  trae,  que 
le  costará  muy  caro,  y  muy  caro  y  muy  caro. -Señor,  ni 
el  señor  don  Gonzalo  me  puede  dar  recaudo,  que  me  -ponga 
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en  ese  riesgo,  porque  sabe  muy  bien  el  respecto  que  se  debe 
al  puesto  que  V,  E,  ocupa,  ni  de  su  modestia  y  talento  de 
V.  E,  se  podía  prometer  tal.  El  señor  don  Gonzalo  me  ha 
mandado  que  diga  á  V.  E.  que  le  oiga.  Y  refiriéndole  el  re- 
caudo que  digo  á  V.  E.  le  ajusté  á  que  lo  hiciese,  y  pare- 
ciéndole  que  la  guerra  se  le  hacia  por  sufrimiento  y  razo- 
nes, y  que  el  atropello  no  habia  causado  la  bizarría  que  él 
esperaba  para  salir  bien  del  caso,  comenzó  á  decir  que  él 
se  queria  meter  en  un  monesterio  y  acabar  la  vida;  que  bien 
sabia  que  habian  de  dar  razón  al  señor  don  Gonzalo  en  cuan- 
to propusiese  y  el  mundo  decía,  que  él  era  el  soldado  y  el 
victorioso  y  el  que  todos  amaban,  y  que  áéi  le  aborrecían. 
A  que  yo  con  exclamación  dije:  Ah  Señor!  A  esos  era  me- 
nester que  les  costara  caro  hablar  a  V.  E.;  pues  el  señor 
don  Gonzalo  si  ha  tenido  victoria,  ha  sido  con  armas  de 
V.  E.  de  que  es  capitán  general,  y  de  V.  E.  la  elección  de 
que  Su  Exc.^  la  gobernase,  pues,  siendo  traidores ,  con  esa 
cizaña  á  Dios  y  al  Rey  y  á  V.  E.  ponen  las  cosas  en  el  es- 
tado en  que  se  han  visto  hoy.  Déjele  sosegado,  y  refiriéndo- 
lo todo  al  señor  don  Gonzalo,  no  fué  posible  que  en  dos  jun- 
tas que  hubo,  le  diese  lugar  á  que  tratase  del  caso  presen- 
te, atajándole  la  conversación  con  otros  particulares  del  ejér- 
cito, y  con  otros  negocios  y  visitas,  que  él  abrazaba  para 
huir  esta  plática,  y  poniéndose  á  mas  de  cuatro  leguas  de 
distancia  su  cuartel  del  del  señor  don  Gonzalo,  y  marchan- 
do siempre  le  acabó  de  meter  la  jornada  en  las  manos,  asi- 
gurándole  con  palabra  de  caballero,  que  de  orden  suya,  ni 
de  S.  A.  ni  de  S.  M.  se  le  mandaría  que  saliese  de  los  cuar- 
teles, ni  hiciese  mas  que  dellos  socorrer  al  barón  de  Han- 
holt;  y  si  el  enemigo  los  cargase  que  la  caballería  la  pasase 
deste  lado  del  Rhin,  y  las  guarniciones  se  sustentarían  en 
el  ínterin  que  él  en  persona  venia;  que  fué  el  mayor  partí- 
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(lo  que  cl  senór  don  Gonzalo  pudo  sacar  en  tan  resucita  ór* 
den.  Acordándome  yo  cuando  V.  E.  me  hizo  merced  de  pe- 
dir al  señor  don  Gonzalo  que  me  hiciese  la  que  por  tal  in- 
tercesión merecia,  y  que  le  asiguraba  que  la  fidelidad  que 
csperimentaria  en  mi  proceder,  le  obligarla  á  que  se  halla- 
se satisfecho  de  lo  que  por  mí  hiciese,  valiéndome  de  mis 
pretensiones,  obligado  de  lo  mucho  que  yo  debo  al  señor 
don  Gonzalo  y  de  mi  natural,  tomándolas  por  preteslo  y  mi 
hacienda  que  tanta  necesidad  tiene  de  que  la  vea,  apreté 
por  licencia  para  España,  pareciéndome  que  con  esto  el  se- 
ñor don  Gonzalo  se  alentarla  á  fiar  de  mi  negociación,  y  do 
lo  que  sabe  tengo  entendidas  las  cosas  pasadas  y  presentes, 
y  las  que  obligan  al  marqués  á  esta  fuerza  que  las  daria  á 
entender  en  España  ,  con  la  particularidad  que  al  servicio 
de  S.  M.  y  sus  deseos  podía  desear,  y  sin  decir  al  señor  don 
Gonzalo  que  esta  brevedad  de  mi  jornada  era  por  servirle, 
porque  conozco  de  su  condición  cuan  atento  es  á  no  emba- 
razar con  ella,  como  si  no  fuese  mas  merced  y  aumento  el 
servirles  que  los  proprios  particulares;  sin  llegar  á  los  cuar- 
teles, dije  que  me  quería  ir  al  marqués,  puesto  que  la  gen- 
te iba  á  ellos,  para  tener  lugar  en  el  ivierno  de  negociar 
previniendo  al  principio  de  la  negociación  de  mi  licencia  que 
si  se  la  concedían  al  señor  don  Gonzalo  le  había  de  acom- 
pañar, y  si  no,  servir  como  lo  voy  á  hacer  á  Madrid  con  la 
mayor  diligencia  que  yo  pudiere  llegar. 

Los  desabrimientos  son  los  que  he  representado  á  V.  E. 
y  cl  modo  mucho  peor  y  otros  de  menor  importancia  (aun- 
que no  de  mohína)  que  dejó  de  decir. 

El  intento  del  marqués  es  sustentar  este  ejército  con 
nombre  de  suyo,  pareciéndole  que  las  cosas  de  Alemania, 
liabiendo  de  pasar  adelante,  como  es  fuerza  que  sea,  hallán- 
dose él  con  este  puesto  y  con  las  dificultades  de  Flándes, 
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podrá  tener  salida  aquella  ocupación ,  y  osla  guerra  la  de- 
tención que  él  ha  tanto  que  desea,  sino  con  suspensión  con 
no  tratar  de  impresas,  y  esto  encaminándoselo  al  rey  con  la 
ocasión  de  poner  el  ejército  en  Westfalia,  de  manera  que 
lo  pueda  rehusar,  ni  el  de  dejar  de  darle  el  dominio  deslas 
armas.  El  destruirlas  con  esta  ocupación  tiene  dos  incon- 
venientes grandes  que  son,  el  de  quitar  á  la  liga  católica  la 
ocupación  para  que  se  hizo,  el  que  siguiendo  al  enemigo  es- 
te ivierno  le  destruirá,  y  cuando  no,  el  dejarle  crecer,  y  á 
este  paso  lamhien  aquellas  armas  modera  su  poder,  pues  da 
el  cuidado  que  V.  E.  sabe  ver  con  ellas  á  Baviera  tan  ar- 
bitro que  es  lo  que  no  podrá  faltar  desta  disposición,  el  que 
deshaciendo  este  ejército  al  verano,  no  le  tendrá  Su  Majes- 
tad habiéndole  menester  tanto  para  Alemania,  y  entonces 
tenelle  sin  que  sea  de  provecho,  por  haberle  apartado  del  Pa- 
latinato  solo  con  fin  de  que  el  señor  don  Gonzalo  no  acabe 
la  ulterior  ejecución  de  aquella  provincia,  viendo  que  la  te- 
nia en  las  manos,  de  donde  podia  asistir  á  Borgoña  y  Lu- 
cembourg,  y  poner  en  cuidado  á  Francia  si  se  resuelve  á 
romper  la  guerra,  socorrer  la  Valteüna  y  tener  á  los  prínci- 
pes católicos  obligados  con  su  protección ,  y  con  miedo  á 
Turlack  y  á  todos  los  protestantes  y  villas  ansiáticas,  ya 
que  por  el  sitio  de  Berghes  con  lo  uno  y  lo  otro  no  se  ha  aca- 
bado, y  no  ponello  en  estado  que  cilios  no  lo  vuelvan  á  re- 
sucitar como  se  espera.  El  conocimiento  destas  dificultades 
han  obligado  al  señor  don  Gonzalo  á  desear  salir  desta  ocupa- 
ción, á  donde  si  no  va  el  marqués,  ha  de  ser  para  otros  peli- 
gros como  los  pasados,  y  si  va  tan  á  costa  suya;  pues  de  los 
malos  sucesos  desle  ivierno  se  hará  el  remediar  encaminando 
con  ellos  el  que  le  manden  salir.  Y  en  fin,  su  persona  y  calidad 
no  es  para  tratada  con  tal  sujeción,  ni  para  asistir  al  ejér- 
cito que  no  hay  mas  que  docientos  hombres  de  su  nación. 
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Háme  mandado  que  represente  esto  en  Madrid,  y  que 
caso  que  á  este  ejército  no  se  resuelvan  á  darle  la  gente  que 
ha  menester  y  al  marqués  orden  de  que  venga  á  servir  su 
oficio,  ó  al  señor  don  Gonzalo  de  que  no  dependa  mas  que 
de  S.  A.,  pues  los  trabajos  y  ocupación  merecen  esta  hon- 
ra, que  le  den  licencia  para  ir  tá  España,  ó  que  le  hagan 
merced  de  su  sueldo  en  Milán,  á  donde  se  retirará  muy  con- 
tento sin  poner  los  píes  en  Madrid.  Y  caso  que  estos  parti- 
dos no  tengan  lugar  de  que  el  marqués  salga  á  servir  su 
ocupación,  ó  al  señor  don  Gonzalo  el  que  la  tenga  sin  de- 
pendencia, que  al  marqués  de  Montenegro  se  le  puede  so- 
correr con  tropas  deste  ejército,  ó  con  todo  lo  que  tiene, 
pues  no  hay  españoles,  de  manera  que  él  no  haga  falta,  y 
al  servicio  del  rey  se  le  sigue  gran  útil,  y  el  miedo  princi- 
pal porque  este  ejército  le  han  apartado  üe  su  ocupación,  es 
por  el  recato  qne  les  ha  causado  ver  la  espiriencia  del  so- 
corro que  V.  E.  hizo  al  señor  archiduque  Leopoldo  que 
cuando  el  señor  don  Gonzalo  le  propuso  en  Madrid  y  en 
Bruselas,  lo  tuvieron  por  impraticable.  Advierto  á  V.  E. 
desto  y  de  que  efectivamente  el  señor  don  Gonzalo  aunque 
sea  para  que  en  llegando  á  Madrid  le  invien  á  un  castillo, 
está  resuelto  á  irse,  pues  la  fuerza  de  su  conciencia  le  sa- 
caría de  alli  con  tan  gran  lucimiento,  como  de  los  sucesos 
pasados,  para  que  V.  E.  de  allá  lo  ayude  y  me  avise,  si  hay 
otras  razones  mas  que  obliguen  al  efeto  desla  pretensión. 
Y  de  otros  particulares  que  no  me  atrevo  á  escribir  hasta 
tener  respuesta  de  V.  E.  y  siguridad  de  encaminarle  las 
cartas,  escuso  el  darle  cuenta,  suplicando  á  V.  E.  tenga  en 
su  memoria  mi  buena  voluntad  de  servirle.  Guarde  Nues- 
tro Señor  á  V.  E.  los  años  que  sus  servidores  deseamos. 
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Copia  de  carta  de  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdova  á  su 

hermano  don  Fernando.    De  Hatlingen  22  de  noviembre 

de  1622. 

Levantamiento  del  sitio  de  Bergiies. — Don  Luis  de  Velasco.— 
Premio  de  sus  servicios. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS-  P.  233. 

Hermano  t  señor  mjo: — Vuestras  cartas  de  los  19  y  24 
del  pasado  han  llegado  á  mi  poder  casi  juntas ,  y  de  las  que 
yo  tengo  escritas  después  que  salimos  del  sitio  de  Vergas, 
pienso  que  se  habrán  perdido  las  primeras,  y  quizá  á  las 
demás  les  habrá  sucedido  lo  mesmo.  Con  la  llegada  del 
señor  don  Alvaro  de  Losada ,  se  habrán  restaurado  todas 
las  quiebras  que  puede  haber  habido  en  la  correspondien- 
cia;  pues  pienso  que  me  hará  merced  de  informaros  de  to- 
dos los  particulares  que  gustáredes  saber,  si  la  pasión  no 
le  embaraza ,  y  en  ella  echareis  de  ver  las  veras  con  que 
me  hace  merced.  Parece  que  Nuestro  Señor  dispuso  su  jor- 
nada para  remedio  de  el  enceramiento  en  que  me  han  pues- 
to, sabe  Dios  con  que  intención.  La  carta  que  escribo  á 
mi  Señora  en  cifra  escusa ra  el  trabajo  que  os  costaría  des- 
cifrar tantos  renglones,  y  así  en  el  particular  de  mis  nego- 
cios me  remito  á  lo  que  escribo  á  Su  Ex/  y  á  lo  que  el  se- 
ñor don  Alvaro  os  dirá.  El  sitio  de  Vergas  se  levantó  con 
tanta  causa  como  se  habrá  visto  por  las  relaciones  que  en- 
vió el  señor  marqués  de  los  Balbases,  y  la  resolución  de  to- 
dos los  soldados  pareció  muy  acertada ,  y  procuraron  per- 
suadir á  Su  Ex." ,  que  solo  se  acomodó  á  ella  obligado  á  la 
evidencia  de  la  necesidad;  y  pues  el  señor  don  Alvaro  po- 
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drá  haceros  relación  mejor  que  lodos  los  parlicularcs  de 
aquellos  dias ,  excusado  seria  tratar  yo  dallos  aun  cuando 
tuviera  mas  lugar. 

Con  don  Luis  de  Velasco  yo  no  he  tenido  pesadumbre 
ninguna.  Precióme  muy  de  su  servidor,  y  soy  uno  de  los 
hombres  menos  rencillosos  que  tiene  el  rey  en  su  servicio,  lo 
cual  quizá  incomoda  mas  mis  negocios  que  les  hace  pro- 
vecho. No  me  espanto  que  el  duque  mi  señor  lo  haya  en- 
tendido así,  porque  en  Bruselas  y  Ambércs  se  dijo,  sin  que 
para  ello  hubiese  fundamento  ninguno.  Bendito  sea  Dios 
que  el  casamiento  del  señor  don  Francisco  se  halla  tan  ade- 
lante, pues  hechas  las  capitulaciones,  se  está  ya  fuera  del 
cuidado  de  novedades.  Muy  acertada  cosa  me  ha  parecido 
que  hayan  sido  en  secreto ,  por  escusarle  á  la  de  Poza  no 
tantos  sentimientos  como  ocasiones  de  hablar  en  la  forma 
que  lo  acostumbra.  Las  mercedes  que  Su  Majestad  me  ha 
hecho,  estimo  como  es  razón.  Ningún  ministro  me  ha  es- 
escrito hasta  agora  sobre  ellas  palabra ,  y  así  no  he  tenido 
ocasión  de  besar  los  pies  á  Su  Majestad  por  ellas.  La  del 
Consejo  de  guerra  estimo  muchísimo  por  haber  salido  del 
motivo  de  S.  M.  y  esos  señores  ministros,  y  porque  es 
honra  que  en  la  corte  tiene  mucho  lugar  y  en  las  demás 
partes  donde  sirviere,  escusa  la  pretensión  de  los  Consejos 
que  en  ellas  hay.  El  título  en  el  reino  de  Ñapóles  estimaré 
que  sea  el  mayor,  y  el  poder  disponer  de  aquella  merced 
empleándola  en  otra  parte  conforme  lo  que  me  habéis  he- 
cho merced  de  escribirme.  La  fé  de  vida  es  imposible  hasta 
ahora  enviar,  porque  no  he  puesto  los  pies  en  parte  donde 
haya  persona  tan  legal  que  tenga  crédito  dos  leguas  á  la 
redonda,  cuanto  y  mas  con  el  obispo  de  Córdova.  Si  pu- 
diere llegar  cerca  de  Colonia ,  procuraré  que  la  autorice 
aquel  nuncio,  con  que  quedará  bastantemente  acreditada. 
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Nuestro  Señor  os  guarde ,  liermano  y  señor  mió,  los  años 
que  yo  os  deseo.  De  Hattingen  á  22  de  noviembre  ano 
de  622. — Gonzalo  Fernandez  de  Gordo  va. — Señor  don  Fer- 
nando mi  hermano. 

Sobre. — A  don  Fernando  de  Gardona  y  de  Górdova  mi 
señor,  que  Dios  guarde  como  deseo. 


Copia  de  arta  de  Gabriel  de  Roy  á  don  Gonzalo  Fernandez 

de  Córdoba,  fechada  en  Colonia  á  i.''  de  diciembre 

Je  1622. 

Levas  que  hacen  los  holandeses. — El  Elector  de  Saxonia  no 
quiere  ir  á  la  diete  de  Ratisbona. — Paces  del  rey  de  Francia  con 
los  hugonotes,  y  planes  de  este  monarca. 

Bihlíoiecd  Nacional-Sala  de  MSS.  P.  235. 

El  pliego  y  cartas  que  serán  con  esta,  me  vienen  enca- 
minadas por  vía  de  Ambéres  con  una  simple  cubierta  para 
mí,  sin  que  yo  sepa  de  quien  son;  y  porque  me  dicen  se  ha- 
lla V.  E.  en  Hatlinghen,  lo  envío  lodo  con  este  expreso, 
que  va  á  procurar  las  dos  salvaguardas  contenidas  en  la 
memoria  que  será  con  esta.  Suplico  á  V.  E.  sea  servido 
mandarlas  despachar,  porque  son  para  personas  benemé- 
ritas. 

Lo  que  me  ocurre  de  que  dar  cuenta  á  V.  E.  es,  que 
las  nuevas  levas  de  holandeses  que  á  título  de  Mansfeit  y 
Alberstat  se  hacen  entre  Weser  y  Alboz,  y  entre  Alboz  y  el 
mar  se  van  continuando;  y  fuera  de  aquellas  holandeses 
han  enviado  comisarios  para  que  tomen  en  su  servicio  la 
gente  de  guerra  que  salió  de  Glatz  en  Silesia,  y  la  que  des- 
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pidió  el  Elector  de  Saxonia,  con  orden  de  que  hajen  por  el 
condado  de  Swarlzembourg  á  juntarse  con  las  nuevas  le- 
vas; y  que  todos  juntos  vayan  caminando  para  Espetal,  en 
donde  hallarán  orden  de  la  derrota  que  iiabrán  de  tomar. 

Hasta  ahora  persiste  el  Elector  de  Saxonia  en  no  que- 
rer ir  en  persona  á  la  dieta  de  Ratisbona,  no  embargante 
las  instancias  grandes  del  Emperador  y  demás  electores; 
con  que  las  cosas  del  Imperio  quedarán  muy  suspensas  y  á 
peligro  de  mayores  revoluciones  que  antes;  porque  es  cosa 
increible  lo  que  holandeses  van  maquinando  para  suscitar- 
las de  nuevo,  ya  que  erraron  el  golpe  en  los  últimamente 
atentados  contra  los  católicos  y  estados  de  la  augustísima 
Casa  de  Austria  en  el  Imperio. 

El  rey  de  Francia  hizo  paces  con  los  huguenotes  sus  va- 
sallos rebeldes,  mediante  reconocimiento  absoluto,  y  ejer- 
cicio de  la  fé  católica,  apostólica  romana  en  todas  las  par- 
les de  aquel  reyno;  y  dicen  que  quiere  aquel  rey  atender 
de  propósito  á  lo  de  la  Valtelina,  y  procurar  en  todas  ma- 
neras quede  siempre  abierta  aquella  puerta.  Sobre  ello  se 
hablan  de  juntar  en  21  del  pasado  en  León  de  Francia  em- 
bajadores de  Venecia,  de  Saboya  y  de  holandeses,  y  aun 
avisan  que  de  los  reyes  de  Inglaterra  y  Dinamarca  y  de 
los  príncipes  de  la  Union,  y  de  algunas  ciudades  imperia- 
les é  anseáticas.  Lo  bueno  que  en  ello  hay  es,  que  el  rigor 
del  tiempo  no  les  dará  lugar  para  efetuar  cosa  de  momento 
hasta  la  primavera,  por  mas  que  deseen  intentarle  contra 
la  augustísima  Casa  de  Austria.  Los  holandeses  y  otros  con- 
trarios van  comprando  por  toda  esta  tierra  y  Lorena  cuan- 
to salitre  y  municiones  de  guerra  pueden  alcanzar,  y  arrian- 
dolo  por  tierra  firme  á  Westfalia ,  y  de  allá  á  Holanda  y  al 
Weser,  en  carros,  en  toneles  y  cajas,  como  si  fuera  una  ú 
otra  mercaduría;  y  porque  es  en  deservicio  de  Su  Majestad, 
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suplico  á  V.  E.  sea  servido  dat  orden  á  todas  las  parles 
donde  hay  presidio  de  la  milicia  de  V.  E.,  para  que  no  de- 
jen pasar  ninguna  cosa,  sin  que  primero  se  vea  ocularmen- 
te lo  que  hay  dentro  de  dichos  toneles  y  cajas. 

En  el  ducado  de  Berch  y  condado  de  la  Marca,  hay  en- 
tre otros,  dos  ampmanes  perversos  calvinistas  é  hijos  de  ta- 
les, llamados  el  uno  Romberg,  que  lo  es  de  Werteren ,  y  el 
Ciro  Heydem,  que  lo  es  de  Blanquemberg,  los  cuales  tienen 
estrecha  correspondencia  con  holandeses,  y  siempre  han 
encaminado  y  van  encaminando  sus  direcciones  por  estas 
partes  á  todas  pasadas;  y  son  autores  de  la  fábrica  del  fuer- 
te Pafmintz,  y  de  las  mas  desventuras  del  país;  y  aquello 
con  la  mayor  disimulación  del  mundo,  y  mostrando  en  lo 
exterior  otra  cosa,  y  entrando  alguna  milicia  de  S.  M.  en 
los  paises  de  Berch  y  Marca,  luego  procuran  granjear  los 
cabos  con  donativos  que  por  industria  sacan  del  pobre  bur- 
go. Doy  cuenta  desto  á  V.  E.  porque  esté  prevenido,  ha- 
biendo de  tratar  con  aquella  gente  que  en  lo  moral  y  apa- 
rente parece  otra  cosa  de  lo  que  en  realidad  de  verdad  es. 
Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  los  largos  años  que  este  cria- 
do de  V.  E  se  lo  suplica  y  desea.  De  Colonia  5  de  diciem- 
bre de  1622. — Gabriel  de  Roy. — Rúbrica. 

Una  persona  grave  y  de  vida  ejemplar  y  moral  de  West- 
falia,  me  entregó  el  papel  adjunto,  escrita  esta,  de  las  vir- 
tudes del  ampmano  Romberg  que  es  casi  al  tono  de  lo  que 
aquí  represento  á  V.  E. 


Tomo  LIV.  23 


354 


Reclamación  del  director  del  condado  de  la  Marca  sobre 
pagas  de  las  tropas  en  1G22. 

biblioteca  Nacional-Sala  de  MSS.  P.  234. 

Exc.™^  Señor. 

El  director  del  condado  de  la  Marca  dice  que  ya  diver- 
sas veces  ha  suplicado  á  V.  E.  á  que  fuese  servido  de  man- 
dar á  la  gente  dése  ejército  se  contentasen  con  el  servicio 
declarado  en  las  órdenes  de  S.  A. ,  y  que  no  obstante  el 
bando  que  mandó  echar  V.  E/  tocante  este  particular,  de 
ninguna  manera  quieren  conformarse  á  ello. 

Por  lo  cual  vuelve  á  suplicar  á  causa  que  su  oficio  lo 
requiere  y  le  obliga,  aunque  hasta  agora  siempre  ha  sido 
sin  provecho,  lo  cual  se  echará  de  ver  en  esas  relaciones 
aquí  annadidaSjCon  qué  respetóse  observan  las  dichas  ór- 
denes de  S.  A.  y  las  de  S.  Exc."",  por  cuya  causa  ruega  hu- 
milmente  á  V.  Exc*  se  sirva  remediarlo,  y  en  ello  recibirá 
particular  merced. 

Relación  de  lo  que  se  ha  de  dar  á  los  oficiales  de  Hama  para  tenerlos 

contentos. 

A  catorce  capitanes  italianos ,  á  cada  uno  patacón  y 
medio. 

A  catorce  alféreces  vivos ,  á  cada  uno  medio  patacón. 

A  catorce  sargentos  vivos,  á  cada  uno  doce  placas. 

A  veinte  y  tres  alféreces  reformados,  á  cada  uno  doce 
placas. 
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A  veinte  y  cuatro  sargentos  reformados,  á  cada  uno 
ocho  placas. 

A  cada  soldado  cuatro  placas. 

A  cada  ayudante,  que  son  dos,  un  patacón. 

A  tres  capellanes,  á  cada  uno  medio  patacón. 

AI  capellán  mayor,  treinta  y  seis  placas. 

Al  furriel  mayor,  medio  patacón. 

Al  capitán  de  campanna,  treinta  y  seis  placas. 

A  su  teniente,  diez  y  ocho  placas. 

Al  auditor,  un  patacón. 

Al  dotor  en  medicina,  un  patacón. 

Al  cerujano,  doce  placas. 

Al  atambor  mayor,  doce  placas. 

Todo  ese  dinero  se  da  en  el  servicio  ordinario ,  y  es 
contra  las  órdenes  de  S.  A. 

Al  marqués  de  Gampoletar,  cada  dia  veinte  patacones, 
sin  lo  que  tiene  del  país ,  como  también  el  sargento  mayor 
y  el  capitán  de  caballos  y  otros. 
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Copia  de  carta  original  de  Gabriel  de  Roy  á  don  Gonza- 
lo Fernandez  de  Córdobay  fechada  en  Colonia  á  1."  c/e 
diciembre  de  Í6i22. 

Número  de  gente  que  manda  Halberstadt.— Planes  del  c^ndc 
de  Mansfelt.— EJ  marqués  de  Espinóla. 

Biblioteca  Nacional^Sala  de  MSS.  P.  235. 
III."'^  Señor. 

Del  señor  marqués  Spínola  me  ha  venido  con  expreso 
el  pliego  que  será  con  esta  para  V.  S.  I.,  encargándome  el 
bueno  y  breve  despaclio.  Y  así  le  envío  con  el  ordinario  de 
Francafort  debajo  cubierta  de  aquel  maestro  de  postas;  y 
suplico  á  V.  S.  I.  me  mande  avisar  del  rescibo  para  mí 
descargo. 

Por  nueva  cierta  se  me  avisa  el  intruso  de  Alberstat  va 
caminando  hacia  el  Palatinato  Inferior,  con  intento  de  jun- 
tarse con  el  Mansfelt,  y  que  lleva  consigo  obra  de  1,000  ca- 
ballos que  tiene  levantados,  y  algunos  holandeses  de  que  es 
cabo  uno  llamado  Genot,  soldado  de  experiencia.  Yo  espero 
habrá  tenido  V.  S.  I.  el  aviso  por  otra  vía,  porque  es  muy 
público,  y  el  señor  marqués  Spínola  tiene  particular  rela- 
ción de  todo  algunos  dias  há.  Hay  también  alguna  poca  in- 
fantería, pero  toda  canalla  y  que  se  huye  á  cada  paso.  Yo 
no  doy  cuenta  aquí  á  V.  S.  I.  de  lo  de  por  acá,  porque  lo 
sabrá  del  pliego  que  será  con  este  del  señor  marqués  Spíno- 
la, que  me  dice  en  carta  de  28  deste  que  en  breve  mudarla 
cuarteles  con  su  ejército,  y  pensaba  mejorarse  hacia  Juliers, 
porque  paresce  que  los  holandeses  se  van  disponiendo  para 
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sustentar  el  socorro  de  aquella  plaza,  y  aun  corre  la  voz 
que  Mansfelt  ha  de  bajar  por  Lulzemburg  para  ayudar  á 
ello,  habiendo  pedido  paso  al  duque  de  Lorena  por  sus  es- 
tados, si  bien  no  se  sabe  precisamente  con  que  disinio. 
Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  I.  como  deseo.  De  Colonia 
i.®  de  diciembre  de  1622. — Gabriel  de  Roy, — Rúbrica. 


Extracto  de  la  correspondencia  del  conde  Juan  de  Nassau 
el  Viejo  sobre  varios  sucesos  desta  guerra. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Sustancia  de  lo  que  coiilieneu  las  cartas  del  seúor  condo  Juao  de 
Nassau  el  Viejo. 

Al  duque  de  Dos  Puentes  escribe  que  el  Landgravio 
Mauricio  ha  ocupado  el  condado  de  Waldeque — 2.  Que  el 
barón  de  Hanhold  ha  alojado  dos  dias  en  su  condado,  y  va 
tras  el  duque  Cristiano  de  Brunsvique,  el  cual  se  relira  en 
las  villas,  y  así  no  llegará  el  socorro  que  se  esperaba  al  Pa- 
latino que  llama  rey  de  Bohemia — 3.  Que  el  conde  ha  pre- 
sentado sus  servicios  al  Landgravio  Mauricio  para  asistirle 
contra  la  gente  de  Ba viera  y  del  Emperador — 4.  Dice  que 
quiere  vivir  et  morir  fiel  servidor  del  Palatino  y  de  su  casa. 
— 5.  Tiene  miedo  queHeidelberg  se  perderá;  pues  han  per- 
dido á  Mosbach  y  otras  plazas  sobre  el  Necaro — 6.  Que  el 
Emperador  ha  engañado  al  embajador  del  rey  de  Inglater- 
ra, y  por  eso  el  dicho  rey  hará  todo  su  esfuerzo;  pero  le  pa- 
rece ser  demasiado  tarde — 7.  Aconseja  mucho  al  duque  de 
Dos  Puentes  de  continuar  la  fortificación  de  su  villa — 8.  Di- 
ce que  en  Holanda  se  trata  de  treguas — 9.  Dice  que  su  hi- 
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jo  Juan  el  Católico  va  con  licencia  de  la  Ser.""  Infanta  en 
España  para  solicitar  los  Ijicncs  de  Oranje,  y  que  él  ha  tra- 
tado con  el  Príncipe  Mauricio  que  lo  tiene  por  bien.  Tam- 
bién dice  que  su  liijo  Guillermo  es  coronel  de  los  holande- 
ses— 10.  Dice  que  confiesa,  qiwd  tamen  rarum  est  apud  me: 
que  sus  amos  ó  señores  (los  cuales  por  otra  cosa  parecen  ser 
los  estados  de  Holanda  y  Federico  Palatino)  no  le  pagan  mas 
sueldo  y  pensión;  y  así  se  halla  pobre — ii.  Que  de  Cruze- 
naque  se  le  pide  el  resto  de  contribución  del  año  pasado; 
pero  que  él  vé  pocas  fuerzas  para  ejecutarlas — 12.  Da  el 
parabién  al  duque  de  Dos  Puentes  del  buen  suceso  del  Mans* 
fell  en  Alsacia,  y  suplica  instantemente  que  el  dicho  duque 
tenga  la  mano,  y  procure  para  que  con  esta  tan  buena  oca- 
sión se  restituyan  los  canónigos  herejes  á  Strasburg. 

Su  secretario  del  dicho  conde  Juan  escribe  al  presiden- 
te de  los  holandeses,  llamado  Buderode,  el  cual  ahora  está 
á  Durlach,  diciéndole  que  su  correspondencia  ha  de  ir  por 
Francafurle,  y  que  este  correo  viene  de  Holanda  y  con  él 
un  paje  del  Palatino  Ludovico;  y  que  el  diputado  de  Dur- 
lach, el  cual  ha  estado  en  Asia,  y  con  el  conde  Juan  baria 
relación  de  las  particularidades  de  aquellas  partes. 

Madama  la  condesa  de  Nassau  escribe  á  la  madre  de 
Frederico  Palatino  y  á  otras  damas  cortesías  y  consola- 
ciones. 

Por  fuera. — Papel  de  Vanefferen. 

Sohre. — A  Su  Señoría  111.*°^  el  señor  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba. 
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Copia  de  carta ,  al  parecer  autógrafa,  de  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba  á  su  hermano  don  Fernando. 
De  Hattingen  8  de  diciembre  de  1622. 

Le  recomienda  de  nuevo  sus  pretensiones. 

Biblioteca  Nacional—Sala  de  MSS.  P.  235. 

Hermano  y  señor  mío:  Vuestra  carta  de  li  de  noviem- 
bre he  recibido  con  el  contento  que  podéis  imaginar,  por- 
que espero  en  Dios  que  la  mejoría  de  mi  señora  en  su  ca- 
tarro, nos  asegurará  para  todo  el  invierno  su  salud;  pues  los 
veranos  los  pasa  Su  Exc*  ordinariamente  bien.  Yo  no  he 
dejado  de  escribir  todas  las  veces  que  he  podido,  y  espero 
que  mis  cartas  no  se  habrán  perdido,  porque  Emanuel  Su~ 
eiro  me  escribe  que  llegaron  á  Madrid  las  primeras  que  las 
encaminé  por  su  vía.  Lo  mesmo  creo  que  habrán  hecho  las 
que  fueron  por  Bruselas,  y  cuando  nó,  el  señor  don  Alvaro 
de  Losada,  no  dudo  que  habrá  tenido  tan  buen  viaje,  como 
yo  le  deseo,  y  con  su  llegada  no  harán  falla  las  demás  car- 
las  que  se  han  escrito.  De  nuevo  no  tengo  que  deciros  en 
e^ta  mas  que  suplicaros  instantemente  lo  que  en  las  otras; 
porque  os  aseguro  que  cada  día  siento  este  modo  de  vida 
mas,  y  mientras  mas  se  tardare,  será  mas  dificultoso  el  des- 
empeño. Acá  también  le  procuro  todo  lo  que  puedo;  mas 
hallo  las  orejas  muy  cerradas  á  todo  lo  que  no  se  encami- 
na sus  fines  particulares.  Creedme  que  es  insufrible  tiranía. 
CiOn  razón  hace  el  señor  don  Pedro  tanta  merced  á  mi  pri- 
mo. Quisiera  que  lo  dijese  Su  Exc*  con  la  verdad  y  con  el 
conocimiento  que  yo  para  que  lo  viésemos  ya  en  los  pues- 
tos que  merece.  A  mí   me  tiene  muy  olvidado;  mas  es  la 
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gracia  de  Su  Exc/  tan  mal  segura,  que  se  echa  poco  de 
menos,  y  agora  me  estorban  tantos  embarazos,  que  todos 
me  son  tan  pesados,  cuanto  no  lo  sabré  decir;  y  así  me  qui- 
tan el  poderos  escribir  carta  mas  larga.  Yo  no  he  tenido 
hasta  agora  carta  de  ningún  ministro  de  Su  Majestad  sobre 
las  mercedes  que  me  lia  hecho,  y  así  tampoco  con  ellos 
puedo  darme  por  entendido.  Nuestro  Señor  os  guarde  los 
años  que  yo  os  deseo.  De  Hallingen  á  8  de  dez.®  año  62^. 
— Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 

Sobre. — A  don  Fernando  de  Cardona  y  de  Córdoba  mi 
señor,  que  Dios  guarde  como  deseo.  Madrid. 


Copia  de  papel,  al  parecer  autógrafo,  de  don  Gonzalo  Fer» 
nandez  de  Córdoba,  que  va  adjunto  á  la  carta  anterior. 

Biblioteca  nacional — Sala  de  MSS.  P.  234. 

Sobre  el  particular  de  mis  negocios  me  hará  el  señor 
don  Alvaro  merced  de  representar  á  Su  Exc*  la  estimación 
con  que  vivo  de  las  mercedes  que  me  tiene  hechas  y  me 
hace  cada  dia,  particularmente  de  la  honra  que  Su  Majes- 
tad con  su  carta  me  hace  como  cosa  encaminada  por  el  me- 
dio de  Su  Exc*  Dirále  que  la  causa  por  que  siento  entre- 
tenerme en  esta  ocupación,  es  por  ver  los  pocos  medios  que 
en  ella  puede  haber  para  acertar,  y  por  conocer  que  si  sir- 
viera á  los  ojos  de  Su  Exc.*,  pudiera  ser  que  le  tuviere  mas 
satisfecho  de  mi  cuidado. 

Uepresentarále  de  mi  parte  el  empeño  en  que  Su  Exc' 
aquí  me  ha  dejado,  tanto  mas  riguroso,  cuanto  la  asisten- 
cia que  de  allá  se  puede  enviar,  es  cada  dia  menos,  y  las 
dificultades  en  esta  provincia  mayores. 
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La  poca  razón  que  hay  para  que  yo  solo  en  el  mundo 
trate  de  servir  sin  esperanzas  de  mi  acrecentamiento,  pro- 
porcionadas con  'as  ocasiones  de  alcanzarle  sino  á  carga  cer- 
rada para  el  fin  de  la  vida,  como  las  del  reino  de  Dios;  y 
que  si  no  veo  que  en  las  ocasiones  que  se  ofrecen  me  hon- 
ran, fuerza  es  que  desconfíe  y  dé  mis  trabajos  por  echados 
en  la  calle. 

Confieso  que  la  merced  que  Su  Exc,"  me  ha  hecho  de 
encargarme  el  ejército,  es  muy  grande;  mas  si  della  no  se 
ha  de  seguir  el  honrarme  con  el  título  de  maestre  de  cam- 
po general  y  el  sueldo,  escluida  también  la  esperanza  de 
buenos  sucesos,  me  veo  el  dia  de  hoy  sin  el  título  que  cor- 
responde á  la  ocupación,  sin  la  comodidad  de  sustentarme 
en  ella,  sin  la  ambición  de  cobrar  opinión  de  buen  soldado, 
faltando  los  medios  para  acertar,  y  hallando  mis  pareceres 
tan  poco  lugar;  y  en  resolución  con  las  cascaras  y  las  es- 
pinas entre  las  manos ,  sin  que  el  fruto  llegue  á  mi  poder. 
Y  aunque  Su  Exc*  me  hace  merced  de  decirme  que  si  es- 
to se  hubiere  de  continuar  con  guerra,  me  favorecerá  para 
el  cargo  de  maestre  de  campo  general,  hallo  por  mi  cuenta 
que  con  las  esperanzas  de  acomodarse,  durará  esta  guerra 
muchos  dias;  y  lo  primero  servirá  de  que  Su  Majestad  no 
me  honre,  y  lo  segundo  que  yo  no  pueda  desempeñarme 
destos  cuidados.  Y  Su  Exc/  podía  servirse  de  considerar, 
que  hay  menos  inconveniente  en  que  el  rey  me  envíe  la  pa- 
tente, aunque  no  sea  para  servirle  con  ella  mas  que  un  dia, 
pues  se  la  tengo  ya  merecida,  que  el  entretenerme  desta 
suerte  con  presupuesto  que  no  ha  de  durar.  Guando  esto  no 
se  consiga,  la  reputación,  porque  no  digan  que  huigo  del 
peligro,  me  entretendrá  por  fuerza  como  el  año  pasado,  has- 
ta que  vea  un  poco  de  claro  por  donde  escapar,  y  dejar 
ocupación  tan  pesada  y  infructuosa. 
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En  España  hacen  cada  dia  mercedes,  y  de  mí  no  veo 
que  se  acuerdan,  ponjue  estoy  lejos;  y  pues  el  servir  no  me 
aprovecha,  razón  será  volver  otra  vez  ú  pretender,  ó  por  lo 
menos  escusarme  de  una  vida  tan  mala  como  aquí  se  pasa, 
en  hahiendo  lugar  de  dejarla  sin  perder  opinión. 

En  Flándes  tengo  entendido  que  la  artillería  se  da  á  don 
Iñigo  de  Borja,  y  yo  no  trato  de  quejarme  que  los  servicios 
de  don  Iñigo  sean  antepuestos  á  los  mios  y  sus  pretensiones 
lamhien,  porque  conozco  la  mucha  razón  que  hay  para  ello. 
Mas  no  puedo  dejar  de  estrañar  que  las  mercedes  que  yo 
pido  á  secas,  las  doren  tanto,  para  que  otros  las  hayan  de 
admitir.  Y  en  resolución,  viendo  que  en  Flándes  yo  no  ten- 
go que  pretender,  dada  la  artillería  y  siendo  cierto  que  con 
mi  tercio  no  la  he  de  continuar,  ni  pienso  meterme  en  pre- 
tender castillos  aunque  me  los  diesen,  y  que  tampoco  pien- 
so entretenerme  con  esperanzas  de  pretensiones  tan  largas, 
como  allí  se  acostumbran,  estoy  de  parecer  en  calmando 
esta?  dificultades  un  poco,  pedir  licencia  para  ir  á  Lombar- 
día,  y  de  allí  pretender,  ya  que  no  sea  posible  acrecenta- 
miento, por  lo  menos  comodidad. 
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Copia  de  un  borrador  y  al  parecer  autógrafo,  de  don  Gon^ 
zalo  Fernandez  de  Córdoba. 

(Sin  lugar  ni  fecha.) 

Sigue  al  papel  anterior. 
Biblioteca  Nacional, —-Sala  de  MSS.  P.  234. 

Con  el  correo  pasado  di  cuenta  á  V.  E.  por  la  vía 
de  Francaíbrt  del  estado  destas  cosas,  y  como  el  reme- 
dio dellas  consistía  solamente  en  pasar  V.  E.  con  el  ejérci- 
to que  tiene  en  Lombardía  los  montes,  y  dar  fin  con  bre- 
vedad á  cosas  tan  grandes  como  parece  que  esperan  á 
V.  E.  habiendo  Nuestro  Señor  dispuesto  que  V.  E.  mesmo 
se  abriese  el  paso,  para  dar  por  este  camino  á  entender  la 
forma  con  que  se  ha  de  acertar  esta  expedición.  De  ningu- 
na cosa  suele  Dios  tomar  venganza  con  mas  rigor  en  esta 
vida,  que  de  la  flojedad  en  castigar  sus  enemigos  la  perso- 
na en  cuyas  manos  los  entrega  para  este  efeto;  y  así  temo 
que  nuestros  descuidos  en  esta  materia ,  nos  han  de  salir 
muy  caros,  y  que  las  mesmas  armas  que  pudiendo,  no  ha- 
bemos  querido  quebrantar,  nos  encaminarán  tantos  desaso- 
siegos y  trabajos,  como  el  tiempo  y  la  esperiencia  mostra- 
rán. No  quisiera  que  á  mí  me  cupiese  este  verano  lauta  par- 
te dellos  como  el  pasado,  y  me  da  gran  cuidado  pensar  que 
han  de  querer  remendar  esto  con  unos  retazos  tales,  que  no 
sirvan  mas  que  de  empeñar  con  nuevas  obligaciones  la  re- 
putación, para  perderlo  todo;  y  así  insto  apretadísimamenle 
que  me  saquen  desta  ocupación,  sin  la  venida  de  V.  E.  no 
se  encamina,  y  en  esta  conformidad  vuelvo  á  suplicará 
V.  E.  lo  que  en  la  carta  pasada;  que  si  no  viere  dispuestas 
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las  cosas  de  su  entrada  en  Alemania  con  la  brevedad  que  es 
menester,  ó  porque  las  necesidades  dése  estado  no  lo  permi- 
tan, ó  porque  en  España  no  lo  admitan,  me  haga  merced 
de  encaminar  el  pasar  yo  á  servir  á  V.  E.  en  Lombardía; 
y  si  V.  E.  juzgare  que  llevar  un  regimiento  de  quinientos 
caballos  pueda  ser  de  servicio,  pienso  que  con  brevedad  y 
poca  costa  le  podria  levantar  tal,  que  V.  E.  fiase  con  razón 
del  mayores  esfuerzos,  que  del  número  se  pueden  esperar. 
El  tener  algún  presupuesto  con  que  poder  pedir  licencia  á 
estos  señores,  me  estaria  muy  á  cuenta  si  pudiese  encon- 
trarle con  buena  ocasión;  porque  se  dice  que  dan  la  artille- 
ría á  don  Iñigo  de  Borja,  y  á  mí  me  querrán  entretener  con 
buenas  palabras.  Yo  lo  creo,  porque  los  conozco  mas  aten- 
tos á  servirse  de  las  personas  conforme  la  necesidad  en  que 
las  tienen  puestas,  que  no  á  premiar  los  servicios  y  el  cui- 
dado conforme  calidad;  y  saben  muy  bien  entretener  las 
mercedes  y  regatearlas,  hasta  que  no  pueden  mas.  Estilo 
con  que  han  entablado  por  acá  un  general  desamor  y  una 
resolución  en  todos  de  atender  á  su  negocio  y  comodidad 
harto  mas  que  al  servicio  del  Rey.  Y  porque  V.  E.  vea  cuan 
menudamente  proceden,  me  ha  parecido  decirle,  que  la  tro- 
pa de  arcabuzeros  á  caballo  que  V.  E.  me  hizo  merced  de 
enviar  con  mi  tercio  dése  estado,  nunca  pude  granjear  del 
marqués  la  dejase  en  mi  cabeza,  respondiéndome,  que  sien- 
do yo  maestre  de  campo,  no  vendría  el  archiduque  que  hu- 
biese en  mi  persona  aquella  particularidad  mas  que  en 
los  otros;  y  así  veo  claramente  que  la  mala  afección  del  ar- 
chiduque tiene  reducido  esto  á  una  parsimonia  en  el  servir 
de  la  una  parte,  y  en  el  premiar  de  la  otra ,  bien  diferente 
de  lo  que  Su  Majestad  ha  menester. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Alvaro  de  Losada  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Cosen  30  de  diciembre 

de  1622. 


Pedro  de  Sau  Juan.— Rescate  de  un  prisionero.— Él  obispo  de 
Halberstadt. 


Biblioteca  nacional — Sala  de  MSS» — P.  23o. 

SeKor. — A  mí  me  tenia  tan  podrido  la  detención  por  el 
rio,  que  me  resolví  ayer  de  pasarle.  Tengo  los  peores  oficia- 
les que  hay  en  el  mundo,  para  lo  que  esta  compañía  ha 
menester;  y  ellos  y  sus  criados  son  tan  endemoniados,  que 
aunque  se  lo  ordené,  á  una  vuelta  de  cabeza,  cargaron  to- 
dos á  pasar,  haciéndolo  al  revés  y  quebraron  el  rio,  y  como 
era  tarde,  no  pude  hacer  que  se  hiciere  el  camino  por  otra 
parte.  Perdieron  tres  caballos;  uno  mió,  otro  del  alférez  y 
el  otro  del  furriel.  Hoy  se  pasará  mejor,  porque  yo  mismo 
con  soldados  estaré  deste  lado  y  del  de  Maguncia;  y  ya  co- 
mo avispado  el  teniente,  con  otros  estorbará  que  no  pase 
gente,  y  nosotros  será  muy  poco  á  poco. 

Suplico  á  V.  S.  me  envíe  la  carta  de  Pedro  de  San 
Juan;  y  de  aquí  adelante  me  haga  merced  de  abrirlas.  Es 
en  respuesta  de  la  que  dije  á  V.  S.  en  Pedersen,  que  le  ha- 
bía escrito  de  Wormes,  y  si  sus  ocupaciones  de  V.  S.  le  dan 
lugar,  abra  la  que  le  escribo  ahora,  pues  con  calentarla  se 
abrirá,  puesto  que  no  lleva  sello. 

El  prisionero  me  he  holgado  mucho  de  no  habérsele  in- 
viado  á  V.  S.  por  lo  que  veo  desta  segunda  carta,  en  que 
rae  manda  V.  S.  que  se  le  invíe  ú  le  concierte.   Ya  está 
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V.  S.  obedecido,  y  el  compañero  allá  por  el  dinero.  Si  V.  S. 
quisiere  hacer  alguna  galantería  con  él,  no  hay  sino  corlar 
que  dueño  es  de  cuanto  yo  tengo. 

He  entendido  de  casas  que  los  villanos  de  Englen  no 
quieren  abrir.  Si  V.  S.  no  ahorca  lodo  el  magistrado, 
V.  S.  se  hallará  con  grandísimos  embarazos ;  porque  los 
villanos  con  la  venida  del  Mansfelt  están  muy  desvergonza- 
dos, y  no  lo  digo  por  ese  caso,  sino  por  lo  que  acá  les  oigo 
hablar. 

Mañana,  si  Dios  es  servido,  llegaré  á  Faiburgue  ade- 
lantándome un  dia,  de  allí  se  hallará  V.  S.  servido,  como 
espero  yo  de  mis  buenos  deseos  de  acertar.  Háme  dicho 
Mons.  de  Isembergue,  que  ha  respondido  el  Mauricio  á 
S.  A.  que  la  causa  de  haberle  quemado  y  asolado  su  país 
el  obispo  de  Elbestrat,  ha  sido  porque  viniendo  en  socorro 
del  rey  de  Bohemia  y  príncipe  Palatino  y  Eletor,  no  le  qui- 
so dar  paso.  Yo  he  pedido  á  Mons.  de  Isemberque  que  in- 
víe  esa  carta  á  V.  S.,  para  que  V.  S.  esté  advertido,  como 
está  declarado  este  hombre  ya;  y  de  mi  pobre  parecer  digo, 
señor,  que  el  ejército  de  Hanhol  ahora  declarado  enemigo, 
ahora  como  en  países  neutrales,  yo  le  alojara  en  tierras  de 
Lanzgravio,  y  con  esto  estaba  asegurado  el  Onspruch  y 
cuanto  V.  S.  tiene  dése  lado;  y  el  barón,  caso  que  él  pasa- 
re, aunque  no  parece  posible  desamparar  sus  tierras,  puede 
por  donde  él  seguirle ,  pues  por  barcas  me  dice  el  príncipe 
Eletor  que  no  tiene  recado;  hácese  frente  con  esto  á  los  so- 
corros, destruyese  un  país  enemigo,  ahórrase  el  nuestro,  y 
enflaquécense  las  fuerzas  de  aquel  bellaco. 

Siento  mucho  que  la  comunicación  con  V.  S.  haya  de 
ser  por  cartas,  por  lo  que  sé  se  disgusta  con  tal  embarazo. 
Guarde  Dios  á  V.  S.  y  haga  que  pueda  sordar  su  inclina- 
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cion  á  lo  que  tanto  aborrece,  como  esas  ocupaciones,  y  me 
le  guarde  como  he  menester.  Cosen  á  30  de  diciembre  de 
1622. — Don  Alvaro  de  Losada. — Con  rúbrica, 

Y  suplico  á  V.  S.  tenga  advertido  que  ni  de  la  pro- 
vincia ni  del  número  de  los  soldados  tendrá  servicio,  en  el 
ínterin  que  de  su  autoridad  los  oficiales  dieren  salva- 
guardas. 


CORRESPONDENCIA 

DE 

DON  GONZALO  FERNANDEZ  DE  CÓRDOBA 

CON 

FELIPE  IV,  COSDE-DUQUE  DE  OLIVARES,  DÜQÜE  DE  SABOYA 

Y  OTROS  apERSOSTAJES 

sobre  la  guerra  promovida  en  el  Monferrato,  por 
haber  muerto  sin  sucesión  en  26  de  diciembre  de 
1627  don  Vicente  Gonzaga,  séptimo  duque  de 
Mantua,  entre  España  y  Saboya  de  una  parte  y 
Francia  de  otra. 


Copia  de  carta  original  de  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  á  su  hermano  don  Fernando,  Milán  ÍQ  de  di- 
ciembre de  1628. 

Se  lamenta  de  que  el  eonde-duque  de  Olivares  no  le  envíe  los 
recursos  que  le  tiene  ofrecidos. 

Hermano  y  señor  mío:  Los  aprietos  crecen  aquí  cada 
dia  mas,  y  me  hallo  en  una  necesidad  estraordinaria  y  unos 
cuidados  que  no  sé  como  puedo  vivir.  Terrible  desdicha  es 
que  el  señor  conde-duque  se  persuada  que  sin  asistencia  se 
puedan  obrar  los  disinios  que  S.  E.  tiene,  y  que  nos  empeñe 
en  ellos,  asegurando  tanto  que  ha  de  asistir,  y  después  falte 
tan  de  golpe,  como  se  vé.  Yo  le  escribo  con  la  libertad  á 
que  los  trabajos  en  que  veo  me  obligan,  y  quisiera  que  aca- 
base de  enfadarse  de  mí,  pues  ninguna  desdicha  puede  ha- 
ToMO  LIV.  24 
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ber  mayor  que  hallarse  empeñado  con  las  esperanzas  de  la 
asistencia  de  S.  E. 

Los  franceses,  después  que  concluyeron  con  la  Rocliela, 
no  pierden  hora  de  tiempo  en  asistir  al  duque  de  Nivers,  y 
aunque  en  sus  negociaciones  procuran  divertirnos,  sewi 
muy  posible  que  el  señor  conde  duque  piense  que  con  ellas 
concluirá  estos  negocios,  no  dejan  por  eso  de  apresurar  la 
salida  de  la  armada  que  han  juntado  en  Provenza,  ni  de 
solicitar  la  invasión  por  vallolina. 

Yo  me  hallo  sin  un  real  ni  forma  de  poderle  buscar;  el 
ejército  se  muere  de  hambre,  y  se  deshace  que  es  compa- 
sión; el  señor  duque  de  Saboya  me  da  garrote  para  que  le 
asista  ,  de  suerte  que  me  mata;  de  Vallelina  me  dan  voces; 
de  la  ribera  de  Genova  me  dan  gritos;  el  Estado  de  Milán 
no  puede  sufrirnos  mas,  y  este  año  padece  una  hambre  que 
acrecienta  los  demás  trabajos;  yo  no  sé  donde  volverme  la 
cabeza» 

De  una  hora  para  otra  esperan  los  franceses  en  la  cos- 
ta de  Genova;  el  señor  conde  de  Monterey  ha  vuelto  las  es- 
paldas y  Ilevádose  parte  de  las  galeras  á  su  viaje' de  Roma 
sin  haber  hecho  en  aquella  ciudad  mas  que  desautorizar 
las  esperanzas  con  que  en  Italia  estaban  de  su  venida. 

La  respuesta  del  señor  conde-duque  tengo  por  cierto  que 
será  que  no  se  puede  mas;  que  en  España  no  hay  dineros; 
que  la  flota  no  ha  tenido  buen  suceso  y  que  tiene  otra  par- 
le á  que  acudir.  Yo  le  propongo  que  pues  el  señor  duque 
de  Alba  se  halla  en  Ñapóles  con  golpe  de  dinero  que  ha  jun- 
tado para  el  casamiento  de  Su  Ma.*^  la  Reina  de  Hungría  le 
mande  el  Rey  venir  al  gobierno  de  Milán  con  retención  de 
aquel  vireinato  donde  podrá  dejar  su  hijo,  con  lo  cual  se- 
rá asistido  de  dineros,  de  gente  y  de  galeras;  vendrán  en  su 
seguimiento  ministros  y  caballeros  de  quien  pueda  servirse 
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en  tantas  ocupaciones  como  aquí  son  menester,  y  ya  que 
de  España  no  sea  tan  asistido,  por  lo  menos  teniendo  las 
fuerzas  del  reino  de  Ñapóles  á  su  disposición,  no  sentirá  la 
soledad  y  las  faltas  que  yo  siento,  y  no  es  cosa  nueva  venir 
la  persona  mesma  del  virey  de  Ñapóles  con  las  fuerzas  de 
aquel  reino  á  la  defensa  de  este  estado,  pues  de  ello  hay 
tantos  exemplos.  El  duque  de  Alba  su  agüelo,  de  don  Gar- 
los de  La  Noy,  del  señor  don  Ramón  de  Cardona,  nuestro 
visaguelo  y  otros  que  quizá  yo  no  me  acuerdo. 

Su  Majestad  de  la  Reina  de  Hungría  no  puede  pasar  á 
casarse  mientras  no  se  sosegaren  estas  cosas  del  estado  de 
Milán,  y  así  es  fuerza  acudir  á  ellas  pronto,  y  el  señor  con- 
de-duque no  tendrá  disculpa  si  no  se  vale  de  todos  los  me- 
dios posibles  para  que  esto  no  se  pierda,  y  si  S.  E.  se  emba- 
raza en  mandar  que  el  duque  de  Alba  venga  aquí  por  algu- 
nas consideraciones  que  no  importan  tanto  como  la  seguri- 
dad del  estado  de  Milán,  S.  E.  me  perdone  que  no  podré 
dejar  de  hacerle  cargo  delante  de  Dios  y  del  mundo  de  las 
pérdidas  que  hiciere  el  servicio  de  Su  Majestad. 

No  quisiera  que  se  valiese  de  esta  proposición  de  la  ve- 
nida del  duque  de  Alba  en  parte  solamente  que  pensase  que 
con  mandarle  al  duque  que  me  envíe  cien  mil  escuditos  de 
la  moneda  de  aquel  reino,  ha  remediado  el  estado  de  Mi- 
lán. Suplicóos  le  digáis  claro  que  aquí  es  menester  otro  que 
100,000  escudos,  y  que  la  asistencia  de  todo  el  reino  de  Ña- 
póles con  la  autoridad  de  su  virey  plegué  á  Dios  que  pueda 
bastar. 

Don  Alvaro  de  Losada  me  envía  copia  de  un  billete  que 
el  conde-duque  le  escribió  á  29  de  octubre,  en  que  le  dice 
que  los  hombres  de  negocios,  hablan  enviado  orden  á  sus 
correspondientes  para  que  acabasen  de  pagar  las  letras  que 
me  remitieron;  don  Alvaro  me  perdone  que  pudiera  averi- 
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guar  mejor  cslo  con  los  liombrcs  de  negocios,  quiera  como 
la  orden  para  sus  correspondientes  que  don  Juan  de  Riliela 
me  envío  con  cartas  de  7  de  octubre,  es  muy  al  contrario, 
porque  en  ellas  mandan  expresamente  que  ciento  y  cincuen- 
ta mil  escudos  no  se  paguen,  y  aunque  150,000  escudos 
para  estas  necesidades  es  bien  corta  cantidad,  con  lodo  esso 
si  se  bubieran  pagado  el  aprieto  fuera  menor. 

No  dejaré  de  deciros  que  cuando  el  armada  francesa 
comenzó  á  hacerse  á  la  vela  para  venir  á  las  costas  de  Ita- 
lia, ei  señor  marqués  de  Santa  Cruz  se  hallaba  en  España,  el 
duque  de  Trusis  (1)  en  Ñapóles,  á  sus  puertos  las  galeras 
de  Ñapóles  dorándose  para  el  casamiento  de  la  reina  de 
Hungría.  El  señor  conde  de  Monterey  se  ha  llevado  parte 
de  la  escuadra  de  Genova  y  todos  los  gritos  cargan  sobre 
mí^  no  parece  sino  que  todas  las  cosas  se  juntan  para  que 
estos  negocios  se  pierdan.  Nuestro  Señor  os  guarde,  herma- 
no y  señor  mió,  como  deseo.  De  Milán  16  de  diciembre  de 
1628. — Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 

Sobre. — A  don  Fernando  de  Córdoba,  mi  hermano  y  se- 
ñor, que  Dios  guarde  como  deseo. — Madrid. 

(1)  Así  parece  que  dice. 
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Carta  del  cardenal  de  Sabaya  á  don  Gonzalo  Fernandez 
de  Córdoba,  Turin  2  de  enero  de  1629. 

Le  recomienda  eficazmente  al  capitán  don  Francisco  de  Castilla. 
Biblioteca  Nacional. -^Sala  de  MSS,  P.  233. 

II1.««  et  Exc."»^  Sig.''^ 

I!  capitán  don  Francisco  di  Castilla  che  si  professa  mol- 
ió servitore  di  V.  E.,  desideroso  altretanto  d'essere  per  tale 
conosciulo  da  lei,  viene  accompagnato  di  questa  mia  per 
ogni  buon  contrasegno  di  ció,  et  per  assicurar  V.  E.  dell'- 
obligo  particolare,  ch'io  voglio  haverle  d'ogni  favore,  ch'ella 
si  complacerá  dispensare  in  beneficio  et  vantaggio  d'esso 
capitano,  per  l'accrescimiento  del  slato  suo,  meritandolo 
egli  lutto  per  le  molte  et  honorate  sue  quaülá,  quali  mi 
niuovono  di  recommandarlo  efficacemente  á  la  sólita  corte- 
sía di  V.  E.,  á  cui  per  fine  bacio  le  mani.  Torino  li  2  ge- 
naro  1629.— Alli  servizii  di  V.  E.— R.  Card."  di  Savoya. 

Al  Sign.^  don  Gonzalo. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  á  su  hermano  don  Fernando.  Dcjeben  1  de  enero 

de  1629. 


Expone  el  estado  de  penuria  en  que  se  encuentra  el  ejército,  y 
el  sentimiento  que  experimenta  de  ver  que  el  conde-duque  haya 
íallado  á  todas  sus  promesas. 

Biblioteca  nacional.^ Sala  de  MSS.  P.  235. 

Hermano  y  señor  mío:  Con  el  ordinario  y  un  extraordi- 
nario que  llegaron  juntos  á  27  del  pasado,  he  recibido  vues- 
tras cartas  de  14,  15  y  16  de  noviembre;  y  como  he  reci- 
bido otras  de  la  mesma  data ,  y  mas  frescas  con  el  correo 
del  marqués  de  la  Piovera,  y  respondido  á  ellas  con  cinco 
despachos  diferentes,  de  que  no  he  tenido  respuesta,  se  me 
ofrece  poco  que  añadir.  Y  así  escribo  solo  por  no  perder  la 
ocasión  de  un  correo  que  despacha  el  hermano  del  marqués 
de  la  Piovera.  He  salido  de  Milán  para  volver  al  ejército, 
habiéndome  entretenido  en  aquella  ciudad  mas  de  lo  que 
pensé;  porque  todos  los  negocios  son  tan  pesados  y  proli- 
jos, que  no  hay  fuerzas  para  poder  resistir  (aunque  vos,  co- 
mo el  señor  Conde,  no  lo  queréis  creer),  que  es  peor  la  vi- 
da que  paso  que  el  morir;  y  como  la  pesadumbre  y  mu- 
chedumbre de  los  negocios  no  me  dan  lugar  de  acordarme 
de  Dios  y  sacar  fruto  dallos,  el  mal  no  puede  llegar  á  ma- 
yor inconveniente  para  mí;  pues  mi  desasosiego  de  corazón 
es  de  manera,  que  nadie  llegará  á  tomarme  el  pulso  que 
juzgase  por  él,  estoy  para  caerme  muerto  antes  de  un  cuar- 
to de  hora.  Pluguiera  á  Dios  se  hubiera  trocado  mi  suerte 
con  la  de  mi  hermano  don  P^rancisco,  que  en  personas  co- 


ino  yo,  tiene  esto  menos  inconveniente  que  ver  tan  de  co- 
«ocido  perderse  el  servicio  del  rey. 

Cuando  este  último  despacho  llegó,  ya  habia  partido  de 
Milán  el  conde  Juan  de  Nassau,  con  declaración  del  señor 
duque  deSaboya  y  mia,  en  que  aceptábamos  los  capítulos  úl- 
timamente venidos  de  Alemania;  y  si  los  acepta  el  duque 
de  Nivers,  será  fuerza  tener  paciencia,  y  yo  creo  le  eslaria 
á  S.  M.  summamenle  bien.  No  dudo  que  los  disgustos  car- 
garán lodos  sobre  mí,  y  si  dellos  se  seguiere  el  sacarme  de 
aquí,  habria  negociado  muy  bien.  Lo  mas  cierto  eí  que 
franceses  y  venecianos  quieren  la  guerra;  y  así  Nivers  no 
se  concertará.  Los  venecianor»  tienen  mas  de  catorce  mil 
hombres  de  guerra.  El  de  Nivers  levanta  mas  gente  en 
Mantua,  y  hallándose  el  estado  de  Milán  abierto,  desconten- 
tísimo con  los  malos  tratamientos  que  los  soldados  le  hacen, 
destruido  de  los  alojamientos  pasados,  con  la  peste  vecina 
por  muchas  partes  y  muerto  de  hambre  con  la  carestía  des* 
te  año,  el  rey  de  Francia  amenaza  por  la  Saboya,  por  la 
mar  y  por  la  Valtolina,  y  efectivamente  se  previene  á  toda 
priesa,  para  acometer  por  estas  tres  partes.  Las  asistencias 
de  dinero,  después  de  haber  pasado  tantos  dias  como  tengo 
avisado,  de  tan  extrema  necesidad  los  soldados,  son  cortas 
en  cantidad;  vienen  en  letras,  que  no  las  aceptan,  y  á  pla- 
zos; y  así  obligan  á  despachar  correos  con  aviso  de  la  cali- 
dad que  traen ;  y  en  responderme  que  vienen  pagables  y 
volver  á  avisar  que  no  lo  vienen,  se  gastan  cuatro  y  cinco 
meses  de  tiempo,  con  los  inconvenientes  que  se  ven  per- 
diendo la  reputación,  con  que  pensando  que  envían  socor- 
ros, ven  que  no  pago,  y  dejando  quizá  persuadido  al  señor 
conde  á  que  me  tiene  asistido,  como  es  menester  70,000 
escudos  de  las  letras  de  Lelio  ímbre,  150,000  escudos  de 
las  de  Juslinianos  que  estaban  suspendidas,  avisan  vienen 
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pngablcs,  y  solo  ha  venido  orden  con  este  correo,  para  que 
veinle  mil  dellos  se  paguen  de  otros  70,000  escudos,  que 
dice  el  señor  conde  me  envía  en  letras  de  portugueses. 
Vienen  con  la  misma  calidad  de  no  decir  mas  los  corres- 
pondientes que  vista  y  á  plazos  de  i5  y  50  dias,  y  otras 
por  fin  de  marzo,  abril  y  mayo,  de  que  se  han  dado  los 
50.000  al  señor  duque  de  Saboya,  cuyos  ministros  me  es- 
tán crucificando  de  dia  y  de  noche  por  dineros;  y  viendo 
ellos  el  mal  recado  de  las  letras,  quedan  quejumbrosos, 
cuando  me  mandan  S.  M.  y  el  señor  conde  tenga  muy  con- 
tento al  duque,  y  yo  sin  dineros  con  que  sustentar  la  gen- 
te. El  marqués  de  Castañeda  me  dice  le  han  remitido 
20,000  escudos  para  vestir  la  gente,  pero  en  cierto  va- 
lor de  escudos  que  se  pierde  mucha  cantidad  dellos;  y  tras 
esto  me  manda  S.  M.  que  envíe  rasos  y  telas,  y  se  borden 
reposteros  para  la  S.*  Reina  de  Ungría.  El  ejército  de  Su 
Majestad  que  aquí  tengo,  he  representado  muchas  veces 
que  es  corto,  de  mala  calidad  y  pereciendo  de  hambre.  Es- 
tá empeñado  en  un  asedio,  que  no  sé  cuando  se  ha  de  aca- 
bar. La  Valtolina  no  tiene  mas  defensa  de  la  que  á  pura 
fuerza  de  gente  se  le  pudiere  dar;  y  así  la  acometen  antes 
que  nos  desempeñemos.  De  Casal  no  tengo  forma  de  po- 
derla defender,  y  será  fuerza  perderse.  Decísme  que  el  se- 
ñor duque -conde  os  aseguró,  que  demás  de  los  socorros  he* 
chos,  se  harían  asientos  de  i00,000  escudos  al  mes  libra- 
dos en  Sicilia,  Ñapóles  y  en  este  estado,  y  que  se  le  envia- 
ría socorro  de  gente  al  de  Saboya  de  Flándes,  y  dineros  por 
otra  orden;  y  el  rey  rae  escribe  lo  contrario  y  que  ha  de 
correr  por  mi  mano,  aunque  como  os  tengo  escrito,  no  con- 
viene á  su  servicio,  y  esta  confusión  y  falta  no  solo  son  bas- 
tantes para  ocasionar  muy  malos  subcesos,  mas  cada  vez 
que  leo  los  despachos,  me  ponen  á  pique  de  perder  el  seso. 
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Es  posible,  señor  mió,  que  en  negocio  de  tanta  importan- 
cia como  este,  en  que  solo  me  metieron  demás  de  mis  pe- 
cados, el  ver  tan  puesto  el  gusto  de  S.  M.  y  del  señor  con- 
de-duque en  él,  conociendo  de  mí  cuan  poco  á  propósito 
soy  para  sacar  con  el  lucimiento  que  deseo  el  servicio  de 
S.  M,,  y  fiado  sin  embargo  de  tantas  esperiencias  en  con- 
trario de  las  veras  con  que  el  señor  conde-duque  me  pro- 
metió las  asistencias  que  para  ello  le  pidiese  y  vos  me  asegu- 
rastes  lo  serian,  que  ya  que  en  todo  este  tiempo  no  me  han 
creido,  no  teniendo  yo  otro  ningún  disinio,  sino  acertar  á 
hacer  un  servicio  á  S.  M.  de  tanta  importancia,  cuando  es- 
te negocio  no  estuviera  tan  por  cuenta  del  señor  conde-du- 
que por  el  celo  grande  que  S.  E.  tiene  del  servicio  de  Su 
Majestad,  habiéndose  ya  reducido  estas  cosas  á  los  últimos 
trances  y  á  estado  que  ellas  mismas  por  sí  dicen  el  riesgo 
evidente  de  perderse  á  que  está  espuesto  esto  con  tan  poco 
tiempo  para  poderle  remediar  ¿le  ha  de  parecer  al  señor  con- 
de-duque se  remedian  con  letras  á  plazos  y  de  la  calidad 
que  he  dicho  y  con  situaciones  de  dinero,  donde  es  imposi- 
ble sacarle  como  deste  estado  y  de  los  de  Italia,  viendo 
cuan  menoscabados  y  dilatados  en  tiempo  han  venido;  y 
que  esta  ocasión  le  pide  muy  prompto?  Perdonadme,  her- 
mano y  señor  mió,  que  yo  no  puedo  dejar  de  tener  queja 
de  vos  y  de  las  personas  que  á  estos  negocios  he  enviado; 
pues  es  imposible  que  si  se  hiciera  diligencia  en  saber  de 
los  hombres  de  negocios  la  forma  en  que  vienen  las  letras 
de  dineros,  y  en  dar  á  entender  á  S.  E.  la  imposibilidad 
que  hay  de  sacar  un  real  desle  estado,  y  que  es  imagina- 
ción pensar  de  ventas  de  juros,  pues  á  ningún  partido  hay 
quien  los  compre;  que  en  Ñapóles  y  Sicila  hay  la  mesma  di- 
ficultad ó  poco  menos,  y  viene  acá  el  dinero  tarde  y  de  ma- 
la calidad  por  la  diferencia  de  la  moneda,  si  S.  E.  lo  ere- 
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yera,  no  me  enviara  á  mandar  que  busque  aquí  el  dinero 
para  las  telas  y  las  compre  y  remita  allá  la  paga,  ni  en- 
viara las  letras  de  dinero,  como  han  venido,  pues  se  vé  cla- 
ro que  con  ellas  yo  no  puedo  hacer  la  guerra  á  que  esto  se 
va  reduciendo,  ni  S.  E.  es  creible  habla  de  querer  con  es- 
ta disposición  poner  esto  en  peligro  de  perderse,  como  lo 
está,  si  le  diérades  á  entender  que  según  están  las  cosas, 
no  parece  pusible  remediarse,  sino  es  de  milagro,  cosa  que 
ni  S.  E.  ni  yo  podemos  hacer;  y  así  tengo  por  cierto  reme- 
mediará  ahí,  pues  es  mas  fácil  el  modo  de  venir  las  letras, 
asistiera  como  el  caso  lo  pide ,  y  no  me  viera  yo  en  tan 
apretado  estado  come  me  veo,  sino  que  la  sobra  de  ocupa- 
ciones de  los  negocios  y  difereneia  dellos  divierten  á  S.  E. 
de  la  penalidad  de  cargar  la  imaginación  en  estos,  y  vues- 
tras ocupaciones  no  os  deben  de  dar  lugar  de  hacer  ins- 
tancias en  ellos.  Suplicóos  me  hagáis  merced  de  hacerla  en 
esta  ocasión  que  está  ya  tan  á  los  últimos  trances,  porque 
no  nos  quede  diligencia  por  hacer  de  representar  á  S.  E. 
lodo  esto,  y  perdonad  el  hablaros  con  este  sentimiento. 
Dios  os  guarde ,  hermano  y  señor ,  como  deseo.  De  Bese- 
ben  y  enero  7  de  1629. 
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Carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba.    Tiirin  ií  de  enero  1629. 

Le  escribe  que  no  pudiendo  tener  una  entrevista  con  él  irá  á 
encontrarle  su  hijo  para  resolver  lo  que  mas  convenga  al  servicio 
de  Su  Majestad. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  233. 
III."^^  et  Egg."^^  Sig.L 

Menlre  io  era  in  procinlo  di  spedir  á  V.  Ecc/*  11  comen* 
dalor  Pasero,  per  darle  parte  de  grocorrenti ,  et  per  con- 
certare quanto  mi  pare,  che  sia  necessario  nelle  presentí 
congiunture  e  sopragiunto  11  prencipe  Tomase  (c'ha  falto 
una  cosa  sin  quá  per  ritornarsene  quanto  prima  in  Savola) 
et  sonó  tanto  importanli  gravisi,  ch'egli  mi  porta,  come 
anco  le  cose  c'ho  ricavato  dal  comandatore  di  Valence,  che 
se  non  fosse  un  poco  d'indlsposilione  di  catar  che  In  ques- 
la  mia  elá  mi  persuade  distamere  al  quanto  rilirato,  stime- 
re  necessario  di  abboccarmi  con  TEcc.^^  Vra.  Vorrel  non 
dimeno  che  11  Prencipe  mió  figllolo  supplisse  in  questo  al 
blsogno  deH'occasione,  et  che  si  vedesse  con  V.  Ecc.^^lu- 
nedi  prossimo.  A  questo  effetto^  egli  si  trouará  dominica 
in  trino,  el  di  la  Incaminandosi  verso  Frassire  11  giorno 
sequenle  á  buon  hora,  quando  non  le  sla  d'incomodllá, 
si  potrebbe  encontrare  con  leí,  et  risolver  ció  che  piü 
conviene  al  servizlo  della  M.*^  Sua.  Staro  dunque  aspee- 
lando  col  rilóme  di  questo  corrlero  di  sapere  in  ció  la  vo- 
lonlá  di  V.  E.,  alia  quale  resto  pregando  dal  Sig.''^  felice 
successo  de  suol  deslderil. — Da  Torino  11  11  di  genaro 
1629. — Al  servlzii  di  V.  Ecc/^— II  duca  di  Sauoia 
Emmanuel. 

Sr.  don  Gonzalo. 
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fíoíacion  de  ¡as  letras  de  cambio  recibidas  de  España, 
14  Je  eiíero  1G29. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  235. 

llelacioD  de  las  letras  que  han  veuido  de  EspaQa  con  el  correo  que 
llegó  cu  Frexioe  á  14  de  enero  1629. 


Dióse  luego  á  los  Una  letra  de 
impresarios  del  pan,    20VvdeA.a- 
por  cuenta  del  que    tonioBalbi.  20V 
van  provieudo  desde 
primero  de  enero. 


Esta  letra  es  de  las 
que  se  enviaron  por 
julio,  y  no  se  habia 
podido  cobrar,  hasta 
ahora  que  se  ha  pa- 
gado á  quien  está  no- 
tado en  la  margen. 


No  ha  habido  quien  Una  letra  de 

acepte  esta  letra,  y    Nuno    Diaz 

así  no  hay  forma  de    Méndez  Bri- 

valerse  della.  to,  de  30Vv 

á  pagar  el 


En  tres  plazos  igua- 
les, á  fin  de  marzo, 
fin  de  abril  y  fin  de 
mayo. 


mismo. 


30V000V 


Esta  se  ha  dado  al  Otra  de  Si- 
senor  duque  de  Sa-  mon  Suarez 
boya.  de  20Vv,  á 

pagar  al  pro- 
curador de 
Juan  Lucas 

y 


Gregorio; 


En  dos  plazos:  el 
primero  á  15  dias  vis- 
ta, y  el  otro  á  otros 
15  dias  después. 


Esp.* 20V000V 


Hacen  dificultad  en  Otra  de  Pau- 
pagarlo,  y  cuando  lo  Agustin 
bien  se  cobrase,  cslá    Justiniano, 


Son  de  la  letra  de 
i04Vv  que  se  en- 
vió por  julio.    Los 


asignada  á  Gerónimo 
Turcon  por  40V  du- 
cales, que  dio  el  mes 
de  diciembre  para  un 
socorro  que  se  dio  al 
ejército. 
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á  pagar  Pa-  13V050v,  dice  que 

blo  Vincen.**  se  paguen  luego  por 

y  Agustin  cuenta  déla  última 

Justinianos ,  paga  de  aquella  letra 

de  59Y150V  39V130v  y  lo  demás  á  su  tiem- 
po, en  caso  que  no  se 
pueda  pagar  promp- 
tamente;  pero  dicen 
que  se  holgarán  que 
se  haga  por  lo  menos 
de  la  mayor  parte  de 
toda  la  cantidad:  y 
que  han  asigurado 
allá  que  por  lo  menos 
se  pagará  prompta- 
mente  una  paga. 


Los  50Vv  se  han  Otra    letra 

En  cuatro  pagas: 

asignado  á  los  impre- 

deEsandel 

fin  de  enero,  fin  de 

sarios  del  pan,   por 

Borgo    de 

hebrero,  fin  de  mar- 

cuenta del  que  han 

100 Vv,    á 

zo  y  fin  de    abril. 

proveído  el  mes  de 

pagar  al 

2oVv  cada  una. 

enero,  y  van  dando 

mismo... . 

lOOVOOOv 

el  de  hebrero ;  y  lo 

demás  no  se  ha  ha- 

llado quien  lo  anti- 

cipe. 

Esta  se  ha  dado  al  Otra    letra 

Los    iOOVOOOv  á 

señor  duque  de  Sa- 

de   450Vv 

ocho  dias después que 

boya,  y  con  que  á 

de  Barto- 

hubiese   llegado   la 

mas  de  un  mes  que 

lomé  Espi- 

galera á  Genova  con 

llegó  la  galera,  no 

nóla,  á  pa- 

el dinero  que  en  ella 

hancobradolosagen- 

gar  al  mis- 

ínvía por  cuenta  de 

tes  del  duque  mas  de 

mo  

ISOVOOOv  S.  M.,  y  los  50 V  en 

57Vv  con  grandes  es- 

dos plazos,  fin  de  he- 

fuerzos que  para  ello 

brero  y  fin  de  marzo. 
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se  ha  hecho;  y  lo  (Je- 
mas no  se  sabe  cuan- 
do lo  pagarán. 

También  esta  letra  Otra  de  Ju- 

se  ha  dado  á  los  im-    lio  César  de 

presarlos  por  cuenta    Scazuola  de 

dei  pan  de  enero  y    i8Y159v   á  A  doce  dias  vista. 

febrero.  pagar  Jaco- 

mo  y  Pan  ta- 
lco Balbi..  18V139V 


Copia  de  carta  de  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  á  su 
hermano  don  Fernando,  De  Frexine  2\  de  enero  1629. 

Explica  con  sentidas  razones  las  causas  de  no  haberse  tomado 
á  Casal  y  de  no  tener  en  mejor  estado  la  guerra. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Hermano  y  señor  mío:  Con  los  correos  que  llegaron 
á  14  desle  mes  recibí  cuatro  cartas  vuestras  de  8,  16,  20 
y  21  de  diciembre,  y  con  el  ordinario  el  mismo  dia  llegó 
otra  de  9;  y  responderé  a  ellas  con  mas  brevedad  que  en 
las  pasadas.  Decísme,  hermano,  que  procure  concluir  con 
la  negociación  que  se  pudiere  mas  en  servicio  de  S.  M.  No 
está,  señor,  en  mi  mano,  y  creed  que  he  hecho,  juzgan- 
do convenia  así  al  servicio  de  Su  Majestad ,  cuantos  esfuer- 
zos he  podido  para  ello ,  y  de  ninguna  suerte  ha  tenido  lu- 
gar, porque  con  las  réplicas  y  dilaciones,  y  sobre  todo  poca 
inteligencia  en  la  sazón  y  modo  de  negociar,  han  malogra- 
do otros  ministros  lo  que  yo  con  hartos  cuidados  he  procu- 
rado encaminar.    Plega  á  Dios  no  le  causen  ahora  soledad 
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al  señor  conde-duque,  pues  ya  acá  no  ha  quedado  lugar 
para  ellas;  y  esto  se  ha  reducido  á  términos  que  no  hay 
para  que  disputar  sobre  la  calidad  de  los  convenios,  sino 
correr  con  la  guerra  la  fortuna  que  Dios  encaminare ,  pues 
si  en  España  no  se  ajusta  alguna  negociación  con  Francia, 
que  plega  á  Dios  contratarla,  no  nos  haga  descuidar  acá 
ni  en  Alemania,  no  hay  que  esperar  mas  de  lo  que  con  las 
armas  se  pudiera  granjear.  El  duque  de  Nivers,  hermano, 
se  halla  ya  tan  empeñado  con  el  rey  de  Francia  y  venecia- 
nos, que  por  ningún  caso  se  conformará  con  conciertos,  ni 
entregará  á  Casal  á  otro  que  al  rey  de  Francia.  Casal  po- 
drá entretenerse  lo  que  falta  deste  mes  y  el  que  viene,  y 
la  cindadela  hasta  Pascua.  Esto  es  lo  mas  aparente,  aun- 
que otros  temen  que  el  plazo  será  mas  largo;  y  sobre  ase- 
dios no  es  posible  hacer  juicio  cierto  de  su  duración.  Lo 
que  es  cierlisimo,  y  de  que  no  podemos  dudar,  es  que  los  fran- 
ceses juntan  sus  fuerzas  con  gran  brevedad;  y  aunque  el 
tiempo  no  deja  de  desayudarles ,  yo  pienso  han  de  gozar 
del  mucho  antes  de  lo  que  ahí  se  imagina.  Yo  procuro  asis- 
tir al  señor  duque  de  Saboya  cuanto  puedo ,  porque  me  obli- 
ga cierto  desto  su  término,  y  lo  mucho  que  S.  A.  emplea  en 
servicio  de  S.  M.;  y  aunque  me  mandan  lo  haga  así  no 
me  dan  la  disposición  que  es  menester  para  ello,  ni  puedo 
cumplir  con  palabras  cuando  dellas  á  los  efectos  puede  ha- 
ber tan  poca  distancia :  y  con  quien  tiene  tanta  noticia 
de  todo.  Los  franceses  lo  amenazan  por  una  parle;  por 
otra  le  ofrecen  grandes  partidos.  Los  ejércitos  que  S.  M. 
presupone  han  de  entrar  en  Francia  por  Picardía  y  por  el 
obispado  de  Verdun,  se  comienza  á  tratar  dellos,  cuando 
hablan  de  estar  en  ejecución,  y  estamos  ya  en  los  últimos 
lances;  y  así  se  reducen  y  cargan  todas  las  obligaciones  so- 
bre la  gente  que  tengo  de  la  calidad  y  cantidad  que  en  otras 


584 

he  (lidio.  Haré  con  ella  lo  que  pudiere ,  y  sentiré  la  falla 
en  el  servicio  de  S.  M.,  como  debo;  y  nadie  podrá  ponerme 
la  culpa,  pues  con  tanta  claridad  y  tan  con  tiempo  lie  di- 
cho lo  que  para  escusarla  era  menester. 

El  señor  conde*duque  me  hace  una  cuenta  en  materia 
de  dineros,  de  muchas  partidas  duplicadas,  otras  inciertas, 
y  no  me  recibe  en  ellas  350,000  escudos  que  se  han  em- 
pleado en  asistir  al  señor  duque  de  Saboya;  y  habiendo  su- 
plicado á  S.  M.  corra  esto  por  otra  mano ,  me  responde  que 
no  quiere  que  corra  sino  por  la  mia.  Guantas  cosas  hay  de 
dificultad  las  procuran  cargar  sobre  mis  hombros. 

El  señor  conde  de  Monterey  que  venia  á  tratar  de  la 
negociación  pasó  á  Roma,  y  desde  Gaprerola  me  escribe 
que  S.  M.  se  conforma  con  su  parecer,  y  no  quiere  concier- 
tos sino  guerra,  y  que  matemos  al  duque  de  Nivers.  Las 
cosas  que  por  ver  no  se  satisfacen  del  modo  con  que  aquí 
las  pongo,  ó  porque  no  las  puedo  disponer,  las  remito  para 
que  á  su  satisfacion  las  ajusten  en  la  corte,  no  solo  me  la 
vuelven  á  remitir;  mas  con  orden  de  añadir  tantas  venta- 
jas y  circunstancias  que  cada  una  es  un  imposible  de  ejecu- 
tar; y  así  si  veo  que  cada  uno  huye  el  cuerpo  á  la  dificul- 
tad y  la  echa  sobre  mis  hombros,  y  á  mí  me  quita  la  vida 
el  no  poderlas  hacer  como  conviene  al  servicio  de  S.  M.,  y 
dar  gusto  en  todo  al  señor  conde-duque.  Escribo  á  S.  E. 
que  siento  mucho  el  verle  desabrido  porque  me  quejo  de  la 
asistencia,  y  aprieto  demasiado  en  las  negociaciones  contra 
sus  motivos,  que  respeto  como  debo,  lodo  lo  que  S.  E.  en- 
tiende, y  temo  descaecer  de  su  gracia;  mas  que  entiendo 
hago  su  servicio  en  tratar  los  negocios  con  tanta  claridad 
y  sin  otro  disinio  que  el  acierto  que  en  materia  de  hacien- 
da daréáS.E.  cuenta  muy  particular  cuando  esté  mas 
despacio  que  ahora.  Y  en  lo  que  loca  á  mis  desaciertos  no 
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pienso  dar  olro  descargo  que  haber  declarado  tan  con 
tiempo  loque  valgo,  y  haber  heclio  todo  lo  que  he  podido 
y  sabido,  aunque  aquí  se  me  debe  muy  gran  cantidad  de 
dineros,  y  es  fuerza  vivir  de  empeño  respeto  de  las  muchas 
harpías  que  hay  para  cada  real  que  entra  en  tesorería.  Es 
forzoso  llegar  solo  á  cobrar  lo  que  basta  para  que  los  que 
me  prestan  no  lleguen  á  sacarme  la  cama  de  casa. 

En  lo  que  toca  al  feudo  de  Gasapicela,  os  suplico  no  os 
canséis ,  porque  siento  mucho  el  trabajo  que  os  podrá  cos- 
tar, y  veo  que  lodo  el  favor  del  señor  conde-duque  no  es 
bastante  á  vencer  en  esta  parte  mi  mala  fortuna;  y  así  tea- 
go  por  mas  fácil  hacerme  yo  á  mi  merced ,  si  Dios  me  saca 
desta  ocasión  con  bien  ó  con  mal  (que  es  lo  mas  aparente), 
de  contentarme  con  poco  y  retirarme  á  vivir  en  un  rincón, 
pues  veis  que  no  obliga  á  menos  mi  escarmiento  y  desen- 
gaño, y  el  estado  en  que  me  veo;  y  así  creo  no  me  apre- 
tareis como  otras  veces  á  lo  contrario.  La  diligencia  y  so- 
licitud os  suplico,  señor  mió,  troquéis  en  hacerme  merced 
de  que  el  señor  conde-duque  entienda  que  en  el  estado  en 
que  estas  cosas  están  necesitan  de  otro  que  no  dé  socorros 
cortos  ni  á  plazos ,  sino  muy  promplos  y  efetivos ;  y  pues 
S.  E.  se  halla  ya  á  la  conclusión  de  la  toma  desla  plaza,  y 
la  desea  tanto  como  me  decís,  y  de  mí  puede  muy  bien 
creer  que  no  pido  mas  de  lo  forzoso  que  no  se  puede  escu- 
sar,  ni  para  comodidades  mias,  que  si  se  entera  una  vez  de 
que  es  menester,  no  he  de  creer  yo  que  juzgando  las  asis- 
tencias por  no  bastantes,  ha  de  querer  S.  E.  poner  en  tan 
conocida  ocasión  de  perderse  con  la  reputación  suya  y  mia, 
cosa  que  tanto  importa  al  servicio  de  S.  M.,  y  dejando  ha- 
cer todos  los  esfuerzos  posibles  en  tiempo  que  aprovechen; 
y  si  S.  E.  dijere  que  no  se  puede  hacer  mas,  tampoco  yo 
puedo  hacer  guerra  sin  dineros  y  gente,  y  con  la  forma  de 
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remilir  lo  que  hasta  ahora;  y  así  he  representado  tantas  ve- 
ces se  viese  si  habia  con  qué,  y  si  no,  se  tratase  de  con- 
ciertos, aunque  no  fuesen  tales  hasta  tener  forma  de  ha- 
cerla que  es  por  el  medio  que  yo  creí  se  hubieran  acornó- 
dado  estas  cosas,  como  es  cierto  se  liubiera  hecho,  si  á 
S.  E.  no  le  hubieran  divertido  el  gusto  con  que  la  comen- 
zó y  obedecídole,  y  á  mí  asislídome  con  el  dinero  y  gente 
que  he  pedido  en  el  tiempo  que  la  pedí;  y  con  decir  ahora 
lo  mismo,  no  me  quedará  diligencia  que  no  haya  hecho. 
Dios  os  guarde,  hermano  y  señor  mió,  como  deseo.  De  Fre- 
xine  21  de  enero  de  1C29. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer^ 
nandez  de  Córdoba.  Turin  22  de  enero  de  1629. 

De  la  restitución  de  los  bienes  y  créditos  tomados  á  varias  per* 
senas  bajo  el  nombre  de  represalias. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  233. 
111. "^»  et  Ecc.™^  Sig.'^*' 

Havendomiriferlo  il  Prencipe  di  Piemonte  che  V.  Ecc." 
ha  resoluto  di  far  restituiré  i  beni  et  crediti  suoi  al  mar- 
ciiese  di  Vogheia,  et  a'glaUri  miei  vassalli  et  suddili,  che 
sotto  di  represagüe  sonó  slati  in  qualsivoglia  modo  nello 
slato  di  Milano  occupati  et  Irattenuti,  et  ch'egli  in  questa 
consideratione  ha  parimente  promesso  a  V.  Ecc.'^  che  sí 
restituriebbero  al  márchese  di  Spigno,  et  a  Marcello  Doria 
i  beni  et  redditi,  che  all'uno  et  airaltro  furono  confiscati 
negli  stati  miei,  ho  volulo  con  questa  non  solamente  con- 
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fermar  a  V.  Ecc.^^  tutto  ció  che  le  ha  detto  ct  promesso 
il  suiiito  Prencipe,  ma  assicurarla  ancora  che  giá  ho  dato 
ordine  ai  magistrati  per  ressecutione  di  quanto  sará  neces- 
sario,  si  che  sará  in  facollá  loro  di  ritornar  al  possesso  quan- 
do  gli  placerá. 

El  quanto  al  márchese  di  Ganessio,  per  che  la  sua  cau- 
sa e  cos'i  capace  de  i  favore  di  V.  Ecc.^*  el  della  gratia  ch'e- 
gli  puó  pretender,  io  mi  contento  in  conformitá  della  paro* 
la,  che  le  ne  ha  dato  il  Prencipe,  che  soprá  i  redditi  miel 
di  Napoli  TEcc/^  Vra.  faccia  rilenere  altreltanta  somma 
quanto  puó  esser  quella,  alia  quale  ascenderanno  le  entra- 
te,  che  puó  haver  il  sudetto  márchese  nei  miei  stati,  sino 
a  tanto  che  la  sua  causa  sia  meglio  intesa,  et  piü  essata- 
mente  conosciuta:  et  supponendo  che  V.  Ecc/^  dará  ordine 
che  con  ogni  buona  fede  si  essequisca  quanto  prima  la  su- 
deta  ristitutiono,  come  ho  falto  io  dal  mió  canto,  prego  il 
Sig/®  che  le  conceda  felice  ruiscimento  de  suoi  desiderii. — 
Da  Torino  li  22  di  genaro  1629. — Ai  servigi  di  V.  Ecc* — 
II  duca  di  Sauoia,  Emanuel. 

Sr.  D.  Gonzalo. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba,  Turin  iJ"  de  febrero  de  1629. 

Pide  socorros  con  motivo  de  la  salida  de  París  del  rey  de 
Francia, 

Biblioteca  Nacional-Sala  de  MSS.  P.  233. 

III.'»^  el  Ecc.°^°  Sig/ 

Mando  a  V.  Ecc.*''  grinchuisi  avisi,  che  ricevo  dal  Pren- 
cipe  Tomaso,  dal  conté  di  Moretta  et  da  Niza.  G!i  uní  et 
graltri  concludono  la  partenzadel  Re  Gliirislianíssimo  da  Pa- 
rigi  seguita  allí  16,  et  sonó  cosi  particolari  et  precisi  nella 
mossa  delle  armi  c'hora  mai  si  vede  assai  cliiaro  neile  riso- 
Intioni  della  Francia,  et  i!  tempo  fia  il  quale  possiamo  sup- 
poner  d'esser  attaccati,  che  sará  assai  breve,  massimé  nella 
Savoia,  ove  si  puo  credere,  che  il  nemico  havrá  duoi  dis- 
segni  principali;  Tuno  d'occupar  la  Moriana  per  divider  la 
Savoia  dal  Piemonle,  et  cosi  privarla  de  i  socorsi  da  questa 
parte;  Taltro,  di  prender  il  ponte  di  Gresin ,  et  quella  valle 
i  per  separar  la  Savoia  dalla  Borgogna,  et  levargli  la  comu- 
nication  da  quel  canto.  Quanlo  al  primo  con  le  troppe  del 
Prencipe  Tomaso  et  con  quelle  che  vi  si  potranno  aggiun- 
gere,  si  prevenirá  il  diesegno  in  maniera,  che  sará  ben  dif- 
ficile  di  riddurlo  ad  effecto.  Quanto  al  secondo,  non  possia- 
mo noi  occupar  quel  ponte  con  la  nostra  gente,  perche  non 
n'habbiamo  á  bastanza  dovendo  provedcr  a  tanti  posti  nel 
Píamente,  et  nel  contado  di  Nizza,  ove  neU'istesso  tempo 
saremo  attaccati:  onde  poiche  questo  e  luogo  di  passaggio, 
et  il  prevenirlo  apporta  grandíssima  consequenza  al  servi- 
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lio  di  S.  M.^*  el  alia  sicurezza  deila  Savoia,  sará  neonssario 
di  far  che  le  Iroppe,  clie  si  trovano  in  Borgogna*  iusensi- 
bilmenle  se  ne  assicurino  sollo  preleslo  di  veuire  alia  di- 
fesa  della  Savoia,  perche  senza  dubbio  questa  preventione 
apporleiá  grandissimo  avuaiitaggio  alie  cose  nostre,  el  rom- 
perá i  dissegui  de  nemici  mellendogli  ia  grandissima  diffi- 
colla:  onde  se  bene  il  Prencipe  discorren  do  con  V.  Ecc."  , 
slimó  che  le  iroppe  del  Prencipe  di  Brabanzon  potessero 
(unile  con  allre)  impiegarsi  ulilinenle  a  far  una  diversione 
nella  Piccardia  com'ella  assicurava  che  si  saubbe  fallo,  non- 
dimera  ingrossandosi  lanío  il  nemico  de  qucsl'allra  parle  e 
necessario,  che  ad  ogni  modo  vengano  in  Borgogna  per 
Tesseculione  sudella ,  ó  per  assislere  ai  bisogni  maggiori, 
tanto  piü  che  in  Fiandra  non  vi  mancará  allra  genle  per  far 
la  della  diversione,  la  quale  invero  sará  mollo  opportuna  el 
di  grande  effelto.  Prego  dunque  V.^  Ecc/^  di  fur  ufficio  co- 
sí efficace  con  la  Ser.*"^  Infanla  di  Fiandra,  che  senza  ri- 
tardo  si  mandino  quelle  Iroppe  in  Borgogna ,  el  ne  piü  ne 
nieno  si  proseguisca  la  diversione  con  allra  genle  nella  Pic- 
cardia, sendo  Tuna  erállra  eseculione  assai  conveniente  el 
necessaria.  lo  ho  spedito  a  queirAUeza  in  quesla  conformilá 
et  se  le  mié  instanze  verranno  accompagnate  da  quelle 
deirEcc.**  Vra.,  confido  che  S.  A.  non  vi  metiera  alcuno 
induggio,  el  ne  verrá  nolabilmenle  miglioralo  il  servilio  di 
S,  M.  Gli  avisi  di  Nizza  porlano  anco  le  rlsolulioni  maturo 
per  esseguirsi  da  quella  parte  con  Tarrivo  d  allra  gente,  che 
vi  s'ingrossa,  per  lo  che  resta  non  meno  prégala  TEcc.*^ 
veslra  di  rinovar  lordine  alie  galere,  che  sliano  pronto  per 
avanzarsi  all'  occasione  della  quale  daremo  aviso  a  suo  lem- 
po. Finalmente,  prego  FEcc/'*  Vra.  di  tener  pronli  li  — 
fanli  ch'ella  mi  ha  promessO;  acció  possano  marciare  al  pri- 
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ino  aviso,  et  quanto  alli  inille  cavalli,  dovendo  io  proveder 
i  mici  poste  fra  le  moiUagne,  ove  mi  e  piü  nccessaria  Tin* 
fauteria,  vorrei  che  V.  Ecc."  si  contentasse  di  cambiargli 

lu  —  fanli,  SI  che  la  tullo  fossere  — ,  et  mi  persuado  che 
2  8 

non  le  sará  questo  d'incomoditá,  perche  la  cavalleria  sará 
inollo  piü  utile  airEcc."  Vra.  nelle  pianure  sollo  cotesta 
piazza,  et  verso  il  Gremonese,  ov'ella  ha  da  acudiré,  el  per- 
che Tabbate  Torre  rappresenlará  airEcc"  voslra  ció  che  mi 
souvienedi  vantaggio  intorno  alie  presenti  congiunlure,  non 
saró  piü  largo;  ma  rimeltendomi  a  lui,  auguro  a  V.  Ecc." 
da!  S.^®  felice  ruiscimento  de  suoi  desideri.  Da  Torino  il 
primo  di  febraro  1629. — Ai  servigi  di  V.  Ecc."  — II  duca 
di  Savoia,  EmanueL 
Señor  don  Gonzalo. 


Copia  de  carta  del  cardenal  de  Saboya  á  don  Gonzalo  FeV' 
nandez  de  Córdoba,  Turin  3  febrero  1629. 

Carta  de  creencia  á  favor  del  abale  Torre. 

Biblioteca  naciofiaJ.—Sala  de  MSS^  P.  233. 

111.'"^  et  Ecc."^^  Sig.-^ 

Ho  habuto  gusto  grande  d'intendere  delle  buone  nuove 
di  V.  E.  per  relazione  deirAbbate  Torre,  Da  lui  ella  inten- 
derá  anco  tullo  quello  che  passa  quá,  el  con  che  aífecto  et 
devozione  io  continuo  di  serviré  a  S.  M/*  in  tulle  le  occa- 
sioni.  Prego  V.  E.  di  preslargli  inliera  credenza,  et  farmi 
nasare  molte  ocasione  di  serg.''',  raienlre  per  fino  le  bacio  le 
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mani.  Torin  li  5  fehraro  1629. — Alli  servizü  ili  V.  E.j 
R.  Card.'    di  Savoya. 
Señor  don  Gonzalo. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba,  Rivoli  8  de  febrero  de  1629. 


Le  ruega  que  preste  entera  fé  á  lo  que  le  dirá  el  comendador 
Passero. 


Biblioteca  NacionaL—Sala  de  MSS.  P,  253. 
111. "^^  et  Ecc,™«  Sig.^ 

La  venuta  quá  di  Mons.  de  Lilla  rimandato  da  S.  M.^^ 
Clirist.™*  a  chiedermi  il  passo  per  lo  soccorro  di  Cásale,  et 
rimminente  arrivo  dell'istesso  Ré  a  Grenoble  con  tutle  le  sue 
forzó  per  isforzarlo  in  caso  di  rifiulo  mi  havera  persuaso 
d'inviare  da  V.  Ecc."  il  comendalor  Pasero,  per  darle  par- 
le del  successo,  et  per  affretare  rincaminamenlo  della  gen- 
te promessami  dairEcc."  Veslra,  quandoe  giunto  quá  Tab- 
bale  Torre,  dalla  cui  relatione,  et  dalle  leltere,  che  TEcc/'^ 
Vostra  mí  scrive  veggio  Toccasione,  che  la  niove  d'andar  a 
Milano,  et  poi  a  Lodi  per  provedere  alie  novilá,  che  puó 
tentare  il  duca  di  Nivers  con  Taiulo  de  veneliani  verso  que- 
lle  fronliere.  Non  v'e  dubbio,  che  Tapprossimarsi  il  Ré  de 
Francia  da  questa,  porge  occasione  et  vigore  ai  moti,  che 
si  sentono  da  quclla  parte,  con  fine  di  occupar  le  forze  di 
V.  Ecc."  in  maniera,  ch'ella  non  possa  assistermi,  onde 
sia  piü  facile  alia  Francia  di  soccorrer  Cásale.  Non  di  mo- 
no alia  singolar  prudenza  dcirEcc."  Vra.  c  soverchio  di 
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rapprescntare  qual  sia  di  questi  íl  bisogno  maggiore,  el  ove 
pin  convenga  di  acudiré  con  ogni  sforzo,  onde  Irallandosi 
in  questa  congiuntura  tanto  aH'ingrosso  la  riputalionc,  el  il 
vanlaggio  dell'armi  di  S.  M.^*,  se  ben  l'abbale  le  havrebbe 
[)ienamente  esplicalo  i  sensi  miei,  ho  volulo,  che  il  Conien-^ 
dalore  Pasero  se  ne  venga  anche  egli  dall'Ecc/^Vra.;  accio 
dall'uno,  el  dalKaltro  le  sia  maggiormenle  confermata  la 
mia  volonlá  di  esponer  la  vita  et  gli  stati  in  servitio  della 
M/"  Sua,  et  rappresenlalo  il  bisogno  delle  asistenze,  ch'ella 
mi  ha  cortcsemenle  promesso,  senza  le  quali  veramente  e 
impossibile,  che  possiamo  resistero,  el  verressimo  a  pederci 
del  tutío  senza  alcun  servigio  di  S.  M.^^,  anzi  con  grave 
suo  danno.  Si  che  rimetlendomi  a  loro,  prego  V.  Ecc/'*  di 
preslargii  intiera  fede,  et  di  porgermi  spesso  le  opportunilá 
di  servirla,  come  io  infinitamente  desidero.  Cosí  Dio 
V.  Eco/®  per  longhissimi  anni  felicemente  conservi.  Da  Ri- 
voli  li  8  di  febraro  Í629.— Ai  servigi  di  V.  Ecc."— II  du- 
ca  di  Sauoia. — Emanuel. 
Señor  don  Gonzalo. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  Hivoli  9  de  febrero  de  1629. 

Sobre  el  mismo  asunto. 

Biblioteca  Nacional— -Sala  de  MSS.  P.  233. 

Jll."^^  Ecc."^«Sig.'' 

La  lettera  di  V.  E.  con  quella  di  S.  jM.*'  mi  sonó  sla- 
tc  resé  questa  matina  con  singolar  mió  gusto.  Risponderó 
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a  questa  con  prima  occasione ,  et  a  quella  mi  rimetlero  a 
quanlo  intenderá  dal  comendatore  Pasero,  tanlo  per  il  parli- 
colare  dal  danaro  che  conviene  mandare  con  ogni  prestezza 
al  Prencipe  di  Brabanza  per  far  avanzare  le  sue  troppe  sen- 
za  dilatione  aícuna  stante  il  termine  in  che  si  trova  no  le 
ármate  del  Re  di  Francia,  come  per  ogni  allra  cosa,  che 
mi  occorre  di  soggiungerle  attorno  quel  di  piú  che  ho  ve- 
duto  dalle  lettere  ricevule  di  Spagna,  di  Fiandra  et  di  Sa- 
voia.  Et  per  non  lodiare  maggiormente  V.  E.  le  auguro 
dal  S/®  ogni  piú  vera  felicita.  Da  Rivoli  li  9  di  febraro 
di  1629, — Ai  servigi  di  V.  Ecc''— -Il  duca  di  Sauoia, 
Emanuel. 

Sr.  Don  Gonzalo. 


Copia  de  carta  original  de  don  Gonzalo  Fernandez  de  Cor- 

dova  á  su  hermano  don  Fernando.  Milán  9  de  febrero 

de  1629. 

Quéjase  del  mal  estado  de  los  negocios. 

Hebmano  y  señor  mío:  Un  despacho  he  recibido  de  la 
corte,  el  cual  solo  me  ha  traído  cartas  de  S.  M.  del  señor 
conde-duque  y  de  don  Juan  de  Villela,  la  fecha  de  las  mas 
frescas  es  de  9  del  mes  pasado;  he  sentido  mucha  soledad 
de  no  haberlas  tenido  vuestras  por  lo  que  deseo  saber  de  la 
salud  de  mi  señora  y  de  la  vuestra;  este  correo  despacho 
por  vía  de  Flándes  representando  á  S.  M.  el  aprieto  en  que 
aquí  nos  vemos,  y  advirtiendo  que  esta  golosina  de  lomar 
á  Casal  nos  ha  de  costar  caro  porque  tenemos  poca  gente 
y  menos  üinero  y  muchos  enemigos  por  todas  partes.  Yo  os 
confieso  que  me  hallo  grandemente  apretado  estos  días 
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porque  veo  en  muy  evidente  peligro  el  servicio  de  S.  M. 
Los  franceses  se  van  arrimando  por  muchas  partes  en  los 
estados  del  señor  duque  de  Saboya.  Los  venecianos  tienen 
mucha  gente  en  las  fronteras  del  Estado  de  Milán  con 
bien  diferente  resolución  de  la  que  el  señor  conde-duque 
piensa.  El  duque  de  Nivers  levanta  gente  con  la  asistencia 
que  le  dan,  y  todos  piensan  hacer  esfuerzo  hasta  que  se 
pierda  Casal,  el  cual  se  entretendrá  sin  duda  hasta  los  prin- 
cipios del  mes  que  viene  y  la  cindadela  hasta  principios 
de  abril.  El  señor  duque  de  Saboya  pide  gente  y  dineros; 
hele  dado  todos  los  que  he  podido  como  veréis  por  la  me- 
moria que  os  envío,  no  le  parecen  bastantes  y  no  tengo 
gente  que  poderle  enviar;  téngale  Dios  de  su  mano  que 
cierto  que  si  esta  vez  desbalaustra  pobre  del  Estado  de  Mi- 
lán. Bien  con  tiempo  he  representado  los  aprietos  k  que  esto 
habia  de  llegar  al  señor  conde-duque,  y  con  estar  ya  en 
ellos  todavía  no  le  veo  inclinado  á  la  paz  y  piensa  re- 
mediar estas  cosas  con  unos  ejércitos  que  me  escribe  se 
han  de  levantar:  bendito  sea  Dios  que  encamina  estas  co- 
sas á  tanta  necesidad  de  milagros  para  poderse  remediar, 
pues  estos  negocios,  señor  mió,  no  tienen  otro  remedio  que 
el  de  la  paz  á  cualquier  precio  que  sea  y  con  cualesquier 
capítulos  que  la  podamos  granjear,  y  S.  Ex*  no  se  per- 
suade á  esta  verdad  con  ser  tan  evidente.  A  mí  no  me  es- 
criben palabra  de  ese  embajador  francés  que  esta  ahí;  es- 
tos ministros  de  príncipes  publican  que  habiéndose  despedi- 
do para  partirse  le  habían  procurado  entretener.  Abra  Dios 
el  camino  á  la  negociación  que  cierto  el  dia  que  la  viese  en- 
tablada pensaría  que  comenzaba  á  vivir.  Suplicóos  me  avi- 
séis lo  que  sobre  esto  hubiere,  y  beséis  á  mi  señora  de  mi 
parte  los  pies  porque  me  hallo  esta  noche  tan  mal  tratado 
de  despachos  y  cuidados  que  no  me  atrevo  á  escribir  de 
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mi  mano.  Dios  os  guarde,  hermano  y  señor,  los  años  que  yo 
deseo.  De  Milán  y  febrero  9  de  1629.— Gonzalo  Fernandez 
de  Córdova. 


Copia  de  carta  del  cardenal  de  Saboya  á  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba.  Turin  11  de  febrero  de  1629. 

Recomendándole  al  Dr.  Don  Pablo  Bimio  para  un  empleo  en 
Milán. 

Biblioteca  Nacional—Sala  de  MSS.  P.  2o3. 

III."^*^  et  Ecc.""^  Sig/ 

Tullo  che  da  altre  mié  precedentl  et  da  quanlo  giá  in 
piü  volte  e  stato  a  viva  voce  represéntalo  a  V.  E.,  inlorno 
al  Doltor  Matteo  Bimio  dall'  abbate  Torre  a  mi  nome, 
habbia  poluto  conoscere  il  particolare  desiderio  oh'  io  ten- 
go di  vedere  esso  doliere  Dimio  gratifícalo  del  carico  di 
fiscale  reggio  di  Milano,  hora  vacante  per  la  promolione 
del  señor  Monli  al  grado  di  Senatore;  non  posso  ad  ogni 
modo  conlenermi  di  non  passar  ne  queslo  nuovo  officio 
con  V.  E. ,  affin  che  ella  quanlo  piú  persuasa  di  ques- 
la  mia  premura ,  tanto  piü  volentieri  s'  accontenti  di  hono- 
rare  della  sua  protetlione  quella  casa  amata  e  slimata  da 
me  grandem.*»  si  per  le  buone  et  honorale  qualilá  del  pa- 
dre e  figlioli,  che  in  particolare  per  1'  affelto  singolare  di 
moslralomi  in  Roma  et  quá  in  tulle  le  occasioni  dal  cava- 
liere  don  Paolo  Bimio,  a  cui  son  in  obligo  di  procurare 
ogni  sodisfallione.  Onde  eficacemenle  prego  V.  E. ,  di  favo- 
rirli  di  buona  maniera  in  questa  loro  prelensione  il  che  per- 
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suadendomi  fara  volonlieri  anco  a  mia  considcralionc.  Sen- 
za  piú  le  bacio  lo  mani.  Torino  li  H  febraro  1629. — AHi 
servizii  di  V.  E. — R,  CardJ  di  Saboya. 

Suplico  a  V.  E.  me  favorezca  en  esto ,  que  lo  deseo  en 
cstremo,  y  que  conozca  el  caballero  el  crédilo  que  V.  E. 
da  á  mis  recomendaciones  para  lo  que  en  esta  parte  le  sig- 
nificará (1). 

Sr.  D.  Gonzalo. 


Copia  de  carta  del  cardenal  de  Saboya  á  don   Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba.  Turin  12  de  febrero  de  1G29. 

Pidiéndole  un  indulto. 

Biblioteca  NacionaL-Sala  de  MSS-  P.  233. 

III.™^  et  Egg."^*»  Sig/ 

Raccorre  alia  benignitá  di  V.  E.  Fran.*'**  Amati  di  Cre- 
mona,  qual  6  stalo  dal  Senato  di  Milano  condennato  in  pe- 
na di  servir  alie  galere  per  tre  anni.  Et  io  instato  da  perso- 
na a  me  molto  cara,  passo  volentieri  queslo  oficio  con  V.  E., 
affin  cbe  puotendo  esser  luego  alia  gralia,  si  come  mi  viene 
rappresenlato,  si  compiaccia  usar  della  sua  pietá  verso  di  lui, 
et  di  non  permetere  in  ogni  caso  cbe  venga  compreso  tra- 
quelli  della  prima  condotta,  cba  da  farsi  si  spera  la  gratia 
dalla  sólita  benignila  di  V.  E.,  á  cui  no  bavero  ancb'  io 
particolar  obligo,  menlre  per  fine  le  baccio  le  mani.  Torino 
li  xii  febraro  1629.— Alli  servicii  di  V.  E.— R.  Gard.'  di 
Saboya. 

Al  Sign.^  D.  Gonzalo, 
(i)    Esta  postdata  parece  de  letra  del  Cardenal. 
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Copia  de  carta  del  cardenal  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba,  Turin  i5  de  febrero  de  1629. 

Recomiéndale  al  conde  Carlos  Francisco  Scibelon  que  desea 
servir  en  el  ejército  de  S.  M.  con  500'caballos. 

BihUoieca  Nacional.— Sala  de  MSS,  P.  253. 
111."'»  t  Ex»»^  Señor. 

Meresce  tanto  el  conde  Garlos  Francisco  Serbelon  por  sus 
buenas  partes,  valor  y  cualidad,  y  por  su  gran  afición  al 
servicio  del  rey  mi  señor ,  que  no  puedo  dejar  de  encomen- 
darlo encarecidamente  á  V.  E. ,  como  caballero  que  yo  es- 
limo en  mucho ,  porque  se  sirva  de  darle  facultad  que  pue- 
da llevar  quinientos  caballos,  como  desea  del  suyo  propio, 
para  servir  á  S.  M.  en  estas  ocasiones;  que  demás  que  será 
muy  bien  empleado  este  cargo  y  en  servicio  de  S.  M. ,  yo 
quedaré  con  particular  obligación  á  V.  E.,  á  quien  Dios 
guarde  los  años  que  deseo.  Torin  y  bebrero  15  año  1629. 
-—Besa  la  manos  de  V.  E. — El  Cardinal  de  Saboya. 
Sr.  D.  Gonzalo. 
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Copia  de  carta  del  duque  do  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  Turin  i 8  de  febrero  de  1629. 

Quéjase  de  la  conducta  del  conde  de  Onate  y  de  la  prisión  de 
dos  hermanos  de  un  embajador  en  Genova. 

BihUoteca  NacionaUSala  de  MSS.  P,  233. 
111. «»o  el  Ecc.«^<>  Sig.' 

Da  NIzza  ho  havuto  aviso  del  passagio  del  señor  conle 
d'Ognale  con  le  galera  per  Spagna ,  senza  pero  haver  toe- 
cato  i  miei  stali,  cosa  che  m'ha  apportato  senliniento,  por 
il  desiderio  ch'io  havevo,  che  in  simile  occasione  come  in 
lutte  le  altre,  si  rendino  quei  honori  che  sonó  devuti  a  mi- 
nistri  di  S.  M.*%  per  poterle  sempre  piü  professare,  rottiraa 
divotíone  et  servilh  mía;  ma  havendo  il  detto  S/®  preso 
porto  a  Monacho,  mando  ad  imbarcare  il  maggiordomo 
deirabbate  Scaglia,  che  portará  il  mió  spacchio  alia  corte. 

Con  tale  occasione  vengo  avísalo  come  da  Genova  con 
una  galera  habbino  mandato  a  prender  due  fratelli  del  jse- 
ñor  vescovo  di  Vlntimiglia,  et  conduttili  prigioni  in  delta 
cilla,  el  questo  mi  vene  anco  confermato  da  Genova  me- 
desima  con  huomo  mandato  a  posta  da  miei  amici.  lo  ten- 
go che  questo  tocchi  piü  al  servitio  di  S.  M.*^,  che  al  mió 
interesse,  per  essere  tutti  essi  tanto  servitori  di  quella  coro- 
na; ma  Tesser  ancora  fratelli  di  chi  essercila  la  carica  di 
mío  ambas.'®  appresso  la  M.*' Sua,  mi  fa  sentir  questo  dop- 
piamente,  et  mi  melle  in  obligo  a  procurare  di  sotiargli  dal 
pericolo  do  ve  sonó  di  qualsivoglia  maniera:  io  scriveva 
soprá  questo  al  señor  márchese  di  Castagneda  per  vedcre 
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di  favorirgli  con  la  sua  autlorilá,  et  procurasse  d¡  cavar- 
gli  dal  pericolo  dove  sonó;  ma  entendo  ¡n  questo  punto,  che 
delto  S/®  sia  uscilo  di  Genova  in  gran  fretta,  pigliando  una 
frcgata  per  andar  al  finale,  che  mi  fa  tanto  piu  sentiré  ques- 
to termine.  La  prudenza  di  V.  Ecc/^  saprá  ben  i  niodiche 
convengono  per  rimediare  a  insolenze  tali,  et  io  si  ben  pos- 
so  cosí  poco  puré  non  lasciaro  di  risentirmi  di  questo  mal 
termine,  perche  veramente  queste  sonó  cose  intolerabile. 

In  questo  punto  e  arrivalo  il  comendator  Pasero,  dal 
quale  ricevo  la  lettera  di  V.  Ecc/^,  et  ho  inlesso  quel  di 
piü  egli  m'ha  esposto  in  voce  del  suo  negotiato;  et  percho 
tanto  in  questo  proposito,  come  de  gl'altri  occorrenli  scrivo 
a  pieno  alio  abbate  Torre,  non  saró  piü  longo,  salvo  nel  pre- 
ga a  V.  Ecc.^*  felice  successo  d'ogni  desiata  posperitá.  Da 
Torino  li  18  di  febraro  1629.— Ai  servigi  di  V.  Ecc." — II 
duca  di  Sauoia,  EmanueK 

Señor  don  Gonzalo. 


Copia  de  carta  original  de  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  á  su  hermano  don  Fernando.  Milán  iSde  febrero 

de  1629. 


Avisa  del  viaje  de  don  Melchor  Tello  y  se  queja  del  estado  de 
las  cosas. 


Hermano  y  señor  mío:  Don  Melchor  Tello  ha  resuelto  ir 
á  Madrid  para  tratar  de  levantar  la  compañía  de  que  le  han 
hecho  en  la  corte  merced;  va  con  harto  sentimiento  mió  de 
no  poder  hacer  por  él  lodo  lo  que  yo  quisiera  conforme  lo 
que  vos  me  tenéis  mandado,  porque  este  cargo  para  mí  no 
es  gobierno,  sino  sujeción.  Hásele  dado  la  licencia  en  la  for- 
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ma  que  la  ha  deseado.  Dios  le  encamine  mejor  suerte  déla 
que  aquí  puede  lener  cualquiera  que  sirva  al  rey  de  soldado. 
Los  cuidados  de  la  guerra  aprietan  cada  dia  mas,  y  yo  me 
hallo  con  ellos  tan  maltratado,  así  de  las  fuerzas  del  ánimo 
como  del  espíritu,  que  con  razón  he  sentido  ver  encaminar- 
se las  cosas  á  estos  términos,  agora  será  menester  tener  pa- 
ciencia y  hacer  lo  que  se  pudiere,  pues  no  debemos  mas,  y 
quizá  sentirá  soledad  el  señor  conde-duque  de  haber  dado 
tampoco  lugar  á  mi  parecer,  así  en  lo  que  ha  tocado  al  asis- 
tir para  la  guerra  como  en  disponer  la  negociación.  Nues- 
tro Señor  os  guarde,  hermano  y  señor  mió,  los  años  que  yo 
deseo.  De  Milán  y  febrero  18  año  629. — Gonzalo  Fernan- 
dez de  Córdoba. 


Carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba.  Turin  22  de  febrero  de  i629. 

Sobre  negocios  para  impedir  ó  alargar  la  guerra. 

Biblioteca  Nacional.Sala  de  MSS,  P.  233. 

Ill.«^«  et  Exc."^«  Sig.^« 

Iq  conformilá  di  quanto  il  comendator  Pasero  ha  rifer- 
to  a  V.  Ecc",  essendosi  M."'  di  Lilla  caricato  di  propone  a 
S.  M.  Chistianissima  il  temperamento  del  deposito,  nelle 
mani  del  ducá  di  Baviera,  che  TEcc.^'''  Vostra  discorse  col 
suditto  comendatore  a  Ponlestura,  l'istesso  señor  de  Lilla  e 
ritornato  adesso  con  lotera  credentiale  del  suo  ré,  et  ci  ri- 
porla  che  questo  partito  gia  é  stato  rifiulato  in  Spagna,  et 
che  Taltro  del  pontefice,  del  quale  ha  scrilto  il  conle  di  Mo- 
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retía  non  e  riuscibile,  che  percio  la  riputatione  dellarmi 
della  Francia  ricliiede  chesi  socorra  Cásale,  non  di  nieno 
desiderando  quella  M.**  in  ogni  modo  di  passar  con  questa 
casa  una  buona  inlelligenza,  mi  assicura  che  andando  io 
o  il  Prencipe  a  vederla,  si  concerteranno  le  cose  a  co- 
mune  sodisfaltione,  et  che  Sua  M.'^  haurá  a  caso  di  po- 
tar con  honorata  apparenza  condiscendere  alie  noslre 
preghiere,  et  conceder  ció  che  da  altri  difficilmente  si 
sarebbe  otlenuto;  in  tanto  pero  non  hanno  lascialo  sin*- 
liora  di  far  marciar  la  gente  verso  le  noslre  frontiere,  et 
d'incaminare  in  grand.'"*  quantilá  le  monitioni  da  guer- 
ra, e  da  vivere  alie  lappe  d'Ambrun,  di  Gap,  Ghiglieslres, 
Brianzon  e  de  i  luoghi  deslinati  per  queslo  passaggio;  onde 
¡o  per  corríspondere  col  negolio  e  con  l'armi ,  non  cesso  di 
affrettare  con  ogni  diligenza  le  medesime  provisioni  per  la 
Savoia,  e  per  le  frontiere  del  Piemonte,  e  di  Nizza,  ove  di- 
fresco sMntendesche  rínuovano  gü  apparecchi  per  atlaccari; 
se  ben  V.  Ecc.^^  sia  avisata  altrimente.  E  quanto  al  negolio 
c'hora  si  riduce  neirabboccamenlo  del  Prencipe  o  mió  con 
S.  M.**  Ghrist.™^  giudicai  che  non  si  dovesse  passar  avanli, 
meotre  il  señor  di  Lilla  se  ne  staua  soura  i  lermini  generali, 
ben  che  assai  corlesi  et  efficaci,  non  convenendo  ch'io  o  il 
Prencipe  andassimo  da  S.  M.**  Ghrist.™»  senza  essere  sicuri 
parlicolarmenle  del  partito  soura  il  quale  si  poleva  trallare, 
onde  mostrandogli  questa  conveniencia,  et  essaminando  col 
sudilo  S."  li  temperamento  proposti  in  Spagna,  e  gli  repli- 
co che  per  essere  gia  rifiutati ,  non  poteva  il  suo  ré  accet- 
targli  adesso.  Sonó  per  ció  venuto  a  proporgli  Tandala  dell'- 
Infanta  duchesa  di  Mantona  miafigliuola  a  Gasale,  in  con- 
formitá  di  quanto  V.  Ecc/*  ne  discorse  col  Pasero,  accom- 
pagnando  queslo  temperamento  con  quelle  ragioni,  che  lo 
possono  render  grato  et  accettabile  a  tulli.  Egli  non  sen'e 
Tomo  LIV.  26 
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mostrato  alieno,  el  volonlieri  lia  preso  Tassunlo  di  rifciirio 
a  S.  M.'";  ma  perché  le  occasioni  passate  m'hanno  inseg- 
nalo  a  Jubilare,  che  sollo  queslo  Irallalo  vi  fosse  pensiero 
di  far  accostar  maggiormenle  lulle  le  forze  per  soura  pren- 
dermi ,  ho  protéstalo  ch'io  era  in  necessilá  di  far  avanzar 
le  Iroppe  di  V.  Eco.",  se  quelle  di  Francia  non  facevano 
alto  nei  loro  posli,  coslegli  ha  promesso  cirinconlinenli  do* 
po  ¡1  suo  arrivo  dal  re  si  manderá  ordinere  per  fermarle  sin 
a  lanío  che  il  Prencipe  sia  giunlo  da  S.  M/",  el  che  si  veda 
in  che  risuUano  quesli  traltati,  el  io  Tho  assicurato,  che 
quelle  di  V.  Ecc.^*  non  passerano  piü  avanli,  procurando 
sempre  in  tutle  le  maniere  di  quadagnar  lempo  del  quale 
habbiamo  tanto  di  bisogno  per  veder  piü  chiaro  nel  nego- 
lio,  el  per  dar  campo  alli  soccorsi,  che  si  aspellano  di  Spagna 
el  di  Germania.  Partí  dunque  hieri  sera  in  diligenza  M/  di 
Lilla  con  questa  risolutione,  el  con  appuntamenlo,  che  per 
non  impegnar  nelle  incertezze  la  persona  del  Prencipe  o  mia, 
vada  all'avantaggioil  conté  de  Verrua  da  S.  M.**  Christ.™» 
per  coplire,  er  per  toccar  il  fondo  del  negotio,  in  lanío  il 
Prencipe  che  giá  doveva  andaré  in  Sauoia  per  provedero 
aquelli  occorrenti  vi  si  incaminar  per  tal  effelto,  poiché  la 
mia  convalescenza  non  permelte  ancor  a  me  di  passar  le 
monlagne ,  el  conforme  alia  relalione  che  le  fará  il  sudilo 
Conté  nel  suo  rilorno  si  risolverá  poi  di  andar  anch'egli  dal 
re,  overo  sará  pórtalo  sul  campo  airoccassione  deirarmi. 
In  quesla  delíberatione  per  cerlo  mi  si  facevono  incontro 
qüalche  consideralioni ,  che  la  mellevano  in  difficoltá,  con 
lulto  ció  la  cortesía  con  la  quale  ci  invita  MJ  di  Lilla,  e  la 
speranza  che  egli  mostra  sicura  di  buon  successo  per  ques- 
lo abboccamenlo  a  sodisfatione  universale,  mi  persuade  a 
non  perder  Toccasione  di  tratlare  con  li  fini,  che  propone 
V.  Ecc",  o  di  accomodamento,  o  di  guadagnar  lempo,  lan- 
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to  piü  che  bilanciando  lo  sforzo  presente  della  Francia  con 
le  streitezze  delle  provisioni  che  vengono  di  Spagna,  et  con 
la  longhezza  delli  soccorsi  di  Germania,  pare  che  difficilmen- 
te  si  possa  assicurar  il  servilio  di  S.  M.**  in  altro  modo.  Nel 
remanente  il  Prencipe  e  cosí  ben  impresso  dei  senti  di 
V.  Ecc.^* ,  chio  mi  assicuro  che  non  perderá  alcun  mezo, 
ne  congiuntura  di  accerlargli,  come  richiedono  il  divotis- 
simo  affelto  et  le  infinite  obligationi  noslre  verso  la  M.** 
sua;  et  in  ogni  caso  sará  portato,  come  ho  delto,  nella  Sa- 
voia  per  la  difesa  di  quello  stato,  é  per  quel  di  piü  che  fia 
di  bisogno,  se  il  tempo  ei  apporterá  opportunilá  migliore  di 
serviré  a  S.  M.'"  come  desideriamo. 

Soura  il  tutto  slimo  necessario  che  dovendósi  conclude- 
re  Taccomodamento  si  faccia  súbito,  e  che  per  tal  effelto 
V.  Ecc."  si  compiaccia  di  mandare  una  scriltura  nella  qua- 
le  dia  al  Prencipe  auttorilá  di  stabilire  questo  deposito  neile 
mani  delFínfanta  sudetla,  el  insieme  avisarmi  del  suo  gus- 
to, occioche  il  Prencipe  vi  si  possa  conformare  con  la  nego- 
tiatione,  et  procurar  sempre  di  accertar  il  meglio,  e  piü  van- 
taggioso  per  S.  M.**  nella  maniera,  ch  ella  a  si  compiace  di 
esser  servila,  giá  che  le  replícate  instanze  fatte  dairEcc." 
Vra.  et  da  me  in  Spagna  el  in  Germania  senza  frulto, 
lo  stato  presente  delle  cose  el  la  relatione  che  mi  ha  fatto  il 
Pasero  della  volontá  di  V.  Ecc."  mi  persuadono,  che  cosi 
convenga  al  servitio  della  M.**  Sua;  onde  ho  stimato  mió 
debito  d'indrizzare  i  mezi  al  medesimo  fine,  e  in  tanto  non 
rállente  le  provisioni  per  la  guerra,  che  reputó  piú  che  mai 
opportune. 

Conviene  adunque  che  V.  Ecc. ^*  si  compiaccia  di  tener 
pronta  la  gente  per  marciare  al  primo  aviso  senza  farla  en- 
trare per  adesso  in  questi  stati  in  essecutione  del  sudito  con- 
certó, cosi  aspetlando  la  scrittura  et  quel  di  piú  che  pare- 
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ra  a  V.  E.  di  raccordare  in  quesla  occasiono,  prego  il  S¡g- 
nore  che  le  conceda  ogni  piíi  felice  auucnimento.  Di  Torino 
li  22  di  febraro  1629. — Ai  servigii  di  V.  Ecc." — II  duca 
de  Sauoia. — EmanucL 
Señor  don  Gonzalo. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  FeV' 
nandez  de  Córdoba.  Turin  23  de  febrero  1629. 


Doblez  de  los  embajadores  franceses. — Tratado  para  la  parti- 
ción del  Monferralo. 


Biblioteca  Nacionah—Sala  de  MSS,  P.  233. 
III.'^^»  et  Ecc."'^  Sig.''  ^ 

Nella  partenza  di  M.'^  di  Lilla,  ¡o  fui  avísalo  da  chi 
osservava  lulli  i  suoi  andamenti,  che  un  certo  personag- 
gio  venuto  con  lui  si  era  sbandato,  et  per  diverso  camino 
si  inviava  verso  lo  slato  di  Milano  o  del  Monferralo.  lo  du- 
bitando  appunlo  ch'  egli  fosse  per  entrar  in  Cásale  diedi 
ordine  che  fosse  seguitato  e  preso  come  e  successo ,  et  se 
gli  sonó  tróvate  adosso  Y  inchiuse  lettere,  dalle  quali 
Vra.  Ecc.^^  potra  vedere  il  fondo  delle  risolutione  di  quesl' 
ármala  francese,  et  rimandarmele  poi  con  la  prima  occa- 
sione. 

Con  r  ordinario  scrissi  li  giorni  passali  all'  Ecc."  Vra. 
et  air  Abbate  Torre,  ma  perché  le  lettere  erano  sotlo  co- 
perta  del  Baronis,  non  havendolo  il  corriere  tróvalo  a  Mi- 
lano, ha  riportato  i  piichi  indietro.  Frá  le  altre  cose  io 
scriveva  a  Vra.  Ecc^^  pregándola  di  mandarmi  copia  dellaj 
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scrillura  vénula  di  Spagna,  soura  V  approhatione  del  con- 
certó, et  della  di  visione  del  Monferrato ,  nella  quale  mi 
scrive  rAbbale  Torre ,  che  rimaneva  ancora  qualche  dif- 
ficollá.  Cosí  hora  di  novo  prego  T  Ecc/^  Vra.  d'  inviar- 
mela,  accio  ch'  io  veda  dove  consiste,  et  il  modo  di  ripa- 
rarla.  Et  rimettendomi  nel  resto  alie  congiunte  mié,  et  a 
quel  di  piü  che  le  dirá  in  mió  nome  il  medesimo  Abbate,  le 
auguro  dal  S.^®  ogni  piú  felice  avvenimenlo.  Da  Torino  li 
23  di  febraro  1629. — Ai  servigi  di  Vra.  Ecc.'" — II  duca 
di  Savoia,  Emanuel. 
Sr.  D.  Gonzalo. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba,  Turin  24  de  febrero  de  1629. 

Recomienda  al  alférez  don  Martin  Pomares  para  un  ascenso. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  233. 

III.'"^  et  Ecc."^'  Sig.' 

Non  mi  persuado  gia  di  conoscere  meglio  di  V.  E.  li 
meriti  di  don  Martino  Pomares  alfiere  rifformato  di  cava- 
lleria,  procurandogli  vantaggioso  carico ,  dovendo  air 
E.  V.  essere  bennoti  per  la  retributione  nelle  vacanze: 
lutlavia  per  corrispondere  alia  confidenza  ch'  egli  tiene 
d'  ollenerla  col  mezo  di  questo  uffilio ,  giunlo  che  mi  viene 
raccomm.*°  di  persona  ben  grata,  prego  V.  E.  che  va- 
cando alcuna  luogolenenza  di  caua/'^  o  capitanéalo  di 
fanleria,  sia  contenta  di  conferirglielo  certa,  che  del 
favore  ollre  havere  per  fine  il  servilio  di  S.  M/%  io  ne 
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restero  a  V.  E.  con  parlicolare  obligatione,  mentre  le  au- 
guro compita  felicita.  Di  Turino  li  24  di  febraro  i 629. 
— Bascio  le  mani  a  Vra.  Ecc."  — II  duca  di  Savoia, 
Emanuel. 

Al  Sr.  D.  Gonzalo. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer» 
nandez  de  Córdoba.  Turin  27  de  febrero  de  1629. 

Pidiendo  un  saho  conducto  para  el  conde  Froilo  abogado  de 
Vercelli. 

Biblioteca  Nacional — Sala  de  MSS*  P.  233. 
III."'"  et  Ecc.*"^  Sig.'^ 

II  conté  Froilo  auogado  di  Vercelli,  gentil-huomo  de 
mi  camera,  fu  gli  anni  adietro  per  inquisitione  d'  alcuni 
eccessi  commessi  centro  un  massaro  del  islono  contado, 
condannalo  in  contumacia  dal  tribunale  di  Novara  in  ban- 
do capitale.  Ma  perché  come  a  cau.'°  non  gli  e  stato  lecilo 
di  compadre  avante  a  judice  laico,  non  ha  poluto  per 
questo  giustificare  Y  innocenza  sua  da  me  provata  in  lanli 
anni  di  servilü ,  fatta  alia  persona  mia  et  del  Prencipe  mió 
figliuolo,  onde  puó  cío  ende  proceduto  da  sinistre  informa- 
tione  di  persone  a  lui  piü  costo  mal  affette ,  che  zelanle 
della  giustitia,  secondo  che  s'e  potuto  penetrare.  Hora  il 
mió  desiderio  e  di  pregar  Vra.  Ecc",  come  con  questa  la 
prego,  che  si  contenti  in  gratia  mia  assicurar  la  veñuta 
del  sudetto  cau."^^  iu  contesto  stato  di  Milano  con  un  sal- 
vocondotto  della  sua  persona,  il  cuale  sia  liberamenle  am- 
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meno  da  magislrali.  Alia  sola  corlcsia  di  Id,  liabero  io 
1'  ohligatione  di  quesfe  favore ,  che  da  me  saiá  collocalo 
iicl  numero  de  migliori.  Con  questa  sicurezza  1*  aspetto, 
intanto  che  augurándole  i!  colmo  di  ognl  vera  felicita  le 
bacio  le  man!.  Di  Torino  li  27  febraio  1629. — Ai  servigi 
di  Vra.  Ecc." — íl  duca  di  Savoia,  Emanuel. 
Al  Sr.  D.  Gonzalo. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonza- 
lo Fernandez  de  Córdoba.  Turin  27  de  febrero 
í/^i629. 

Viaje  del  rey  de  Francia.— Duda  del  buen  resultado  de  las  ne- 
gociaciones.— Preparativos  para  la  guerra.— Decisión  de  hacerla. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  25o. 
Ill.*"«  et  Ecc.'"°  Sig.' 

Come  scrissi  a  V.  Ecc."  partí  il  conté  di  Verma,  per 
andarsene  da  S,  M.*^  Ghrisl.™^  a  Grenoble,  et  hieri  a  buon 
llora  il  Prencipe  s'  incaminó  verso  la  Savoia,  per  sostenere 
quel  impeto  da  quella  parte  con  suo  fratello,  et  anco  seguen- 
do  il  concertó  preso  con  M/  di  Lilla  di  trovarsi  in  quei  con- 
fini,  per  vedere  di  colpire  col  negotio  se  si  poteva  nella  ma- 
niera che  giá  si  aviso  V.  Ecc/^  Hoggi  pero  mi  giungono 
lellere  del  sudetlo  conté  da  Mommelliano,  che  mi  avisano 
il  ré  di  Francia  esser  partilo  de  Grenoble  verso  Gap.  II 
Prencipe  de  Laniborgh  mi  scrive  Y  istesso,  et  che  cessan- 
do  il  sospeto  nella  Savoia  delle  armi  di  detto  ré ,  el  non 
sendo  piü  a  Grenoble,  dopo  oh'  cgli  si  sará  abboccato  col 
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Prcncipe  Tomaso ,  ritornai  á  a  Susa  per  proveciere  a  gl'  oc- 
correnli  da  quella  parte,  et  conforme  a  quello  scriverá  il 
conté  di  Verrua  si  saprá  megÜo  come  condursi  in  detto  ne- 
golio,  del  che  V.  £00."^*^  ne  sará  súbito  avísala.  Tutti 
i  rapporti  c'habbiano,  concludono  ciie  detto  ré  dovesse 
guinger  sabbato  passato  in  Ambrun ,  dove  et  a  Brianzone 
el  Chiomone,  che  non  e  piú  lontano  di  Susa  di  qualtro  mi- 
glia,  si  fabricano  monitioni  di  pane  in  grandissima  quanli- 
lá,  et  s'incaminavano  le  troppe  in  diligenza.  In  somma ,  io 
credo,  che  vi  sia  poco  da  sperare  neir  accomodamento, 
el  che  convenga  vollar  il  pensiero  in  inlieramente  alia  di- 
lesa  con  Tarmi;  onde  allavanlaggio  ho  inviato  le  mié  trop- 
pe verso  Susa,  Pinarolo  et  Saluzzo,  et  oggi  appunto  spedis- 
co  corriere  al  S/  Mro.  di  campo  Agostini ,  acció  se  ne  ven- 
ga con  la  gente  di  S.  M.*^  peresser  pronto  air  occasione,  éí 
a  questo  effectto  ho  mandato  li  comissari  et  gl'  ordini  con- 
venienti.  Yo  non  tardaró  di  transferimi  o  a  Susa  ,  o  a  Pina- 
rolo,  o  dove  sará  piú  opporluno;  et  assicuro  V.  Ecc."  che 
se  ben  non  si  puo  negare,  che  gli  adversari  non  siano  molió 
forli,  et  il  numero  della  gente  assai  disuguale  per  la  neces- 
silá  che  vi  e  dal  nostro  canto  di  compartirla  in  piii  luoghi, 
luttavia  non  mancaremo  aH'obligo  delle  nostre  qualilá,  et  al 
desiderio,  che  tulti  habbiamo  di  servir  bene  alia  Majeslá  Sua. 
Dalla  parle  di  Nizza  D.  Felice  mi  scrive,  et  tuti  gl'avi- 
si  confermano,  che  il  regimentó  del  cau/  della  Vállela  era 

giunto  a  Canoas,  et  che  lo  seguivano  altri  --    fanli:    si 

8 

che  non  andará  molió  che  saremo  anco  altaccali  da  quel 

canto:  e  perció  necessario  che  V.  E/^  spedisca  pronlamen- 

le  a  Genova  con  ordine  alie  galere  di  S.  M.**  di  transferirsi 

a  Villafranca,  et  di  fermarsi  in  quel  porto  per  acudiré  al 

bisogno,  come  intenderanno  da  don  Felice. 
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Vedo  poi  dalla  letlera  di  V.  Ecc."  le  nuove  del  Sr.  du- 
ca  di  Nevers,  le  quali  hanno  corrispondenza  et  relalione 
con  queste  delle  nostre  frontiere ;  pero  si  come  io  son  certo 
che  il  valore  deír  Ecc."  Vra.  gli  fai  á  ben  presto  mutar  pen- 
siero,  cosí  anco  vo  sperando  con  la  giusliüa  delia  mia  causa, 
et  con  ristesso  valore  deirarmi  di  S.  M.'^  di  poter  sostenere 
la  mia  difesa  da  quesla  parte.  Di  quanlo  seguirá  ne  daro 
súbito  aviso  all'  Ecc."  Voslra,  aspettando  parimenle  ch'ella 
mi  niandi  delle  sue  nuove.  Et  inlanto  le  auguro  dal  S.'^«  og- 
ni  maggior  felicita.  Di  Torino  li  27  di  febraio  1629.— Ai 
servigi  di  V.  Ecc." — 11  ducá  diSavoia,  Emanuel. 

Sr.  don  Gonzalo. 


Copia  de  dos  papeles  referentes  á  un  tratado  de  paz,  fir-- 

mados  por  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  fecha 

en  marzo  de  1629. 

Biblioteca  Nacional. Sala  de  MSS,  P.  255. 

Copia  en  castellano  del  primer  papel  en  francés  qnc  firmó  S.  E.^ 
para  enviar  al  seüor  don  Fernando. 

Demás,  se  ha  acordado  por  este  artículo ,  que  será  sig- 
nado por  la  Majestad  Cristianísima  et  por  Su  Alteza  de 
Savoya,  y  que  tendrá  la  mesma  fuerza  y  vigor,  que  el 
tratado  por  S.  M.  y  Monsieur  el  Principe  de  Piemonl  por 
la  dicha  Alteza,  á  saber;  que  habiendo  la  dicha  Majestad 
conocido ,  que  la  intención  del  Rey  Católico  no  ha  sido  ja- 
más de  despojar  al  duque  de  Mantua  de  sus  estados,  y  que 
por  esta  causa  el  señor  don  Gonzalo  de  Córdoba,  goberna- 
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(lor  del  estado  de  Milán,  lo  deje  ubre  posesor  de  sus  esta- 
dos de  Mantua  y  Monferralo,  haciendo  luego  para  este  efe- 
lo  salir  del  dicho  Monferralo  todas  las  tropas  de  donde  ha 
puesto  guarnición  dentro  de  Nice,  de  la  Palla,  de  Deux 
Cenlz,  con  las  que  están  puestas  al  presente  en  servicio  del 
señor  duque  de  Savoya,  las  cuales  darán  seguridad  y  ho- 
menaje con  sus  oficiales  y  comisario  del  Emperador,  de 
tener  y  guardar  en  depósito  por  un  mes  en  nombre  del  Em- 
perador las  dichas  plazas,  y  al  cabo  del ,  serán  obligados 
por  el  mesmo  homenaje  de  volver  á  monsieur  duque  de 
Mantua ,  ó  á  cualquiera  que  fuere  enviado  en  su  nombre, 
la  investidura  de  S.  M.  Imperial  en  las  dichas  plazas  de 
Nice  de  la  Palla,  y  ansimesmo  de  los  demás  lugares  que 
están  entre  el  lanero  y  la  Dormida  se  hará  lo  mesmo  que 
de  la  sobredicha  plaza. 

Prometiendo  asimesmo  el  dicho  señor  don  Gonzalo,  que 
no  intentará  cosa  alguna  contra  los  estados  de  Mantua  y 
Monferrato  en  perjuicio  del  señor  duque  de  Mantua,  y  que 
dentro  de  seis  semanas  traerá  ratificación  de  los  presentes 
artículos  del  Rey  Católico,  con  una  promesa  del  dicho  Rey 
de  no  intentar  ni  hacer  cosa  por  el  avenir,  que  pueda  tur- 
bar al  duque  de  Mantua  en  la  posesión  de  los  ducados  de 
Mantua  y  Monferrato,  asegurando  S.  M.  asimesmo  al  se- 
ñor don  Gonzalo,  que  ni  tiene,  ni  ha  tenido  intención  de 
invadir  ni  sujetar  los  estados  de  la  Majestad  Católica,  an- 
tes desea  vivir  con  ella  con  toda  buena  correspondencia  y 
amistad;  dando  para  ello  su  palabra  real  de  no  abordar  ni 
tocar  á  sus  estados  ni  de  los  Príncipes  sus  confederados, 
sino  solo  asistir  sus  aliados. 

Yo  lo  firmé  don  Gonzalo  de  Córdoba  ,  gobernador  del 
estado  de  Milán  por  Su  Majestad  Católica  y  capitán  general 
de  sus  armas  en  Italia ,  habiendo  visto  los  artículos  arriba 
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comprometidos,  con  las  calidades  exprimidas  de  ejecutar 
con  buena  fé  lo  concertado  en  ellos,  por  lo  que  me  puede 
tocar,  y  de  la  mesma  manera  de  obtener  y  acabar  dentro 
el  tiempo  señalado  una  declaración  de  los  dichos  artículos 
del  rey  mi  señor,  por  la  cual  prometa  con  palabra  real  de 
cumplir  aquello  que  ha  acordado  de  su  parle  en  ellos. 


Copia  en  castellano  del  segundo  papel  en  francés  que  ha  firmado  el 
rej  de  Francia ,  para  enviar  al  señor  don  Fernando. 

ítem,  se  acuerda  por  este  artículo ,  que  se  firmará  por 
la  Majestad  Cristianísima  y  por  Su  Alteza  de  Savoya ,  que 
habrá  la  mesma  fuerza  que  el  tratado  hecho  á  los  once 
desle  mes  de  marzo  por  el  señor  Cardenal  de  Richelieu  por 
Su  Majestad  y  el  señor  príncipe  de  Piemonte  por  la  dicha 
Alteza,  á  saber;  que  habiendo  la  dicha  Majestad  entendi- 
do que  la  intención  del  Rey  Católico  no  ha  sido  jamás  de 
despojar  al  duque  de  Mantua  de  sus  estados,  y  que  para 
este  efecto  el  señor  don  Gonzalo  de  Córdoba,  gobernador 
del  estado  de  Milán,  ha  prometido  de  dejar  al  dicho  señor 
duque  de  Mantua  libre  posesor  de  los  estados  de  Mantua  y 
Monferrato ,  haciendo  á  este  efecto  salir  promptamenle  del 
dicho  Monferrato  y  de  todas  las  demás  plazas  que  dentro 
del  hay,  las  tropas  que  él  ha  tenido  á  su  mandado,  para 
que  le  queden  los  dichos  lugares  libres  al  dicho  señor  du- 
que de  Mantua.  Y  ansimesmo  promete  el  dicho  señor  don 
Gonzalo  que  no  intentará  alguna  cosa  contra  los  estados 
de  Mantua  y  Monferrato  en  perjuicio  del  señor  duque  de 
Mantua ;  y  que  dentro  de  seis  semanas  traerá  la  ratifica- 
ción desle  presente  artículo  del  Rey  Católico,  con  promesa 
del  dicho  Rey,  de  no  intentar  ni  enlreprender  en  lo  veni- 
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dcro,  que  pueda  turbar  al  señor  duque  de  Mantua  en  la 
posesión  de  los  ducados  de  Mantua  y  Monfcrralo.  S.  M. 
asegura  también  al  señor  don  Gonzalo,  que  ni  tiene  ni  ha 
tenido  alguna  intención  de  invadir  ni  domeñar  los  estados 
de  Su  Majestad  Católica ,  antes  desea  vivir  con  ella  con 
toda  suerte  de  amistad  y  buena  correspondencia ,  dando 
para  ello  su  palabra  real  de  no  atacar  sus  estados,  ni  de 
los  Príncipes  sus  confederados ,  sino  solo  asistir  á  sus 
aliados. 

Yo  lo  firmé  don  Gonzalo  de  Córdoba  gobernador  del 
estado  de  Milán  por  la  Majestad  Católica  y  capitán  gene- 
ral de  sus  armas  en  Italia ,  habiendo  visto  los  artículos  ar- 
riba comprometidos  en  la  calidad  exprimida  ,  de  ejecutar 
de  buena  fé  lo  contenido  en  ellos  en  cuanto  á  mi  toca,  y 
de  la  mesma  manera  de  obtener  y  acabar  dentro  el  tiempo 
declarado  por  los  dichos  artículos  una  declaración  del  rey 
mi  señor,  por  la  cual  prometa  con  palabra  de  rey  de  cum- 
plir lo  que  ha  estado  asentado  por  mí  en  ellos. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  Turin  i.*  de  marzo  de  1629. 

Carta  de  creencia  á  favor  del  coroael  Juan  Ennio  Riccio. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  233. 

111.°^^  et  Ecc.°^°  Sig/« 

II  señor  abbate  Torre  fará  sapere  a  V.  E.  ció  che  ho 
stimato  esser  servitio  di  S.  M.*%  nella  levata  della  gente  del 
señor  colonnello  Gioanni  Ennio  Riccio,  per  la  quale  giá 
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scrissi  alKE.  Vra.  sia  ella  servita  di  sentirlo,  et  dargii  ple- 
na credenza  soprá  quanto  egli  le  dirá  in  mió  nome  a  ques- 
to  proposito. 

Mentre  io  mi  metto  alia  via  di  bon  servizi  alia  M.**  Sua, 
et  a  V»  E.  bacie  le  mani.  Da  Torino  il  primo  di  marzo 
di  1629. --Ai  servigi  di  V.  Eco." — II  duca  di  Sauoia, 
Emanuel. 

Señor  don  Gonzalo. 


Copia  de  carta  original  de  Giovani  Tomaso  Pasero  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  Ricioli  4  de  marzo 

de  1629. 

Decisión  de  los  franceses  de  socorrer  á  Casal. 

Biblioteca  Nacional. -Sala  de  MSS.  P.  235. 

111. °»o  et  Ecc.°^o  Sig.'« 

Sonó  cosí  oslinate  le  risolulione  de  francesi  nel  voler 
soccorrer  Cásale,  et  isforzar  il  passo  per  questi  stali,  che  non 
ammettono  piü  quasi  allro  ripiego,  che  il  cimento  delFarmi. 
Con  quesle  S.  Alt."  si  va  apparecchiando  per  soslenere 
quesl'impeto,  che  pero  e  molto  formidabile  trovandosi  quá 
la  persona  istessa  del  Ré  Ghrist.'^^*  con  tutle  le  sue  forze,  sen- 
za  una  mínima  diversione  di  tante  che  si  potevano  fare,  et 
che  si  sonó  solecitate  in  Germania  et  in  Spagna.  E  se  quesío 
accidente  fosse  stalo  cosí  riparato  come  fu  in  tempo  ante- 
visto da  S.  A.  et  da  V.  Ecc.^*  le  cose  sarebbero  in  termine 
piü  sicuro  per  servitio,  pero  qul  non  si  manca  di  provedere 
el  di  ordinar  il  tutto  con  la  sólita  intrepidczza  di  quesle 
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Alt."  Scr,n^o  II  resto  e  nellc  mani  del  Signore  cli'assislcrá 
la  giusl'itia  della  nostra  causa.  Non  rimando  a  V.  Ecc."  la 
scriltura  per  rapprobatione  de!  concertó  sourá  le  cose  del 
Monferrato,  perché  le  presentí  congiunture  non  mi  hanno 
lasciato  lempo  di  vederla,  ct  di  serviré  a  V.  Ecc.=^%  dalla 
cui  benignilá  riconosco  il  favorc,  ch'ella  mi  fa  nell  attribuír- 
mi  piü  di  quello  clno  possa  merilare.  Agguaglio  non  dime- 
no  Tinfinita  cortesía  deli'E.  Vra.  con  Tobligo  e  con  Taffetto 
della  mia  servilü,  col  quale  le  auguro  dal  S/'  ogni  maggior 
felicita,  et  riverenlemente  le  bacio  le  mani.  Da  Ricioü  li  4 
di  marzo  1629. — Di  V.  Ecc."  divol.  servitore,  Gio. 
Tom.°  Pasero. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Saboya  á  don  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba.   Rivoli  4  de  marzo 
de  1629. 

Insistencia  de  los  franceses  en  socorrer  á  Casal.— Preparativos 
militares. — El  conde  de  Cerbellon  y  el  maestre  de  campo  Agostini. 

Biblioteca  Nacional—Sala  de  MSS,  P.  233. 
111. ™o  el  Ecc.*»"  Sign.' 

Dopo  haver  giá  serillo  la  qui  giunta  letlera  a  V.  Ecc." 
e  ritornato  il  Prencipe  dall'abboccamento  col  señor  cardi- 
nale  di  Ricielieu,  el  mi  riferisce  che  quel  S.^®  persistendo 
nel  voler  soccorrer  Cásale,  ha  escluso  ogni  altro  tempera- 
mento, reslringendosi  sempre  maggiormente  all'instanza  del 
passagio,  si  che  il  Prencipe  per  guadagnar  lempo  almeno 
sino  a  tanto  che  la  gente  di  S.  M.^^  el  mia  sia  arrivala  in 
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Susa,  lia  senza  concluder  altro  detto,  che  ne  Irattarebbe 
meco,  et  che  gli  mandarebbe  risposla.  In  lanío  marciano 
tulle  le  Iroppe  di  cavalleria  et  infanleria,  et  posdimani  o 
Taltro,  piacendo  al  S/®,  saranno  a  i  loro  posti  per  sostener 
la  difesa. 

Hora  per  incaminar  piíi  acertalamente  le  cose,  deside- 
rarei  che  V.  Ecc."  mi  mandasse  prontamente  il  conté  Ger- 
bellone,  il  quale  come  personaggio  prattico,  di  tanto  valo- 
re et  intelligente  nelle  fortificationi,  in  compagnia  del  señor 
Mro.  di  campo  Agoslini,  riconosciuti  i  siti  con  la  quantilá 
della  gente,  e'habbiamo  potesse  riferire  a  V.  E^**  lo  slato  di 
esse,  et  il  concertó,  che  si  sará  preso  quá,  nel  che  parinien- 
le  mi  saranno  sempre  cari  et  opporluni  lí  prudenli  raccor- 
di  del  Ecc."  Vestra.  Prególa  dunque  d'inviarlo  quá  in  di- 
ligenza,  perché  il  lempo  preme,  et  egli  incontinenti  potra 
ritomarsene  da  lei.  Dimani  io  me  ne  vado  a  Susa,  ove  si 
trovará  anco  il  sudetto  señor  don  Gerolamo  con  questa  pri- 
ma troppa,  ch'egli  ha  condolió  ch'e  di  1,200  fanti,  e  con 

altri  —  miei  cominciaremo  a  dar  ordine  alli  occorrenti,  ne 

si  tralascicrá  falica  o  mezo  possibile,  che  vaglia  et  iandio 
con  noslro  rischio  nolabile,  per  testificar  il  zelo  che  portia- 
mo  al  servitio  di  S.  M/*  II  nemico  veramente  e  molió  for- 
te, et  con  la  persona  di  S.  M.^*  Ghrisl."^*  vi  sonó  sempre 

■¿—  fanti  el  — -  cavalli  inc*  II  señor  Gardinali  assicura,  che 

nel  medesimo  lempo  che  altaccheranno  li  miei  slati,  il  du- 
cá  di  Nivers  tornera  ad  entrare  nello  slato  di  Milano  con 
maggiori  forze  di  prima  soministrate  gagliardamente  da 
veneliani;  onde  e  necessario  che  V.  Ecc."  misuri  con  la 
sua  prudenza  lulli  gli  accidenli  che  possono  occorrere,  et 
gli  disponghi  al  maggior  servitio  di  Sua  M.*»  et  che  sappia- 
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mo  iiuluzzarle  gravisi,  ct  regolar  le  cose  con  la  correspon^ 
denza  cIíc  si  richicdc.  Cosí  Dio  scorga  le  allioni  di  Veslra 
Ecc.^%  el  longamcnle  la  conscrvi  ct  fcücili.  Da  Uivoü  W  4 
di  marzo  i 629. — Ai  servigi  di  V.  Ecc/^—ll  duca  di  Sa- 
voki,  Emanuel. 

Señor  don  Gonzalo. 


Copia  de  carta  original   del  duque  de  Saboya  á  don  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba.  Rivoli  4  de  marzo  de  1629. 

Disposiciones  militares  para  impedir  que  el  rey  de  Francia  ha- 
ga levantar  el  sitio  de  Casal. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P,  235. 

III.*»^  et  Ecc."^«  Sig.' 

Con  ranlecedenli  miei  havrá  inlesso  TEcc  ■  Vostra  la 
partenza  del  Re  di  Francia  da  Granoble ,  col  quaíe  non  es- 
sendo  percio  seguilo  rabboccamento  del  Prencipe  concer- 
talo  con  M/  di  Lilla ,  io  mi  credeva  che  non  vi  reslasse 
molta  speranza  nella  negolialione ,  tanto  piü  che  leltere  del 
conté  di  Verrua  da  Grannoble  continuavano  di  avisarmi, 
che  le  Iroppe ,  le  monitioni  et  la  istessa  persona  del  Re  mar- 
ciavano  a  gran  giornate  verso  questefrontiere.  Scrissi  dun- 
que  al  Sr.  Mro.  di  campo  D.  Gerolamo  Agoslini  di  venir 
prontamente  con  le  sue  troppe ,  et  al  Prencipe  di  rilornar- 
sene  senza  esperar  allro,  dando  parle  del  tulto  all'  Ecc.^« 
Vostra.  Ma  prema  che  il  conté  di  Verrua  giungesse  dal  Ré, 
et  che  il  Prencipe  fosse  quá  di  ritorno ,  il  S.""  comcnda- 
lore  di  Valance  et  M.*"  di  Lilla  spediti  un'altra  volta  da 
Sua  M.*^  Ghrist."**  mi  fecero  nuova  instanza  per  lo  pasag- 
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glo.  replicando  pin  che  mai  le  offertc,  ct  le  diinostraíioni 
d'affelto  in  awantaggio  di  questa  casa ,  et  essaggerando 
¡üsieme  i  damni  et  le  revine,  ch'essano  per  seguiré  in  mió 
pregiuditio,  s'io  non  havessi  consentito  alie  richeste  di 
S.  M.í*  scusarono  la  partenza  del  Ré  da  Granoble.  Sourála 
tardanza  della  risposta,  et  sourá  rincertezza  c  havevano  de- 
11a  mía  volanlá,  oltre  la  necessitá,  nelía  quale  si  trovavano 
frá  quelle  monlagne  di  spinger  avanti  Tarmata  esclussero 
¡nsieme  qualunque  deposito,  et  comperamento  risoluti  di 
soccorrer  Cásale,  et  di  levar  queirassedio  per  forza  d'armi, 
lo  risposi  Tislesse  cose  giá  dette  allrevolle  ,  per  mostrare  11 
poco  fondamenlo  che  vi  era  in  questa  risolulioni,  et  che  il 
deposito  dimandato  in  Spagna  da  M/  di  Bolrú  sodisfacerá 
airinltalo  di  S.  M.**  con  maggiore  sua  riputatione,  che  col 
soccorrere  Cásale.  Mi  dolsi  che  il  Prencipe  non  Thavesse  po- 
luto rappressentare  a  S.  M.  et  la  suplicai  di  non  voler 
drizzar  le  sue  armi  conlro  la  ragione  a  danuo  de  Prencipe» 
che  le  erano  servitori ,  et  centro  il  propio  sangue  loro,  cioé 
la  persona  di  Madama,  che  hora  e  parte  cosí  principale  di 
questa  casa,  assicurandogli,  che  piü  presto  di  mancare 
alie  nostre  promesse  verso  la  corona  di  Spagna ,  eravamo 
firmamento  risoluti  di  moriré  con  spada  in  mano ,  ma  che 
Iddio  sarebbe  stato  difensore  della  nostra  causa,  et  che 
forti  la  MJ*  Sua  non  haviebbe  tróvate  in  questa  impresa  ía 
facilifá  ch'ella  si  promelterá  sourá  di  che  furono  dette  el  re- 
plicate  molle  cose.  Finalmente  si  tornó  a  discorrere  dell 
abbocamento,  et  parendomi,  che  il  punto  fosse  molto  con- 
siderabile ,  io  vi  posi  qualche  difficollá  sopragiunse  intanto 
il  Prencipe  col  quale  sudetli  signori  ripligiaudo  il  negotio 
approvarono  che  non  fosse  conveniente  di  abboccarsi  col 
Ré,  salvo  che  si  capesse  prima,  s'egli  era  perudir  volonlieri 
le  proposle  d'accomodamento ,  et  perció  si  concluso ,  che  il 
Tomo  LIV.  27 


Prencipc  si  vcdcsso  al  confini  di  Susa  col  S.'  Cardinale 
di  Riccciicu,  ct  che  essaminando  con  lui  quei  mezzi,  che 
possono  esserc  di  comune  sodisfalionc ,  si  prenda  concertó 
se  il  Prencipe  dourá  poi  entrar  piü  avanli  a  parlare  con 
S.  iM.^%  ncl  íjual  caso  supponiamo,  che  debha  segnire  Tag- 
giustamento;  nía  in  altra  maniera  ¡1  Prencipe  senza  passar 
piü  oltre  ritornerá  a  Susa,  ove  io  lo  seguilo  per  provedere 
á  ció  che  sará  di  bisogno.  A  questo  effetlo  egli  e  partito  la 
note  passala,  el  io  hoggi  mi  sonó  pórtalo  quá  a  Rivoli  per 
affretare  la  gente,  et  per  esser  piü  vicino  alie  occasioni  dol 
negotio,  eldeirarmi,  ne  Iralasciaremo  alcuna  diligenza 
per  servir  bene  S.  M.t»  nell'  uno,  et  nell'  allro,  come  infi- 
nitamente Jesideriamo. 

Da  Nizza  mi  scrive  D,  Felice  che  il  ducá  di  Guisa, 
il  Maresciale  d'  Etre  et  il  cavalliere  della  Vállela  si  avi- 
cinano  in  modo,  che  ben  presto  aspelta  di  esser  aliácea- 

lo  da  15  o  -T-  fanli,  cove  -—della  sóida  lesea  vecchia  venu- 
16  o 

ta  dalla  Rochiella ,  —  del  cavaüere della  Vállela,—  del  du- 
o  o 

cá  di  Guisa,  et  -r-  sollo  la  condolía  del  cavaliere  Jeanvi- 
4 

He  suofigliuolo  con  800  cavalli;  onde  ho  slimalo  necessa- 

riod'  inviargli prontamente  —  fanli,  oltre  quelli ch'egli  ha 

di  giá  pronti  alia  difesa ,  che  saranno  altretlanli,  e  piü  sí 
che  sendomi  io  debilitato  alquanto  da  questa  parte  sará 
molto  a  proposito,  che  V.  Ecc."  lenghi  pronto  il  regimen- 
tó del  Pecchio,  ch'  ella  mi  offerisce,  et  quella  gente  di  piü 
che  potra  mandarmi.  Mi  soggiunge  D.  Felice,  che  il 
S/  márchese  di  Castagneda  era  venuto  a  Monaco  ,  et  che 
di  la  gli  haveva  inviato  il  Sr.  D,  Steffano  d'  Albornos  Go- 
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ver."  di  Gaeta  a  fargli  sapere ,  che  in  conformitá  de  gror- 
dini  di  V.*  Ecc."  si  era  qiá  vi  espresamente  pórtalo  per  soc- 
correrlo  con  dieci  galere  di  Napoli,  le  quali  eiano  pronle 
¡n  Genova  con  i200  e  piü  soldati,  et  che  ve' n'erano  al- 
Ire  dieci  di  Sr.  ducá  di  Fursi  non  lanío  pronto,  poiché  do- 
vendo  andar  a  Villafraca  conveniva  loro  imbarcar  le  gen- 
ti  del  trotto.  Ha  D.  Felice  risposto  acceltando  Tofferta  del 
socorro,  il  cuale  veramente  andera  molto  á  lempo,  el  io 
tanto  piíi  ne  ringralio  T  Ecc."  Vestra,  poiche  da  quesla 
pronlezza  lio  sempre  maggiore  occasione  di  riconoscere  l'af- 
fello  ch'  ella  mi  porta,  et  gli  oblighi  miei.  Qiiá  si  andiamo 
apparechiando  ad  ogni  evento  desiderosi  di  accertar  il  me- 
glio  nel  servitio  di  S.  M.*^  Di  quello  che  succederá  ne  daró 
incontinenti  aviso  all'  Ecc."  Vra.,  alia  quale  intanlo  prego 
dal  S.í^e  ogni  piü  felice  avvenimento.  Da  Rivoli  4  di  marzo 
1629. — Ai  servizii  di  V,  Eco."— II  ducá  di  Sauoia, 
Emmanuel. 

Sr.  don  Gonzalo. 


Copia  de  carta  original  de  Giovani  Tomás  Pasero  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Amgliana  1  de  marzo 

de  1629. 

Intenciones  de  los  franceses  en  Italia. 

BiblioUca  nacional, ^Sala  de  MSS,  P.  234. 

III.'»*»  el  Ecc."'^  Sig.' 

Non  si  deve  piü  metter  in  dubbio  ció  che  V.  Ecc."  tan- 
to prudentemenlo  considera  nella  sua  leltera,  cioé  che  li 
dissegni  de  francesi  en  Italia  per  mió  parere,  non  si  restrin- 
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goiio  al  íocorso  di  Cásale,  perchó  i  partili  che  gli  si  offes- 
scro  con  inlentione  di  guadagnar  un  sol  giorno  di  tempo  a 
provedcre  Susa,  et  rifiulati  da  loro,  lo  moslrano  assai  chia- 
ro;  onde  lanío  piíi  mi  persuado,  che  rimneratore  el  S.  M.^ 
penseranno  determinatamenie  a  nieller  in  esseculione  que 
i  remedii,  clie  lanío  S.  A.  et  '/Euc."  Veslra  hanno  solicila- 
lo,  menlre  noi  ciandaremo  riparando  et  aspeltando  Tocca- 
sione  di  portar  la  guerra  in  casa  d'allri. 

Mando  a  V.  E.  la  relalione  del  successo  di  Susa,  falta 
da  un  soldalo  che  maneggia  appunlo  piü  volontieri  la  spa- 
da  che  la  penna.  Ella  e  assai  verídica  et  puntúale,  eccetlo 
in  quanto  credeva  perdutaSusa,  che  ancora  si  conserva,  si 
bene  in  istalo  di  rendersi.  II  señor  con  le  Gerbellone  con 
Tassicurarmi  della  gratia  di  V.  E.  havrebbe  cresciulo  gl'- 
oblighi  miei  se  ne  giá  non  fossero  nel  colmo;  resta  perció 
che  TEcc/*  Veslra  per  maggiormente  favorirmi,  essercili 
la  mia  servitü  con  i  suoi  comandamenti,  si  come  io  instan- 
temente ne  la  suplico,  et  le  bacio  le  mani.  Da  Avigliana  11 
7  di  marzo  1629.— Di  V/  Ecc.^^ 

La  vénula  del  señor  di  Seneterre  potrebbe  farmi  ecqui- 
vocare  nel  presupposto  delli  dissegni  de  francesi  in  Italia; 
pero  io  non  vi  presto  molla  fede,  vedendo  che  con  queste 
propositioni  pregiudicarebbero  piü  presto,  che  groriare  al 
señor  ducá  di  Nivers,  et  non  e  verisimile  c'habbiano  ques- 
ta  inlentione. — Divot.™°  Serv.",  Gio.  Tom.°  Pasero. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer^ 
nandez  de  Córdoba.  Avigliana  7  de  marzo  de  Í629. 

En  vista  de  la  relación  hecha  por  el  conde  de  Cerbellon  pide 
refuerzos. 


Dihlioieca  nacionaUSala  de  MSS,  P,  233. 
Ill."°  et  Ecg.°»^  Sig/ 

Nel  punto  ch'io  era  per  rispondere  alia  lellera  di 
V.  Ecc."  a  arrivato  quá  il  S/  conté  Gerbellone,  col  quale 
lio  largamente  discorso  sourá  gl'  affari  et  i  bisogni  pre- 
senil, et  egli  medesimo  ha  visto  et  riconosciulo  ció  che  si 
puo  fare  in  qucslo  luogo  per  trallener  il  nemico,  et  impe- 
dirgli  maggiori  progressi:  egli  dunque  nc  fará  all'  Ecc/" 
Vestra  compita  relalione,  et  le  rimostrerá  quanto  convenga 
al  servicio  de  S.  M/%  et  alia  conservatione  di  miei  slati, 
che  V.  Ecc."  mi  assisti  con  maggior  cuanlilá  di  gente, 
poiché  di  quá  dipende  la  somma  delle  cose ,  et  la  sicurez- 
za  comune.  II  medessino  S.*^  Conté  riferirá  parimente  a 
V.  Ecc.^*  il  successo  di  Susa,  ove  non  fu  possibile  di  gua- 
dagnar  un  sol  giorno  con  la  negotialione,  eliandio  che  si 
proponessero  parliti  avvantaggíosi  per  questo  fine,  et  per- 
dar  tempo  alia  gente  che  andava  arrivando,  et  che  non  era 
discosta  piú  d'una  tappa  da  Susa.  L'incerlezza  della  strada 
che  doveva  fare  Tarmata  francese,  mi  obligó  di  compartir 
]i  mié  Iroppe  trá  i  posli  di  Susa ,  delle  valli  verso  Pinerolo, 
el  di  S.  Peire,  ollre  quelle  che  m'e  bisognato  mandar  a 
Nizza ,  et  la  dislanza  che  vi  e  Irá  i  sudetti  posli ,  non  lia 
permesso,  gluuta  la  velocilá  francese,  ch'io  potessi  unirle 
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in  Susa,  cosí  presto  come  era  necesario.  Con  tullo  ció  i  for* 
ti  si  lengono  ancor  ttuti,  el  la  Ierra  similmente  non  e  an- 
cor rcsa ,  se  ben  non  si  puó  tenere ,  come  ella  vedra  anco 
dalla  relalione,  clie  se  le  manda.  El  rimcttendomi  a  quel 
di  piü  che  le  dirá  il  sudello  S.'  Conté ,  prego  il  S.'®  che  a 
V.  Ecc.^^  conceda  compiraenlo  d  ogni  suo  desiderio.  Da 
Avigünia  ü  7  di  marzo  1629. — Ai  servigi  di  V,  Ecc." — II 
ducá  di  Sauoia,  Emanuel. 
Sr.  D.  Gonzalo. 


Copia  de  la  relación  sobre  la  escaramuza,  que  se  cita  en  la 
carta  anterior. 

Biblioteca  Nacional.-^ Sala  de  lüSS.  P.  235. 

Copia 

Ha  vendo  S.  A.  mandato  hieri  il  conté  di  Verrua  con  la 
riposta  di  quello  che  havea  11  Ser.™'*  Principe  trattalo  il 
giorno  avanti  col  Signor  Cardinali  di  Richelieu,  procuran* 
dosi  sempre  di  trovar  mezzo  per  aggiuslar  queste  differen- 
ze  del  Monferralo,  et  dar  una  pace  genérale  air  Italia, 
S.  A.  si  trasferse  a  Susa  con  alcuni  regimenli  tanto  di 
S.  M.^*  Cat.^^  che  suoi,  come  anco  del  Sig.''  D.  Gerónimo 
Agostini  che  gli  comandava ,  et  ben  tardi  tornó  detto  conté 
di  Verrua  con  la  riposta,  la  cuale  fu  tale,  che  si  conobbe 
cli'  havevano  poca  voglia  d'accomodamento.  Con  tutto  ció 
dcvendosi  la  matlina  di  oggi  sei  di  marzo  rimandare  colla 
per  non  tralasciare  alcuna  via  inténtala,  si  e  intesso  che 
lutti  gli  regimenli  venivano  alia  volta  delle  trinciere ,  che 
s'erano  falle  in  due  posti  sourá  le  avenutc  Irá  Susa  il  forte 
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(leilo  Gravere,  et  volemlo  S.  A.  riuforzarü,  se  incaminata 
per  una  parle  al  Sig.'  D.  Gerónimo  Agostini  et  i  spagnoli 
et  alemani,  et  a  mezza  slrada  d'esse ,  si  sonó  veduti  reti- 
rare quei  dell  Coll.<*  Bellone,  ol/erano  nella  mano  slanca 
su  Talto  dei  monte  tanto  in  fretta  che  hanno  abbandonato 
quel  posto  senza  molta  resistenza ,  et  dominando  fili  france- 
si  le  trinciere  dove  andabane  per  haver  guadagnato  rallo 
estatto  necessitalo  di  relirarsi  in  un  posto  vicino  a  Susa, 
per  poi  di  la  pigliar  la  strada  che  poleva  socorrer  i  duoi  pos- 
li,  tanto  quello  de  la  mandritla ,  ch'era  guárdalo  da  vales- 
sani,  dove  era  il  conté  di  Verrua,  come  quello  a  mano  slan- 
ca che  il  márchese  di  Gigliano  era  andatto  á  sostenere  col 
regimentó  del  Rossano,  non  sapendo  che  quegli  del  Bello- 
ne havessero  ancora  abbandonato,  el  ben  che  il  sitio  era 
disaventaggioso  per  tener  i  francesti  Tallo  della  montagna, 
ct  venivano  callando  assai  grossi  doppo  havergli  trattenuli 
qualche  lempo  el  scaramucialo  con  loro  bravamente ,  ha- 
vendone  falto  restar  parechi ,  vedendo  S.  A.  che  non  po- 
leva per  disavantagio  del  sitio  star  longamente  alia  diffesa 
gli  ha  mandato  ordine  di  ritirarsi  verso  Susa,  il  che  ha 
fallo  sempre  combatiendo  et  stato  coito  di  moschetata  in 
una  spala,  havendo  mostralo  il  suo  valore  si  in  questa  co- 
me ha  sempre  falto  in  tulle  Taltre  accasioni,  nell'  islessa 
maniera  il  conté  di  Verrua  doppo  haver  combaluto  un  pezo 
c  falto  restar  molti  morti,  si  e  ritiralo  con  gli  valessani,  et 
S.  A.  et  il  Ser.'"^  Principe  vedendo  che  i  francessi  haveva- 
no  guardagnalo  Tallo  della  montagna,  si  sonó  andati  riti- 
rando  col  S/  D.  Gerónimo  Agostini  suio  a  Susa  sempre 
scaramuciando,  et  non  potendosi  mantenere,  essendo  tan- 
to dominata  da  questi  posli ,  et  potendo  anco  Tarmata  di 
francessi  lagliar  le  vetovaglie  che  venivano  alia  giornata 
doppo  haver  riunite  tulle  quesle  troppe,  ch'erano  sparse  in 
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diversi  posti,  et  ricliiamato  il  suo  regimentó  dalle  barrica- 
te  di  Giaglone ,  che  havevano  giá  salutalo  i  francessi  di 
moili  canoiíate  si  e  risoluta  di  venirsene  quá  ia  Avigüana 
quietamente  con  sua  caballería,  facendo  prima  ben  muñiré 
il  forte  di  S.^^  María  et  quello  delle  Gravere  et  loco  d'Avi- 
guana ,  et  in  quesle  scaramuzze  non  vi  e  réstate  de  nostri 
che  ben  pochi  soldati ;  ma  de  nemici  assai  piü  et  de  miglio- 
ri  frá  gli  altri,  e  rimasso  ferilo  il  conté  di  Sciomberg,  ma- 
rechale  di  Francia,  il  comandadore  di  Valance,  marechale 
di  campo,  et  altri  molti  de  quaü  non  sene  ba  ancora  com- 
pila relatione. 

Por  fuera.  Copia  de  la  relación  del  suceso  de  Susa, 

Para  enyiar  al  Sr.  D.  Fernando. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Saboya  á  don  Gon» 

zato  Fernandez  de  Córdoba,  Avigliana  7  de  marzo 

de  1629. 

Condiciones  propuestas  por  los  franceses. 

BiMioteca  Nacional, -Sala  de  MSS.  P.  233. 

III."*"  et  Egg.™°  Síg.^ 

Dopo  baver  giá  scritto  la  congiunta  lettera ,  S.  M.  * 
Cbrist.™*  m'ha  inviato  il  S.'  di  Seneterre ,  cab.'*  molto  gra- 
to et  familiare  al  Sr.  conté  di  Soisons,  et  che  dimostra 
particolar  affeto  verso  questa  casa.  Egli  cortesemente  mi 
ha  rappresentato  la  volonlá  del  suo  Ré  lontana  dal  pensiero 
di  occupare  o  maltratlare  i  miei  stati,  ma  risoluta  di  socor- 
rer Cásale,  pregandomi  di  non  conlrapormi  alie  sue  forcé, 
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quali  non  havrei  poluto  resistero,  et  irritándole  d'avvantag- 
gio  io  veniva  sicuramente  a  metiere  luUe  le  mié  cose  in  ris- 
chio.  Ho  risposio  alia  parte  del  complimenlo,  ringratiando 
S.  M.*^,  maravigiiandomi  che  greffetli  non  fossero  corris- 
pondenli  alie  parole,  et  che  la  giustitia  della  nostra  causa, 
il  mérito  delle  nostre  qualilá ,  et  Thaver  in  questa  casa  una 
sorella  del  Re,  non  fossero  rispetli  hastanti  in  concorrenza 
del  Sr.  duca  di  Nivers  per  difenderci  da  un  torio  cose  ma- 
nifestó, come  riceviamo  dalle  sue  armi,  le  quali  ci  hanno 
invaso  lo  stato  senza  altro  pretesto  o  colpa  nostra,  ma  so- 
lo per  favorire  piü  il  duca  de  Nevers,  che  madama  sua  so- 
rella, el  noi  che  non  doviessimo  esser  con  lui  posli  in  para- 
gone.  Quanto  al  socorrer  Cásale,  ho  allégalo  il  poco  funda- 
mento día  la  Francia  di  mettersi  a  questa  impresa ,  le  difi- 
coUá  che  vi  si  incontraranno,  et  la  necesita  che  ho  unita- 
menle  con  l'armi  di  S.  M.^^  d'impedirlo,  replicando  c'ha- 
vrebbe  poluto  un  giorno  rincrescer  alia  Francia  di  non  ha- 
ber abbracciato  i  lemperamenli  di  aggiustar  bonamente 
queslo  negolio.  Soura  di  che  entrando  in  discorso,  egli 
m'ha  falto  le  proposte ,  che  il  S/  Conté  Cerbellone  riferirá 
air  Ecc.^«  Vestra ,  le  quali  veramente  contengono  molla 
durezza,  et  demostrano  assai  chiara  la  confidenza  grande, 
che  anno  nelle  loro  forze  proprie,  et  in  quelle  che  sperano 
da  venetiani,  et  da  allri  potenlali,  che  aspettano  di  mover- 
si  alia  nuova  de  i  loro  progressi.  Alia  singolar  prudenza 
dcir  Ecc.^*  vestra  e  sowerchio  di  melter  in  consideratione 
lo  stato  delle  cose  presenil ,  et  le  forze  che  sonó  necessarie 
per  opporsi  alia  violenza  di  questi  moti,  sapendo  ella  benis- 
simo  aggiustar  le  misure  di  queslo  et  di  quelle,  diró  solo 
che  il  bisogno  non  palisse  dilatione,  elche  conviene,  o  con 
la  forza  reprimere  nel  suo  principio  questi  progressi ,  overo 
acomodarsi  alia  qualilá  del  lempo,  nel  che  havendo  io  piü 


42G 

parlicolarmenle  cspresso  i  mici  sensi  al  medcsimo  Sr.  Con* 
le,  mi  rimetto  a  quanlo  egli  le  ne  riferira  per  mia  parlo, 
pregando  nel  resto  i!  S,»»  che  a  Veslra  Ecc."  conceda  feli- 
ce avenimenlo  de  suoi  desidcrii.  Da  Avigliana  li  7  di  mar- 
zo 4629. — Ai  servigi  di  V.  Eco." — II  duca  di  Savoia, 
Emanuel. 

Sr.  D.  Gonzalo. 

Le  propositione  falle  de  Mons.»  de  Seneterre  sonno  le 
seguenli. 

Che  il  Sr.  D.  Gonzalo  levi  Tassedio  di  Cásale  lasciando 
che  si  vi  inlroduca  le  velovaglie,  el  quanlo  sará  nece- 
sario. 

Che  si  riliri  da!  Monferralo  el  assicuri  di  non  novar 
cosa  alcuna  per  Tavenire. 

Che  S.  A.  si  conlenti  de  trino  el  -—  escudi  d'entrala 
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d'oro,  che  tenga  il  resp.®  resto  in  deposito,  sino  all'aggiun- 

tamento  delle  sudette  cose,  frá  un  lempo  certo,  che  si  sla- 

bilirá  per  meglior  veder  le  ragioni  delle  parte. 

Che  nella  forleza  de  Susa  si  meta  vallesani  ó 
i  quali  giurino  di  tener  quella  piazza  per  S.  A.,  el  di  non 
dar  fastidio  a  Sua  M.^*  Christ."»",  sino  airesseculione  delle 
sudette  cose,  et  che  doppo  la  restltuirano  a  S.  A. 

In  tanto,  la  M.*"  sudette  si  fermerá  in  Sussa,  el  non 
passera  piü  avanli  ma  si  riterará  seguito  reffecto  del  sudello 
aggiuslamento. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba,  Avigliana  ii  de  marzo  de  1629. 

El  condo  de   Cerbellon. — Proposiciones  de  Francia. 

Biblioteca  NacionaU^Sala  de  MSS.  P,  233. 

lll.«°  el  Ecc.™«  Sig.» 

Ho  ricevuto  partlcolar  contento  d'intendere  dalla  lettera 
di  V.  Ecc."  le  buone  nuove  delle  asistenze,  che  le  vengono 
mándate  di  Spagna ,  et  promesse  di  Germania ,  le  quale  se 
fosscro  COSÍ,  vcnule  in  tempo,  come  sonó  state  dall'  Ecc." 
Vestra  el  da  me  procúrate  anticipatamenle,  non  ci  trova- 
ressimo  al  presente  su  le  spalle  tulle  le  ño'rze  della  Francia 
con  la  persona  dell'  istesso  Re ,  et  con  tanto  rischo  del  ser- 
vitio  di  S.  M.*^  et  de  miei  slati:  sourá  di  che  ha  vendo  lar- 
gamente discorso  col  Sr.  Conté  Gioanni  Cerbellone,  et  sen- 
do le  cose  nei  medesimi  lermini  non  posso  far  di  piü  che  de 
rimetermi  di  nuovo  alia  sua  relatione. 

II  Sr.  di  Seneterre  oggi  e  tórnalo  con  la  medessinie 
proposte,  et  con  conditioni  anco  piú  dure,  non  dinieno  la 
prudenza  deír  Ecc."  Vestra  considerará  se  ha  bene  di  acco- 
modarsi  alia  qualilá  del  tempo,  el  alia  necessitá  per  non 
meller  maggiormente  in  dubbio  la  sicureza  de  gl'  affari;  et 
supponendo  che  a  quesla  hora  sará  per  slrada  la  risposla 
di  V.  Ecc.^«,  non  saro  piu  longo ,  tanto  piü  che  anco  al 
Sr.  D.  Gonzalo  d'Olíviera  le  scriverá  piü  a  pieno  lo  slallo 
delle  cose.  Resto  dunque  augurándole  dal  S.'®  ogni  piú  felice 
avvenimento.  Da  Aviglione  li  9  di  marzo  1629. — Ai  servigi 
di  V.  Ecc." — II  duca  di  Savoia,  Emanuel. 

Sr,  D.  Gonzalo. 
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Arliculos  acordados  entre  el  cardenal  de  Richelieu  á  nom- 
bre del  rey  de  Francia  y  el  principe  de  Piamonte  en  el 
del  duque  de  Saboya,  ii  de  marzo  de  1629. 

Biblioteca  NacionaU—Sala  de  MSS,  P.  235. 

Artículos  acordados  eutro  S.  II.  j  So  Alteza  do  Saboja,  por  cl  car- 
denal do  Richelieu  por  el  rej,  y  por  cl  señor  príncipe  de  Picmonte 
por  cl  duque  de  Saboja  (1). 

El  duque  de  Saboya  promete  de  dar  luego  pasaje  por 
sus  estados  al  ejército  de  S.  M.,  que  va  al  Monferralo;  y 
tanto  para  el  pasaje,  cuanto  para  el  retorno  de  las  tropas, 
contribuirá  en  todo  aquello  que  le  será  posible,  para  vituallar 
la  villa  del  Casal,  y  fornirla  de  víveres,  municiones  de  guer- 
ra y  otras  cosas  necesarias. 

Promete  mas  de  dar  después  seguro  y  libre  pasaje  á  lo- 
dos los  víveres,  municiones  de  guerra  y  otras  cosas  nece- 
sarias que  S.  M.  querrá  bacer  pasar  al  avenir  al  Monferralo, 
ofreciéndosele  ocasión  de  paso,  y  también  á  cierto  número 
de  gente  de  guerra  que  á  S.  M.  parecerá  necesaria,  para  la 
seguridad  del  dicbo  Monferralo  en  caso  que  le  atacasen »  ó 
que  juzgare  convenir,  etc. 

Para  seguridad  de  la  ejecución  de  lo  que  promete  el  se- 
fíor  duque  de  Saboya,  entrega  luego  la  cindadela  de  Susa 
y  el  castillo  de  San  Francisco  en  las  manos  de  S.  M.,  en 
las  cuales  pueda  meter  guarnición  de  sus  suizos,  goberna- 
dos y  mandados  por  persona  que  mas  le  agradare,  los  cua- 

(1)  Al  margen  se  Ut\  Lo  que  cl  señor  duque  de  Saboya  desea- 
ba que  se  enmendase. 
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les  harán  homenaje  por  orden  de  S.  M.  al  duque  de  Saboya 
de  le  entregar  y  volver  la  dicha  cindadela  y  castillo  en  sus 
manos,  luego  que  será  vituallado  el  Casal,  y  los  españoles 
salgan  del  Monferrato ,  y  que  el  duque  de  Saboya  habrá 
vuelto  las  plazas  que  tiene,  que  será  por  todo  este  mes;  y 
que  las  cosas  prometidas  y  acordadas  por  los  presentes  ar- 
tículos, sean  ejecutadas;  y  en  el  ínterin  y  durante  esto, 
quedará  la  dicha  plaza  por  el  servicio  del  rey. 

En  cambio  desto  promete  S.  M.  al  duque  de  Saboya  de 
hacer  dejar  al  duque  de  Mantua  por  sus  derechos  y  preten- 
sas sobre  el  Monferrato,  en  propiedad  la  villa  de  Trin  con 
quince  mil  escudos  de  oro  de  renta,  de  la  mesma  naturale- 
za y  calidad  que  le  han  sido  prometidos  y  acordados,  los 
doce  mil  escudos  contantes  hasta  tanto  que  el  duque  de 
Saboya  retenga  en  el  Monferrato  lo  que  posee,  y  que  lo  res- 
tituya al  duque  de  Mantua,  para  que  pueda  cobrar  los  de- 
rechos que  se  perciben  dentro  de  los  lugares  que  él  tiene  en 
el  Monferrato.  exceptuando  y  sacando  los  quince  mil  escu- 
dos prometidos  por  el  presente  tratado. 

Su  Majestad  promete  ultra  desto,  de  no  entreprender  ni 
intentar  cosa  contra  los  estados  del  duque  de  Saboya,  y  en 
caso  que  en  Nice  ó  Saboya  sus  armas  hayan  hecho  algún 
progreso,  y  ocupado  alguna  plaza  que  pertenezca  al  dicho 
señor  duque,  de  hacerle  restablecer  todas  las  cosas  como 
estaban  de  antes,  y  hacer  retirar  sus  armas  de  los  dichos 
países. 

Su  Majestad  demás  desto,  da  su  real  palabra  de  defen- 
der la  persona  del  duque  de  Saboya  y  sus  estados  contra 
cualquiera  que  fuere  y  pretendiere  por  razón  del  presente 
tratado  ú  otro  pretexto  entreprender  ó  intentar  algo  en  su 
perjuicio. 

Y  por  mayor  seguridad  S.  M.  y  el  duque  de  Saboya 
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I)an  convenido  de  hacer  entro  ellos  y  con  algunos  otros 
Príncipes  una  liga  del  tenor  contenido  en  el  escrito,  cuya 
copia  queda  firmada  en  las  manos  de  los  coligados,  por  la 
quietud  de  Italia. 

Los  dichos  señor  Cardenal  y  Príncipe  de  Piemonte  pro- 
meten hacer  ratificar  los  presentes  artículos  á  S.  M.  y  al 
señor  duque  de  Saboya  dentro  de  mañana. 

Por  fuera, — il  de  marzo  1629, 


Articulo  adicional  al  tratado  entre  el  rey  de  Francia  y  el 
duque  de  Saboya, 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P,  235. 

En  oultre  il  a  esté  accordó  par  cet  article,  quí  será  si- 
gné  par  Sa  Majesté  tres  Ghrestiene  et  par  son  Altesse  de  Sa- 
voie,  et  qui  aura  la  mesme  forcé  que  le  traictó  par  Sa  Ma- 
jesté et  monsieur  le  Prince  de  Piemont  pour  sa  ditte  Altes- 
se, sQavoir  qu'aiant  sa  ditte  Majesté  cogneu,  que  rintenlion 
du  Roy  Catholique  n'a  jamáis  esté  de  despouller  monsieur 
le  duc  de  Mantoue  de  ses  estatz,  et  que  pour  cet  effect  lo 
sieur  don  Gonzalos  de  Córdoua,  goberneur  de  Testat  de  Mi- 
lán, libre  posseseur  de  ses  estatz  de  Mantoue  et  Monferrat, 
faissant  á  cet  effect  sortir  presentement  du  dit  Monferrat 
louttes  les  troupes,  qu'il  soit  mis  garnison  dans  Nice  de  la 
Paille  de  deux  centz  suisses ,  qui  i  seront  mis  de  ceux  qui 
son  presentment  au  sevice  de  monsieur  le  duc  de  Savoie, 
les  quels  presteront  serment  avec  leurs  officiers,  etc. 

Gomissaire  de  TEmpereur  de  teñir  et  garder  en  depost 
por  un  mois  au  nom  de  TEmpereur  la  ditte  place ,  au  bou  t 
du  quel,  ils  seront  obligés  par  le  mesme  serment,  de  reme- 
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Ire  á  monsieur  le  duc  de  Manloue  ou  a  ce  luy  qui  será  en- 
voyé  de  sa  part,  soit  qu'il  ayl  ou  non  rinvestilure  de  Sa  Ma- 
jesté  Imperiale,  la  dille  place  de  Nice  de  la  Paille,  comm'- 
aussy  lous  les  villajes  qui  sont  entre  le  Tanaro  et  la  Dormi- 
da, demeureronl  en  mesme  deposl  que  la  dille  place. 

Prometlant  aussy  le  dit  señor  don  Gonzales,  qu'il  n'at- 
tenderá  aucun  chose  centre  les  estatz  de  Manloue  el  de  Mon- 
ferrat  au  prejudice  du  sieur  duc  de  Manloue,  et  que  dans 
six  semaines  il  fournirá  della  raclificalion  du  presenl  arli- 
cle  du  Roy  Calholique ,  avec  une'promesse  du  dit  Roy  de 
ne  ríen  faire  enlreprende  á  Tadvenir  qui  puisse  Iroubler  le 
sieur  de  Manloue  en  la  possesion  des  duchez  de  Manloue  ct 
Montferrat  Sa  Majeslé:  asseurant  aussy  le  dit  signor  don 
Gonzales,  qu'elle  n'a  ny  a  eu  aucune  inlention  d'envassir 
ny  endommager  les  estatz  de  Sa  Majeslé  Calholique,  ains 
quelle  desire  vivre  avec  elle  avec  toulle  sorle  d  amistie  et 
bonne  correspondance,  donnant  á  cet  effect  sa  parole  Roya- 
le de  n'allaquer  point  ses  estatz  ni  des  Princes  ses  confede- 
res, mais  soulement  d'assister  ses  alliez. 

Je  soubsigne  don  Gonzales  de  Gordoua ,  goberneur  de 
r  estatz  de  Milán  par  Sa  Majeslé  Calholique,  et  capitaine 
general  de  ses  armes  en  Italie,  ayant  ven  les  arlicles  cy 
dessus  prometz  et  qualilés  exprimées,  d'éxécuter  de  bonne 
foy  le  conlenu  en  iceux  pour  ce  qui  me  resgarde,  comm'- 
aussy  d'obtenir  et  fornir  dans  le  temps  porté  par  les  dilles 
arlicles,  une  declaration  du  Roy  mon  maistre,  par  la  que- 
lle il  promeltra  en  parole  de  Roy  d'accomplir  ce  qui  á  esté 
arreste  pour  luy  en  iceux. 

Por  fuera. — Copia  del  primer  papel  en  francés,  que 
firmó  S.  E.,  para  enviar  al  señor  don  Fernando. 
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Articulo  adicional  d  los  convenidos  en  el  anterior  tratado, 
ii  de  marzo  de  1G29. 

Biblioteca  nacional. — Sala  de  MSS.—P.  235. 

En  oultre  il  a  esté  accordé  par  cet  article,  qui  será  si- 
gné par  Sa  Majesló  tres  Ghresliene,  et  par  son  Altesse  de  Sa- 
boye,  qui  habrá  la  mesme  forcé  que  lo  Iraicté  fait  Tunzie- 
me  de  ce  mois  de  mars  par  monsieur  le  Cardinal  di  Riclie- 
lieu  pour  Sa  Majeslé,  el  monsieur  le  Prince  de  Piemont 
pour  le  dit  Altesse;  sgavoir  quant  sa  dit  Majesté  cogneu 
que  Imtention  du  Roy  Gatholique  na  jamáis  esté  de  despo- 
uiglier  monsieur  le  duc  de  Mantoue  de  ses  estatz,  et  que 
pour  cet  effect  le  señor  don  Gonzales  de  Górdoua ,  gobcr- 
neur  de  Teslat  de  Milán,  a  promis  de  laisser  le  dit  señor  duc 
de  Mantoue  libre  possessur  de  les  estatz  de  Mantoue  et  Mon- 
ferrat,  faisant  á  cest  effect  sortir  promptement  du  dit  Mon- 
ferrat  et  de  toutes  les  places  qui  sont  en  icelluy,  touttes  les 
troupes  qu'il  y  comande  pour  demeurer  les  dits  lieux  livres 
au  dit  sieur  duc  de  Mantoue  et  les  siens;  promettant  aussy 
le  dit  señor  don  Gonzales  qu  il  n'attenlerá  aucune  chose 
centre  les  estatz  de  Mantoue  et  de  Montferrat  au  prejudice 
du  sieur  duc  de  Mantoue;  et  que  dans  six  semaines  il  four- 
nirá  de  la  ratification  du  present  article  du  Roy  Gatholique, 
avecunepromese  du  dit  Roy,  de  ne  rien  faire  entreprende  al 
advenir,  qui  puisse  troubler  le  sieur  duc  de  Mantoue  en  la 
possession  des  duchez  de  IMantoue  et  de  Montferrat.  Sa  Ma- 
jeslé asseuranl  aussy  au  dit  señor  don  Gonzales,  qu'elle  n'a 
ni  n'a  eu  aucune  intention  d'envassir  ny  en  dommagcr  les 
estatz  de  Sa  Majesté  Gatholique,  ams  quclle  desire  vivre 
avec  elle  avec  loutte  sort  d'amitié  et  bone  corrcspondancc, 
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donnant  á  cest  cffcct  sa  parolle  Royale  de  n'attaquer  point 
ses  estalz,  ni  des  Princes  ses  confederez,  seulemenle  d'as- 
sislter  ses  alliez. 

Je  soubsigne  don  Gonzales  de  Górdoua,  goberneur  de 
l'eslat  de  Milán  pour  Sa  Majeslé  Galholique  et  capilain  ge- 
nera! de  ses  armes  en  Ilalie,  ayant  veu  les  articles  ci  des- 
sus  prometz,  et  qualités  exprimées  d  executer  de  bonne  foy 
le  contenu  en  iceux,  pour  ce  qui  me  regarde,  comm'aussy 
d'obtenlr  et  fournir  dans  le  temps  porté  par  les  dits  articles 
une  declaration  du  Roy  mon  maistre,  pour  la  quelle  11  pro- 
meltrá  en  parole  de  Roy,  d'accomplir  ce  qui  a  esté  arresté 
por  luy  en  iceux. 

Por  fuera, — Copia  del  segundo  papel  en  francés  que  ha 
firmado  el  rey  de  Francia  para  enviar  al  señor  don  Fer- 
oando. 


Artículos  acordados  entre  el  rey  de  Francia  y  el  duque  de 
Sahoya,  11  de  marzo  1629. 

Biblioteca  Nacional. Sala  de  MSS.  P.  235. 

Articles  accordez  entre  S.  M.'"  et  S.  A.  de  Saboje,  par  moasienr 

le  Cardinal  de  Richelieu  pour  S.  M/^  et  por  le  prince  de  Pieraont 

poar  le  dnc  de  Saboye  (1). 

Monsieur  de  Saboye  promet  de  donner  presenlement  pas- 
sage  par  ses  eslaz  á  l'armé  de  Sa  Majesté,  que  va  au  Mon- 

(1)  Al  margen  se  lee:  Lo  que  el  señor  duque  deseaba  que  se  en- 
mendase. 

Tomo  LIV.  28 
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ferral  (I),  fournir  d'cstappcs,  tant  pour  le  dit  passago,  que 
poiir  le  retour  des  dites  Irouppcs,  ct  contribuer  lout  ce  í\\i\\ 
luy  será  possible,  pour  le  ravilaillemcnt  de  la  ville  de  Ca- 
sal, soil  en  founiissaut  des  víveres,  muniliones  de  guerre, 
el  aulres  ciioses  necessaires,  en  les  paiant  par  S.  M.*^  au 
plus  de  trois  derniers  marcliez.  I!  promet  en  oulre,  de  don- 
ner  cy  apres  seur  et  libre  passage  á  lous  les  víveres,  muni- 
lions  de  guerre  et  autres  cboses  necessaires,  que  S.  M.'* 
voudrá  faire  passer  a  Ta venir  au  Monferrat  par  quelquez  en- 
droit,  que  ce  puisse  estre  de  son  pais ,  cornme  aussy  cá  tal 
nombre  de  gens  de  guerre  que  Sa  Majeslé  jugerá  necessai- 
re  pour  la  seureté  du  dit  Montferrat,  au  cas  qu'il  fust  aitac- 
qué,  ou  qu'on  jugerat  qu'il  le  deut  estre. 

Pour  seureté  de  Texecution  de  ce  que  dessus,  monsieur 
de  Savoye  remet  presentement  la  ciladelle  de  Suse  et  ciías- 
teau  de  S.*  Frangois,  entre  les  mains  de  Sa  Majesté,  la  que- 
lle  y  metlrá  garnison  de  ses  suisses,  comandée  par  tel  qu'il 
luy  plairá,  les  quelz  feront  sernient  par  comandement  de 
S.  M.  á  monsieur  de  Savoye,  de  luy  remeltre  la  dile  cilla- 
delle  et  chasleau  entre  les  mains,  aussi  lost  (2)  que  les  dio- 
ses promises  et  accordées  par  les  presentz  anieles  auront 
esté  execuiéez  y  et  cependant  garderá  la  dite  plaze  pour  lo 
ser v ice  du  Roy. 

Moiennant  ce  S.  M.*^  promet  á  Mons/  de  Savoie  de  luy 
faire  de  laisser  par  monsieur  de  Mantoue,   pour  touts  les 

(1)  Hay  una  llamada  al  margen  donde  se  lee:  Si  les  spa- 
güols  dans  catre  jours  ne  asoten  Tarticle  fete,  á  par  de  ce  que  les 
concerne. 

(2)  Hay  una  llamada  al  margen,  en  el  que  se  lee:  Que  le  revi- 
tuagliament  de  Casal  será  fet,  que  les  espagnols  se  ron  t  sortis  de 
Monferrat,  et  que  monsieur  de  Savoie  avrá  remis  les  plazes  qu'il 
lient  que  será  pour  tout  ce  mois. 
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drotz  que  monsieur  ile  Savoie  peut  pretende  sur  le  Monfer- 
rat,  en  proprieté  la  ville  de  Trino  avec  quinze  mille  esciiz 
d'or  de  rente  de  la  mesme  nature  et  qualité,  que  ton  luy 
avoit  accordée  les  douze  mille  esciiz  cy  devatit  et  courant, 
Jusques  a  ce  que  les  choses  promises  par  ees  presentes  soient 
effectuées,  que  monsieur  de  Savoie  relienne  toul  ce  qu'il 
lient  au  Monferrat,  qu'il  restituirá  au  dit  señor  duc  de  Man- 
loue  en  mesme  temps  que  Sa  Majeslé  luy  remeltra  la  ville 
et  ciltadelle  de  Suse  et  chasteau  de  S.*  Frangois  entre  les 
malns,  laissant  cependant  toute  liberté  á  monsieur  de  Man- 
loue  de  joier  des  droitz  qui  se  dans 

ce  qu'il  tient  du  dit  Monferrat,  fors  et  excepte  de  quinze 
mille  escuz  promis  par  le  present  traicté. 

Sa  Majesté  promet  en  outre,  de  n'entreprender  rien  con- 
tra les  estatz  de  monsieur  de  Savoie,  et  au  cas  que  de  Nice 
ou  de  Savoie  ses  armes  eussent  fait  quelque  progrés,  et  ocu- 
pé quelque  plaze  appartenant  au  dit  sig/  duc,  de  faire  res- 
tablir  touttes  choses,  comme  elles  estoient  auparavant,  et 
faire  retirer  ses  armes  des  ditz  pais. 

Sa  M.^^  donne  encoré  la  parole  royale  di  deffendre  la 
personne  de  monsieur  de  Savoye  et  les  estatz  contra  quique 
ce  soint,  qui  voudront,  pour  raison  de  present  traicté,  ou 
outre  pretexte,  entreprende  sur  iceux  de  son  prejudice. 

El  pour  plus  grande  seureté,  S.  M.*^  et  monsieur  de  Sa- 
voye ont  convenu  de  faire  entre  eux  et  quelques  autres 
Princes,  une  ligue  de  la  teneur  portee  par  Tescript,  d'ont 
copie  esté  desmeurée  signée  entre  les  mains  de  chascune 
des  partios,  pour  le  repos  de  lltalie. 

Le  dits  signores  cardinal  et  prince  de  Piemont  promet- 
lent  faire  ratifier  les  presents  articles  á  S.  M.  et  á  Mons/  le 
duc  de  Savoye  dedans  demain. 

Por  fuera, — Capítulos  acordados  entre  Su  Majestad  y 
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Su  Alteza  por  el  cardenal  tic  Richelieu  y   príncipe  de  Pia- 
monte  para  enviar  al  señor  don  Fernando. 


Artículos  para  la  ejecución  del  anterior  tratado. 

BibUoieca  Nacional. Sala  de  MSS.  P.  235. 

Essendo  ritornalo  il  padre  Grova  da  Mantova  per  con- 
tinuare in  Torino  il  trattato  di  accomodamento  delie  dif- 
ference  del  Monferrato,  discorrendo  col  comendatore  Pase- 
ro soura  le  dificoltá  che  si  incontravano ,  finalmente  Tuno 
e  laltro  ha  creduto  che  si  potrebbe  venire  nel  seguente  ap- 
puntamento. 

Che  la  cittadella  de  Cásale  si  rimettesse  a  S.  M.^*  Ce- 
sárea con  presidio  delli  alemani. 

La  citlá  si  lasca  alia  Ser.™»  Infanta  con  il  castello  per 
sua  habitatione. 

II  che  mediante,  S.  Ecc."  prometterá  in  nome  di  S.  M.** 
di  dar  al  S/  duca  de  Nevers  equivalente  ricompensa  di 
stato  in  Italia ,  tanto  per  la  parle  del  Monferrato  che  resterá 
nelle  mani  di  S.  M.^»,  che  per  quella  che  potesse  accederé 
la  sodisfatlione  bonamente  dovuta  all'  Alteza  di  Savoya,  et 
per  la  piazza  di  Cásale,  quando  le  sará  rimessa. 

Et  in  tanto  si  fará  assignatione  al  Sr.  ducá  de  allrellan- 
to  dinaro,  cuanto  vagliono  i  redditi  della  parte  del  Monfer- 
rato, che  e  alie  mani  della  Maesta  Sua. 

Segli  prometterá  Tinvestitura  per  11  Mantovano  sin' 
adesso. 

La  ricompensa  che  dovrá  daré  S.  M.*»  eliandio  per  la 
cilla  e  cittadela  di  Cásale,  si  rimetterá  al)  arbitrio  delK  Im- 
peratore. 
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Le  preicnsioni  delhi  Sig."  duchcsa  di  Lorena ,  el  del 
Sr.  ducá  di  Guaslalla,  si  rimetteranno  alia  decisione  dcIT 
Imperalore,  o  al  trallato  ainicabile,  che  se  ne  fara  alia  corte 
cesárea. 


Papel  dado  por  Juan  Tomas  Pasero  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba ,  sobre  una  suspensión  de  armas  y 
negociación  del  trueque  de  Monferrato. 

Biblioteca  Nacional-Sala  de  MSS.  P.  235. 

Si  vede  che  il  S/  ducá  di  Nivers  non  ha  acccttalo  il 
concertó  falto  sollo  Gassale,  persuadendosi  di  poter  conseguiré 
i!  suo  intento  per  via  della  forza,  et  che  Tarmata  che  si  tro- 
va alie  frontieri  degli  stati  di  S.  A.,  giá  fosse  en  tralla  nell 
Piamonte,  et  che  vi  si  havesse  aperta  la  slrada  a  socorrer 
Gassale,  non  di  meno  ha  vendo  monsignor  Nontio  rapresen- 
tato  air  A.  Sua,  che  il  S/  ducá  di  Nevers  conoscerá  ad' 
esso  quanto  siano  le  cose  in  diferente  condilione ,  el  che 
non  sonó  éntrate  le  sue  troppe ,  ma  ogni  gioruo  piú  si  ve- 
dono  dificoltar  il  passaggio  a  queslo  socorro ,  supone  anco- 
ra, che  egli  sia  per  consentiré  neir  trallato. 

Onde  vedendo,  che  in  quesla  maniera  il  negolio  s'inca- 
mina  con  quella  ripulalione  che  si  puó  desiderare ,  et  che 
ni  enlra  la  sodisfalione  di  Sua  Maeslá  et  di  S.  A. ,  mentre 
si  aceita  il  trallato  del  cambio,  col  quale  si  vene  a  consegui- 
ré 11  fine  presuposto  nell*  concertó,  pare  all'  A.  Sua,  che 
non  debba  rifiutarse  loccasione  nella  qualle  ,  o  si  conclude- 
rá  Tintiero  agiustamento,  o  in  ogni  caso,  si  sará  fallo 
guadagno  del  lempo  che  e  tanto  vantagioso  al  servilio  di 
Sua  Maeslá,  non  polendo  il  Sr.  ducá  di  Nivers  durare  nella 
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s¡)cssa  che  s'ostiene  ncll  mantenimiento  delle  suc  troppe, 
clie  per  esser  al  presente  quarlerale  in  luoglii  sterili  el 
abandonali,  giá  patiscono  airingresso ,  et  non  sendo  impie- 
gate  e  assai  verisimile  che  si  disolverano  da  loro  inslesse, 
sendo  tale  appunlo  la  natura  de  francesi ,  che  non  possono 
susistere  longamente  insieme ,  el  quando  viene  loro  dife- 
rita  Tocasione  del  primo  impeto,  al  quale  sonó  ¡nclinati,  el 
in  tanto  il  Sr.  D.  Gonzalo  et  S.  A.  habberanno  in  piedi  i  lo- 
ro rinforzi  con  i  quali  gli  restará  la  facoltá  di  dar  la  legge 
che  piü  gli  placerá  alia  negoliatione. 

Et  poiché  il  Sr.  D.  Gonzalo  ha  favorito  S.  A.  di  riferi- 
re  al  suo  parere  questa  nova  introdutione  di  trattato,  ella, 
vedendo  nelle  infinite  gratie,  Tassicura  che  le  ne  resta  con 
quel  maggior  obligo  che  possa  desiderare,  et  che  il  divo-^ 
tissimo  affetto  che  porta  al  servitio  di  Sua  Maeslá,  non  la 
iascierá  mai  partiré  dairessecutione  de  suoi  comandamenli, 
et  da  i  parliti  che  saramo  giudicati  migliori  da  S.  E.;  pero 
dovendo  liberamente  diré  il  suo  senso,  le  ragione  sudette 
la  persuadeno  che  ripigliandosi  il  trattato  con  le  conditioni 
che  fu  stabilito,  una  volta  non  ni  sia  variatione  di  tempo 
nc  occasione  di  rifutarlo,  ansi  slima  che  Tessersi  alongólo  il 
negotio,  si  come  porta  ancora  magior  dilatione  del  lempo 
che  dovrá  perscriversi  alia  sospensione  d'armi,  la  qual  per 
allro  giá  sarrebbe  scorsa,  cosi  ancora  sia  al  presente  di 
maggior  vantaggio  al  servitio  di  Sua  Maeslá ,  potendo  frá 
tanto  debilitar  il  nemico  col  tenerlo  a  bada ,  et  ingagliar- 
dirsi  con  le  provisiooi  che  giá  sonó  aparechiate ,  et  che  si 
aspeltano  di  Spagna  e  di  Germania, 

Ma  quelche  piü  importa  in  questo  negotio  e  che  risol- 
vendosi  il  Sr.  ducá  di  Nivers,  di  accetlar  il  trattato  sudel- 
to,  neir  quale  poi  si  ha  da  concertar  i!  cambio,  si  vede  ap- 
perta  la  slrada  sin  adesso  neirintiero  aggiustamento  con  la 
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proposta  fatta  dal  S/'°  Pandelfino  di  cambiar  il  Moiiferralo 
col  Grenionse;  per  che  intendeiulosi  in  queslo  cambio  esclu- 
sa la  cilla  di  Greniona,  pare  a  S.  A.  che  sia  partido  molto 
acetabile,  et  che  il  Sr.  D.  Gonzalo  fascia  uq  gran  colpo 
neir  rendersi  pacificamente  padrone  di  Cásale,  di  Nizza,  di 
Ponzoñe  el  di  molli  altri  iuoghi  imporlanli  per  Toro  intes- 
si,  et  per  il  passagio  della  marina  considebole  contra  cam- 
bio, che  lévalo  il  luogo  di  Pizzighilone  (il  quale  anco  non 
e  tanto  considerabile)  non  contiene  piaza  di  risguardo. 

Giá  il  Sr.  D.  Gonzalo  nelK  concertó  ha  presuposto  di  vo- 
1er  dar  contra  cambio  al  Sr.  duca  di  Nivers  in  questa  con- 
formilá,  egli  ha  sempre  paríalo  con  i  minislri  de  potentali, 
che  s'impiegano  nell  accomodamenlo,  i  per  quesla  via  sen- 
za  spessa,  senza  contrasto  el  senza  rischio  egli  viene  a  con- 
seguir il  suo  intento  ,  resta  con  Tavantaggio  della  riputatio- 
ne,  et  dichiara  che  il  fine  di  Sua  Maeslá  in  quesla  mossa 
d'armi,  non  e  slato  per  avidilá  delK  allrui,  ne  per  opprime- 
re  la  liberta  d'ítaüa ;  ma  per  assicurar  la  quiete  et  la  Iran- 
quililá  sua,  levando  la  comoditá  a  francesi  d'inlrodursi  in 
essa,  et  di  turbar  la  sua  pace. 

Crede  S.  A.  che  non  si  debba  rifiutare  quesla  proposla 
el  che  al  servilio  di  S.  M.*'  convenga  di  acedarla  per  le 
raggioni  sudelte,  ue  il  Sr.  D.  Gonzalo  puó  desiderar  mag- 
gior  lode,  che  di  haverla  riunita  al  servilio  della  M.*"  Sua, 
e  guadagnato  a  lei  uno  stalto  di  tanta  consequenza  in  Illalia, 
per  la  sua  qualilá,  per  l'addito  che  s'apre  verso  il  mare,  et 
quel  che  piü  im[)orla  ,  senza  incomodilá  di  spessa  ne  perdí - 
la  di  gente,  la  dove  per  lo  contrario,  non  accetlandosi  il 
parlilo,  chiara  cosa  é  che  s'enlra  in  una  longa  e  dispendio- 
sa guerra.  Giá  si  vedono  in  Francia  le  risolulione  a  favore 
di  Nivers,  el  perdendosi  la  Rochela,  non  u'e  dubbio,  que 
lulle  quelle  forze  slanno  per  cadcr  sourá  li  slatti   dell' 
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A.  Sua,  per  venir  al  socorso  di  Cásale.  Si  sá  1  animo  de 
vcneliani,  et  egli  ajuti  che  gli  comparle  no  la  volontá  del 
Papa  et  di  Fiorenza,  ben  che  non  dichiarala  ancora  sí 
vede,  pero  che  pende  et  s'occorre  alia  parte  contraria. 
L'  A.  Sua  non  mette  dubbio  nelle  forze  grandissime  di 
S.  M.*",  et  nella  vitoria  dell'  armi  di  lei ,  ne  tampoco  nello 
sue  resolutioni,  che  si  porterano  sempre  con  quanlo  ha 
ncir  servilio  della  M.*^  Sua.  Ma  rapresenta  a  S.  E. ,  che 
non  sará  queslo  senza  molta  dificollá,  et  che  non  disdice 
tal  volta  al  piü  forte  di  stimar  al  piü  debele;  et  finalmente 
replica,  che  potendosi  con  avantaggio  et  senza  rischio  con- 
seguir buonamente  il  suo  fine ,  non  si  debe  per  lieve  rag- 
gioni  aventurare  il  negotio,  et  perció  si  prega  S.  E.  di  non 
metiere  dificollá,  ma  di  accettare  il  parlito,  et  di  voler  dar 
io  queslo  modo  la  pace  airiltalia ,  quando  anche  per  lequi- 
valenza  del  cambio  convenisse  daré  al  Sr.  ducá  di  Nivers 
qualcbe  cosa  di  piú,  non  bastando  il  Cremonese,  esclusa 
Cremona  come  soprá. 

Por  fuera. — Copia  de  un  papel  que  el  comendador  Pa- 
sero dio  á  don  Gonzalo  de  Córdoba,  mi  señor,  sobre  la  sus- 
pensión de  armas  y  negociación  del  trueque  del  Monferralo. 

Para  enviar  al  Sr.  D.  Fernando. 
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Copia  de  unas  observaciones  sin  fecha  ni  firma,  sobre  la 

manera  como  debe  observarse  el  tratado  de  1 1  Je  marzo 

de  1629. 

Biblioteca  NacionaU-^Sala  de  MSS.  P,  235. 


Mi  intención  no  ha  sido 
suplicar  á  S.  A.  que  hicie- 
se declaración  alguna,  ni 
diese  parecer  ó  consenli- 
inienlo  sobre  la  intimación 
del  bando  imperial  al  Sr.  du- 
que de  Nivers.  Solo  he  de- 
seado satisfacer  á  la  obliga- 
ción de  dar  cuenta  á  S.  A. 
del  despacho  que  habia  ve- 
nido de  Alemania  al  conde 
Juan  de  Nasau ,  y  de  lo  que 
el  conde  sobre  este  particu- 
lar me  escribía,  y  porque  en 
aquel  despacho  se  me  dejaba 
á  mí  algún  arbitrio  de  en- 
tretenerle, si  la  negociación 
se  hallase  en  términos,  que 
dentro  de  pocos  dias  pudiese 
concluirse  á  satisfacion,  no 
mo  pareció  disponer  deste 
arbitrio  sin  entender  primero 
la  mente  de  S.  A.  El  Sr.  co- 
mendador Pasero  ha  visto  la 
carta  que  últimamente   me 


SuaA.  me  manda  di  supli- 
car a  V.  E.,  che  si  contente 
di  non  aslringerla  alcuna  di- 
chiarazione,  parere  o  consen- 
so soprá  li  intimazione  del  mo- 
nitorio al  Sr.  ducá  di  Nivers, 
perché  havendoli  Su  Maestá 
promeso,  che  quesla  parte 
del  Monferrato,  che  loca  a 
S.  A.  per  niuno  accidente 
le  si  levará  da  le  mani,  etian- 
dio  che  le  ragioni  di  Nivers 
prevalessero,  nel  qual  caso  la 
Maestá  Sua  si  e  caricata  di 
dar  al  Sr.  ducá  di  Nivers  ri- 
compensa  equivalente  e  so- 
verchio,  che  S.  A.  prestí  su 
consenso  o  dia  parere  a  una 
accione  che  virtualmente  por- 
tase co  il  deposito ,  quando 
il  Sr.  ducá  di  Nivers  si  risol- 
vese  di  rimeter  Mantua,  ilche 
se  ben  sia  difficile,  non  e  pero 
impossibile,  masime  se  la  per- 
sona che  riceverebe  il  depo- 
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lia  csciilo  el  conde  Juan  de 
Nasau,  en  la  cual  advierte, 
que  habiendo  entendido  de 
Mons/  Scapi ,  que  la  nego- 
ciación no  se  hallaba  en  tér- 
minos de  concluirse,  él  no 
podia  dilatar  más  la  intima- 
ción del  decreto  imperial, 
según  la  orden  que  tenia. 
En  la  mesma  conformidad 
me  habló  el  consejero  Fopo- 
li  ayer  tarde ;  y  yo  les  he 
respondido,  que  no  se  me 
ofrece  cosa  ninguna,  por  no 
hacerle  de  nuevo  instancia 
para  que  lo  dilate.  Lo  cierto 
es,  que  la  intimación  del  de- 
creto imperial  no  ha  de  ser 
parte  para  que  lo  concertado 
entre  S.  M.  y  S.  A.  deje 
de  tener  efeto ,  y  no  ha  de 
causar  perjuicio  alguno  en 
ello,  de  lo  cual  S,  A.  puede 
estar  muy  asegurado. 

La  obligación  que  S.  M. 
tiene  de  romper  la  guerra 
con  la  coi'ona  de  Francia, 
siempre  que  el  rey  de  Fran- 
cia intentare  hacer  invasión 
en  los  estados  de  S.  A.,  ó 
pasar  su  ejército  para  socor- 
rer á  Casal,  es  tan  evidente, 


silo,  fose  confidente  al  Sig- 
nor  ducá  di  Nivers  ,  onde  po- 
tendosi  sodisfar  a  la  justicia 
del  Imperatore,  con  la  gran- 
deza de  la  autoritá  de  la 
Maestá,  S.  A.  resterá  favori- 
ta, che  in  nisuna  maniera 
se  le  alteri  il  punto  del  pose- 
so, che  e  il  piü  importante  di 
luti  particolarmente  haven- 
do  ella  con  tanta  puntualitá 
adempito  dal  suo  canto  le 
cose  promese,  el  essendo  in- 
sieme  promtissima  di  scribe- 
re  a  Sua  Maestá ,  conforme 
all  infinite  suyo  y  obliga- 
cioni. 


Che  sen  che  sentendosi 
da  luti  le  parti  manifesta- 
mente  publicare  che  il  Ré 
Ghrislianissimo,  finita  la  ira- 
presa  de  la  de  la  Rochela,  sia 
per  venir  a  Lione  e  assister  al 
Sr.  ducá  di  Nivers  con  tule 
le  sue  forze  in  ollre  che  il 
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que  no  veo  que  se  pueda  Sr.  Maríclial  di  Crichí  raco- 
poner  en  eslo  duda;  y  así  lo  glia  anche  eso  una  potente 
he  representado  á  S.  M.  en  ármala ,  con  la  quale  prome- 
el  despacho  pasado ,  acor-  te,  o  di  perder  la  vita ,  o  di 
dando  el  buen  efeclo  que  socorrer  Cásale,  e  necesario 
hará  declararles  á  los  minis-  che  senza  magior  dilación  o 
tros  del  Rey  Cristiano,  como  Sua  Maestá  facia  dichiarare 
la  resolución  de  S.  M. ,  y  in  Spagna  al  embajador  Far- 
prevenir  con  tiempo  las  fuer-  jise  e  in  Francia  al  Sr.  mar- 
zas  que  conviene  juntar,  pa-  chese  di  Miravel,  che  si  in- 
ra  romper  la  guerra,  siem-  tenderá  rota  la  guerra  con 
pre  que  la  ocasión  llegue.  Sua  Maestá  ogni  vita  che 
Con  el  correo  que  se  está  Tarmi  francesi  atacherano 
despachando  ,  representaré  questi  stati  poiché  il  fine  di 
de  nuevo  esto  mesmo ,  y  ha-  loro  e  drizato  centro  Tarmi  de 
ré  las  instancias  convinien-  la  Maestá  Sua,  ne  converebe 
tes  para  que  no  se  pierda  che  la  guerra  fose  intestano 
tiempo  en  ello.  stramente  il  eíFecto  li  intere- 

si  di  esa  sonó  propri  y  de  la 
Maeslá  Sua,  a  la  quale  S.  A. 
non  mancará  dal  suo  canto 
di  serviré  con  gli  stati  et  con 
le  persona  propia. 
En  lo  que  toca  á  la  barca         Quanlo  a  la  barca  de  Ge- 
de  ginoveses,  que  la  galera     nova  si  ella  e  stata  presa  con 
de  S.  A,  tomó,  solo  se  me     molta  ragione,  como  V.  E. 
ofrece    decir,    que   beso    á     vederá  dalla  scritura ,  che  si 
S.  A.  la  mano  por  la  mer-     rimete  continente  la  verilá 
ced  que  me  hace  en  comu-     del  fato,  a  la  quale  sia  giun- 
nicarme  las  causas  que  para     gedo  per  haber  si   máncalo 
ello  movieron á  sus  ministros,     a  la  parola  data  a  V.  E.  di 
el  papel  en  que  tan  notados     non  far  morir  al  barchiero  el 
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lo  enviaró  al  Sr.  conilo  de 
Moiilerey ,  que  pienso  habrá 
ya  llegado  á  Genova,  para 
que  las  procure  dar  á  enten- 
der á  la  República;  y  entre- 
tanto suplico  á  S.  A.  con  el 
respeto  que  debo  se  sirva  de 
dar  orden  á  sus  ministros 
que  escusen  lodo  lo  que  fue- 
re posible  hacer  actos  de 
hostilidad  contra  la  Repú- 
blica; pues  parece  que  los 
tiempos  están  tan  poco  á 
propósito  para  entablar  nue- 
va guerra  en  Italia,  particu- 
larmente', hallándose  las  co- 
sas de  la  paz  tan  adelante, 
como  se  vé. 


Al  gobernador  de  Pontes- 
tura  se  le  envió  una  memo- 
ria de  los  lugares  del  Mon- 


gli  altri.  S,  A.  rivocó  espre- 
momente  ogni  suspensione 
darmi  come  le  zelenzavos 
travedrá  dale  sue  letere  et 
dalla  confirmatione  de  lempi, 
oltre  che  gli  genovesi  non 
hano  cesato di  provocar  S.  A. 
con  novi  ali  di  hostilitá  ha- 
vendo  fato  velar  in  Aria  il 
capp."  o  consigliero  el  alcu- 
ni  suoi  compagni  vinuti  al 
servicio  di  S.  A.  et  ció  negli 
stali  soi  indubilati  con  gran 
nota  di  impietá  et  commemo- 
rabile  essempi  di  odio  e  di 
vendita  dal  che  V.  E.  poco 
no  seré  quanto  sia  giustifica- 
ta  questa  actione  traslacio  dia 
dure  y  con  rubli  fali  in  Ge- 
nova di  atacare  li  slati  di 
S.  A.  mentre  ella  era  ocúpa- 
la a  S.  Petre  conlro  il  fren- 
cesi  et  i  mal  disegni  loro  pra- 
licali  conlro  il  servicio  di 
Sua  Maeslá,  che  era  ne  forsi 
per  aportare  danossissime 
consequente  se  la  fuga  cosi 
presta  de  francesi  non  ne  ha- 
vese  lévala  la  ocasione. 

II  gobernalore  de  Pontes- 
tura  non  cesa  di  chiamare 
contributione  a  lelere  di  S .  A . 
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ferralo,  conforme  á  la  me- 
moria que  yo  lengo,  y  orden 
para  que  no  se  entremetiese 
en  los  que  estaban  por  S.  A. 
Respondió  que  via  en  aque- 
lla iban  notados  lugares  que 
solos  habia ,  y  otros  que  ba- 
bia,  no  estaban  escritos. 
Abora  se  le  enviará  copia 
dests  capítulo,  para  que  pue- 
da obedecerle  con  mayor 
puntualidad. 

También  se  enviará  al  go- 
bernador de  Pontestura  la 
ñola  de  ios  lugares  puestos 
en  este  capítulo,  para  que 
no  se  empacbe  en  ellos  bas- 
ta que  se  lome  resolución 
sobre  lo  de  Moncalvo,  que 
para  ajustado  be  suplicado 
á  S.  M.  envíe  orden,  porque 
en  la  carta  que  tengo ,  solo 
pide  mi  parecer. 


come  si  vede  da  lí  ordini  soi 
centro  vero  longo  et  altre  di- 
verso comunitatio  ed  único 
Vilasanle  con  Docerina,  Gas- 
tel  Vero,  Gorsignione  o  Da- 
lengo,  Ringo,  Scandaluzo, 
Ulla ,  Miroyo ,  cbiamato  per 
equivoco  Vilamagno,  Lapio, 
Vasotono,  Medipieba,  Tribc, 
Comembro,  di  Vila  de  Ati, 
cbe  tu  ti  aparti  apartengono 
aS.  A. 

Bie  poi  Afiano,  Gantonelo, 
Conquelo  ,  Sala,  Benesera, 
Longa  e  Ponzano,  cbe  sonó 
soto  il  governo  de  Moncalvo, 
e  per  Gisali  S.  A.  a  dato  San 
Salvatore  con  le  altre  siete  o 
ocbo  tercin  di  scambio  Vizio- 
ne,  Adale,  San  Griainmanie- 
ra,  cbequanto  a  S.  A.  ella  ba 
dato  il  posseso  deila  terre  cbe 
si  rimitonoin  cambio  di  Mon- 
calvo; ma  il  governator  di 
Pontestura  non  solo  li  turba 
il  posseso  delle  sue  presso 
Moncalvo,  ma  daltre  cbe  so- 
no  indubitati  di  S.  A.,  on- 
de resta  suplícala  S.  E.  di 
dar  ordine  cbiara  al  Sr.  go- 
vernalore  sudetlo  o  determi- 
nare per  una  volla  lo  ajusta- 


En  el  papel  que  se  ajustó 
con  el  señor  abad  de  La  tor- 
re, del  cual  se  envió  copia  á 
S.  M.,  para  que  mandase 
continuar  de  gente  y  dinero 
en  aquella  conformidad,  es- 
tá notado  que  el  pagamento 
de  los  seis  mil  infantes  cor- 
ran desde  los  dias  en  que  se 
acordó;  que  desde  entonces 
están  notados  en  los  libros  de 
S.  M.,  y  en  esta  conformidad 
se  ajustará  luego  la  cuenta 
señalándoles  el  sueldo,  la 
mitad  al  pié  de  los  esgu iza- 
ros, y  la  mitad  de  los  italia- 
nos, como  S.  A.  manda,  y 
por  la  suma  que  restare,  se 
despacharán  los  recaudos  y 
se  pagará. 

Los  mil  infantes,  á  cum- 
plimiento de  diez  mil ,  y  los 
quinientos  caballos ,  se  notó 
en  el  papel  que  llevó  el  abad 
Torre ,  que  se  enviarían  a 
S.  A.  en  gente  efectiva,  y 
que  en  caso  que  no  se  halla- 
se toda  pronta  cuando  S.  A. 
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mentó  di  qucsto  cambio  poi 
che  da  Spagna  scrivino  che 
loncha  non  mandata  la  auto- 
torilá. 

Che  per  li  seis  mila  fanti 
et  quinientos  cavali,  S.  E. 
resti  ser  vita  di  dar  ordine, 
che  il  pagamento  cominci  di 
giugno,  poiche  furono  acor- 
dati  di  magio,  et  che  la  me- 
ta si  pagueno  come  oltra 
montanigra  che  S.  A,  li  tra- 
ti  in  questa  forma  coman- 
dando che  me  ne  siano  rimesi 
li  recapiti  per  la  soma  res- 
tante, sonó  ducali  9387,  di 
quali  si  pigliara  libranza  a  fa- 
vore  di  Gero  la  Moturcone. 


Che  li  diez  mili  fanli  et 
quinientos  cavalli  si  pagueno 
al  inteso  modo  cominciando 
da  otobre  prosimo,  et  sedia- 
no  li  recapiti  per  le  qualro 
mesi  anticipatamenle  acorda- 
ti,  che  per  le  spese  fate  da 
la  soldadesca  di  Sua  M.*«  si- 
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la  hubiere  menester ,  se  pa- 
garía el  sueldo  de  los  que 
fallasen. 


A  los  ministros  de  S.  M. 
les  parece  este  ejéreito  que 
halla  mas  presto  con  sobra 
que  con  falta  de  caballería, 
principalmente  ahora  que 
se  esperan  dentro  de  quince 
dias  mil  caballos  del  reino 
de  Ñápeles,  y  que  el  conde 
de  Salma  rehinche  su  regi- 
miento al  número  de  mil 
caballos  con  la  gente  que 
ha  despedido  el  Emperador. 

Hago  todas  las  diligen- 
cias que  puedo,  para  juntar 
esta  partida  de  dinero,  de 
suerte  que  no  descomponga 
el  socorro  del  ejército,  y  la 
gente  con  que  se  asiste  á 
S.  A.,  ha  menester. 


dia  a  bon  contó  quello  soma 
che  parerá  a  V.  E.,  sino  a 
tanto  che  siano  apórtate  le 
giustificationi  che  si  aspe- 
taño. 

Et  perché  S.  A.  ahonda 
soberchamente  di  cavalleria, 
havendo  quatro  mila  cavalli, 
che  S,  E.  desiderase  di 
qualche  parte,  S.  A.  le  ofe- 
risce  quinientos  o  raircavali. 


Resta  anco  suplícala  di 
far  dar  li  recati  per  li  25  o 
trenta  mila  scudi  che  si  de- 
vono  far  daré  per  le  feto  che 
sá  Sua  Excelenza. 
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Copia  de  articulo  secreto  adicional  al  tratado  de  i  i  de 
marzo  1629. 

Biblioteca  Naciotial-Sala  de  MSS.  P.  235. 

Copia  de  los  capítulos  que  firmé  cl  scDor  principo  de  Picmonto^  para 
eoviar  al  seúor  don  Fernando. 

Ha  estado  acordado  por  esle  artículo  secreto ,  que  el 
tratado  hecho  y  pasado  el  dia  de  hoy  entre  el  señor  carde- 
nal de  Richelieu  por  el  Rey ,  y  el  señor  príncipe  de  Piemon- 
te  por  el  señor  duque  de  Saboya ,  que  bien  que  las  villas  de 
Albe  y  Moncalvo  no  son  especificadas  por  el  tratado  donde 
se  habla  de  la  restitución  de  los  lugares,  que  el  duque  de 
Saboya  ocupa  dentro  el  Monferrato ,  ni  tampoco  el  señor 
príncipe  del  Piemonte;  quedó  de  acuerdo  que  ellas  no  fue- 
sen comprendidas  dentro  la  estimación  de  los  quince  mil 
escudos  de  oro  de  rehenes ,  que  á  él  se  deben  dar  con  Trin, 
las  restituirá  al  señor  duque  de  Mantua,  luego  que  la  villa, 
castillo  y  cindadela  de  Susa  sean  entregados  en  las  manos 
del  señor  duque  de  Saboya.  Fecha  en  Susa  á  los  once  dias 
de  marzo  mil  y  seiscientos  y  veintinueve. — Armand,  Cardi- 
dinale  di  Richelieu. — Amadeo. 

Ha  estado  acordado,  que  esle  artículo  secreto  habrá  la 
mesma  fuerza  que  el  tratado  hecho  y  pasado  el  dia  de  hoy, 
entre  el  señor  cardenal  de  Richelieu  por  el  rey,  y  el  señor 
príncipe  de  Piemonte  por  el  señor  duque  de  Savoya,  que 
por  la  promesa  que  el  señor  príncipe  de  Piemonte  ha  hecho 
al  rey  de  hacer  entrar  dentro  del  Casal  para  los  quince  del 
presente  mes  mil  cargas  de  cebada  y  trigo ,  y  quinientas 
cargas  de  vino,  asi  el  rey  hasta  el  dicho  dia  quinceno  des- 
te  mes  no  adelantará  sus  tropas  á  la  otra  parle  de  Buso- 
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lens,  lo  ciiai  ha  acordado  S.  M.  por  los  ruegos  del  señor 
príncipe  de  Piemonle ,  para  dar  tiempo  á  los  españoles  á 
que  se  puedan  retirar  del  Casal.  Fecha  en  Susa  á  los 
once  dias  de  marzo,  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años. — 
Amadeo. 


Copia  de  carta  original  da  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  á  su  hermano  don  Fernando,  Fresene  í\  de  marzo 

de  1629. 

Entrada  de  los  franceses  en  Susa. — Medios  para  contenerlos. 

Hermano  y  señor  mío:  Al  rey  de  Francia  tenemos  ya  en 
Susa  con  un  poderoso  ejército  y  no  ha  hallado  en  las  nieves 
la  dificultad  que  aseguraban  los  que  no  buscan  sino  desaho- 
gos; tampoco  las  hallará  en  otras  cosas  que  los  mesmos 
piensan  le  estorbarán  el  pasar  adelante,  porque  á  un  ejérci- 
to que  no  halla  fuerzas  bastantes  que  le  resistan  se  le  faci- 
lita todo ,  y  el  señor  duque  de  Saboya ,  habrá  de  tomar  par- 
tido para  asegurar  sus  cosas  viendo  que  nosotros  no  le  to- 
mamos para  asegurar  las  nuestras,  ni  para  asistirle  como 
conviene.  Yo,  señor,  haré  lo  que  debo  y  habré  satisfecho  con 
esto,  pues  á  lo  imposible  nadie  es  obligado.  Los  franceses 
tratan  algunas  negociaciones;  no  dejan  de  ser  desautoriza- 
dos para  nosotros,  con  todo  eso  será  fuerza  conformarnos; 
mas  tengo  por  cierto  que  no  tratan  los  franceses  verdad. 
El  verdadero  remedio  destas  cosas  es  que  S.  M.  trate  lue- 
go de  entrar  en  Francia  por  Cataluña  y  así  lo  escribo  al 
señor  conde-duque,  y  que  si  el  rey  nuestro  señor  se  hubie- 
ra venido  á  Perpiñan  cuando  el  de  Francia  fué  á  Grenoble, 
no  estuvieran  las  cosas  en  estos  términos.  Vos  sabéis  cuan- 
ToMoLIV.  29 
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los  (lias  ha  que  represento  estos  peligros  y  que  con  don  Al- 
varo de  Losada  envió  á  decir  que  lo  procuraria ,  éntrele- 
nerme  con  las  fuerzas  de  Italia;  pero  que  en  tratándose  de 
franceses,  era  menester  que  S.  M.  pusiese  el  remedio 
por  otra  parte.  A  mi  señora  besad  de  mi  parte  los  pies  y  le 
diréis  que  aun  para  escribir  otra  carta  á  S.  Ex."  no  tengo 
lugar.  Encomendar  estas  cosas  á  Dios ,  que  bien  es  menes- 
ter su  gracia  para  salir  de  ellas.  Tengo  aviso  que  don  Ni- 
colás Cid  llegó  á  Monaco,  y  con  haber  ya  algunos  dias  no 
hay  nuevas  del:  parece  que  Nuestro  Señor  permite  que  todo 
se  dificulte  y  se  dilate.  También  cogieron  los  franceses  en 
Ganabas  el  ordinario  y  otros  dos  correos,  de  suerte  que  no 
tengo  cartas  vuestras  mas  frescas  que  las  de  mediado  de- 
ciembre  y  con  el  despacho  del  rey  de  7  de  enero  tampoco 
las  tuve.  Nuestro  Señor  os  guarde  hermano  y  señor  mió 
los  años  que  yo  deseo.  De  Fresene  y  marzo  H  año  1629. — 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 


Copia  de  carta  original  de  don  Gonzalo  Fernandez  de  Cor- 
doha  á  su  hermano  don  Fernando. 

(Sin  lugar  ni  fecha.) 

Pinta  la  situación  angustiosa  en  que  se  halla.— Deseos  de  que 
se  haga  un  convenio. — La  Valtelina.— Sitio  de  Casal. — Escasez  de 
dinero. 

Hermano  t  señor  mío:  Que  sea  lo  que  el  rey  y  el  conde 
fueren  servidos  de  entender,  en  desembarazándome  bien  ó 
mal  de  Casal  yo  me  pienso  retirar  á  este  lugar  y  abandonar 
las  cosas  del  gobierno,  de  suerte  que  obligue  á  S.  M.  envíe 
quien  cuide  dellas  aunque  sea  aventurándome  á  que  me 
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quite  la  cabeza ,  cuanto  y  mas,  señor,  que  no  hay  pacien- 
cia de  que  estas  cosas  puedan  dejar  de  suceder  muy  mal, 
ni  de  que  yo  deje  de  salir  dellas  con  gran  quiebra  como 
tantas  veces  me  he  pronosticado,  porque  veo  á  S.  M.  y  al 
conde-duque  con  grandes  resoluciones  de  guerra,  grande 
aborrecimiento  de  todo  género  de  conciertos,  y  que  me  en- 
vían unas  órdenes  de  la  suerte  que  si  tuvieran  aquí  un 
ejército  de  cincuenta  mil  hombres  bien  asistidos,  habiéndo- 
les tantas  veces  representado  que  aquí  tengo  un  ejército 
corto,  de  ruin  calidad  y  pereciendo  de  hambre;  cada  una  de 
las  órdenes  de  S.  M.  es  un  imposible,  quiere  que  haga  la 
guerra  á  todo  el  mundo,  sin  gente  y  sin  dineros,  quiere 
que  tenga  granjeado  al  duque  de  Saboya,  sin  asistirle  como 
ha  menester,  valiéndome  solamente  de  buenas  palabras  y 
otras  cosas  á  esta  traza ,  que  llego  á  perder  el  seso  cada 
vez  que  las  leo. 

Cuando  ese  despacho  último  llegó,  ya  habia  partido  de 
Milán  el  conde  Juan  de  Nasao  con  declaración  mia  y  del 
duque  de  Saboya,  en  que  aceptábamos  los  capítulos  última- 
mente venidos  de  Alemania,  y  así,  si  los  acepta  el  duque  de 
Nivers ,  será  fuerza  tener  paciencia  y  yo  creo  le  estaría  á 
S.  M.  sumamente  bien.  No  dudo  que  los  disgustos  cargarán 
sobre  mí,  y  si  dellos  se  siguiese  sacarme  de  aquí,  habría 
negociado  muy  bien,  aunque  fuese  para  meterme  en  el  hon- 
do de  una  torre. 

Lo  mas  cierto  es,  que  el  duque  de  Nivers  no  se  con- 
certará, porque  venecianos  y  franceses  quieren  la  guerra, 
el  caso  está,  señor,  en  ver  como  los  habernos  de  resistir  si 
acometen  la  Baltolina  antes  que  nos  desempeñemos  de  Ca- 
sal: no  tengo  forma  de  socorrerla  y  se  perderá  infaliblemen- 
te; lo  que  durará  el  sitio  de  Casal  no  sé.  Veo  que  estos  ase- 
dios se  engañan  mucho  en  su  duración,  yo  me  hallo  con  el 
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cjércilo  empeñado  en  un  sitio  que  no  sé  cuando  se  acaharñ. 
El  Estado  de  Milán  es  todo  abierto,  la  Valtolina  no  tiene 
mas  defensa  que  la  que  á  pura  fuerza  de  gente  se  le  pudie- 
re dar;  los  venecianos  tienen  mas  de  quince  mil  hom- 
bres de  guerra;  el  duque  de  Nivers  levanta  gente  en  Man- 
tua; los  franceses  amenazan  por  la  Saboya,  por  la  mar  y  por 
Valtolina,  y  efectivamente  se  previenen  apriesa  para  aco- 
meter por  estas  tres  partes.  El  Estado  esta  descontentísimo 
de  los  malos  tratamientos  que  los  soldados  le  hacen,  des- 
truyéndole los  alojamientos  pasados,  muerto  de  hambre  con 
la  carestía  de  este  año;  la  peste  vecina  por  muchas  parles; 
de  cien  años  desta  parte  no  se  ha  visto  aquí  las  cosas 
apretadas  como  ahora;  el  señor  conde- duque  piensa  que 
con  sus  buenas  palabras  puede  dar  de  comer  al  ejército  y 
se  engaña  mucho,  que  milagros  ni  S.  E.  ni  yo  los  sabemos 
hacer.  S,  E.  me  perdone  que  todos  los  despachos  que  vie- 
nen son  para  caer  muerto  al  que  ha  de  gobernar  por  ellos; 
dice  que  ha  venido  orden  para  que  las  letras  pasadas  se  pa- 
guen; quisiera  saber  con  que  estilo  podria  decir  mejor  que 
esto  no  es  así,  porque  están  suspendidos  setenta  mil  escudos 
de  las  letras  de  Lolio  Imbrea  y  cincuenta  mil  escudos  de  las 
letras  de  Jiustinianos,  y  solo  ha  venido  con  este  correo  or- 
den para  los  veinte  mil  escudos  de  Antonio  Balbi;  de  suerte 
que  de  ciento  cuarenta  mil  escudos  que  estaban  suspendi- 
dos, solo  ha  venido  la  orden  para  que  se  paguen  veinte  mil 
escudos.  Es  posible,  señor,  que  tan  mala  cuenta  haya  de  ha- 
ber en  el  servicio  del  rey,  que  quieran  que  con  ella  susten- 
te yo  los  ejércitos  y  mate  á  todo  el  mundo.  También  me 
dice  el  conde-duque  que  me  envía  otros  setenta  mil  escudos, 
los  cincuenta  mil  escudos  destos  vienen  en  unas  letras  de 
unos  portugueses  á  pagar  una  al  cinco  y  treinta  otra ,  por 
fines  de  marzo ,  abril  y  mayo ;   sus  correspondientes  han 
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puesto  sobre  ellas:  Vista  y  no  acetada.  Mirad  que  aliño  este 
para  poderlas  anticipar,  y  como  podro  yo  sustentar  el. ejér- 
cito por  enero,  con  lo  que  se  lia  de  cobrar  por  marzo,  abril 
y  mayo,  cuanto  y  mas  que  aquellos  cincuenta  mil  escudos 
se  han  entregado  á  los  ministros  del  duque  de  Saboya  que 
de  dia  y  de  noche  me  crucifican,  y  así  ellos  quedan  por  que- 
jumbrosos viendo  el  mal  recado  de  las  letras,  y  yo  sin  diñe- 
iieros  con  que  sustentar  el  ejército.  El  marqués  de  Casta- 
ñeda me  escribe  que  le  han  remitido  otra  letra  de  veinte 
mil  escudos  para  los  vestidos  de  los  soldados ,  pero  que  son 
cierta  suerte  de  valor  de  escudos  que  se  pierde  mucha  par- 
le de  la  cantidad,  y  sobre  todo  esto  ifte  manda  S.  M.  y  el 
conde-duque  que  envíe  rasos  y  telas,  y  se  borden  reposteros 
para  la  reina  de  Hungría,  y  que  yo  busque  acá  el  dinero  y 
se  le  remita  á  pagar,  por  donde  veo  que  el  conde  duque  no 
cree  el  aprieto  en  que  esta  hacienda  se  halla.  Considerad 
vos  ahora  si  viendo  esto  me  empeñaré  en  el  Mantua  no  como 
S.  M.  escribe  y  el  conde  duque  desea;  primero  me  volveré 
turco  que  me  empeñe  mas  con  las  armas  del  rey  en  toda 
mi  vida.  Decísme  que  el  conde-duque  os  aseguró  que  ha- 
cían asientos  mensuales  para  este  ejército  y  se  situarían 
cien  mil  escudos  cada  mes  librados  en  Sicilia,  Ncípolesy  en 
este  Estado.  En  este  Estado  no  hay  forma  de  sacar  un  real, 
y  DO  piensen  que  con  enviar  orden  para  vender  juros  se  ha- 
llará dinero,  porque  no  hay  quien  quiera  emplear  un  real 
en  esta  manera,  aunque  sea  con  todos  cuantos  partidos  se 
le  pudieren  ofrecer.  En  Ñapóles  y  Sicilia  hallarán  la  misma 
dificultad,  y  los  escudos  de  allá  son  menores  que  estos,  con 
]o  cual  y  los  cambios  que  allá  hicieren  y  las  letras  que  aque- 
llos vireyes  me  enviaron  de  cien  mil  escudos,  no  llegaron 
aquí  de  ochenta  mil  escudos.  Todo  esto  os  suplico  represen- 
téis con  tiempo  para  que  no  puedan  decir  que  asisten,  no 
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siendo  así.  Vos  me  cscrebís  que  la  asistencia  de  dineros  del 
duque  de  Saboya,  os  dijo  el  conde-duque  que  correria  por 
otra  cuenta.  El  rey  me  escribe  lo  contrario,  diciendo  que 
lia  de  correr  por  mi  mano,  de  suerte,  señor,  que  esta  confu- 
sión y  estas  faltas  ¿cómo  se  han  de  suplir  acá  ó  qué  efectos 
pueden  causar  sino  malos  subcesos  y  pérdidas  de  Estados? 
Y  yo  pienso  que  he  perder  el  seso  y  la  vida  en  poder  de 
estos  desabrimientos.  ¡Plugiera  á  Dios  hubiera  trocado  la 
suerte  con  el  señor  don  Francisco,  que  esté  en  el  cielo,  con 
lo  cual  yo  saliera  de  cuidados  y  él  continuara  las  esperan- 
zas que  lodos  habiamos  fundado  en  su  persona! 


Copia  de  carta  de  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  á  su 
hermano  don  Fernando. 

(Sin  año  ni  lugar.) 

Incomprensible  conducta  del  conde-duque  de  Olivares. 

Hermano  y  Señor  mío:  Por  mis  despachos  antecedentes 
habréis  visto  el  estado  destas  cosas  y  por  las  copias  que  aho- 
ra os  envío  de  una  carta  para  el  Rey  y  otra  para  el  señor 
conde-duque  le  podréis  entender  mejor,  y  también  veréis 
por  ellas  si  les  hablo  coa  la  claridad  que  conviene,  y  no  sé 
como  el  conde-duque  da  á  entender  que  se  desea  la  paz  si 
yo  veo  por  los  despachos  que  recibo  de  Alemania  que,  des- 
pués de  haber  firmado  el  Rey  Nuestro  Señor  el  papel  que 
se  ha  enviado  al  Rey  de  Francia,  en  que  asegura  la  paz  si 
los  franceses  salen  de  Italia,  se  han  hecho  esfuerzos  apreta- 
dísimos con  el  emperador  para  que  se  empeñe  en  la  guerra 
contra  el  duque  de  Nivers  y  contra  los  que  le  quisieren  asís- 
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lir  y  le  lienen  reducido  á  hacerlo  así,  como  se  ve  por  las 
carias  que  ha  escrito  á  los  esguízaros  y  por  los  efetos  de  ha- 
ber ocupado  ya  con  su  gente  el  país  de  grisones  y  también 
por  lo  que  me  escribe  á  mí  el  marqués  de  Aitona.  Los  fran- 
ceses, los  venecianos  y  los  demás  príncipes  de  Italia,  ya  se 
han  dado  por  entendidos  y  se  arman  todos;  aunque  el  Rey 
de  Francia  ha  respondido  dando  buenas  esperanzas  de  la 
paz  se  tiene  por  cierto  que  nos  engaña  y  que  lo  hace  por 
componer  sus  cosas  con  los  hugonotes  y  volver  á  Italia  con 
ejército,  haciéndonos  perder  el  tiempo  en  que  pudiéramos 
obrar  mientras  él  estaba  ocupado,  en  resolución,  séase  co- 
mo se  fuere,  que  si  el  señor  conde- duque  echare  á  perder 
el  servicio  del  Rey  con  sus  dilaciones,  sea  muy  enhorabue- 
na, que  yo  no  puedo  hacer  mas  que  rebentar  muriendo  aquí 
cada  dia  debajo  de  las  ocupaciones  que  perpetuamente  me 
están  atenaceando.  Lo  que  os  suplico  le  digáis  (no  obstan- 
te que  yo  se  lo  escribo  y  que  con  don  Martin  de  Aragón  se 
lo  envíe  á  decir  también)  es,  que  Su  Ex/  se  quite  de  la  ima- 
ginación el  pensar  que  yo  he  de  romper  la  guerra,  aunque 
lluevan  sobre  mí  órdenes  de  Su  Majestad.  Y  así  si  Su  Ex.* 
quisiere  guerra  envíe  quien  la  hubiere  de  hacer,  porque  el 
intentar  encargármela  Su  Majestad  á  mí,  será  perder  el 
tiempo  como  lo  he  representado  á  Su  Majestad  á  tiempo  que 
lio  podrán  decir  que  las  ocasiones  se  pierden  por  culpa  mia, 
pues  le  han  tenido  muy  bastante  para  enviar  aquí  otro  mi- 
nistro que  hiciese  la  guerra.  También  diréis  á  Su  Ex.*  que 
si  sucedieren  inconvenientes  y  nos  volviéramos  á  ver  en 
otra  borrasca  como  la  pasada,  todo  el  mundo  sabe  que  yo 
no  tengo  la  culpa,  y  Su  Ex.*  no  sea  parte  para  darme 
á  entender  otra  cosa.  También  he  quedado  haciéndome  cru- 
ces que  el  señor  conde  y  otros  digan  que  yo  he  escrito  que 
forliíicára  las  plazas  del  estado  de  Milán;  de  maniera  que  po- 
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(1  fian  defender  muy  bien  y  dar  mucho  que  entender  a  Io3 
enemigos  y  á  franceses  si  viniesen  á  ellas.  Yo  he  reconoci- 
do lodos  los  despachos  que  ho  escrito  á  Su  Majestad  des- 
pués que  los  franceses  entraron  en  Italia  y  las  cartas  para 
el  señor  conde- duque,  y  por  ningún  caso  en  ellas  hallo  tal 
cosa,  antes  con  palabras  apretadísimas  y  expresas  lo  con- 
trario. En  una  carta  digo  á  Su  Majestad  que  iba  á  Valencia 
del  Pó  para  ver  lo  que  allí  se  fortificaba,  y  es  verdad  que 
he  procurado  poner  qualro  fajinas  en  aquella  tierra,  por- 
que no  pudiesen  entrar  á  caballo  por  todas  partes  en  ella, 
porque  sin  dineros  es  imposible  fortificar;  en  gastar  mucho 
ó  en  gastar  menos,  en  hacer  obras  provechosas  ó  desapro- 
vechadas  se  puede  conocer  el  cuidado  del  que  trata  la  for- 
tiricacion,  pero  sin  ningún  dinero,  que  es  el  estado  en  que 
yo  me  hallo,  es  imposible  fortificar  cosa  que  valga,  y  aque- 
llos reparos  hechos  en  Valencia  del  Pó  no  podrían  servir 
para  defenderla  de  un  sitio  ocho  días,  y  se  ha  trabajado 
VÜencia  que  no  ha  podido  durar,  y  así  no  ha  habido  forma 
como  he  dicho  para  poder  acabarse.  También  he  escrito  á 
Su  Majestad  que  le  encargué  á  don  Nicolás  Cid  cuando  los 
franceses  estaban  en  Susa,  dijese  al  duque  de  Saboya  que 
yo  pensaba  pelear  muy  bien  en  la  defensa  del  estado  de  Mi- 
lán (como  sin  duda  se  hará  si  se  ofrece  ocasión),  y  que  te- 
nia dispuesta  la  forma  con  que  pensaba  defender  las  plazas; 
mas  esto  lo  hice  porque  el  duque  de  Saboya  publicaba  que 
yo  me  hallaba  abandonado  y  que  daba  por  perdido  el  esta- 
do de  Milán;  y  es  cosa  cierta,  señor  mío,  que  siempre 
que  los  franceses  volvieron  á  hacernos  la  guerra  procura- 
remos defendernos  como  hombres  de  bien;  mas  no  por  es- 
to se  consigue  que  estando  las  plazas  con  las  murallas  por 
el  suelo,  la  artillería  rota  ,  las  municiones  de  guerra  gasta- 
das, la  gente  descontenta,  no  nos  hayamos  de  perder  den- 


457 

tro  de  muy  pocos  dias,  y  esto  os  suplico  digáis  también  al 
seííor  conde-duque. 

Muy  bien  creo  que  el  señor  conde  duque  no  desea  ha- 
cerme ninguna  merced  y  que  si  pudiere  hacerme  disgustos 
los  hará  también;  yo  no  le  pago  en  la  misma  moneda  por- 
que antes  deseo  que  acierte  en  todas  las  cosas  que  dispone 
en  servicio  de  Su  Majestad,  y  tengo  grandísima  lástima  de 
ver  que  un  hombre  de  su  talento  se  meta  en  unos  enredos 
y  en  unas  máquinas  tan  desproporcionadas,  y  que  luego  no 
acierte  el  camino  ni  sepa  la  forma  de  ejecutarlas  ó  desem- 
peñarse de  ellas  con  reputación. 

Vos  reparáis  señor  mió  que  los  títulos  que  dará  al  sub- 
cesor  que  vendrá  á  este  gobierno  serán  desautorizados  para 
mí  y  que  no  darán  color  al  sacarme  á  mí  del.  Yo  quisiera, 
señor,  ver  al  sucesor  deste  gobierno  ya  en  Milán,  aunque  yo 
saliese  con  título  desautorizado  y  aun  vituperoso,  y  también 
que  yo  tengo  la  conciencia  segura  y  el  mundo  sabe  cuan 
bien  me  he  gobernado  y  que  será  vilencia  y  desafuero  del 
señor  conde-duque  todo  lo  que  intentare  para  desautorizar- 
me á  mí. 

También  me  decís  podrá  ser  enviarán  persona  para  que 
liaga  la  guerra  si  la  ha  de  haber,  y  que  si  hay  paz  me  que- 
de yo  aquí.  Pluguiese  á  Dios  que  esto  fuese  luego,  porque 
si  hubiese  guerra  la  baria  la  persona  que  enviasen,  y  si  hu- 
biese paz  yo  me  iría  con  la  licencia  que  tengo  de  Su  Majes- 
tad sin  esperar  otra  cosa. 

Los  embelecos  de  la  confederación  con  Saboya  y  que  yo 
vaya  por  una  parte  y  el  marqués  por  otra  como  general  del 
estado  de  Milán,  bien  creo  que  será  muy  posible  que  el  se- 
ñor conde-duque  lo  intente;  pero  no  es  esto  lo  que  yo 
temo,  señor  mió,  sino  que  el  marqués  ha  de  andar  huyendo 
el  cuerpo  á  su  venida  para  dar  tiempo  que  la  borrasca  me 
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coja  á  mí,  que  si  cl  marqués  Spínola  llegase  con  tiempo,  yo 
sé  bien  el  camino  que  he  de  lencr  para  eximirme  de  lodo  lo 
domá«,  y  así  la  venida  del  marqués  con  brevedad  y  con  tí- 
tulo de  gobernador  dcste  estado  es  lo  que  importa. 

Gentil  desembarazo  fué  del  señor  conde-duque  deciros 
que  yo  le  escribía  podría  defender  al  estado  de  Milán  y  al 
ginovesado  si  fuese  menester.  S.  E.  me  perdone  que  yo  no 
le  he  escrito  tal,  sino  muy  al  revés.  Vuestra  respuesta  fué 
muy  á  propósito  y  así  os  suplico  la  continuéis  en  la  misma 
conformidad  según  lo  que  os  tengo  escrito  mas  arriba.  Creed, 
señor,  que  yo  no  les  he  escrito  esperanzas  sino  tan  grandes 
desabrimientos  como  veréis  por  la  copia  desle  despacho  que 
os  envío;  pero  me  parece  que  el  señor  conde-duque  se  debe 
de  ir  ya  á  fondo,  pues  se  resuelve  á  deciros  que  yo  le  es- 
cribo cosas  que  no  me  han  pasado  por  la  imaginación. 

En  lo  que  toca  á  mi  sueldo,  creed,  señor  mió,  que  hago 
todo  lo  que  puedo  para  cobrarle;  pero  que  la  dificultad  es 
grande  por  ser  mucho  lo  que  se  me  debe,  y  porque  apenas 
ha  entrado  un  real  cuando  cargan  sobre  él  cien  manos  con 
una  necesidad  tan  apretada  que  es  imposible  el  poderla  es^ 
cusar.  Si  el  señor  marqués  de  los  Balbases  hubiera  llegado 
con  tiempo  hubiera  cobrado  algún  dinero  que  habia  junto 
y  dejado  por  su  cuenta  el  remediar  las  necesidades;  pero  la 
venida  del  marqués  se  dilata  tanto  que  todo  se  vendrá  á  ma- 
lograr. No  se  puede  pensar  lo  que  estas  dilaciones  maltra- 
tan mi  poca  fortuna,  y  asi  me  tienen  tan  escarmentado  y 
atemorizado  que  si  una  vez  puedo  salir  del  servicio  del  rey 
cuantos  intereses  y  cuantas  amenazas  puede  haber  en  este 
mundo  no  serán  parle  para  volverme  á  él. 
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Copia  (le  caria  de  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  á 
su  hermano  don  Fernando. 

(Sin  fecha  ni  lugar.) 

Sobre  el  tratado  de  paz. 

Sobre  las  cuales  se  hacia  cuenta  vendrían  á  faltar  que 
haya  movido  al  Sr.  duque  de  Saboya  para  no  haber  acrecen- 
tado las  suyas  viendo  acercarse  á  los  franceses  tanto,  y  ha- 
biéndole yo  asistido  con  muy  considerable  cantidad  de  di- 
nero para  este  efeto,  no  lo  sé,  cada  uno  discurre  conforme 
su  pasión  ó  sentimiento.  Si  la  intención  del  duque  de  Sabo- 
ya no  es  buena,  presto  se  descubrirá  con  las  resoluciones 
que  los  franceses  tomaren  y  lo  que  S.  A.  cooperare  en  ellas* 
Yo  entiendo  que  la  esperanza  de  negociaciones  y  la  escasez 
de  dinero  con  que  el  señor  duque  se  hallaba  ,  causó  el  ir 
entreteniendo  en  gastar  los  que  se  le  enviaban  en  los  apa- 
ratos de  la  guerra,  que  quizá  juzgada  no  serian  menester; 
puede  ser  que  con  este  me  engañe,  mas  no  es  justo  que  las 
acciones  del  duque  se  condenen  por  apariencias  y  el  juicio 
del  vulgo  sin  existir  los  efelos  que  han  de  comprobar  la  ver- 
dad, pues  quejumbres  anticipadas  no  sirven  de  nada  y  po- 
drían ajenar  el  ánimo  de  aquel  príncipe.  Con  razón  os  supli- 
co advirtáis  deslo  al  señor  conde-duque  si  juzgáredes  que 
hay  necesidad. 

En  los  estados  del  rey  nuestro  señor  ni  de  sus  confede- 
rados, pues  si  el  rey  de  Francia  cumple  lo  que  promete  en 
él,  no  habremos  hecho  poco  en  salir  de  tales  cuidados,  y 
en  romper  su  palabra  no  parece  que  dejara  de  reparar  mu- 
cho aquel  rey,  y  cuando  la  rompa  no  se  empeora  el  negocio 
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con  aquel  papel,  habiendo  sido  fuerza  levantar  el  sitio  y  re- 
solución que  en  cualquier  caso  se  había  de  tomar,  el  dejar 
las  plazas  del  Monferrato  para  atender  á  la  defensa  de  las 
del  estado  de  Milán  por  el  respeto  que  he  dicho  si  los  fran- 
ceses pasasen  adelante.  También  he  visto  el  deseo  con  el 
que  el  papa  y  todos  ios  príncipes  de  Italia  estaban  en  que 
el  Monferrato  quedase  libre,  y  el  haber  revocado  la  Se- 
ñoría de  Venecia  la  orden  que  tenia  dada  para  que  su 
ejército  entrase  en  el  estado  de  Milán,  luego  que  supo  mí 
retirada  del  sitio  de  Casal  da  esperanzas  que  podría  ser  que 
aquella  república  y  el  papa  viendo  que  dejamos  el  Monfer- 
rato libre  no  quieran  alargar  sus  disinios  á  mas,  ni  procu- 
ren que  franceses  se  entretengan,  y  por  lo  menos  no  les 
asistan,  que  será  tan  grande  desahogo  como  se  vé. 

El  caso  está  en  si  S.  M.  ratificará  ó  no  lo  que  se  ha 
concertado,  y  en  que  forma  lo  querrá  ratificar,  y  sobre  esto 
conviene  y  os  suplico,  señor,  me  habléis  al  señor  conde-du- 
que con  mucha  resolución,  porque  si  el  discurso  de  un  año, 
tanto  trabajo  empleado,  el  dinero  que  ha  gastado  S.  M., 
tantas  advertencias  y  recuerdos  mios,  tantas  instancias 
mias  para  que  se  escusase  con  tiempo  este  azar  no  han  sido 
parte  para  divertirle  ¿qué  prudencia  puede  aconsejar  que  se 
renueve  una  guerra  en  que  muchos  príncipes  de  Italia  se 
juntarán  con  los  franceses  contra  nosotros?  Y  todos  dan 
gritos  que  no  les  enturbiemos  de  nuevo  las  esperanzas  de 
la  paz.  El  rey  de  Francia,  aunque  ahora  se  retire,  dejará  las 
prendas  que  convengan  para  volver  á  renovar  la  guerra  s¡ 
el  rey  nuestro  señor  no  ratifica  lo  concertado  aCc),  y  para  este 
fin  ha  señalado  el  término  que  se  use,  y  retiene  con  gente 
suya  el  fuerte  de  Susa  y  guarnecerá  en  Monferrato  las  plazas 
que  hubiese  menester  para  tenerlos  franceses  lejos  del  esta- 
do de  Milán:  se  trató  de  empeñarnos  en  las  cosas  del  Monfer- 
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rato,  y  Dios  ha  querido  morlificar  este  disinio  disponiendo 
con  los  mismos  mediosel  fin  contrario.  Contra  una  evidencia 
semejante  no  puede  ser  acertado  el  porfiar.  Tres  cosas  pueden 
obligar  á  renovar  la  empresa,  el  disinio  con  que  se  comenzó 
de  asegurar  el  estado  de  Milán,  y  en  esto  con  los  mesmos, 
medios  no  podemos  esperar  suceso  diferente  del  que  vemos; 
la  reputación,  y  en  esto  los  mayores  reyes  suelen  dispensar, 
cuando  la  razón  de  estado  obligue  sin  descaecimiento  del 
respeto  que  todos  les  deben  guardar,  el  cual  se  pierde  mas 
presto  con  la  disminución  de  los  estados  ó  menoscabo  y 
peligro  en  la  monarquía;  el  enojo  que  puede  causar  á  S.  M., 
el  proceder  de  los  franceses  que  podrá  tener  desquite  cuan- 
do no  quiera  S.  M.  condenarle  á  la  paz  pública  y  al  interés 
de  sus  estados,  en  otra  forma  y  ocasión  mejor,  y  cuando 
ninguna  destas  razones  satisfaga  el  sentimiento  de  S.  M., 
la  guerra  no  se  ha  de  renovar  en  Italia  ni  por  otra  persona 
que  la  de  S.  M.;  háse  de  hacer  la  guerra  por  España  y  hala 
de  hacer  el  rey  nuestro  señor,  y  las  razones  son  evidentes, 
si  S.  M.  entra  por  España  en  Francia. 

En  lo  que  loca  al  modo  de  ratificar,  en  caso  que  lo  re- 
suelva, conviene  que  sea  cortesmentey  sin  dilación.  Acuér- 
dense que  si  la  respuesta  ultimada  de  Botón  se  hubiera  an- 
ticipado no  nos  viéramos  en  los  cuidados  presentes,  y  que 
el  estilo  desapacible  y  imperioso  que  los  españoles  usamos, 
tiene  ofendidos  á  lodos  los  principes  con  quien  se  trata.  Te- 
mo las  furias  del  señor  conde-duque  no  por  mi  particular,  co- 
mo he  dicho  arriba,  aunque  sé  que  la  culpa  no  la  ha  de  tener 
S.  Ex.*  de  formal  suceso,  y  que  yo  soy  el  mas  propincuo 
sobre  quien  poderla  cargar,  sino  por  el  servicio  del  rey  que 
le  va  despeñando;  este  señor  si  no  reporta  y  se  reforma 
mucho  en  las  resoluciones  si  me  echaren  la  culpa  y  me  sa- 
caren luego  de  aquí,  como  es  lo  mas  evidente,  dejaldo,  señor 
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mió,  que  Dios  nos  ayudará  y  el  mas  riguroso  castigo  de  mis 
pecados  en  esta  vida  puede  ser  la  continuación  deste  go- 
bierno. Si  viéredes  quo  el  señor  conde-duque  quiere  que  me 
quede  aquí  y  renueva  la  guerra,  hacedme  merced  de  de- 
cirle con  resolución,  que  tengo  por  menos  mal  cualquier 
castigo  que  S.  M.  me  pueda  dar  y  que  se  perderá  lodo  el 
tiempo  que  gastaren  en  enviar  mas  ordenes  sobre  esto, 
porque  á  todas  lie  de  replicar  con  el  escarmiento  que  lao 
mal  suceso  ha  causado  en  mí  y  el  rendimiento  de  un  sitio 
que  el  discurso  de  todo  un  año  no  ha  bastado  para  alcanzar 
fuese  asistido  como  era  menester. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  S aboya  á  don  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba  y  articulo  del  convenio  que  en 
ella  se  cita,   Avigliana  i2  de  marzo  de  1629. 

Biblioteca  Nacioml—Sala  de  MSS.  P.  233. 

Sobre  el  mismo  asunto. 

III.*^**  et  Ecc.'"°  Sig.' 

In  conformilá  di  quanto  fu  discorso  col  S,'  Conté  Cer- 
bellone ,  sourá  la  necessilá  presente  di  appigliarsi  al  minor 
male  per  divertir  quesle  ímpetu  delle  armi  francesi.  Ho 
procurato  di  avvantaggiar  il  negolio,  et  mitigar  la  durezza 
delle  condilioni  di  questo  accomodamenlo,  il  piü  che  mi 
6  stato  possible,  et  particolarmente  ho  ínstate,  che  le  térro 
possedule  del  Monferralo  da  V.  Ecc.*%  le  restassero  in  de- 
posito a  nome  deír  Imperatore,  come  il  sudello  Sr.  conté 
mi  disse,  cherEcc."  Veslra  desideraba:  e  vedendo  la  stret- 
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teza,  coQ  la  cuale  trata  vano  i  ministri  di  Francia,  tanto  in 
questo  come  ne  grallri  punti,  che  risguardano  grinmedia- 
ti  miei  interesl,  assicurandomi  il  Sr.  di  Seneterre,  che  senza, 
dubbio,  si  sarebbero  migliorate  le  condilioni,  abbocandosi 
il  Prencipe  col  Sr.  Gardinali  de  Richelieu  ,  fui  persuaso  di 
consenlirvi.  Gosi  hieri  seguí  rabbocamenlo  sudello,  nel  qua- 
le  pero  non  vi  fu  modo  di  guadagnare  piü  di  quello  vcdrá 
V.  Ecc."  nella  qui  giunla  scriltura.  Et  per  il  mió  parlicola- 
re,  sonó  passate  le  cose  col  disavvanlagio,  chele  riferirá  in 
breve  il  comendalor  Pasero,  il  cuale  ancor  oggi  partirá 
per  andarsene  dairEcc."  Veslra,  et  raguagliarla  del  tutto. 
In  tanto  ho  stimato  necessarjp  di  spedirle  questo  corriero,  si 
perché  ella  resti  informata  del  successo,  come  perché  do- 
vendosi  frá  i  quindeci  del  corrente  inlrodure  in  Cásale  milla 
sacchi  di  grano,  et  100  bote  di  vino  in  essecutione  dello 
accordato  per  trattenere  queste  armata,  che*  era  risoluta 
sin'  hieri  di  spingersi  a  quella  volta,  sará  conveniente  che 
V.  Ecc."  disponga  le  cose,  come  le  parra  piü  a  proposito, 
et  mí  avisi  della  sua  risolulione ,  acció  ch'io  sappia  come  mi 
ho  da  governare.  Et  rimetlendomi  nel  resto  a  quel  di  piü 
che  le  dirá  il  medesimo  comendatore,  prego  Dio  che  scor- 
ga  le  allioni  deirEcc."  Vestra,  et  longamenle  la  conservi 
et  feliciti.  Da  AvigÜana  11  12  di  marzo  di  1629. — Ai  ser- 
vigi  di  V.  Ecc." — II  duca  di  Savoia,  Emanuel. 

Dopo  haver  giá  scrito  la  presente,  ho  ricevuto  la  lettera 
di  V.  Ecc."  delli  XI,  et  perché  il  comendator  Pasero  sará 
cosí  presto  da  leí  per  informarla  del  tutto,  non  le  saro  piü 
longo,  salvo  che  nello  assicurarla,  ch'ella  conoscerá  sempre 
con  affetli ,  ch'io  non  mi  partiré  mai  dair  obligo,  c'ho  di 
serviré  a  S.  M.^%  etiandio  che  lutte  le  forze  del  mondo  mi 
volessero  costringer  altremente. 

Sr.  Don  Gonzalo. 
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Que  monsicur  de  Savoyc  pourra  faire  scavoir  n  don 
Gonzales,  que  sur  la  cognoisance  qu'il  a  donnée  au  roy, 
que  rinlenlion  d'Espagne  n'a  jamáis  cslé  de  despouiller  mon- 
sicur de  Manloue  de  sos  eslalz,  et  qu'ils  sont  contenls  de  se 
relirer  du  siege  de  Casal,  et  le  laisser  raviltuailler,  laissant 
monsieur  de  Mantoue  libre  possesseur  des  eslalz  de  Manloue 
et  du  Monlferrat,  jusques  la  mesmes  qu'il  procureronl  que 
dans  un  mois  TEmpereur  donne  a  monsieur  de  Mantoue 
l'inveslilure  de  Manloue,  et  du  Monferrat  et  des  fiefs,  que 
en  dependent,  moyennant  que  pendant  le  dit  lemps  on  melle 
de  suisses  dans  Nice  de  la  Paille,  que  declareront  la  gar- 
der  et  lenir  en  dépost  au  nom  de  TEmpereur,  avec  ser- 
ment  et  obligalion  toutes  fois  de  la  remelre  au  bout  du  dit 
mois  au  dit  Sr.  duc  de  Mantoue,  ou  a  celuy  que  será  en- 
voyé  de  sa  parí,  soit  que  TEmpereur  aiedonné  rinveslilure 
ou  non.  Sa  M.*^  a  consentí  au  susdit  depost,  et  l'asseuré 
qu'il  n'avoil  aucune  intenlion  d  attaquer  les  eslalz  du  roy 
d'Espagne  son  bon  frere,  avec  le  quel  i!  desire  tousjours 
vivre  en  amilié  et  muluelle  correspondance.  Faict  a  Suse 
le  dit  jour  uncieme  mars  mil  slxcenls  vingt  neuf. 

En  ollre,  il  Ser.°^^  Prencipe  ha  parola  a  boca  dal  Sr.  car- 
dinale  di  Richelieu,  che  resleranno  anco  in  deposito  come 
sourá  nelle  mani  di  S.  M.*»  lute  le  Ierre  che  sonó  tra  ii  Ta- 
naro  et  la  Dormida. 


Copia  de  carta  del  cardenal  de  Saboya  á  don   Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba,   Turtn  iZ  de  marzo  de  1629. 

Desea  que  envíe  la  patente  al  doctor  Mateo  Bimio  para  que  pueda 
servir  plaza  de  los  decuriones  de  Milán. 

Biblioteca  Nacional—Sala  de  MSS.  P.  235. 

111.°^^  Ecc^^^  Sig/ 

Sendosi  conmpiaciuta  V.  E.  d'accordar  in  mía  consldera- 
lione  al  doltor  Matteo  Bimio  un  luego  de  sessanta  Decu- 
rioni  della  citlá  di  Milano;  e  desiderando  egli  di  godere  ef- 
fetlivamente  della  gratia  ricivuta  dalla  benignilá  di  lei,  ne 
ció  puoiendo  conseguiré  senza  la  patente  necessaria  sará 
servita  V.  E.  d'ordinare  gli  sia  spedita,  sicura  di  gratiffi- 
carne  un  soggetto  di  molió  mérito,  e  la  cui  sodisfattione  e 
di  lulta  la  sua  casa  mi  preme  grandemente,  onde  restaro 
anch'io  aparte  d'ogni  favore  che  riceverá  da  Y.  E.,  a  cui  per 
fine  baccio  le  maní.  Torino  li  13  di  marzo  1629. — Alli  ser- 
vigii  di  V.  E. — R.  Card."  di  Savoya. 

Al  Señor  don  Gonzalo. 


Tomo  LIV.  30 
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Copia  de  carta  del  duque  da  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez do  Córdoba,  Avigliana  14  de  marzo  de  1G29. 

Sobre  la  introducción  de  víveres  en  Casal. 

Biblioteca  NacionaL—Sala  de  MSS.  P.  233. 


111.'»^  el  Ecc.™«  Sig/ 


Slando  di  ritorno  il  Prencipe  di  vedare  il  Ré  di  Francia, 
ha  dalo  parle  al  señor  don  Gonzalo  Oliveros  del  negolio 
cola;  e  se  bene  il  medessimo  señor  con  questo  corriero  che 
spedisse  a  V,  E.  le  haverá  dalo  conlo  del  tullo ;  con  lutto 
ció,  non  lasciaró  di  dirle,  come  in  conformitá  del  desiderio 
di  V.  E.,  il  Prencipe  sen  condosi  di  lutle  le  rimoslrationi 
possibili  ha  procurato  d'haver  qualche  tempo  maggiore  per 
rínlrodullione  delle  vitlovaglie  in  Cásale.  Et  quanlo  s'e  po- 
luto operare  e  stalo  di  portar  avanti  due  giorni  di  piíi,  che 
sará  alli  17.  lo  veramente  stimo,  che  quanlo  piü  presto  si 
potra  levare  Toccasione  di  soggiorno  in  questi  parli  a  fran- 
cesi,  et  anco  di  passar  avanti,  sia  de  maggior  vantaggio  al 
servitio  di  S.  M.  e  mió;  onde  mi  confermo  sempre  piü  nello 
serillo  ancor  oggl;  et  a  V.  E.  auguro  compita  felicita.  Di 
Avigliana  li  14  di  marzo  1629. — Bascio  le  mani  a  Vra. 
Ecc.*» — II  ducá  di  Savoia,  Emanuel. 

Sr.  D.  Gonzalo. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Sabof/a  á  don   Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  Avigliana  i9  de  marzo  de  1629. 

Pidiendo  el  cumplimiento  de  lo  convenido  sobre  la  devolución 
de  los  capitales  tomados  en  represalias. 

Biblioteca  Nacional. —Sala  de  MSS,  P.  233. 
111.'»''  et  Ecc.'"*'  Sig.'« 

Havendo  i  vassalli  miel  raccorso  da  cotestl  magistrati 
per  Tessecutione  del  concertato  nella  reslitutione  de  capitali 
represagliali,  mi  fanno  inlendere,  che  non  lianna  poluto  con- 
seguir provisione  alcuna  per  1  effeltuatione,  anzi  che  pare  si 
revochi in dubbio per  queslo particolare lautoritá  di  V.  Ecc.^^ 
lo  quá  ho  dalo  a  miei  magislrati  gl'ordini  convenenti ,  per 
quali  saranno  il  márchese  di  Spigno,  il  Doria  et  altri  inte- 
ressati,  rimessi  al  posseso  de  loro  beni,  el  effetti  tutta  volla 
che  vorranno,  cosí  desiderarei  che  si  facesse  da  quel  can- 
to. Onde  mi  resta  di  pregar  V.  Ecc.^*  a  usar  deirauttorilá 
sua  in  maniera  che  i  miei  vassalli  non  siano  piü  longamen- 
le  privi  del  suo  per  Tallrui  passione  foméntala  da  grinleres- 
sati.  Gos^  mi  prometió  la  cortesía  et  bonlá  di  V.  E.,  alia 
qualle  senza  piü  auguro  dal  Sr.  ogni  maggior  fecililá.  Da 
Avigliana  li  19  di  marzo  di  1629.— Ai  servigi  di  V.  Ecc." 
— II  ducá  di  Sauoia,  Emanuel. 

Señor  don  Gonzalo. 


/i6g 


Copia  de  carta  original  de  Giovani  Tomaso  Pasero  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Avigliana  \d  de  marzo 

de  1629. 

Suplica  firme  el  convenio  hecho  con  el  Rey  de  Francia. 

Biblioteca  Nacional, Sala  de  MSS.  P.  234. 

Ill.°»<>  et  Ecg.™°  Sig.' 

La  mia  indispositione  che  m'ha  traltenuto  quesli  Ité 
giorni  con  febre  et  flusione  di  catarro,  ha  insiérne  prolón- 
galo la  spedilione  del  presente  corriere;  ma  non  e  slalo  in- 
fruUuoso  totalmente  Tinduggio,  poiclié  ha  dalo  lempo  a! 
Ser,'"*»  Prencipe  di  migliorar  la  scritlura,  che  V.  Ecc/^  ha 
desideralo  soltoscrilta  da  S.  M.*®  Christ.™^  Et  se  bene  in 
quesla  si  richie  de  anco  la  firma  di  V.  E.,  ella  sá  benissi- 
mo,  che  non  e  obligatoria  qiianto  a  lei,  come  ne  anco  la 
J  promessa  di  farla  ratificare  a  S.  M.***  si  che  sempre  si  e 
guadagnato  questo  tempo  ritenuto  i  progressi  deirarmi 
francesi,  et  assicurato  le  cose  dal  canto  deirEcc."  Vestra, 
alia  quale  auguro  dal  Signore  quelle  maggiori  felicita,  che 
sonó  dovule  al  suo  mérito,  et  riverenlemenle  le  baccio  le 
mani.  Da  Avigliana  li  19  di  marzo  di  1629. — Di  V.  Eco." 
divol.«»o  servil.",  Gio:  Tom.°  Pasero. 


4G9 


Copia  de  carta  dd  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  Avigliana  19  de  marzo  de  1629. 

Del  modo  de  reformar  un  artículo  del  tratado. 

Biblioteca  NacionaU-^Sala  de  MSS.  P.  233. 
111.»°  et  Ecc.'"^  Slg.' 

In  conformitá  di  quanto  mi  referi  il  comendator  Pasero, 
ho  procurato  che  Tarticolo  nel  quaie  si  tralta  ció  che  appar- 
tiene  a  V.  Ecc",  fosse  sottoscrilto  da  S.  M.t«  Ghrist.'"^  et 
insieme  di  migliorarlo  nella  soslenza  et  nella  forma ,  per 
quanto  mi  e  stato  possibile.  A  questo  effelto  hieri  tornó  il 
Prencipe  ad  abboccarsi  col  S.'  Gardinale  di  Richelieu ,  ove 
parlicolarmente  rimostrando,  ch'era  assai  duro  d  obligar 
V.  Ecc."  a  cercar  Tinvestitura  di  Mantona  el  del  Monferra- 
lo  per  il  S.*"  ducá  di  Nevers,  come  portaba  la  scritlura  su- 
delta,  si  e  finalmente  reso  capace  il  sudilo  S.""  Gardinale, 
che  si  dovesse  sfuggir  questo  punto,  cose  anco  si  e  dichia- 
rata  piü  espresamenle  la  promessa  di  S.  M.^*  Ghrist."'^  di 
Don  allaccar  gli  stati  della  M.*^  Sua,  ne  de  suoi  confederali 
in  Italia,  et  si  e  aggiunto  a  Nizza  della  Paglia  le  terre  che 
sonó  trá  il  Tanaro  et  la  Bormida,  come  il  suditlo  comenda- 
lore  concertó  con  l'Ecc."  Vestra,  el  ella  mi  scrisse  sollo  li 
14  del  correnle. 

Air  inconlro  il  S.*"  Gardinale  di  Richelieu  ha  voluto 
che  robbligalione  fosse  reciproca,  et  poiclié  il  Re  di  Francia 
sotloscribe  la  sua,  che  anco  V.  Ecc.'"*  prometía  di  farla  ap- 
probare  da  S.  M.*^  nella  maniera,  ch'ella  vedrá  nella  scrit- 
lura, che  le  mando  qu\  giunla,  ch'c  la   medessinia  che  le 
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comunicó  il  comendator  Pasero,  eccetto  ¡n  quanlo  si  e  va- 
ríala nclle  sutlelte  cose,  el  si  e  speciíicalo  che  gli  suizzcri, 
che  devono  presidiar  Nizza,  siano  di  miei  (clie  piü  restaño 
confederali  a  S.  M.*")  non  havendone  ai  presente  rEcc.*' 
Vestra  de  suoi  proprii  ne  potendone  haver  cosí  presto,  co- 
me richiede  il  bisogno,  eccclo  clie  da  genovesi. 

Assicuro  V.  Ecc/*^  che  non  si  e  falto  poco  a  ridurla 
nclla  forma  che  si  trova,  portando  la  qualitá  di  questi  tem- 
pi  una  certa  maniera  di  Irattar  nei  ministri  francesi,  el/  c 
impatiente  d'ogni  contradillione.  Et  poiché  il  punto  princi- 
pale  consiste  nelT  addolcir  per  adesso  Timpeto  loro,  et  nel 
operare  che  non  passino  piú  avanti ,  anzi  che  si  rilirino,  e 
necessario  di  andar  facilitando  i  mezi  nel  miglior  modo  che 
si  puó,  tanto  piíi  che  V.  Ecc/^  con  la  prudenza  sua  puó 
benissimo  considerare  sino  a  qual  s;3gno  questa  scrittura, 
la  rende  obligata,  et  gravvantaggi  che  ne  risultano  dal 
lempo  in  servigio  di  S.  M.*^  In  tanto  spero  che  parte  per 
osservar  la  parola,  et  parte  per  Tincomoditá  che  senté 
quesl'armata  volontieri  si  eleggerá  di  ritornarsene  in  Francia. 

Mando  adunque  la  sudetta  scrittura  a  V.  Ecc.^*,  et  no 
aspetto  un'altra  simile  fírmala  da  S.  M.^^,  la  quale  rimet- 
terá  a  chi  havrá  ordine  da  V.  Ecc/*  de  ritirarla,  et  di  con- 
signarmi  Taltra  soltoscritta  da  lei.  Si  e  lasciato  il  nome  del 
capo  in  bianco  sotto  litólo  di  comissario  imperiale,  el  per 
me  quando  V.  Ecc.^^  lo  Irovasse  buono,  giudicarei  che  i 
márchese  di  Grana,  fosse  opportuno  a  questo  carico,  sendo 
egli  vassallo  el  genlilhuomo  della  camera  di  S.  M.**  Cesá- 
rea; ma  dübito  che  non  raccettará,  se  non  gli  vien  cosí  or- 
dinato  dal  S.*"  ducá  di  Guaslalla  ,  onde  sarebbe  a  proposito, 
che  aprobándolo  V.  Ecc/^facesse  ufficio  col  sudetto  Sr.  du- 
cá di  diputarlo;  et  pare  che  co?i  Tauloriltá  imperiale  resta- 
rebbo  anco  piü  sodisfalta. 


za 
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Questa  notle  dopo  haver  concerlata  la  sudelta  scriltura 
col  Prencipe,  il  Sr.  Gardinale  de  Richelieu  ha  serillo  al 
Sr.  ducá  di  Guisa,  ordinandogli  di  far  alto  con  la  gente 
dove  si  trovera,  el  che  frá  due  giorni ,  S.  M.*^  Ghrist.'"^ 
gli  manderá  ordine,  o  di  avanzarsi,  o  di  ritirarsi,  il  che 
dipende  dalla  risolutione  che  fará  V.  Ecc/*  sourá  la  sol- 
toscriltione  della  presente  scriltura.  Or  vede  V.  Ecc 
lo  stato  nel  quale  si  trova  no  le  cose,  et  misurando  col  so- 
lito  suo  sapere  graccidenti  che  sourá  stanno,  et  i  mezi 
c'habiamo  per  impedirgli,  potra  risolvere ,  come  le  parra  piü 
a  proposito,  mentre  io  confermandole  sempre  la  mia  divo- 
tione  nel  real  servitio  di  S.  M.***  et  il  desiderio  c'ho  di  farla 
apparere  con  effetti  quando  ella  sia  servita  di  darmi  il  mo- 
do di  poter  corrisponder  alia  volonlá  et  a  gl'oblighi  miei 
infiniti,  prego  Dio  che  a  V.  Ecc/*  conceda  ogni  piü  felice 
avvenimento.  Da  Avigliana  li  19  di  marzo  1629. — Ai  ser- 
vigi  di  V.  Ecc.^* — II  ducá  di  Savoia,  Emanuel. 

Sr.  D.  Gonzalo. 


Copia  de  carta  autógrafa  del  cardenal  de  Saboya  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Turin  20  marzo  1629. 

Dice  que  don  Gonzalo  de  Oliveros  le  escribirá  algunas  cosas  re- 
ferentes al  servicio  de  S.  M. 

Biblioteca  nacional— Sala  de  MSS.  P.  233. 

íll.""^  t  Ex"*^  Señor. 

No  he  respondido  primero  á  las  cartas  de  V.  E. ,  que 
me  trujo  el  señor  don  Gonzalo  de  Oliveros,  pensando  de  en- 
viarle buenas  nuevas ,  y  no  habiéndolas ,  no  tenia  ánimo 
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(Ic  escribir  lo  que  pasaba.  El  señor  don  Gonzalo  de  Oliveros 
escribirá  á  V.  E.  algunas  cosas  que  me  parecen  del  servi- 
cio de  S.  M.  Así  suplico  á  V.  E.  de  encaminarlas  como  le 
parezca  mejor,  y  asigurar  siempre  á  S.  M.  que  no  faltare 
jamás  de  acudir  á  todo  lo  que  fuere  de  su  servicio,  como 
conozco  en  S.  A.  y  en  el  señor  príncipe  mi  hermano  la  mis- 
ma voluntad  siempre  de  aventurar  la  vida  y  los  estados  en 
servicio  de  S.  M. ,  y  que  V.  E.  conozca  la  gran  estimación 
en  que  habemos  aquí  todos  la  persona,  afición  y  méritos  de 
V.  E.,  á  quien  Dios  guarde  muchos  años.  Torin  y  marzo 
20  año  1629.— Beso  las  manos  de  V.  E.,  R.  Cardenal  de 
Saboya. 


Copia  de  carta  original  del    duque  de  Saboya  á  don  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba.  Avigliana  26  de  marzo 
de  1629. 

Dificultades  que  presentaba  la  escritura  que  debia  firmarse. 

Biblioteca  Nacional. ^Seda  de  MSS,  P,  233. 

III."*^  et  Ecc.™°  Sig.' 

Havrá  inteso  V.  Ecc.'^  dalle  lettere  del  Sr.Nicolo  Cid  le 
difficollá  che  si  incontravano  nella  scritlura,  che  doveva  es- 
ser  firmata  da  TEcc."  V.  circa  la  persona  del  comissaro  im- 
j)eriale,  che  doveva  entrar  in  Nizza  della  PagÜa  a  nome 
deír  Imperatore,  et  circa  Taultoritá  di  chi  toccava  diputar- 
lo: fíi  anco  stimato  rigoroso  il  termine  di  obligar  delto  co- 
missaro alia  restilutione  delle  piazze,  etiandioche  il  S/  ducá 
díNevers  non  havesse  oltenuta  Tinvestitura  dairimperatore 
onde  poiché  la  restitulionc  si  deveva  fare  in  virtü  del  giura- 
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mentó  frá  un  mese,  parve  bene  al  sudetto  Sr.  Cid  come  anco 
ai  Sr.  D.  Gerolamo  el  al  Sr.  conté  d'Oiivera,  clie  Iraslaciato 
questo  induggio,  si  accordasse  sln'horalarestitutioneintiera 
col  rltiramento  dell'  armi  di  S.  M.^^  dal  Monferrato.  Sourá 
di  ció  il  Sr.  Cid  spedi  a  V.  Ecc."  un  corriero,  et  il  Prencipe, 
che  vi  si  trovo  presente,  si  carico  di  tratlarne  a  Susa  et  di 
migliorar  la  scriltura  in  tutto  quello  che  fossestatoposibile. 
Cosí  havrá  TEcc.^*  Veslra  veduto  ció  ch'  egli  operó  con  la 
copia  d'essa  scrittura  rimessa  al  Sr.  Cid,  et  ch'egli  lo  havra 
mandato.  Si  stá  hora  aspettando  la  risposta  di  V.  Ecc.*"  con 
la  quale  me  bien  persuaso,  che  si  dará  buon  fine  a  questo  ne- 
gotio.  Oggi  ho  spedilo  di  nuovo  al  Prencipe  caricandolo,  se  si 
potra  di  reslringere  il  punto  dell'  assistenza,  che  il  Re  ChristT^ 
dice  di  voler  daré  ai  Prencipe  suoi  confederati  alia  difesa 
loro  solamente,  et  cosi  andaremo  facilitando  le  cose  a  tutlo 
«ostro  potere,  accomodandosi  alia  neccessitá  del  tempo  con 
ogni  minor  disavvantaggio.  Assicuro  in  tanto  V.  Ecc.^'^che 
non  e  stalo  poco,  et  a  pena  lo  credo  a  me  stesso,  d'haver 
traltanuto  quest'  armata  frá  le  anguslie  di  quelle  motagne, 
non  ostante  Timpatienza  loro  naturale,  de  la  confidenza 
grande  che  hanno  di  se  medessemi.  II  Prencipe  ha  di  nuo- 
vo ottenuto  parola,  che  si  relireranno,  et  parmi  che  i  dise- 
gni  di  proseguir  la  guerra  in  Francia  centro  griierelici  co- 
mincino  a  prevalere  a  quelli  della  guerra  d'ítalia:  si  che  puó 
essere  e  habremo  fatto  qualche  guadagno  del  tempo  alie 
maggiori  deliberalioni. 

Vanno  a  Mantona  il  Pre.  Giussepe  capucino  confessore 
del  S.""  Cardinale  di  Richelieu,  et  il  Sr.  di  Guron.  Giá  il 
Sr.  Cid  havrá  scrilo  a  V.  Ecc."  per  il  passaporto,  che  Tuno 
e  l'altro  dcsidera.  lo  sourá  le  instanze,  che  me  ne  vengono 
fatte  da  Susa,  le  aggiungo  che  sia  contenta  di  rimetlerlo  al 
presente  corriero,  acció  gli  lo  porli  a  Cásale. 
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Uií  allro  passaporlo  si  dcsidcra  da  V.  Kcc/^  per  ¡I 
Sr.  ducá  di  Ncvers ,  per  che  possa  venirsenc  a  baciar  le 
mani  a  S.  M.^*  Chrisl.'"*  a  Susa  ,  ove  pare,  che  la  M.*"Sua 
hahl)i  inlenlione  di  terminare  con  effclto  quesle  noslre  dif- 
ferenze,  dicendo  liheramente  i!  Sr.  Gardinale  di  Richelieu. 
che  la  ripulalione  del  suo  Wh  non  permeUe,  ch'egli  ritorni 
in  Francia ,  el  lasci  quá  iresolute  le  coso,  che  Thanno  mos- 
so  a  passar  i  monli.  Cosi  volendo  V,  Ecc."  mandármelo, 
io  l'inviaró  al  Prencipe  cola,  se  ben  per  me  credo,  che  il 
Sr.  duca  di  Nevers  non  si  risolverá  per  adesso  a  queslo 
maggio.  Con  che  prego  il  S.^®  che  a  V.  E.  conceda  felice 
riuscimento  d'ogni  suo  desiderio.  Da  Avigliana  li  26  di  mar- 
zo 1629. — Ai  servigi  di  V.  Ecc." — II  duca  di  Savoia, 
Emanuel. 

Sfr  D.  Gonzalo. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Saboya  á  don  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba,  Avigliana  27  de  marzo 
de  1629. 

Le  recuerda  el  pago  de  los  ciento  cincuenta  mil  escudos  que 
S.  M.  le  abona  para  el  mantenimiento  del  ejército  de  Saboya. 

Biblioteca  Nacional. Sala  de  MSS.  P.  253. 

III.'"^  et  Egc.^^  SigJ 

Li  Baronis  el  Carreili  m'hanno  falto  sapera  di  non  ha- 
ver  havuto  ancora  sodisfatione  de  i  scudi  — — -  che  V.  E.  fe- 
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ce  librar  a  contó  del  mantenimento  della  gente  che  S.  M.'* 
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mi  paga,  E  perché  devevo  proveder  al  ilannaro  con  che 

manlenere  li  —  fanli,  chi  sonó  in  Savoya,  s'escusano  di 

non  poler  ció  fare  senza  la  delta  partita.  II  relardo  nel  pa- 
gare delta  gente,  portarebbe  pregiuditio  nolabili  al  servitlo 
di  S.  M.  et  mío;  il  che  mi  fá  hora  pregar  l'Ecc/^  Vra.  che 

sia  contenta  di  far  loro  il  pagamento  delli  sudelli  — -  scu- 

ti  senza  piü  dlferre,  aífin  che  possino  compire  al  loro  obligo. 
Mentre  le  auguro  compita  felicita.  Dal  campo  fuore  d'Avi- 
gliana  li  27  di  marzo  i  629. — Bascio  le  mani  a  V.  Ecc.'",  II 
ducá  di  Sauoia»  Emanuel. 
Sr.  D,  Gonzalo, 


Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba,  Avigliana  27  de  marzo  1629. 

Carta  de  creencia  en  favor  del  conde  de  Gumiana. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  2o3. 

111.'"^  et  Ecc.'"^  Sig/ 

Ha  vendo  desiderato  S.  M.^^  Christ.""  di  far  riconoscere 
se  V.  Ecc/^  havrá  falto  retirare  le  armi  di  S.  M/''  di  Nizza^ 
della  Paglia,  Ponzoñe ,  Rosignano  et  altri  luoghi  occupali 
nel  Monferrato,  conforme  al  capitúlalo,  manda  per  quesl' 
effello  il  Sr.  d'  Argencourt,  il  quale  mi  e  parso  bene  di  far 
accompagnare  dal  conle  di  Cumiana,  gentilhuomo  della  mia 
camera  et  introdutore  de  gl'  Ambasc."  ,  acció  se  vi  fosse 
nata  qualche  difficoltá  c'havesse  ritardata  quesla  essecutio- 
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nc,  cgli  iiHilcnda  la  causa  da  V.  Ecc",  la  qualc  io  prego 
ircsser  contenta  di  darle  intiera  fede  et  crcdenza  soprá  quan- 
to  cgli  TespoiTá  di  piíi ,  onde  a  luí  rimellendomi ,  prego  il 
S.'^clie  a  V.  E.  conceda  ogni  maggior  felicita.  DiAvigÜa- 
na  li  27  di  marzo  di  1629.— Ai  servigi  di  V.  Eco."— II 
ducá  di  Sauoia,  Emmanuel. 
Sr.  don  Gonzalo. 


Copia  de  carta  del  duque  de  S aboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba,  Avigliana  28  de  marzo  de  1629. 

Se  lamenta  de  la  doblez  con  que  proceden  los  franceses. 

Biblioteca  NacionaLSala  de  MSS.  P.  233. 

III."**»  et  Ecc.'"^  Sig.'' 

Non  si  e  ingannala  punto  V.  Ecc."  nel  far  gluditio 
dclli  dissegni  de  francés!,  ne  io  tampoco,  perche  sempre  ho 
creduto  che  volossero  andar  a  Cásale,  avvenga  che  le  pa- 
role et  promesse  loro  sourá  le  cose  acordalegli  mi  violen- 
tassero  a  creder  in  contrario,  et  la  neccessilá  mi  persuades- 
se  ne  piíi  ne  meno  di  accomodarmi  al  tempo,  si  ben  conos- 
cessi  rarlificio  et  le  astutie  loro.  Oggi  quando  io  poteva 
pensarmi,  che  il  lulto  fosse  aggiustato  et  vinte  le  diffiCoUá 
che  in  se  stesse  non  erano  molió  considerabili,  ricevo  lelte- 
ra  dal  Prencipe,  il  quale  m'avisa,  che  il  S.''  Cardinale  di 
Richelieu,  et  quei  minislri  gli  anno  dichiarato,  che  S.  Maes- 
lá  huvole  in  ogni  modo  passarsene  a  Cásale  con  la  sua  ár- 
mala, si  perché  ella  non  puó  piü  contenersi  frá  le  angustie 
di  Susa  ,  che  per  aggiuslar  quivi  con  effello  le  diffcrcnze 
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mié  col  Sr.  ducá  di  Nevers  per  il  Monferrato,  poiclié  cgli 
con  le  sue  lettere  si  duole  con  S.  M.**,  el  raostra  di  noa 
esser  ben  sodisfallo  dell'  accordo  da  lei  stabiülo.  Nel  mede- 
simo  lempo  propongono  di  mandare  un  cau/®  da  V.  E.cc" 
per  affidarla  che  non  lianno  intenlione  di  tentar  cosa  alcu- 
na  in  pregiuditio  delli  slati  di  S.  M.'^  quá,  si  che  questi  uffi- 
ci  siano  per  haver  maggior  fede  della  parola ,  e  havevano 
dala  a  Susa.  A  me  inviano  il  Sr.  di  Buglion  per  rendermi 
capace,  che  quesla  loro  deliberatione  sia  mossa  dalla  ne- 
cessilá,  et  diabbia  per  fine  la  quiete  publica,  et  la  mia 
sodisfatione.  Sia  come  si  voglia,  spero  che  si  come  lio  la 
ragione  in  mió  favore,  cos\  Dio  sará  in  mió  ajuto.  Ho  súbito 
comunicato  Tistessa  lellera  al  Sr.  D.  Nicolo  Cid,  et  discor- 
so largamente  con  lui  sourá  gÜ  espedienli,  che  si  possono 
prendere  in  quesla  occassione;  et  perché  egli  ne  scriberá 
quanto  conviensi  all'E.  V.,  io  non  mi  eslendero  piü  in  longo 
che  in  curarla,  che  ho  la  medesima  volontá  di  esporre  quan- 
to io  posseda  con  la  vita  istessa  nel  servitio  della  M.*^  Sua, 
et  che  di  nuovo  mi  essibisco  pronto  di  confermarla  con 
lutli  quei  eíFcctli,  che  potranno  da  me  dipendere.  Nel  resto 
rimettendomi  a  quel  di  piü,  che  le  scriverá  il  sudelto 
S.'®,  prego  Dio  che  V.  Ecc."  longamenle  conservi  et  feliciti. 
Da  Avigliana  li  28  di  marzo  1629. —Ai  servigi  di  V.  E., 
II  duca  di  Savoia,  Emanuel. 
Señor  don  Gonzalo. 
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Copia  de  carta  original  de  Juan  Tomás  Pasero  á  don 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Avigliana  ^í  de  marzo 

de  1G29. 

Manifiesta  que  no  se  ha  conseguido  poco  con  ministros  france- 
ses, no  solo  que  el  Rey  Cristianísimo  se  contenga  en  las  montanas 
de  Susa,  sino  que  vuelva  atrás. 

Biblioteca  nacional. — Sala  de  MSS.  P.  254, 

111. ™o  el  Ecc."^   Sig.' 

Non  si  puó  negare,  che  il  Ser."***  Preneipe  non  habbia 
opéralo  assai  con  quesli  ministri  francesi ,  et  supéralo  anco 
raspetlalione  di  tullí  neirindurre  il  Ré  Ghrist."<>  non  solo  a 
conlenersi  per  si  longo  spatio  di  lempo  frá  le  odióse  mon- 
tagne  di  Susa,  ma  a  risolversi  di  lomar  adielro.  lo  per  me 
dubilo  ancora  di  qualche  mutalione,  si  bene  non  ho  allro 
fundamento  nel  mió  dubbio,  che  il  peccalo  origínale  di 
quella  nalíone  sólita  col  sauio  a  mular  fácilmente  di  propo- 
sito; pero  le  promesses  sonó  assai  replícale ,  et  le  cose  di 
Línguadoc  con  gKamori  disgustalí  de  Monsieur,  comincia- 
no  a  prevalere  nelia  consideralione  di  S.  M.*^  Chrisl.'"^  alli 
dissegni  dllalia,  sí  che  spero>  che  si  havrá  lempo  a  delibe- 
rare, et  a  far  relellíone  del  meglio.  Con  che  pregando  il 
S."  che  a  V.  Ecc.^^  conceda  felice  ruiscimento  de  suoi  de- 
síderíí,  le  bacio  ríverentemenle  le  maní.  Da  Avigliana  l'ul- 
limo  di  marzo  1629— Di  Veslra  Ecc.««.— Divol."^°  et  obli- 
gal."^*»  servitore  Gio:  Tom.''  Pasero. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  Avigliana  Zi  de  marzo 
de  1629. 

Asegura  que  se  cumplirá  el  tratado  hecho  con  el  rey  de  Francia. 

Biblioteca  nacional — Sala  de  MSS.  P.  253. 

Ill.™°  et  Ecc."^^  Sig.' 

Scrissi  a  V.  Ecc.*'^  di  non  ritirar  le  sue  armi  del  Mon- 
ferrato,  cosí  persuaso  dalle  inaspetlate  risolutioni  faite  dal 
Re  Christ.™*^  di  voler  passarsene  con  la  sua  ármala  a  Cá- 
sale, in  lempo  che  si  havevano  le  cose  per  aggiustale;  et 
che  si  aspellaba  daH'Ecc.  Veslra  la  risposta  con  1^  acceU 
latione  del  negolio,  la  qual  sendo  poi  vénula,  scrissi  súbito 
al  Prencipe,  et  havendolo  la  mia  lettera  inconlrato  per  stra- 
da,  egli  la  mando  al  Sr.  Gardinale  di  Richelieu,  soggiun-^ 
gendogli,  che  cessaba  il  prelesto  che  prendevano  alia  mos- 
sa  loro  per  lo  ritardo  della  sudella  risposta,  poiché  si  vede- 
va  con  essa  che  V.  Ecc/^  era  pronta  dal  suo  canto  per  os- 
seguiré  egli  si  prese  l'assunto  di  paríame  a  S.  M/*  Crist.™* 
et  disse  che  il  giorno  appresso  sarebbe  vénula  la  sua  rispos- 
ta a  buon  hora.  In  tanto  giá  era  par  lito  da  Susa  il  Presi- 
dente di  Buglion  spedito  per  chiedermi  un'altra  volta  il  pas- 
saggio,  et  arrivó  quá  poco  avanti  il  Prencipe.  La  mattina 
sequenle  hebbe  leltere  del  Sr.  Gardinale  in  conformilá  di 
quanto  egli  haveva  promesso,  che  gli  ordinavano  di  ricever 
la  scrillura  fírmala  da  V.  Ecc";  ma  circa  il  passar  avan- 
ti, non  apporlavano  cos'alcuna  di  nuovo;  onde  comunicalo 
il  negolio  al  Sr.  Cid,  si  trovó  buono  che  il  Prencipe  se  ne 
ritornaste  oggi  a  Susa,  per  evitare  se  si  poleva  quesla 
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andata  di  S.  M.'**  Crisl.'"^  a  Cásale.  Cosi  liavcndo  egli  rap- 
presonlalo  cola  che  V.  Eec."  accellaba  la  seritlura,  et  che 
la  tardanza  delia  risposla  non  era  tale,  che  dovesse  appor- 
lar  alteralione  neiraggiustamcnlo,  queslaserae  giunto  con 
risolulione,  che  S.  M.^^  non  passerá  piü  avanli,  anzi  se  ne 
rilornerá  con  la  sua  ármala  in  Francia  adempiendo  V.  Ecc." 
del  suo  canto  frá  quallro  giorni  il  riliramenlo  deirarmi  dal 
Monferralo.  Nel  rimanentc  si  accella  anco  la  scriltiira  in 
tulto  e  per  tulto  com'ella  e  stala  fírmala ,  et  io  scribo  allí 
gobernatori  di  Trino  et  di  Moncalvo  di  providere  tulla  la 
quantilá  de  carriaggi  che  polranno  et  d'esser  apparecchiali 
ai  comandi  di  V.  Ecc."  per  serviré  in  quesla  occasione,  ac- 
ció  ch  ella  possa  ritirarsi  con  maggior  comodilá. 

II  Sr.  Cid  mi  accenno  esser  di  gusto  di  V.  Ecc."  che  si 
aggiungesse  alia  scriltura  alcune  parole,  che  restringono 
Tassistenza  promessa  dal  Ré  di  Francia  alia  difesa  de  Pren- 
cipi  suoi  collegali  in  Italia;  non  dimeno  parendomi  che  per 
adesso  sia  si  guadagnato  assai  non  ho  slimalo  bene  di  sus- 
citare maggiori  difficoUá,  con  le  quali  potlessero  entrar  in 
sospelto,  che  vi  fosse  dissegno  di  trattenergli  in  longhezze; 
oltre  che  forti  non  conviene  alia  ripulatione  di  S.  M.'**  il 
mostrare  che  si  lema  la  mossa  d'alcun  Prencipe  d'Ilalia,  ne 
Tassistenza  deirarmi  francesi.  Con  tullo  ció  desiderandolo 
V.  Ecc."  prendero  opporlunilá  nel  progresso  del  negolio  di 
ripigliar  la  scriltura,  et  piíi  fácilmente  (vedendosi  ch'ella  si 
adempisce  con  buona  fede)  si  otterrá  Tinlento,  che  moven- 
do  al  presente  questa  dimanda.  Ho  dunque  falto  saper  il 
tutlo  al  Sr.  Cid,  et  rimessogli  la  scriltura  fírmala  dal  Re 
Christ.™<*  anzi  gli  ne  daió  un  altra  sottoscrilta  di  mia  mano 
per  ahondar  sempre  di  vantaggio  in  caute'a  per  la  osservan- 
za  delle  cose  promesse» 

Símilmente  S.  M.*^  Christ.™»  scribe  al  Sr.  ducá  di  Gui- 
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sa,  che  ritiri  la  sua  gente  dal  contado  di  Nizza,  et  ia  riior- 
ni  in  Provenza,  il  che  mi  ha  liberato  della  maggior  appren- 
sione,  ch'io  haveva  da  quella  parte,  et  mi  fá  sperare  che  ve- 
ramente il  Re  G!insl.*"°  non  habbia  altro  dissegno  in  Italia, 
onde  saranno  osservate  le  sue  promesse.  lo  spedisco  in  ques- 
lo  punto  un  corriero  a  don  Felice  con  la  sudetta  lettera  del 
Ré,  per  il  Sr.  ducá  di  Guisa,  il  quale  mi  persuado,  che  non 
metiera  difficollá  nell'obbedirla. 

I  monferrini  hanno  esaggerato  molto,  che  le  troppe  di 
V.  Ecc/^  nel  ritirarsi  saccheggiano  et  abbruggiano  il  pae- 
se.  Si  e  rimostrato  che  le  relalioni  saranno  piü  appasionate 
che  veré,  et  che  nel  contado  di  Nizza  i  nostri  sudditi  rice- 
vono  molte  crudellá  et  mali  trattamenti  dalle  troppe  fran-. 
cesi;  onde  il  Ré  ha  dalo  ordine  che  siano  paga  ti  tulli  quei 
danni,  el  sará  anco  alto  degno  della  bontá  di  V.  Ecc/^  il 
non  permettere,  che  sequano  maggiori  inconvenienli  nel' 
liscire  che  faranno  le  sue  troppe  dal  Monferrato.  Che  e 
quanto  posso  dirle  per  hora,  pregando  nel  resto  il  S/^  che 
TEcc/'*  Vestra  longamente  conservi  et  feliciti.  Da  Aviglia- 
na  li  3!  di  marzo  1629. — Ai  servigi  di  V.  Ecc/*,  II  ducá 
di  Savoia,  Emanuel. 

Sr.  D.  Gonzalo. 


Tomo  LIV.  51 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Sahoya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba,  Ávigliana  3  de  abril  de  1629. 


Manifiesta  los  mas  vivos  deseos  de  servir  siempre  á  S.  M.  Ca- 
tólica. 


Biblioteca  NacionaU-Sala  de  MSS.  P.  233. 
lll."^*>  el  Ecc."»*»  Sig.» 

S'io  liavessi  tanta  forza,  quant'ho  deslderio  el  obligo  di 
serviré  a  S.  M.**,  prolrebbe  V.  Eco."  assicurarsi,  clie  non 
reslarebbe  mai  senza  effetlo  la  confidenza,  che  ella  lia  fonda- 
la  nella  mía  persona;  má  che  sempre  in  qualsivoglia  occa- 
sione,  el  per  mezzo  delle  maggiori  difficoltá  accertarei  me- 
glio  il  servitio  della  M.^^Sua.  Spero  non  dimeno  che  l'abon- 
danza  d'affetlo,  el  della  divotione  mia  drizzata  dai  pruden- 
lissimi  pareri,  el  da  gramorevoli  raccordi  deirEcc."  Vestra, 
non  mi  lasciará  travviare  dal  gusto  di  S.  M.^'  el  che  la  mia 
servilü  presso  la  sua  Real  Corona,  non  sará  affatto  indegna 
di  mérito,  poiché  alia  violenza  el  airinconslanza  di  quesli 
traltati,  se  non  si  e  poluto  contraporre  la  forza,  nella  raglo- 
ne  (el  questo  per  non  esser  stata  V.  Ecc.*^  ne  io  creduli  et 
avisali  in  lempo)  habbiamo  al  meno  schivalo  il  maggior 
male,  el  consérvalo  alie  M.*^  Cesárea  el  Católica  la  facoltá 
di  deliberare,  el  di  fare  elettione  del  meglio,  nella  maniera 
c'ho  piíi  volle  discorso  col  Sr.  Cid,  el  che  il  comendator  Pa- 
sero ha  rimostralo  airScc."  Vestra,  alia  quale  io  non  cessa- 
ró  mai  di  confessar  le  mié  obligalioni,  tanto  per  quello  che 
risguarda  il  servitio  di  S.  M/%  ch'ella  tralla  con  sommo 
zelo,  et  con  egual  giudilio,  quanlo   per  raffettione,   che 
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V.  Ecc."  in  tutli  groccorrenti  mi  ha  confermato,  et  men- 
tre  non  ho  congiuntura  di  farle  apparere  il  mió  desiderio  di 
servirla,  potra  sodisfar  in  parte,  et  per  segno  di  gratiludi- 
ne,  la  memoria  che  ne  restará  per  sempre  impressa  in  ques- 
ta  casa. 

Ho  consignato  al  Sr.  Cid  la  scrittura  ratiíicata  da 
S.  M.**  Christ.™^,  et  perché  ella  debe  anco  esser  sotloserit- 
ta  da  me,  gli  ne  ho  rimessa  un'altra  simile  con  la  mia  soi- 
loscritlione,  la  quale  servirá  a  V.  Ecc."  per  pegno  et  obli- 
go della  mia  volontá  di  unirmi  con  le  armi  dalla  M.*^  Sua 
ogni  volla  che  la  Francia  manchi  airosservanza  del  promes- 
so.  II  medesimo  Sr.  Cid  fará  anco  sapero  airEcc."  Vestra, 
quanlo  il  Sr.  Cardinale  di  Richelieu  lia  scrítto  al  Prencipe 
interno  alia  forma  della  scrittura,  ch'ella  ha  soUoscritto  sen- 
za  data,  et  quel  di  piü  che  si  desidera  dal  sudelto  Cardina- 
le, con  la  risposla  che  gli  ha  fatto  il  Prencipe.  Onde  rime- 
lendomi  alia  sua  lettera,  senza  piü,  auguro  airEcc/^  Vestía 
compimento  d'ogni  desiderata  felicita.  Da  Avigliana  11  3 
d'Aprile  1629. — Ai  servigi  di  V.  Ecc",  il  ducá  di  Sa- 
voia,  Emanuel. 

Sr.  D.  Gonzalo. 
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Carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fernandez 
de  Córdoba.  Avigliana  3  de  abril  de  i 629. 

Dice  que  el  Rey  Cristianísimo  lendria  un  gusto  particular  en 
que  pusiese  en  libertad  unos  prisioneros  franceses. 

Biblioteca  Nacional.-— Sala  de  MSS.  P.  233. 
Ill.""o  et  Ecc."^^  Sig.^ 

Mi  viene  accennalo  per  parte  di  S.  M.^^  Ghrist.™",  ch' 
ella  sentirebbe  gusto  particolare,  che  V.  Ecc."  comandasse 
la  Überalione  di  Mr.  Nizoles  con  tre  altri  francesi,  et  di  Gio- 
vanni  Stroppa  di  Livorno,  prigioni  Pavia.  Onde  io  tanto  piü 
volontieri  ne  prego  TEcc."  Vestra,  quanto  che  la  cortesía, 
con  la  quale  il  Re  Christ.™^  ha  fatto  liberare  il  capitano 
Mercadero  alia  instanza  del  Prencipe,  mi  invita  a  passar 
quesle  ufficio.  El  mentre  assicuro  V.  E.^^,  cl/io  riceveró  a 
mío  contó  questa  nuova  obligatione,  m'offcro  di  servirla  in 
contracambio,  et  le  auguro  dal  SJ^  compimento  d'ogni  suo 
desiderio.  Da  Avigliana  li  5  d'Aprile  1629. — Ai  servigí  di 
V.  Ecc.^s  il  ducá  di  Savoia,  Emanuel. 

Sr.  D.  Gonzalo. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Saboija  á  don   Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba,  Avigliana  8  de  abril  de  1629. 

Le  pide  un  pasaporte  para  el  marqués  de  Sosiggio. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  2oo. 

III."'^  et  Egg."^^  Sig/ 

Dalla  latiera  che  a  V.  Ecc/^  scribe  il  S/  D.  iNicoio 
Cid,  ella  vedrá  il  passaporlo  che  si  desidera  per  il  Sr.  már- 
chese Sosiggio,  la  cui  venuta,  suplirá  fácilmente  per  quella 
del  Sr.  ducá  di  Nevers,  et  bastera  forse  per  Tinliero  adem- 
pimento  del  concertato  intorno  alie  cose  del  Monferralo; 
onde  tanto  piü  presto  si  ritirerano  quest'  armi ,  et  mi  sará 
restituita  Susa  con  i  forli.  Prego  dunque  V.  Ecc.'^  di  con- 
tinuarmi  in  questo  greíTetli  della  sua  corlesia,  et  di  far  con- 
signare il  sudelto  passaporlo  al  Sr.  di  San  Marco,  che  se 
nc  viene  espressamente  per  questo,  mentre  io  assicurando- 
la  che  lo  recevero  con  aggiunta  d'obligo,  le  auguro  dal 
S/^  compi mentó  d'ogni  suo  desiderio.  Da  Avigliana  li  8 
d'Aprile  1629. — Ai  servigi  di  V.  Ecc.'^  il  ducá  di  Sa- 
voia,  Emanuel. 

Sr.  don  Gonzalo. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer* 
nandez  de  Córdoba,  Ávigliana  9  de  abril  de  1629. 

Le  envía  un  gentil-hombre  con  el  propósito  de  que  pase  &  Es- 
paña con  don  Martin  de  Aragón. 

Biblioteca  Nacional — Sala  de  MSS,  P.  253. 

Ill.™<>  el  Ecc."^  Sig.' 

Conforme  a  quanto  giá  dissi  al  Sr.  D.  Martino  di  Ara- 
gón, ch'io  desideraba  di  valermi  deír  occasione  dalia  su  án- 
dala in  Spagna,  per  mandarvi  anco  un  mió  corriero  et  un 
gentilhuomo  espresso ,  se  potra  arrivar  a  lempo.  Spedisco 
airavvanlaggio  il  cor.^**  acció  si  vaglia  di  quesla  occasione, 
el  in  caso  che  il  Sr.  D.  Martino  giá  fosse  partito  per  Geno- 
va, prego  V.  E.  di  provedere  con  la  sua  aulorilá  in  manie- 
ra, che  possa  andarvi  sicuramenle,  et  senza  rischio  di  ri- 
cever  affronlo.  Tardando  esso  S.*"®  due  giorni  di  piü,  potreb- 
be  anco  giunger  il  gentilhuomo  in  lempo  di  godere  della 
slessa  commodilá;  onde  sará  effetto  della  cortesía  di  V.  E. 
avvisar  il  Sr.  D.  Martirio,  che  passi  con  la  galere  a  Mona- 
co (ou'egli  si  trovera)  per  levarlo.  Mentr'io  accrescendo 
eliandio  per  questo  rispetto  le  mié  obligationi  verso  lei,  con- 
formo a  V.  E.  il  desiderio,  c'ho  di  servirla ,  el  le  auguro 
dal  S.'®  ogni  piu  felice  avvenimento.  Dal  campo  in  Ávi- 
gliana li  9  d'Aprile  1629.— Ai  servigi  di  V.  E.",  il  ducá 
di  Savoia,  Emanucl. 

Señor  don  Gonzalo. 
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Instrucción  dada  por  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdo- 
ba á  don  Martin  de  Aragón  de  lo  que  ha  de  representar 
á  S.  M.  Alejandría  9  de  abril  1629. 

Biblioteca  Nacional »--Sala  de  MSS,—P,  235. 

El  señor  don  Martin  de  Aragón  irá  á  España  por  la 
mar  en  la  galera  que  en  Genova  le  está  prevenida ,  ó  en 
la  forma  que  le  pareciere  mas  conveniente,  y  dispon- 
drá su  viaje  de  la  suerte  que  le  pareciere  puede  ser  con 
mayor  brevedad ,  teniendo  particular  cuidado,  que  el  des- 
pacho no  entre  en  poder  de  los  enemigos. 

A  S.  M.  y  al  señor  conde-duque  hará  relación  de  la 
poca  suerte  con  que  se  acabó  el  sitio  de  Casal ,  y  que  el 
ejército  se  levantó  del,  hallándose  muy  deshecho  de  gente 
con  la  necesidad  y  los  trabajos,  y  tres  ejércitos  ya  en  Italia 
para  venirle  á  socorrer,  y  sobre  todo  el  duque  de  Saboya 
resuelto  á  no  estorbarles  el  paso  por  no  poder  mas,  como 
él  dice,  ó  por  haberse  concertado  con  los  franceses,  como 
todos  lo  entienden.  Del  modo  de  proceder  del  duque  de  Sa- 
boya dirá. lo  que  ha  entendido,  y  lo  que  generalmente  se 
juzga,  y  del  ejército  y  de  las  resoluciones  de  los  franceses 
hablan  en  la  misma  conformidad. 

Del  ejército  de  S.  M.  dirá  la  mala  disposición  en  que 
se  halla  por  la  mala  disciplina  que  de  muchos  años  á  esta 
parte  se  ha  entablado  por  la  cantidad  de  oficiales,  y  de  em- 
barazos y  confusiones  que  han  cargado  sobre  él,  y  por  la 
necesidad  que  se  pasa,  la  cual  no  da  lugar  á  que  se  pueda 
poner  remedio. 

De  las  plazas  del  estado  de  Milán,  del  artillería  y  de  las 
municiones,  dirá  lo  que  ha  visto ;  que  el  repararlas  ahora 
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es  imposible  por  la  falta  de  tiempo,  y  sobre  todo,  por  no 
haber  dineros,  que  de  otras  diligencias  no  hay  que  tratar; 
porque  los  villanos  están  ocupados  en  sus  casas  en  sus- 
tentar los  soldados,  y  no  pueden  dar  de  comer  al  ejérci- 
to y  trabajar  de  balde  en  las  guarniciones.  El  ejército  es- 
tá repartido  en  la  provincia  para  que  se  entretenga,  y  la 
parte  que  está  en  las  guarniciones,  muere  de  hambre  y  no 
quiere  trabajar. 

Que  la  falta  de  dinero  también  es  causa  que  no  puedo 
juntar  la  gente  donde  la  he  menester,  y  que  echa  á  per- 
der la  provincia  sin  haber  disposición  de  poderla  asegurar. 
Que  si  el  rey,  nuestro  señor,  perdiere  el  estado  de  Milán  ol- 
vidándole tantos  dias,  desta  suerte  solo  de  sí  mesmo  se  po- 
drá quejar,  y  no  será  cosa  nueva,  pues  los  franceses  le  per- 
dieron por  estos  mismos  pasos. 

Dirá  que,  aunque  los  franceses  publican  que  el  rey  se 
retirará  presto  á  continuar  la  guerra  contra  sus  herejes,  no 
b.ay  certeza  desto  ninguna,  y  cuando  retire  la  gente  de  la 
otra  parte  de  los  montes ,  deja  en  el  Monferrato  gruesas 
guarniciones,  el  paso  de  Susa  asegurado,  el  duque  de  Sa- 
boya,  los  venecianos  y  otros  principes  de  Italia  confedera- 
dos con  él,  para  oponerse  á  los  disinios  del  rey,  nuestro  se- 
ñor, y  pasar  con  los  suyos  adelante  ,  viendo  que  S.  M,  no 
se  conhorta  á  la  paz  de  Italia. 

Dirá  que  en  Lombardía  no  hay  fuerzas  para  contrastar 
á  tantos  como  la  amenazan,  y  las  que  se  envían  de  las 
otras  provincias  de  Italia,  son  niñerías,  pues  vienen  á  parar 
á  unos  tercios  de  napolitanos  calenturientos,  que  en  quince 
dias  nos  dejan  el  estado  lleno  de  maestres  de  campo,  ban- 
deras y  de  primera  plana,  para  arruinar  la  provincia,  y  po- 
nernos en  confusión  sin  servicio  ninguno.  Los  españoles 
también  son  pocos,  y  luego  se  huyen,   porque  dicen  que 
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en  cien  meses  se  les  da  una  paga  con  ducientos  barriles  de 
pólvora,  y  con  cincuenta  mil  escudos  al  cabo  de  cien  años 
les  parece  que  ban  redimido  este  ejército.  Estas  no  son  co- 
sas para  bacer  caudal  en  una  guerra  de  tanto  relieve. 

Dircl  que  á  lo  que  á  mí  se  me  ofrece,  es  que  S.  M.  debe 
enviar  ministro  grave  en  toda  diligencia  al  rey  de  Francia 
para  que  se  queje  sin  desabrimiento  que  llegue  á  rotura, 
<le\  término  que  ba  usado,  y  si  tiene  camino  para   ajustar 
las  cosas,  no  pierda  la  ocasión:   que  S.  M.  ratifique  lo  que 
aquí  se  ba  concertado,   pues  solo  consiste  en  no  perturbar 
en  la  posesión  de  Mantua  y  Monferrato  al  duque  de  Nivers 
,y  esto  es  fuerza  que  se  baga,  pues  no  se  puede  más :  que 
en  los  particulares  del  duque  de  Saboya ,  no  se  trate  en 
bien  ni  en  mal,  pues  S.  M.  se  baila  desobligado  á  lo  que 
concertó  con  él,  y  el  tiempo  no  es  á  propósito  para  mostrar 
los  sentimientos,  que  el  modo  de  proceder  del  duque  de  Sa- 
boya  puede  causar;  y  si  la  negociación  obligare  á  que  al 
tratar  de  los  particulares  del  duque  de  Saboya  no  se  puede 
admitir,  será  bien  dar  á  entender  que  el  entregar  la  parte 
del  Monferrato  que  se  adjudicare  al  duque  de  Saboya  y  ca- 
sar á  su  bijo  el  cardenal  con  bija  del  emperador,  para  que 
en  sus  bijos,  si  el  cardenal  beredase  la  casa  de  su  padre, 
se  reparta  aquella  porción  del  Monferrato,   también  es  á  lo 
que  S.  M.  mas  inclina  en  conformidad  de  lo  que  el  duque 
de  Saboya  ofreció  cuando  estos  negocios  se  comenzaron  á 
tratar  con  él;  pero  no  debe  S.  M.  tampoco  mostrar  muclio 
deseo  deslo,  y  el  remitir  la  negociación  á  Roma,  si  se  co- 
menzase, quizá  seria  lo  mas  acertado:   que  si  S.  M.  tiene 
otros  disinios  para  adelante,  conviene  que  por  abora  se  en- 
cubran con  grande  cuidado;  porque  todos  los  Príncipes  es- 
tán muy  atentos  á  la  resolución  que  S.   M.   tomará  para 
oponerse,  y  tienen  los  medios  mas  prevenidos  que  S.   M.: 
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que  la  diversión  por  España  es  muy  conveniente,  y  que  sea 
con  la  persona  de  S.  M.  y  el  aparato  necesario,  porque  con 
ella  se  retirarán  los  franceses  de  los  disinios  que  tuvieren 
en  Italia;  pero  que  no  será  acertado  dejarles  cerrada  la  puer- 
ta de  la  paz,  si  se  viere  que  tratan  de  empeñarse  contra  sus 
herejes,  y  se  divierten  las  cosas  de  acá;  pues  el  ganar  tiem- 
po el  rey,  nuestro  señor,  y  fortificar  las  plazas  de  Lombar- 
día  (para  lo  cual  las  joyas  de  la  reina  nuestra  señora  se  de- 
ben vender),  reformar  sus  ejércitos,  disponer  su  hacienda, 
es  lo  que  conviene  á  su  servicio ;  y  mientras  esto  no  esté 
ejecutado,  cualquiera  guerra  que  se  Irale,  será  con  malos 
sucesos  infaliblemente;  y  mientras  se  continúa  la  guerra, 
todas  estas  cosas  no  se  pueden  ejecutar. 

Sobre  las  cosas  de  Genova ,  dirá  lo  que  entendiere  en 
aquella  ciudad,  y  que  yo  juzgo  saldrá  el  rey  de  Francia  de 
Italia,  dejándolas  en  la  forma  que  están.  Y  sobre  el  partido 
que  tomarán,  no  puedo  hacer  concepto,  porque  no  sé  lo  que 
losgenoveses  negocian  con  los  franceses;  y  de  las  negocia- 
ciones del  rey  de  Francia  con  ellos,  no  sé  más  de  lo  que  el 
duque  mesmo  me  quiere  decir;  que  yo  soy  de  parecer  que 
si  en  aquellas  cosas  se  llegare  á  tiempo  de  tener  alguna 
parte,  el  rey,  nuestro  señor,  se  conforme  en  que  se  ejecute  lo 
acordado  últimamente  en  París,  y  las  demás  pretensiones 
que  al  duque  de  Saboya  se  reservasen  se  remitan  al  papa, 
que  es  el  mejor  desahogo  que  S.  M.  puede  tener,  y  le  ha 
menester  en  este  negocio,  que  ni  está  bien  sin  accomodar- 
se,  ni  hay  apariencia  que  en  otra  forma  se  pueda  con  sa- 
lisfacion  ajustarse. 

Dirá  á  S.  M.  y  al  señor  conde-duque  lo  que  importa 
apresurar  la  brevedad  deste  despacho,  y  tomar  luego  reso- 
lución para  que  los  franceses  la  puedan  lomar  de  tratar  la 
guerra  contra  los  herejes,   si  es  que  tienen  este  disinio. 
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como  publican,  y  no  se  vayan  empeñando  más  en  las  cosas 
de  Italia,  de  suerte  que  no  se  puedan  retirar.  Que  conside- 
ren el  daño  que  se  ha  seguido  de  no  haber  anticipado  !á 
resolución,  que  últimamente  se  dio  á  Botru,  y  de  no  haber- 
le despachado  con  ella  antes  que  el  rey  de  Francia  saliese 
de  París. 

Dirá  al  señor  conde-duque  y  á  don  Juan  de  Villela,  que 
es  lastimosa  cosa  el  modo  con  que  se  encaminan  los  despa- 
chos del  rey:  que  á  mis  cartas  de  4  de  diciembre  aun  no 
ha  respondido  S.  M.:  que  de  6  de  febrero  acá  no  tenemos 
despacho  ninguno  del  rey,  habiéndose  perdido  tres  correos 
en  una  barca  mal  á  propósito;  pues  hay  tantas  formas  para 
poderlos  encaminar  bien,  y  sabiéndose  que  por  via  de  Flán- 
des  vienen  seguros  y  con  brevedad,  y  que  en  las  tartanas 
desde  Barcelona  se  embarcan  y  vienen  mucho  mejor  que 
en  las  falucas  por  la  costa;  que  los  duplicados  en  estos  tiem- 
pos no  se  pueden  escusar. 

Si  viera  que  el  señor  conde- duque  trata  que  la  guerra 
en  Italia  se  prosiga,  y  que  no  trata  juntamente  en  enviar 
ministro  que  la  haya  de  ejecutar,  le  dirá  con  toda  resolu- 
ción que  ya  no  me  hallo  con  fuerzas  para  servir  más  este 
cargo,  y  que  así  lodo  lo  que  S.  M.  me  ordenare  en  él ,  no 
causará  sino  dilaciones,  porque  á  todo  habré  de  replicar;  y 
lo  aviso  con  tiempo  y  con  el  respeto  que  estoy  obligado, 
para  que  se  envíe  aquí  ministro,  porque  yo  efectivamente 
no  puedo  asistir  mas. 

Al  señor  don  Fernando  mi  hermano  -comunicará  esta 
instrucción,  para  que  pueda  hacerme  merced  de  hablar  al 
señor  conde-duque  sobre  lo  que  en  ella  se  contiene  en  la 
misma  conformidad.  En  Alejandría  9  de  abril  de  1629. 
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Copia  de  carta  original  de  don  Gonzalo  Fernandez  de 

Córdoba  á  su  hermano  don  Fernando.  Alejandría  9  de 

abril  de  1629. 

Manifiesta  sus  ardientes  deseos  de  dejar  el  mando  por  el  mal 
estado  en  que  se  encuentran  las  cosas  de  Italia. 

Hermano  y  Señor  mío:  Cuando  me  librará  Dios  de  este 
infierno  del  servicio  del  rey,  en  el  cual  ha  tantos  dias  que 
temo  la  poca  suerte  ó  por  mejor  decir  la  desdicha  que  ex- 
perimento agora ,  y  que  mi  reputación  habia  de  dar  al  tra- 
vés, si  le  continuaba.  No  fuera  pequeño  consuelo  para  mí 
el  haberse  acabado  las  cosas  del  Monferrato  tan  mal  si  cre- 
yera que  juntamente  con  ellas  se  habia  mi  ocupación  de 
acabar,  y  aunque  puedo  juzgar  que  siendo  cosa  cierta  que 
el  señor  conde-duque  no  ha  de  querer  tener  la  culpa  destos 
malos  sucesos  y  que  yo  soy  quien  hallará  S.  E.  mas  á  ma- 
no en  ellos  para  que  la  tenga,  y  me  mandará  retirar  deste 
gobierno,  considero  por  otra  parte  cuan  bien  me  estarla 
esta  resolución,  aunque  fuese  haciendo  S.  M.  grandes  de- 
mostraciones de  enfado  conmigo.  Y  así  temo  que  han  de' 
seguir  otro  camino,  y  entretenerme  aquí  hasta  que  la  vida 
y  la  conciencia  se  pierda  juntamente  con  la  reputación,  que 
se  perdió  ya.  Si  viéredes  que  las  cosas  se  encaminan  á  mos- 
trar el  sentimiento  conmigo,  y  mandarme  retirar  donde 
ellos  quisieren,  os  suplico  señor  mió  por  todo  lo  que  podéis 
desear  hacerme  merced,  no  tratéis  de  tomarlo  por  punto  de 
honra,  ni  de  justificaciones  ni  disculpas  mias ,  antes  dejad 
correr,  pues  á  qualquier  precio  el  salir  de  aquí  es  lo  que  me- 
jor me  está.  Si  viéredes  que  el  señor  conde-duque  toma  los 
negocios  por  otro  camino  y  que  viendo  cuan  poco  seguras 
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pueden  quedar  aquí  las  cosas  por  muclios  dias,  y  que  las 
dificullades  y  trabajos  desle  gobierno  espantarán  los  suge- 
los  que  S.  E.  tratase  de  enviar  á  él,  resuelve  que  yo  me- 
entretenga  acá,  hasta  que  estas  cosas  de  todo  punto  se  quie- 
ten; en  tal  caso  os  suplico  toméis  la  mano,  y  le  digáis  que 
S.  E.  puede  buscar  otro  hombre  de  bien  á  quien  echar  á 
perder,  como  me  ha  sucedido  á  mí,  y  que  si  S.  E.  piensa 
que  después  de  haber  perdido  yo  en  servicio  del  rey  la  sa- 
lud ,  la  fortuna ,  la  edad  y  la  reputación ,  he  de  esperar  á 
perder  la  vida  y  el  alma,  como  sera  fuerza  si  le  continúo, 
S.  E.  toma  error  porque  estoy  resuelto  á  dejar  el  servicio 
del  rey,  y  retirarme  á  un  rincón  donde  por  lo  menos  pon- 
go la  conciencia  en  cobro,  que  en  estas  confusiones  y  con 
estos  ejércitos  es  imposible  asegurar.  Los  franceses  tienen 
ya  gruesas  guarniciones  en  Monferrato,  y  primero  que  esto 
venga  á  componerse  de  la  suerte  que  es  menester  para  sa- 
lir de  cuidados  se  pasarán  en  este  gobierno  infinitos  y  de 
malísima  calidad.  El  señor  conde- duque  envíe  á  Milán  por 
gobernador  uno  de  los  sugelos  que  le  aseguraban  que  el 
rey  de  Francia  no  vendría  á  Italia,  que  no  podria  pasar  los 
montes,  y  que  mis  cartas  eran  congojadas  y  quejumbrosas; 
y  pues  S.  E.  ha  querido  servirse  de  mí  en  estas  ocasiones, 
y  no  dar  crédito  á  cosa  ninguna  de  las  que  yo  he  propues-. 
to  en  ellas,  conténtese  con  la  desdicha  que  me  ha  encami- 
nado, ó  castigue  S.  M.  en  mí  los  yerros  que  juzgase  he  he- 
cho, mas  no  trate  de  servirse  mas  de  mí ,  pues  debo  abrir 
ya  la  puerta  al  escarmiento  si  no  he  perdido  el  seso,  y  cor- 
tar el  hilo  de  cualquiera  suerte  que  sea  á  tanto  reventar 
como  me  cuesta  este  gobierno.  Una  satisfacion  de  vengan- 
za sola  me  quedará,  y  es  que  ha  de  dar  S.  E.  de  todo  pun- 
to en  el  suelo  con  el  servicio  de  S.  M.  y  no  ha  de  tener 
quien  le  acuerde  la  forma  de  poderlo  escusar ,  como  ha 
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comenzado  ya  muy  pesadamenle  á  suceder.  Si  yo  estuviera 
en  España,  hermano  mió,  el  Monferralo  se  hubiera  ganado, 
aunque  gobernara  este  ejército  un  hombre  de  palo,  y  aun- 
que le  gobernara  Julio  César  le  sucediera  lo  mesmo  que  á 
mi,  disponiendo  en  España  las  cosas  con  tan  continuados  y 
conocidos  errores  como  lo  han  hecho.  Bien  podéis  conside- 
rar lo  mucho  que  me  preme  el  cuidado,  ó  por  mejor  decir 
el  miedo  de  continuar  este  gobierno,  en  caso  que  el  rey  de 
Francia  se  contente  con  dejar  sus  presidios  en  Monferrato 
y  volver  á  Francia,  pues  no  reparo  tanto  en  el  peligro  de 
la  guerra  en  caso  que  se  resuelva  el  rey  de  Francia  en 
continuarla  en  Italia  contra  el  rey  nuestro  señor,  que 
será  lo  mas  cierto,  y  lo  que  dan  á  entender  todas  las  señales 
y  las  prevenciones  que  hacen ,  por  que  si  la  guerra,  como 
parece  lo  mas  cierto,  continúa  con  perder  presto  la  vida  ó 
el  estado  de  Milán  se  acabará,  y  el  durar  en  esta  ocupación 
es  mucho  mas  pesado  que  la  m.uerle.  Don  Martin  de  Ara- 
gón os  dirá  con  particularidad  todo  lo  que  aquí  pasa,  y  así 
es  mejor  remitirme  á  su  relación  que  escribir  mas  larga 
caria  cuando  solo  el  sentimiento  me  da  espíritu  para  tantos 
renglones.  Nuestro  Señor  os  guarde,  hermano  y  señor  mió, 
los  años  que  lo  deseo.  De  Alejandría  y  abril  9,  año  1629, — 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 
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Apuntes  al  parecer  de  don  Fernando,  hermano  de  don  Gon- 

salo  Fernandez  de  Córdoba,  sobre  algunos  particulares  de 

varias  cartas  de  S,  M,  14  de  abril  á  i2  de  mayo 

de  1629. 

Biblioteca  NaciomUSala  de  MSS.  P,  235. 

Eq  carta  de  14  de  abril  de  1629  dice  y  ordena  S.  M. 
á  mi  hermano  se  valga  de  las  remesas  de  Gerdeña  para 
el  socorro  que  se  ha  de  hacer  al  duque  de  Rúan. 

Y  en  caria  de  14  de  abril  dice  también,  que  no  se  ha 
de  entender  el  dinero  destinado  para  la  asistencia  del  du- 
que de  Rúan,  en  la  orden  de  poner  en  el  castillo  el  dine- 
ro que  fuere,  entrando  de  todas  partes  en  el  estado  de 
Milán. 

También  dice  S.  M. ,  envía  para  socorro  del  dicho  du- 
que de  Roan  cincuenta  mil  ducados,  y  no  dice  cuales,  si 
bien  don  Juan  de  Villela  en  su  carta  da  á  entender  son  los 
del  marqués  de  la  Piovera ,  que  siendo  de  treinta  mil  se 
vinieron  á  reducir  y  cobrar  en  cinco  de  abril  á  veinte  y  tres 
mil ,  por  haberse  dado  los  restantes  á  los  embajadores  de 
Saboya  por  orden  de  S.  M.;  y  en  carta  de  17  de  mayo  del 
marqués  de  Bayona  dice,  manda  S.  M.  que  el  dinero  de 
Gerdeña  se  entre  en  el  castillo  de  Milán  en  todo  caso,  y  que 
si  ha  recibido  las  letras  y  acetádolas,  las  obedezca  asi,  y  que 
procurará  revocar  las  letras  y  mudarlas;  y  en  cartas  de  14 
de  abril  dice  S.  M.  será  bien  nos  quietemos,  y  que  tra- 
téis, valiéndoos  de  la  poca  gente  que  tenéis,  de  fortificar  las 
plazas  del  Estado  con  toda  diligencia;  y  todo  el  dinero  que 
os  fuere  llegando  de  todas  partes ,  se  encierre  en  el  casti- 
llo. Y  considero,  que  con  el  dinero  que  hoy  llegare  con  la 
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galera,  Icndrcis  suficiente  para  sustentar  un  año  doce  mil 
hombres  con  que  os  halláis;  y  en  esto  no  haya  ningún  gé- 
nero de  interpretación  sino  que  se  ejecute  con  toda  puntua- 
lidad. 

En  carta  de  12  de  mayo  dice  S.  M:  Y  tendréis  enten^ 
dido  cuanto  á  guardar  el  dinero  que  se  fuere  enviando  de 
todas  partes,  que  mi  intención  es  que  os  podáis  valer  de  lo 
que  tasadamente  fuere  menester  para  socorrer  la  gente  de 
guerra;  y  si  bien  esto  se  entiende  asi  de  suyo,  todavía  os  lo 
he  querido  avisar  y  daros  la  dicha  orden.  De  suerte,  que 
en  una  carta  veda  S.  M.  que  interprete,  y  en  otra  le  ad- 
vierte que  ha  de  entender  contra  el  sentido  literal,  que  no 
es  posible  sin  interpretación. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Saboga  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez  de  Córdoba,  Avigliana  14  í/e  abril  de  1629. 

Le  ruega  que  satisfaga  á  los  banqueros  que  surten  á  la  tropa 
la  cantidad  señalada  para  su  reembolso. 

Biblioteca  Nacional—Sala  de  MSS.  P.  253. 

III.""**  et  Ecc.«^*'  Sig.' 

Questi  banchieri  che  vanno  soccorrendo  parte  della  sol- 
dadesca, per  il  cui  rimborso  gli  ho  assignato  ció  che  V.  E. 
ha  promesso  far  pagare,  racorrono  giornalmente  da  me, 
dubitando  non  potersi  serviré  del  denaro  nella  fiera  prossi- 
ma  di  Piacenza,  rappresentandomi,  che  quando  questo  non 
seguisse,  venerebbero  senz'  altro  a  patir  rovina.  Prego  per 
tanto  V.  E.  di  far  provedere  al  ditto  pagamento  acció  il  Ba- 
ronis,  che  per  questo  effelto  raccorre  dalK  E.  V/  se  ne  ritor- 
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ni  consolalo,  come  seguí  Taitra  volta ,  et  cosí  possano  con- 
servarsi  il  crédito  et  continuare  il  servitio ;  et  sperando 
queslo  favore  da  V.  E. ,  le  auguro  dal  S/^  prosperitá  et 
contento.  Da  Avigliana  li  14  di  aprile  1629. — Bacio  le  mani 
a  V.  E.,  il  ducá  di  Savoia,  Emanuel. 
Al  Sr.  D.  Gonzalo. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Saboya  á  don  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba.  Avigliana  25  de  abril 
de  1629. 

Carta  de  creencia  á  favor  de  don  Nicolás  Cid. 

Biblioteca  nacional.— Sala  de  MSS.  P.  233. 

III."^^  t  Ex'"^  Señob. 

Le  lettere  che  mi  sonó  venutc  di  Spagna,  et  la  quaiiía 
degraíFari  presenil,  m'hanno  persuaso  di  pregar  il  S.^  vea- 
dore  D.  Nicolo  Cid,  al  quale  ne  ho  dato  parte  di  andaré  da 
V.  Ecc."  per  informarla  di  essi,  et  de  i  sensi  miei,  clie 
sonó  sempre  i  medesimi  nel  desiderio  di  accertare  maggior- 
mente  il  gusto,  et  il  servitio  di  S.  M.^^  M.  Assicuro  che 
TEcc.^a  Vestra,  cui  non  debe  esser  nova  questa  mia  inlen- 
lione,  Tudirá  volonlieri,  et  che  concorrendo  meco  nel  me- 
desimo  fine,  suplirá  con  la  sua  prudenza,  disponiendo  la 
proportione  dei  mezzi,  como  ella  giudicherá  piü  opportu- 
no;  pero  che  io  a  questo  effetto,  rimeltendomi  a  quanto  le 
riferirá  il  raedesimo  S."^  Cid,  auguro  a  V.  Ecc.'^  ogni  piü 
felice  avvenimento.  Da  Avigliana  ii  23  di  aprile  1629. — 
Ai  servigi  di  V.  Ecc",  il  ducá  di  Savoia,  Emanuel. 

Sr.  D.  Gonzalo. 

Tomo  LIV.  32 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  Avigliana  24  de  abril 
de  1629. 

Le  avisa  que  todas  las  cartas  venidas  de  España  ase^^uran  que 
S.  M.  Católica  enviará  grandes  socorros  para  reforzar  el  ejército. 

Biblioteca  nacioítaL — Sala  de  MSS.  P.  233. 
Ill."°  et  Ecc.°^°  Sig." 

Se  ben  tulle  le  letlere  ch'io  ricevo  di  Spagna,  anzi  que- 
lle  di  S.  M/^  medesima,  che  Dio  guardi,  mi  confermano 
le  risolulioni  cola  falte  di  assistere  poderosamente  V.  Ecc.^* 
et  me  in  quesle  accasioni;  io  non  dimeno  devo  préndeme 
la  certezza  maggiore  da  greffelti,  che  la  corlesia  deirEcc.** 
Veslra  mi  promelte  sicuri.  Giá  il  Sr.  Veadore  don  Nicolo 
Cid,  c1)á  vedulo  le  sudelle  letlere,  et  che  resta  assai  infór- 
malo della  necessitá,  che  vi  e  di  sostenere  et  rinforzar  ques- 
ta  ármala,  havrá  riferlo  airEcc."  Vestra  quanlo  conviene 
al  servilio  di  S.  M.*",  onde  a  me  resta  solo  di  soggiungerle 
che  sendo  quá  il  Baronis  a  rappresenlarmi  le  dificoltá  che 
vi  s'incontrano  nei  pagamento  delle  loro  assignalioni,  et  il 
rischio  nel  quale  si  trovano  di  cadere  totalmente  di  crédito 
mi  ha  commosso  in  maniera,  che  non  ho  poluto  negargli 
queslo  ufficio  di  raccomandatione ,  et  de  pregare  l'Ecc/" 
Veslra,  che  voglia  con  la  sua  autorilá  superar  quesli  incon- 
Iri,  et  dar  ordine  tale,  ch'essi  reslino  sodisfatti,  et  io  con- 
tento con  aggiunla  d'obbligo  verso  lei,  sicura  che  da  ques- 
to  parlicolarmente  io  riconosceró  la  conlinualione  delK  af- 
fetlo,  ch'ella  m'há  sempre  dimostrato  con  egual  desiderio 
di  servirla. 


499 

II  medesimo  Baronis  mi  dice  haver  inteso  da  V.  Ecc." 
che  negli  spacchi  venutiminovamente  di  Spagna,  visia  una 
latiera  di  cambio  di  qualclie  sorama  notabile ;  ma  o  sia  per 
ecquivoco,  o  per  dimenticanza,  ella  non  si  trova  nei  miei 
pieghi;  onde  prego  V.  Ecc/*  di  darmene  piú  particolare 
aviso,  mentre  io  le  auguro  dal  Sig/^  felice  successo  d'ogni 
suo  desiderio.  Da  Avigliana  li  19  di  aprile  1629. — Ai  ser- 
vigi  di  V.  Eec.^^ — II  ducá  di  Savoia,  Emanuel. 

Sr.  D.  Gonzalo. 


Copia  de  carta  de  Giovani  Tomaso  Passero  á  don  Gonza- 
lo Fernandez  de  Córdoba,  Avigliana  24  de  abril 
de  1629. 

Que  los  despachos  venidos  de  España  prometen  grandes  recur- 
sos ,  así  para  pagar  á  los  que  suministran  al  ejército ,  como  nue- 
vas tropas  para  continuar  la  guerra  en  caso  necesario. 

Biblioteca  Nacional, —Sala  de  MSS.  P.  233. 

III.*"^  et  Ecg.'"'*  Sig/ 

Avvenga  che  il  Sr.  veadore  don  Nicolo  Cid  et  il  señor 
conté  don  Gonzalo  d'Oiivera  m'habbiano  occupato  le  occa- 
sioni  di  scrivere  a  V.*  Ecc."  ha  vendo  rimese  S.  A.  alie  re- 
lalioni  loro  ció  che  prima  era  a  carico  della  mia  penna, 
non  per  questo  si  e  intepidita  la  divolione  mia  verso  lei,  o  la 
memoria  de  globlighi  infiniti,  ch'io  porto  impressi  nella  ser- 
vilü,  che  le  devo.  Suplico  per  ció  V.  Ecc."  di  honorarmi 
de  suoi  comandamenti,  et  di  credere,  che  nellesseguirgli 
non  mi  lasciaró  prevenire  ne  dallo  afeito,  ne  dalla  diügen- 
zaallrui. 
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Qiianlo  a  gl'affari  che  corrono,  credo,  clie  il  lempo  fa- 
ra  scmprc  maggiormenlc  conoscere  la  singular  prudenza, 
con  la  quale  S.  A.  ct  TEcc/^  Vcstra  hanno  disposto  le  cose 
al  servilio  piü  corto  di  S.  M/" ,  et  che  frá  i  mancamenli, 
che  non  si  possono  ascenderé  delle  provisioni  necessarie» 
sonó  degni  di  somma  lode  i  parlili,  e  hanno  poluto  Iratte- 
nere  Timpeto  et  lo  sforzo  deirarmi  francesi,  et  conservar  in- 
fiera alia  M.**  Sua  la  facoltá  di  deliberare,  et  di  olegger  il 
nieglio  per  la  sua  corona.  Giá  si  vede,  che  si  e  guadagna- 
to  col  negolio  tullo  ció  che  per  via  deirarmi  era  posto  in 
manifestó  riscliio,  et  che  si  va  ogni  giorno  migliorando  la 
condilione  della  guerra,  quando  ella  si  vogli  con  determi- 
nata  risolutione  abbracciare;  onde  parmi  che  le  altioni  pas* 
sale  saranno  allretanlo  approbala  nel  secreto  de  i  piü  inten- 
denli,  quanto  furono  da  loro  medesinii  in  apparenza,  o  bia- 
simale  o  non  intese.  Li  dispacchi  venuti  di  Spagna  fanno 
sperar  greffeti  generosi  della  real  grandezza  di  S.  M.**,  per- 
che come  havrá  V.  Ecc/^  inleso  dal  Sr.  Cid,  sonó  pieni 
d'offerte,  di  promesse  et  di  risoiutioni.  E  vero  che  il  Baro- 
nis  colmo  di  spa vento  per  rimminente  rovina,  che  gli  so- 
vrasta  nel  difetto  dei  pagamenli  promessigli,  commove  la 
pielá  de  S.  A.,  a  segno  che  me  fá  suplicare  TEcc."  Vestra 
di  compaürlo  et  di  dar  ordine  tale  per  la  sua  sodisfattione, 
che  non  incontri  piü  alcuna  difficollá,  poiché  in  questo  T- 
Ecc/"  Vestra  fará  altione  degna  de  se  medesima,  et  obliga- 
rá maggiormente  S.  A.  perdone  di  gratia  V.  E.  (che  io  ne 
la  suplico)  questo  mió  Irascorso  di  soverchia  confidenza; 
pero  che  Tabondanza  del  mió  zelo  non  puo  star  nascosta 
nel  silenzo  dovunque  miri,  che  vi  sia  consequenza  del  ser- 
vilio di  S.  M.*%  del  bene  di  S.  Alt."  et  del  gusto  deirEcc.'» 
Vestra,  alia  quale  pregando  dal  Signore  felice  successo  de 
suoi  desiderii,  bacio  reverentemente  le  mani.  Da  Avigliana 
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ü  24  de  aprilc  i  629. 

—Di  V.  Ecc.-^  aivoi.^^^  servitorc.-— 

Gio.  Toin.  Pasero. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Sabaya  á  don  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba,  Avigliana  24  c/e  abril 
de  1629. 


Solicita  el  regreso  de  don  iNicolas  Cid  para  que  le  informe  so- 
bre el  estado  de  las  cosas. 


Biblioteca  Nacional. Sala  de  MSS,  P.  233. 
III. •"«  et  Exc.'"^  Slg.'«        \ 

Dopo  la  partenza  del  Sr.  veadore  don  Nlcolo  Cid,  c  sta- 
lo  quá  il  Prencipe  et  mi  seno  sovragiunti  alcuni  avisi,  che 
mi  fanno  desiderare  la  presenza  del  detto  S.'^  per  conferir 
con  lili  sourá  di  essi,  acció  che  V.  Ecc."  resti  infórmala  di 
quanlo  occorre  in  servilio  di  S.  M.'^  Et  perché  mi  pare 
che  Toccasione  merite  de  affeltare  il  tempo,  prego  TEcc.^^ 
Vra.,  che  si  complacía  di  rimandarlo  súbito  che  gli  sia  ben 
impresso  de  i  sensi  di  V.  E.  inlorno  gli  affari,  ch'io  commi- 
si  alia  sua  relatione.  Et  senza  piü  le  auguro  dal  Sig/®  ogni 
maggior  felicita.  Dal  Campo  in  Avigliana  li  24  di  aprile 
i629.— -Ai  servigi  de  V.  Eco.".--!!  dacá  di  Savoia.— 
Manuel. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Sabaya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez  de  Córdoba..  Avigliana  25  de  abril  1629. 


Insiste  en  que  se  pague  lo  prometido  á  los  banqueros  que  sumi- 
nistran los  víveres  al  ejército. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS,  P.  233. 
III."^*»  et  Eccr«  Sig/ 

Inconformiládi  ció  chebo  scrito  a  V.  E.  col  corriere  spe- 
dito  la  notte  passala,  circa  la  sodisfalione  del  Baronis,  se 
ne  va  hora  egli  medesimo  cosía  per  conseguirne  reffetto. 
Prego  pero  di  nuovo  TEcc/^  Vestra  di  voler  dar  gli  ordini 
opportuni  in  maniera,  che  segua  il  suo  pagamento,  acció 
che  hisogni  egli  possa  continuar  a  servici,  come  ha  fallo  si- 
no adesso,  con  ogni  maggior  pronlezza.  Et  in  tal  sicurezza 
bacio  a  V.  E.  le  mani,  pregándole  dal  S/®  ogni  piú  felice 
avvenimento.  DaH'armata  in  Avigliana  li25  d'aprile  1629. 
— Ai  servigi  di  V.  Ecc.'%  II  ducá  di  Savoia. — EmanueK 

De  letra  al  parecer  del  duque  se  lee:  Los  recados  que 
V.  Ecc/'*  crée^  que  me  han  enviado  por  ayudarme  en  estas 
ocasiones,  no  han  llegado  ¿intes  por  las  cartas  que  tengo  de 
mis  embajadores.  Todo  se  remite  a  V.  Ecc.^*  como  ha  vis- 
to el  señor  Cid.  Así  le  suplico  quiera  volver  por  el  dagno 
destos  banqueros  y  por  la  palabra  que  les  he  dado  debajo  de 
la  de  V.  Ecc.^^ 

Sr.  Don  Gonzalo. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  S aboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
natidez  de  Córdoba,  Avigliana  26  de  abril  de  1629. 

Que  está  con  impaciencia  esperando  el  regreso  de  D.  Nicolás  Cid. 

Biblioteca  NacionaLSala  de  MSS.  P.  233. 

Ill."«  el  Ecc.'"^  Sig.'* 

La  vénula  del  Sr.  D.  Martín  d'Aspe,  che  S.  M.*^  si 
complace  inviarmi,  e  da  me  sentita  con  particolar  conten- 
to, sperando  che  col  suo  mezzo  mi  si  debbano  moUiplicar  i 
favori  dei  comandamenli,  ch'io  tanto  desidero  della  M.^* 
Sua.  Puó  dunque  V.  E.'*  assicurarsi,  ch'egü  giungerá  mol- 
ió aspeltalo,  et  ch'io  non  perdero  alcuna  occasione  di  me- 
ntar le  gratie,  che  S.  M.*^  resta  servita  di  farmi,  come  an- 
co di  render  maggiormente  certa  V.  Ecc.***  della  volonlá,  et 
de  groblighi,  che  le  debp.  Sto  con  impatienza  aspettando  il 
rltorno  del  Sr.  D.  Nicolo  Cid,  et  in  tanto  ho  particípalo  al 
Sr.  Conté  d'Olivera  ció  che  di  piü  mi  e  soccorso  dopo  la 
sua  partenza;  et  perché  egli  ne  dará  contó  airEcc."  Vestra, 
io  senza  piü,  prego  il  S/®  che  le  sia  scorla  in  tulle  le  sue 
allioni,  el  longamente  la  conservi  felice.  Da  Avigliana  li  26 
di  aprile  di  1629. — Al  servigi  di  V.  Ecc",  il  ducá  di  Sa- 
voia,  Emanuel. 

Sr.  D.  Gonzalo. 
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Copia  de  carta  original  du  don  Gonzalo  Fernandez    de 
Córdoba  á  su  hermano  don  Fernando.  Novara  28  de  abril 

de  1629. 

Aconseja  la  paz. — Personas  que  han  vuello  de  España. — Canti- 
dades que  se  han  recibido. 


Hermano  y  señor  mió:  Un  correo  de  Sicilia  pasa  por  Ge- 
nova y  yo  no  puedo  entretenerle  tanto  como  fuera  menester 
para  daros  cuenta  particular  de  tantos  y  tan  embarazosos 
negocios  como  multiplican  cada  dia,  siendo  la  necesidad  de 
escribir  á  diferentes  partes  tan  ordinaria  y  precisa,  que  veo 
comienza  ya  á  hacer  mella  en  mi  salud,  que  con  mucho  me- 
nos trabajo  que  solía,  se  va  hallando  mas  desalentada;  es- 
pero que  ios  malos  sucesos  me  sacarán  de  los  trabajos  que 
por  otros  medios  no  he  podido  escusar,  y  que  os  acordareis 
quanlas  veces  he  dicho  que  sin  gran  quiebra,  no  podia  yo 
salir  de  el  servicio  del  Rey,  lo  cual  con  dilatarla  se  acre- 
centaba. Aguardando  estoy  con  alborozo  las  demostraciones 
de  sentimiento  que  harán  conmigo,  cuando  vean  el  fin  que 
estos  negocios  han  tenido;  plegué  á  Dios  que  paren  los  ma- 
los sucesos  en  los  que  hasta  agora  habernos  tenido,  que  una 
guerra  defensiva  contra  tantos  enemigos,  mucho  se  debe 
temer,  y  quisiera  que  si  no  puede  escusarse ,  no  cayese  so- 
bre mis  cuidados;  no  obstante  que  espero  en  Dios  no  falta- 
ré en  todo  lo  que  pudiere,  y  es  cierto  que  en  otra  guerra 
yo  no  me  embarazaré  aunque  Su  Majestad  me  lo  ordene, 
porque  conozco  que  estoy  incapaz  de  acertarla :  plegué  á 
Dios  no  venga  la  guerra  á  parar,  como  he  dicho,  en  haber- 
nos de  defender,  pues  no  está  en  mi  arbitrio  el  poder  escu- 
sarlo.  No  me  parece  posible  que  deje  Su  Majestad  de  enviar 
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otro  ministro  á  este  cargo,  y  en  este  pensamiento  se  funda 
todo  mi  consuelo. 

Los  franceses,  hermano  mió,  se  están  en  Susa  Iiabiendo 

enviado  — infantes  y  300  caballos  á  Monferrato:  las  nego- 
ciaciones, los  embustes,  las  sospechas  que  allí  se  tratan  son 
infinilas,  y  de  mí  hacen  el  principal  plato  para  todas  ellas; 
y  así  parece  milagro  que  esto  se  entretenga  hasta  ahora  sin 
mayor  rotura,  aunque  la  procuro  por  todos  caminos  escu- 
sar.  El  Rey  dicen  partirá  hoy  para  volverse  á  Valencia  en 
Delfinado,  y  que  el  cardenal  se  quedará  con  el  ejército  en 
Susa  hasta  que  estén  los  negocios  concluidos.  Muchos  son 
de  parecer  que  si  el  Rey  nuestro  señor  aprueba  lo  que  acá 
se  concertó  y  desea  la  paz  en  Italia,  que  los  franceses  se  con- 
tentarán con  lo  que  han  hecho  y  volverán  sus  disinios  con- 
tra los  herejes  de  aquel  reino;  pero  que  si  el  Rey  nuestro 
señor  mostrare  poca  inclinación  á  la  paz,  ellos  y  otros  prín- 
cipes de  Italia  que  tienen  hecha  liga,  procurarán  romper  lue- 
go, juzgando  que  si  ha  de  haber  guerra  ó  temor  della,  nun- 
ca será  para  ellos  mas  á  propósito  que  agora  que  se  hallan 
armados  y  á  su  parecer  con  ventajas.  Haya  Dios  inspirado 
en  el  ánimo  de  Su  Majestad  la  resolución  que  mas  le  con- 
venga; pues  yo  en  medio  de  todos  estos  mis  descréditos  y 
pesares,  no  he  dejado  de  representar  con  claridad  lo  que  en- 
tiendo, y  podrá  ser  que  el  arrepentimiento  sea  presto,  si  no 
fuere  admitido  mi  parecer.  A  Su  Majestad,  señor  mió,  le 
importa  sumamente  la  paz  en  Italia,  y  asegurar  á  los  prín- 
cipes della  que  la  desea,  porque  estas  nuestras  guerras,  de 
las  cuales  habemos  sacado  siempre  poco  fruto,  los  espantan 
y  los  ponen  muy  á  menudo  en  gastos  y  en  cuidados. 

Con  la  galera  que  llegó  á  Genova  vinieron  el  señor  don 
Fernando  de  Guzman  que  me  ha  hecho  merced  de  servirse 
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de  esta  posada,  don  Alvaro  de  Losada  que  me  parece  no  tu- 
vo paciencia  de  esperar  la  prolijidad  con  que  sus  negocios 
se  han  tratado  en  esa  corle;  plegué  á  Dios  que  ausente  los 
obligue  a  que  le  hagan  merced  con  mayor  gusto.  Han  lle- 
gado también  Pedro  Hof  y  Guerta,  don  Martin  de  Aspe  y 
Antonio  de  Castro,  y  todos  ellos  conocen  que  llegan  tarde; 
á  ninguno  se  le  puede  cudiciar  la  ocupación,  aunque  me  pa- 
rece no  se  embarazarán  tanto  con  las  dificultades  dellas  co- 
mo yo  con  la  mia.  También  han  llegado  remesas  de  dine- 
ros, aunque  parte  dellas  con  sus  achaques  ordinarios,  y  aun- 
que la  cantidad  es  considerable,  descontando  las  partidas 
que  no  han  de  servir  para  el  sustento  deste  ejército,  sino 
para  otras  asistencias  de  otras  partes,  y  las  de  trabajosa,  in- 
cierta y  larga  exigencia,  no  será  tanto  lo  que  nos  quedará. 
Estos  ejércitos,  señor,  son  muy  costosos,  y  cierto  que  del 
servicio  dellos  habemos  sacado  poco  fruto  en  Italia ,  mejor 
nos  aseguraremos  á  mi  parecer  con  fortificar  las  plazas  del 
estado  de  Milán.  He  recibido  vuestras  cartas  juntas,  y  tan- 
tos despachos  atrasados  del  Rey  que  bastarían  á  cansar  mas 
firmes  cabezas  que  la  mia;  y  así  remito  á  escribiros  y  res- 
ponderos mas  despacio,  con  un  correo  que  pienso  despachar 
presto:  con  las  cartas  y  nuevas  de  la  salud  de  mi  señora 
estoy  contentísimo.  Suplicóos  beséis  los  pies  á  S.  Exc*  de 
mi  parte  y  le  digáis  no  me  atrevo  á  escribir,  porque  no  tengo 
la  cabeza  para  mas  que  para  decir  disparates  agora.  El  pliego 
de  Su  Ex.*  irá  con  un  correo  que  se  despachará  á  Ñapóles 
mañana,  y  llegará  seguro  á  Miguel  Osías.  Nuestro  Señor  os 
guarde,  hermano  y  señor  mió,  los  años  que  yo  deseo.  De 
Novara  y  abril  28,  año  629.— Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
doba. 
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Copia  de  carta  del  cardeíial  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba,  Torino  29  de  abril  de  1629. 

Le  recomienda  al  señor  Andrea  Georgio. 

Biblioteca  Nacional. Sala  de  MSS.  P.  233. 

111.°^^  et  Ecc.*"^  Sig/« 

Vengo  infórmalo  come  il  magislrato  ordinario  di  Mila- 
no ha  carcerati  alcuni  agenli  del  Sr.  Andrea  Georgio, 
gentilhuomo  pauese,  el  procede  a  molestarlo  ad  instigalio- 
ne  d alcuni  suoi  emolí,  et  pero  teme  di  qualche  aggravio 
atieso  la  forza  delli  adversarii.  Onde  essendomi  slato  efQ- 
cacemente  raccomandalo  da  persone,  alie  quale  desidero 
grandemente  di  complaceré ,  prego  instantemente  V.  E. 
di  fare  librar  li  carcerati,  et  per  levare  tutto  l'aggra- 
vio  et  torio ,  che  si  teme  dal  detto  magistralo,  introdur- 
re  et  rimettere  detta  causa  al  Senato  con  favorire  et 
protegeré  detto  S/®  Andrea  tutto  quello  le  sará  possibi- 
le,  interponendo  alcuno  cavall/®,  il  quale  fará  che  si  levi 
ogni  disgusto,  et  si  Ironchino  le  strade  alie  machinaoni  che 
vanno  tramando  li  adversarii.  II  che  assicurandomi  fará 
volonlier  V.  E.  a  mia  contemplazione,  le  bacio  per  fine  le 
mani.  Torino  li  29  di  aprile  1629, — Allí  servigi  di  Vra. 
Ecc.^»  — R.  Cardenal  de  Saboya. 

Sr.  D.  Gonzalo. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Saboya  á  don  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba.  Turin  y  mayo  de  1629. 

Expone  las  razones  que  ha  tenido  para  trasladarse  á  Turin. 

Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MSS.  P.  233. 

III.™^  et  Ecc.™**  Sig/ 

Non  ho  cosí  sovcnte  quesli  giorni  passati  serillo  a 
V.  Ecc."  con  darle  parte  di  quanto  occorrebba  alia  giornala 
glá  che  il  Sr.  D.  Nicolo  Cid  et  il  Sr.  Conté  Olivera,  con  qua- 
lí  il  lutlo  si  communicaba,  erano  anco  incaricati  da  me  di 
darne  minuto  contó  a  V.  E.,  alia  quale  non  lasciaró  hora 
di  diré  ,  che  mentre  il  Re  di  Francia  si  Irovava  in  Susa, 
non  volsi  mai  partiré  d'Avigliana ,  tanto  con  le  troppe  mié, 
che  quelle  vi  erano  di  S.  M.^"  a  carico  del  Sr.  D.  Gieronimo 
Agostini,  ben  che  per  ¡1  numero  et  delle  une  et  delle  altre 
fosseró  assai  ristretle,  et  pero  vi  stessero  qualche  incom- 
modilá.  Partito  che  íü  il  Re  Chrisl.™^  da  Susa,  stimai  di 
polerle  allargare  in  qualche  quartieri  vicini,  tanto  so- 
prá  le  instanze,  che  me  ne  fece  il  Sr.  D.  Gieronimo, 
per  quanto  solagiarle  et  per  (imore  che  con  i  chaldi , 
che  cominciavano  le  mala  lie  che  giá  crescevano  non  si 
andassero  augmentando.  II  che  feci  tanto  piü  volontie- 
ri,  quanto  che  da  i  quartieri  ne  quali  furono  disposte,  si 
potevano  portare  in  quattro  hore  di  camino  in  Avigliana 
per  ogni  bisogno  che  fossc  occorso.  Doppo  essendo  partito 
il  Sr.  Cardinale  di  Richelieu  da  Susa  ,  conducendo  seco  par- 
le della  soldatesca  et  armata  del  Re,  in  modo  che  con  qual- 
che fortificatione  che  si  e  ordinato  in  Avigliana,  el  —ían- 
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ti,  che  vi  si  lasciano,  pare  che  presentemente  non  ci  sij  lue- 
go a  temeré  di  cosa  aicuna,  solicitando  anco  il  Sr.  D.  Gie- 
ronimo  di  retirar  la  soldatesca  in  quartieri  al  quanto  mi- 
gliori  e  piíi  larghi  ho  risolto  di  porü  in  Ghieri,  Carignano 
e  Moncalieri,  perché  volendone  V.  E.  disporne  per  ritirarli 
nello  slato  di  Milano,  come  il  medemo  Sr.  D.  Gieronimo  mi 
accenna  si  trovino  soprá  il  camino,  tanto  piu,  che  trovan- 
düsiil  Ré  di  Francia  in  Linguadocho,  pare  che  almeno  per 
un  par  di  mesi,  non  cicij  occasionedi  dubbio  aqueste  parli, 
sino  che  habbi  composto  li  affari  con  grugonotti ,  assicuran- 
mi  che  V.  Ecc."  anco  in  caso  contrario  disporrá  di  queste 
troppe,  el  di  numero  maggiore,  perché  ad  ogni  accidente 
e  novilá  che  potesse  occorrere  per  parte  de  francesi  sijno 
pronto  di  venire  a  quesla  volta,  et  acudiré  a  quello  si  sti- 
mará  del  real  servitio  di  S.  M.*^  et  dlfesa  di  questi  stati,  co- 
me mi  prometto  dalla  prudenza  singolare  e  bontá  di  V.  E., 
alia  quale  hacio  le  mani,  et  resto  con  augurarle  felicita 
continua.  Di  Torino  li  di  maggio  1629, — Ai  servigi  di 
V.  Ecc."— II  ducá  di  Savoia,  Emanuel. 
Señor  don  Gonzalo. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  Ttirin  iO  de  mayo  de  1G20. 

Carla  de  creencia  en  favor  del  conde  Adriano  Sicardo. 

Biblioteca  Nacional. —Sala  de  MSS.  P.  233. 

Ill.™<>  et  Ecg."^^  Sig/ 

Seno  cosí  urgenti  le  occasioni  che  mi  muovono  a  far 
nueva  instanza  ali'Ecc."  Vestra,  perché  ella  si  compiaccia 

di  sodisfarmi  intieramente  li  -— -  scudi   da   lei  promessi, 

che  mi  risolvo  d'inviarle  espressamente  il  conté  Adriano 
Sicardo,  il  quale  potra  meglio  in  voce  informarla  delle  ne- 
cesita, che  riducono  quesli  mercanli  in  estrema  rovina ,  se 
non  vengono  assistiti  da  V.  Ecc.'^^  in  questa  fiera  di  qual- 

che  pronto  dannaro.  La  lettera  di  cambio  delli  —scudi  ri- 

messa  da  V.  Ecc/^al  Baronis  non  apporla  il  sollevo,  che 
si  desidera  alia  caduta  loro,  essendo  pagabile  solamente 
nelli  mesi  di  giugno,  lugüo  et  agosto.  Onde  prego  Vra. 
Ecc",  che  prestando  inliera  fede  al  sudetto  conté,  si  com- 
piaccia di  contribuiré  i  soliti  effetti  della  sua  cortesía  a 
quanto  egli  la  richiederá  in  mío  nome,  sicura  che  le  mié 
obligationi  si  renderanno  maggiori  verso  TEcc."  Vestra, 
non  meno  in  questa,  che  nelle  altre  occasioni,  alie  quali 
congiungo  sempre  iPservitio  di  S.  M.**  et  a  V.  Ecc.*^  au- 
guro dal  S."  ogni  piü  felice  avvenimento.  Da  Torino  li  10 
di  maggio  1629.— Ai  servigi  di  V.  Ecc.'^ — íl  ducá  di  Sa- 
voia,  Emanuel. 

Señor  don  Gonzalo. 
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Copia  de  carta  del  cardenal  de  Richelieu  á  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba.  Suze  i  i  de  mayo  de  1629. 

Agradece  su  leal  proceder,  que  tanto  ha  contribuido  á  la  paz 
de  Italia. 

Bihlioieca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  235. 

MONSIEUR. 

II  est  vray  que  la  courloisie  et  la  netteté  de  voslre  pro- 
ceder en  ce  que  peut  establir  et  affermir  de  plus  en  plus  le 
repos  de  lltalie  et  de  la  chrestienté,  que  doit  estre  desiré 
de  tout  le  monde,  fait  que  j'estimerois  comrnelre  une  mevir- 
lilé,  si  je  parlois  dicy  sans  vous  en  remercier,  et  vous  diré, 
que  rien  ne  m'a  convié  davantage  de  ramener  en  France 
la  plus  grande  parlie  de  Tarmée  de  Sa  Majeslté,  que  vostre 
franchise. 

Je  vous  rends  graces  des  passaports  que  vous  m'avez 
envoyés,  el  de  la  promplitude  avec  la  quelle  vous  vous  es- 
tes porté  a  faire  deployer  les  gens  de  guerre,  que  estoient 
a  Altare  el  a  Rovigliane,  ou  il  ne  pouvoient  demeurer  sans 
conlrevenir  au  traillé.  Je  vous  asseure  qu'en  revanche  vous 
trouverez  une  sincere  correspondance,  en  ce  que  sera  de 
noslre  parle,  el  cognoistres  que  le  roí  n'a  eu  en  Ilalie  autre 
pensée,  que  celle  du  repos  et  de  la  paix,  el  que  comme  il 
desire  conserver  ses  alllés  il  ne  veut  empieter  sur  personne. 
Si  en  mon  particulier  je  rencontre  l'occasion  de  vous  servir, 
vous  cognoistres  queje  sgay  eslimer  les  bonnes  qualités,  que 
son  en  vostre  personne,  comme  je  doits,  et  que  je  suis  ve- 
ritablement,  Monsieur,  vostre  Irés  affectionné  serviteur,  le 
Card.  de  Richelieu. 

De  Suze  ce  H  e  mav  1629. 
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Sobre,—  A  Monsicur  Monsieur  González  de  Córdoba, 
governeur  de  Milán  et  capilainc  góneral  derarmóe  de  Sa 
Majeslé  Calholique  en  Itaüe. 


Copia  de  un  capitulo  de  carta  de  S.  M.  para  el  marqués 
de  Bayona.  Madrid  ii  de  mayo  de  iG29. 

Biblioteca  NacionaL—Sala  de  MSS.  P.  235. 

Todas  las  cantidades  de  dinero  que  conforme  las  órde- 
nes aquí  insertas,  y  cualesquier  otras  cosas,  que  se  os  Im- 
hieren  dado  para  que  se  entregasen  á  don  Gonzalo  de  Cor- 
doba^  os  encargo  y  mando,  que  sin  embargo  de  lo  que  en 
ella  se  contiene ,  hagáis  que  se  depositen  en  el  castillo  de 
Milán,  y  que  no  se  pueda  sacar  de  allí  sin  expresa  orden 
nuestra  que  así  procede  de  mi  voluntad.  Datt.  en  Madrid  á 
ii  de  mayo  i629. 

Por  fuera, — Copia  de  un  capítulo  de  caria  de  S.  M. 
para  el  marqués  de  Bayona ,  fecha  en  Madrid  ii  de  ma- 
yo i629. 

Para  enviar  al  señor  don  Fernando. 
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Copia  de  carta  del  marqués  de  Bayona  á  don  Gonzalo  Fer* 
nandez  de  Córdoba,  Caller  Í7  de  mayo  de  1629. 

Le  comunica  para  su  cumplimiento  la  orden  de  S.  M.  ,  de  que 
habla  el  capítulo  de  carta  anterior. 

Biblioteca  NaciotialSala  de  MSS.  P.  235. 

Copia 

Primo  y  señor  mío:  Acabo  de  recibir  orden  con  bajel  que 
S.  M.  se  ba  servido  de  despacbarme  á  posta,  en  que  las  re- 
misiones que  os  babia  de  bacer  de  los  ducientos  mil  escu- 
dos, sean  en  nueva  forma,  pues  me  manda  entren  en  el 
castillo  de  Milán,  de  donde  no  han  de  salir  sin  expresa  y 
nueva  orden  de  S.  M.;  y  así  despacho  al  capitán  don  Die- 
go de  Gollanlcs  con  nuevas  pólizas  para  don  Francisco  de 
Padilla,  en  que  revocan  los  mercaderes  las  que  os  remití  de 
Sacer;  y  porque  puede  ser  que  vos  las  hayáis  ya  recibido,  y 
ellos  solos  no  sean  bastantes,  pues  las  habrán  aceptado,  he 
despachado  á  don  Lorenzo  para  que  os  sirváis,  pues  es  gus- 
to y  servicio  de  S.  M.  que  así  me  lo  dice,  de  dar  las  órde- 
nes necesarias  para  que  este  dinero  entre  en  el  castillo,  y 
esté  á  la  disposición  de  S.  M.  A  mí  no  me  toca  mas  que  re- 
presentarlo, y  por  vos  ha  de  correr  sino  se  ejecuta  esta  or- 
den, diciendo  solo  que  muestran  particular  gusto  de  que  se 
ejecute.  Y  porque  por  mí  no  pueda  faltar,  be  hecho  todo  lo 
queme  toca,  que  lia  sido  mudar  las  pólizas,  para  que  si  antes 
de  llegar  á  vuestro  poder  pueden  servir  las  de  don  Francis- 
co Padilla  lo  hagan;  y  también  para  que  vos  estéis  noticioso 
(le!  gusto  de  S.  M.,  que  es  todo  lo  que  se  me  ofrece  que  de- 
ToMO  LIV.  33 
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ciros,  señor  mió,  á  quien  guarde  Dios  como  ílesco.  Caller 
i  7  (le  moyo  de  1G29, 

Yo  me  espanto  desla  orden,  pero  viene  tan  apretada  que 
me  lie  hallado  obligado  á  hacer  esta  diligencia,  y  suplicaros 
la  perdonéis,  pues  por  mi  cuenta  solo  ha  de  correr  el  obe- 
decer. Enviadme  muy  buenas  nuevas  de  vuestra  salud,  y 
mandarme  os  sirva,  pues  siento  lo  ocioso  que  me  leñéis. 

Por  fuera. — Copia  de  carta  del  marqués  de  Bayona, 
escrita  á  don  Gonzalo,  mi  señor,  de  Córdoba.  De  Galler  \1 
do  mayo  de  i  629. 

Para  enviar  al  señor  don  Fernando. 


Copia  de  carta  del  duque  do  Saboya  á  don    Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba,    Turín  18  de  mayo  de  1629. 

Recomendación  á  favor  de  don  Nicolás  Cid. 

BihUoieca  Nacional—Sala  de  MSS.  P.  253. 

111,°"°  et  Ecc.»"'^  Sig.' 

Frá  le  molíe  obligationi,  che  debo  airEcc."  Vesira,  io 
me  le  confesso  lenuto  particolarmente  per  la  conoscenza, 
oh^ella  m'ha  falto  havere  del  señor  don  Nicolo  Cid,  il  quale 
assistendo  presso  la  mia  persona  nelle  passate  occasioni  ha 
cosí  ben  adempito  le  comissioni  di  V.  Ecc.*^ ,  el  tutto  ció 
che  poleva  accertare  il  servilio  di  S.  M.^^,  et  grinleressi 
miei,  che  mentre  lascia  quá  ben  impressa  la  memoria  del 
suo  valore,  porta  seco  il  pregiodella  lode,  che  gli  edovuta. 
lo  dell'uno  et  deH'altro  ne  rendo  questo  esprcsso  testimonio 
aH'Ecc."  Vestra,  et  si  come  desidero ,  che  voglia  a  lui  per 
indubitata  proba  del  mérito,  ch'egli  si  e  acquislato  verso  la 
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M.*»  Sua,  cosí  a  me  intentlo,  che  serva  per  assícurar  V.  E." 
che  anco  per  questo  rispetto  si  aggiunge  nuovo  obligo  al 
desiderio,  c'ho  di  servirla;  onde  pregando  V.  Ecc."  di  pre- 
sentarrni  tanto  piü  sovente  le  occasioni  di  sodisfarle,  resto 
augurándole  dal  Sig.^'compimento  d'ogni  felicita.  Da  Tori- 
no  li  i8  di  maggio  1629.— Ai  servigi  di  V.  Ecc.'*"— II  ducá 
di  Savoia,  Emanuel. 
Señor  don  Gonzalo. 


Copia  do  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer^ 
nandez  de  Córdoba.  Turin  20  de  mayo  ée  i 629, 

Sobre  las  condiciones  del  tratado  de  paz. 

Biblioteca  NacionaL-Sala  d€  MSS,  P.  233. 

Ill.««  el  Ecc.*»»  Sig.» 

Ho  ricevuto  la  lettera  che  S.  M.  si  e  compiacciula  di 
scribermi  con  quel  di  piü ,  che  V.  Ecc.^*'»  mi  soggiunge  ne- 
lla  cortesissima  sua,  et  dair  una  et  dalKaltra  vedo  l'honore 
che  Sua  Maestá  mi  fá  di  voler  ch'io  conlinui  a  servirla 
neiressecutione  de  i  traltati  seguiti  con  S.  M.*^  Christ.™^; 
et  si  com'ella  ha  poluto  conoscere,  ch'io  altro  non  desidero 
che  di  sapero  la  sua  volontá ,  per  accerlar  meglio  il  suo 
gusto,  cos^  hora  che  S.  M.*"  resta  servita  di  prescrivermi 
la  forma,  ch'io  debo  tenere  in  questo,  non  tardaró  a  man- 
dar il  presidente  di  Montfalcon  mió  ambas. "^^  al  Ré  di  Fran- 
cia per  esseguire  i  comandamenti  di  S.  M.*^,  al  qual  effetto 
sará  necessario  che  TEcc."  Vestra  mi  mandi  l'originale 
della  sudetta  dichiaratione,  acció  che  si  possa  ritirarne  un' 
altra  simile  dal  Ré  Christ."^  Et  perche  tal  volta  vi  potrcbho 
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cadcre  qualclie  diffcrenza  circa  la  formalitá  di  cssa,  onde 
fosse  neccssario  di  risjjedirc  dairEcc/'  Vcslra,  eliaiidio  per 
lievc  cagione ,  el  tirar  in  longo  le  risolulioni,  clie  forsi  e 
benc  di  abbreviare ,  parmi  che  non  sará  fuori  di  proposito 
d'iuforniar  puntualmente  il  Sr.  Havagar  de  i  sensi  di 
S.  M.i».  acció  che  devendosi  egli  transferir  alia  corle  del 
Ré  di  Francia,  si  possa  cola  di  suo  concertó  et  aultorilá 
et  col  mezo  del  mió  ambas."  aggiuslar  la  sudella  scrillura 
in  modo  ch'ella  sia  di  sodisfatione  alia  M/*  Sua.  Quanlo 
alKabsenza  del  Ré  di  Francia  da  Susa,  se  ben  in  Spagna 
non  la  presuppongano,  io  pero  non  stimo  che  debba  indur- 
re  alcuna  variatione  nel  negolio,  anzi  havendo  giá  il  Ré  di 
Francia  cominciato  con  la  sua  ándala  in  Linguadoc  a  riti- 
rar  ima  parle  delle  Iroppe  da  Susa ,  queslo  debe  persua- 
derci  a  slringerlo  di  rlchiamar  le  altre  che  restaño,  confor- 
me a  gKordini  che  ne  habbiamo  da  S.  M.^^,  i  quaü  si  vede 
c'hanno  per  fine  la  pace  d'Ilalia,  et  che  i  francesi  intiera- 
mente  se  rilorino  dal  Monferrato  etdal  Piamonte.  Credo  an- 
co che  importi  molió  al  servitio  di  S.  M.'^  di  sapere  senza 
dilalione  ció  che  risolveranno  i  francesi  soura  questa  scril- 
lura, perche  levandosi  con  essa  ogni  prelesto  di  fermar  le 
sue  armi  in  Italia  et  di  ritener  Susa  per  le  cose  del  Monfer- 
rato, saró  neccssario  cha  accetlino  il  parlilo ,  overo  che  si 
dichiarino  a  buon  hora  di  haver  altri  disegni  contrarii  alia 
quiete  et  alia  buona  volonlá  che  S.  M.^''  glofferisce;  nel 
qual  caso  ella  sará  in  lempo  di  prender  le  sue  misure.  Sta- 
ro  dunque  aspeltando,  che  V.  Ecc/^  mi  mandi  la  su- 
della scrillura,  et  que  i  racordi  ch'ella  giudichará  opportuni 
in  questa  occasione ,  et  ch'io  mi  prometió  dall'  affetto  ch'e- 
lla mi  porta,  et  dall'  essatla  cognilione,  che  ha  di  lulte  le 
cose,  ma  in  particolare  di  quelle,  che  possono  accerlar  il 
gusto  et  il  servitio  di  S.  M.*"  pregando   nel  resto  il  S/® 


517 

h  persona  iVi  V.  Ecc/*  longamente  conscrvi,  et  le  conceda 
felice  riuscimienlo  de  suoi  desiderii.  Da  Torino  l¡  20  di  mag- 
gio  1629. — Ai  servigi  di  V.  Eco." — II  duca  di  Savoia, 
Emanuel. 

Sr,  D.  Gonzalo. 


Copia  de  minuta  de  carta  de  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  al  cardenal  de  Richelieu,  de  27  de  mayo 
de  1629, 

Elogiando  su  conducta  en  la  pacificación  de  Italia. 

Biblioteca  NacionaUSala  de  MSS.  P.  255. 

Al  cardenal  de  richelieu. 

La  caria  que  V.  S.  I.  se  sirvió  de  escribirme  antes  de  par- 
tirse de  Susa,  he  tenido  yo  por  muy  particular  favor;  y  de 
la  misma  suerte  que  respeto  y  eslimo  las  muchas  prendas 
de  entendimiento  y  valor,  que  Dios  ha  puesto  en  V.  S.  I.  me 
alegro  de  ver  á  V.  S.  I.  satisfecho  de  la  puntualidad  y  lisura, 
con  que  por  mi  parte  se  ha  procedido  en  los  negocios,  que 
estos  dias  pasados  se  han  ofrecido. 

A  la  prudencia  de  V.  S.  I.  deberá  Italia  y  lodo  el  mundo, 
que  las  cosas  hasta  ahora  se  hayan  dispuesto  de  suerle,  que 
se  haya  escusado  la  rotura  de  guerra  entre  el  rey  mi  señor 
y  Su  Majestad  Cristiana ,  divirlicndo  los  inconvenientes, 
que  declara  podian  seguir  á  la  cristiandad.  Espero  que 
V.  S.  I.  continuará  el  acierto  dcslos  mesmos  presupuestos, 
acrecentando  cada  dia  la  buena  opinión,  que  por  el  mundo 
se  publica  de  sus  acciones. 
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Por  los  despachos  que  han  venido  de  España,  entende- 
rá V.  S.  1.  con  cuanto  gusto  Su  Majestad  se  conforma  en  lo- 
do aquello,  que  juzga  puede  encaminar  la  paz  de  Italia.  Y  el 
secretario  Am.*"  de  Narcay  dirá  á  V.  S.  I.  cuan  su  servidor 
yo  vivo,  y  cuan  puntual  seré  en  el  tratado  de  los  negocios, 
que  por  cuanto  de  mí  proviene ,  conviniere  comunicar  á 
V.  S.  I.,  y  cuan  deseoso  quedo  de  que  V.  S.  I.  me  emplee  en 
muchas  cosas  de  su  servicio.  Guarde  Nuestro  Señor,  etc. 

Por  fuera  y  de  letra  de  don  Gonzalo. — En  27  de  mayo 
1729.— AI  cardenal  de  Richelieu. 


Copia  de  carta  al  rey ,  de  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba,  sin  fecha  ni  firma ,  pero  indudable- 
mente de  27  de  mayo  de  1629. 

Recelos  de  que  no  se  altere  la  paz. 

Biblioteca  Nacional-Sala  de  MSS.  P.  235. 

El  secretario  de  lenguas  de  la  embajada  de  Alemania 
me  escribió  de  Inspruc,  que  la  gente  del  emperador,  á  los 
22  deste  mes  sin  duda,  si  algún  accidente  no  advertido  no 
lo  impidiese ,  ocuparia  el  paso  del  Estaig.  Hoy  son  los  27 
deste  mes,  y  no  he  tenido  aviso  aun,  y  así  estoy  con  cui- 
dado. Este  negocio  le  puede  causar  tan  grande,  como  he 
representado  á  V.  M. ;  y  así  no  puedo  dejar  de  suplicar  á 
V.  M.  se  sirva  de  mandar,  que  se  considere  el  útil  y  el 
daño  que  de  acertarle  ó  errarle  puede  resultar,  lo  cual  su- 
cederá según  fuere  asistido.  Porque  si  aquellos  puestos  se 
ocupan,  como  se  espera,  y  los  socorros  se  vienen  arriman- 
do, como  el  marqués  de  Aitona  dice,  será  muy  posible  que 
franceses,  venecianos  y  esguízaros  se  espanten,  y  se  facilite 
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nniclio  la  pnz  á  gusto  de  V.  M.  Mas  esto  no  puede  ser  en 
un  mes  ni  dos;  y  así  ine  parece,  conviene  considerar,  que 
si  las  asistencias  de  dinero,  que  será  fuerza  envíe  V.  M.  al 
ejército  de  los  Países  Bajos,  hallándose  sitiado  Belduque,  di- 
ficultasen que  las  asistencias  de  dinero  para  Italia  sean  tan 
caudalosas,  como  este  negocio  ha  menester,  los  alemanes 
comenzarán  á  amolar,  y  este  ej($rcilo  á  consumirse;  y  ad- 
virtiéndolo los  enemigos  de  V.  M.  que  están  muy  atentos, 
cargarán  en  ocasión  que  sucedan  nuevos  inconvenientes  y 
pérdida  de  reputación  con  peligro  de  los  estados.  Del  dine-^ 
ro  de  los  arbitrios  que  se  han  enviado  á  Italia,  y  las  órdenes 
para  entretener  tercias,  no  sé  que  fundamento  se  podrá  ha- 
cer; porque  estas  cosas  suelen  salir  dificultosas  y  largas;  y 
el  trigo  de  Ñápeles,  Cerdeña  y  Sicilia,  sabe  Dios ,  cuando 
vendrá.  Del  dinero  que  V.  M.  ha  mandado  remitir  y  hay 
en  este  estado,  se  servirá  V.  M.  de  ver  por  la  cuenta  que 
envío ,  el  disinio  que  puede  hacer,  y  si  sobre  presupuestos 
inciertos  se  fundare  la  seguridad  deste  negocio ,  no  la  po- 
drá tener  el  servicio  de  V.  M. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Gonzalo  Fernandez 

de  Córdoba  á  su  hermano  don  Fernando.  Alejandría 

27  de  mayo  de  1629. 

El  conde  duque  de  Olivares. — Quejas  contra  sus  detractores. 
— El  conde  de  Monterey. — Nombramiento  del  duque  de  Feria  para 
virey  de  Cataluña. — El  marqués  de  los  Ralbases. — Sitio  de  Bolduc. 
— Se  dice  que  el  cardenal  Borja  es  nombrado  para  sucederle. — El 
duque  de  Osuna.— Dinero  que  debe  el  gobierno  á  don  Gonzalo.— 
Don  Martin  de  Aragón, 

Hermano  y  señor  mío:  Cuatro  cartas  vuestras  he  reci- 
bido estos  dias  de  7,  14,  2i  do  abril  y  3  de  mayo.  Veo 
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í|ue  la  merced  que  me  hacéis  os  obliga  no  solo  á  las  pesa- 
dumbres que  os  cuestan  las  audiencias  del  señor  conde-du- 
(jue,  sino  también  á  escribir  en  cifra  tan  largamente.  Pa- 
róceme  que  todo  lo  que  toca  á  mis  particulares  podéis  po- 
ner en  claro,  pues  aunque  los  franceses  cojan  las  cartas , 
no  extrañarán  que  los  que  no  tienen  buena  suerte  en  la 
guerra,  corran  borrasca  en  la  corte,  aunque  la  culpa  no 
sea  suya,  sino  de  los  que  asistieron  mal.  Al  disgusto  que 
podéis  considerar  me  habrá  causado  el  mal  suceso  de  la 
guerra  se  añade  haberse  los  despachos  y  los  negocios  acre- 
centado tanto  que,  si  los  dias  del  verano  se  juntasen  con 
las  noches  del  invierno  y  se  estuviese  despachando  sin  apar- 
tar los  ojos  del  papel,  no  bastara.  Yo  cierto  no  gasto  el 
tiempo  en  entretenerme,  pues  aun  cuando  no  tenia  tantos 
disgustos  como  agora  no  lo  acostumbraba.  Con  todo  eso  veo 
á  todos  quejosos  de- que  no  les  escribo.  También  me  moles- 
tan grandemente  las  cargas  que  en  sus  cartas  otros  minis- 
tros me  dan  con  sus  valentías,  sin  tratar  ninguno  dellos 
de  hacerse  cargo  de  la  ejecución.  El  señor  conde  de  Mon- 
lerey  está  hecho  un  león  contra  los  franceses;  pero  en  Fras- 
cati  háme  escrito  una  carta,  cuya  copia  os  enviaré  con  esta, 
ó  con  el  duplicado  desle  despacho  que  irá  por  la  mar,  no- 
tando en  la  margen  lo  que  se  me  ofrece  advertir  en  ella, 
porque  parece  que  es  manifiesto  contra  mí ,  y  creo  que  ha- 
brá enviado  copia  al  Consejo  y  á  los  demás  ministros.  Poco 
informado  eslá  S.  E.  para  embajador  en  Roma,  y  sus  noti- 
cias y  presupuestos  son  tan  diferentes  de  la  verdad  que 
puedo  responderle  como  los  que  argumentan ,  negó  íohm. 
En  vuestras  últimas  cartas  veo  lo  que  se  ha  sentido  en  el 
Consejo  el  suceso  de  estas  cosas  y  que  la  culpa  la  tengo 
yo.  Vuestras  respuestas  al  señor  conde-duque  bastan  para 
satisfacer  todos  los  cargos  que  me  hacen.  S.  E,  no  me  es- 
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cribe  sobre  los  negocios,  sino  láslimas  de  lo  sucedido.  Yo 
le  respondo  disparates,  porque  en  estos  términos  no  se  pue- 
de esperar  otia  cosa  de  mí.  En  este  despacho  hay  tanto  que 
escribir,  que  no  puedo  enviaros  las  copias  de  lo  que  al  con- 
de y  al  rey  escribo.  No  se  quejarán  de  que  no  les  doy  muy 
particulares  y  enteras  noticias  de  todo,  porque  no  he  que- 
rido que  el  esperar  tan  presto  sucesor  y  mi  disgusto  pare- 
ciese que  causaba  el  retirarme  de  decir  lo  que  entiendo 
conviene  al  servicio  del  rey.  Plegué  á  Dios  lean  mis  cartas, 
que  algunas  se  les  habrcán  olvidado  ó  quedado  por  descifrar, 
pues  se  quejan  por  falta  de  noticias.  Yo  sé  que  he  dado 
cuenta  en  ellas  de  todo  con  claridad,  y  que  el  inconvenien- 
te no  ha  procedido  de  no  haberle  dicho  con  tiempo  yo,  sino 
de  no  haberle  ellos  creido.  La  elección  del  señor  duque  de 
Feria  para  el  vireinato  y  ejército  de  Cataluña,  ha  sido  muy 
acertada.  Déle  Dios  á  S.  E.  por  aquella  parte  muy  bue- 
na suerte.  Si  fuere  menester  obrar  con  las  armas,  el  se- 
ñor marqués  de  los  Balbases  nos  hubiera  alegrado  con  su 
venida  á  este  estado,  y  con  su  detención  en  él,  para  ente- 
rarse de  el  término  en  que  se  hallan  las  cosas.  Temo  que  el 
sitio  de  Bolduc  ha  de  apresurar  su  viaje  á  Flándes,  poi^jue 
la  Infanta  hace  instancia,  y  que  por  este  respeto  su  comi- 
sión sobre  las  cosas  de  Italia  se  podria  desvanecer.  Dicen 
que  en  Bolduc  ha  entrado  golpe  de  gente,  de  la  cual  habia 
falta  cuando  el  sitio  se  comenzó,  y  que  hacen  al  enemigo 
grande  daño.  Espero  que  se  defenderá  aquella  plaza  como 
otras  dos  veces  ha  sucedido,  y  que  para  esto  harán  los  últi- 
mos esfuerzos.  Quiera  Dios  que  la  pérdida  de  la  Ilota  y  la 
retirada  de  Monferrato,  sea  solo  lo  que  tengamos  este  año 
que  sentir.  No  han  de  ser  todos  los  sucesos  turbios,  y  así  po- 
demos esperarlos  prósperos  de  aquí  adelante,  y  veo  que  con 
la  paz  ó  con  la  guerra  hay  mucha  apariencia  que  se  dispon- 
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drán  bien.  El  señor  cardenal  de  Borja  venga  muy  enhorabue- 
na á  esle  gobierno  si  es  cierto  que  lo  tienen  resuelto  así.  Bien 
embarazado  se  bailará  su  ilustrísinia,  y  es  sin  duda  que  no 
bailará  en  mí  las  dificultades  para  entregársele  quo  bailó  en 
el  duque  de  Osuna  cuando  fué  á  gobernar  á  Ñápeles.  Con 
lodo  eso,  por  sí  ó  por  no  os  suplico  aviséis  á  esos  señores 
que  durando  el  cargo  á  ninguno  se  le  toma  residencia  con- 
forme á  derecho,  y  así  no  imaginen  que  yo  baya  de  conti- 
nuar esta  ocupación  si  viere  que  otro  ministro  viene  á  in- 
formarse de  mis  acciones,  y  llegare  para  esle  efecto  sin  or- 
den que  le  entregue  el  gobierno,  porque  estos  partidos  me- 
dios de  gobernar  y  ser  sindicado  no  fueran  á  propósito  para 
mí,  aun  cuando  estuviera  con  mayor  gusto  del  que  tengo. 
Y  como  oigo  decir  la  venida  del  señor  marqués  de  los  Bal- 
bases,  y  que  ha  de  asistir  aquí,  y  que  ha  de  pasar  á  Flán- 
des,  y  patentes  con  nombre  en  blanco,  y  que  el  señor  car- 
denal Borja  vendrá,  y  que  aun  no  está  publicado  el  sucesor 
deste  gobierno,  temo  una  estravagancia  de  las  que  acos- 
tumbran, la  cual  cierto  yo  no  comportare.  Creed  que  me 
guardaré  bien  de  entregar  los  originales  de  las  cartas,  y 
que  con  ellas  y  las  cuentas  auténticas  que  llevare  del  dinero 
recebido  y  en  lo  que  se  ha  gastado,  de  la  gente  que  ha  ve- 
nido á  este  estado,  y  cuando  les  mostrare  por  quien  ha  que- 
dado el  buen  suceso,  y  porque  parle  se  ha  gastado  la  mi- 

neslra.  De  mi  sueldo  me  deben  mas  de  -=—  ducados  y   la 
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mayor  parte  debo  yo.  En  esto  se  ve  si  he  sido  yo  desperdi- 
ciado de  la  hacienda  del  rey  y  aplicado  á  la  mia.  Cierto  es 
que  procuraré  cobrar  y  pagar.  Dios  encamine  la  forma  que 
es  bien  dificultosa.  De  don  Martin  de  Aragón  estoy  bien 
agradecido:  téngole  por  muy  honrado  y  cuidadoso  caballe- 
ro, y  me  pareció  enviarle  porque  le  conocía  tal  y  no  de  los 
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mas  Íntimos  ó  apasionados  mios.  Lo  que  me  mandáis  sobre 
sobre  los  particulares  del  doetor  Juan  Paulo  Gaurio  y  la  li- 
cencia de  don  Juan  de  Balboa  haré  con  el  cuidado  que  debo. 
En  el  despacho  de  3  de  mayo  recibí  solo  una  carta  de 
S.  M.  y  otra  del  señor  conde-duque  y  el  papel  firmado  del 
rey  Nuestro  Señor  en  que  declara  su  resolución  sobre  ios 
conciertos  que  acá  se  hicieron,  no  aprobándolos,  porque  lo 
que  locaba  al  salir  del  Monferrato  estaba  ejecutado  ya ,  y 
prometiendo  no  inquietar  la  posesión  del  duque  de  Nivers, 
que  era  el  segundo  punto  de  aquel  concierto  que  acá  se  hi- 
zo; pero  añade  S.  M.  que  esto  haya  de  ser  con  condición  que 
el  rey  de  Francia  saqué  de  Italia  toda  su  gente.  Aquel  rey 
se  volvió  á  Francia  como  os  dije  en  mi  despacho  pasado,  y 
el  cardenal  de  Richelieu  que  había  quedado  en  Susa  con  la 
corle  y  ejército,  también  se  fué  á  los  H  desle  en  seguimien- 
to de  su  rey,  dejando  en  Susa  el  marexal  de  Griqui  con  — 

infantes  y  300  caballos  y  todos  con  los         que    enviaron 
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los  dias  pasados  se  están  en  Monferrato.  El  cardenal  me 
dejó  escrita  una  carta  diciendo  que  mi  puntualidad  en  el 
negociar  habia  sido  lo  que  mas  le  habia  obligado  á  volver- 
se á  Francia  con  la  gente.  Envío  copia  delia  á  S.  M.  no 
para  que  crea  esto,  sino  porque  no  parezca  me  carteo  por  mi 
motivo  con  el  cardenal  de  Richelieu;  y  de  mi  respuesta  en- 
vío copia  también .  No  se  puede  negar  que  concurren  gran- 
des prendas  en  el  cardenal. 

(Siguen  dos  pliegos  en  cifra ,  y  concluye  la  carta:) 
Nuestro  Señores  guarde,  hermano  y  señor  mió,  los  años 
que  yo  deseo.  De  Alejandría  á  27  de  mayo,  año  i 629. 

Señor  don  Fernando  de  Górdoba,  mi  hermano. 
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Copia  do  carta  original  de  don  Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
doba á  su  hermano  don  Fernando.  Alejandría  27  de  mayo 


t/H62íí. 


Estado  del  ejército. 

En  el  despacho  de  o  de  mayo  recibí  sola  una  carta  de 
Su  Majestad  y  otra  del  señor  conde -duque,  y  el  papel  fir- 
mado del  Rey  nuestro  señor  en  que  declara  su  resolución 
sobre  los  conciertos  que  acá  se  hicieron,  no  aprobándolos, 
porque  lo  que  tocaba  al  salir  del  Monferralo  estaba  ejecuta- 
do ya,  y  prometiendo  no  inquietar  la  posesión  del  duque  de 
Nivcrs  que  era  el  segundo  punto  de  aquel  concierto  que  acá 
se  hizo;  pero  añade  Su  Majestad  que  esto  haya  de  ser  con- 
condición  que  el  Rey  de  Francia  saque  de  Italia  toda  su 
gente;  aquel  Rey  se  vplvió  á  Francia  como  os  dije  en  mi 
despacho  pasado,  y  el  cardenal  de  Richilieu  que  habia  que- 
dado en  Susa  con  la  corle  y  ejército,  también  se  fué  á  los  14 
deste  en  seguimiento  de  su  Rey  ,  dejando  en  Susa  al  mari- 
chal  de  Crigni  con  cuatro  mil  infantes  y  cuatro  mil  caballos, 
y  Jorras  con  los  cinco  mil  que  enviaron  ios  dias  pasados  se 
están  en  Monferralo;  el  cardenal  me  dejó  escrita  una  carta 
diciendo  que  mi  puntualidad  en  el  negociar  le  habia  obliga- 
do á  volverse  á  Francia  con  la  gente.  Envío  copia  del  la  á 
Su  Majestad,  no  para  que  crea  esto,  sino  para  que  no  pa- 
rezca que  me  carteo  por  mi  motivo  con  el  cardenal  de  Ri- 
chilieu, y  de  mi  respuesta  envío  copia  también;  no  se  pue- 
de negar  que  concurren  grandes  prendasen  el  cardenal. 

Mucho  temo,  señor  mió,  que  el  sitio  de  Bolduc  tirara  al 
marqués  Spínola  á  Flándes  con  mas  brevedad,  y  que  no 
querrán  venga  el  cardenal  Borja  mientras  no  estuviere  ase- 
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gurada  la  paz,  y  no  contentándole  al  conde-duque  y  los  de- 
más ministros  vendrá  el  negocio  á  parar  en  que  yo  me  en- 
tretenga aquí  y  lleve  sobre  mis  espaldas  una  ocupación  tan 
pesada  y  peligrosa  como  csla  se  va  poniendo  de  nuevo,  de 
suerte  que  habré  de  comenzar  otra  guerra  que  se  encamina 
contra  mi  opinión,  sin  dineros  bastantes  porque  son  menes- 
ter muchos  y  los  que  hubiere  irán  á  Fiándes,  y  esto  habrá 
de  ser  después  de  haberme  vituperado  por  los  malos  sucesos 
pasados,  publicado  que  me  envían  sucesor  y  mostrándose 
mal  satisfechos  de  mí:  suplicóos  digáis  si  viéredes  que  esto 
se  encamina,  que  no  es  tratamiento  este  para  hecho  á  un 
guineo;  y  que  pues  mis  servicios  les  descontentan  y  han  pu- 
blicado que  vendrá  quien  disponga  esto  mejor  que  yo,  lo 
prosigan  y  envíen  á  quien  quisieren,  porque  entretenerme 
aquí  seria  un  rigor  que  hasta  ahora  no  se  ha  usado  con  nin- 
gún ministro. 

Gran  confusión  considero  en  esta  corte,  y  cierto  que  los 
despachos  del  Rey  y  las  resoluciones  que  vienen  en  ellos  la 
traen  muy  grande  para  los  que  gobernamos  las  provincias, 
porque  presuponen  unas  cosas  imaginarias,  y  fundan  sobre 
ellas  como  sobre  negocio  asentado  las  mas  importantes  re- 
soluciones del  servicio  del  Rey.  Díceme  en  una  carta  Su 
Majestad  que  para  doce  mil  hombres  que  se  juzga  que  ten- 
go en  este  ejército,  hacen  cuenta  que  me  han  remitido  con 
la  galera  provisiones  para  sustentarles  un  año.  Yo  respondo 
que  Su  Majestad  debe  de  hacer  la  cuenta  sobre  seis  mil  es- 
casos con  que  yo  me  levanté  de  Casal  y  casi  otros  tantos 
que  tenia  don  Francisco  de  Padilla,  pero  que  no  se  acuerda 
de  mandar  contar  cuatro  mil  que  tenia  en  Piamonte  el  se- 
ñor duque  de  Saboya,  ocho  mil  que  se  han  levantado  de 
nuevo,  y  entonces  aunque  se  hacían  las  levas  apriesa  como 
eran  sin  dineros,  no  pudieron  juntarse  ni  armarse  á  tiempo. 
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Dg  Nápolcs  me  ha  enviado  el  duque  de  Alba  después  acá 
dos  mil  napolitanos,  que  en  todos  son  veinte  y  seis  mil  hom- 
bres, y  tampoco  se  acuerdan  de  cuatro  mil  caballos,  entre 
las  levas  nuevas  los  que  han  venido  de  Ñapóles  últimamen- 
te y  los  que  habia  en  el  estado;  mirad  si  fundan  la  cuenta 
sobre  buenas  noticias  para  decirme  vea  aquella  carta  que 
ejecuté  sin  interpretación;  Su  Majestad  es  el  que  habrá  de 
interpretar  esta  cuenta  enviando  otro  ministro  que  sepa  obe- 
decer mejor  que  yo  órdenes  desla  calidad,  ó  matando  de 
liambre  sus  ejércitos  para  que  tengan  los  sucesos  que  se  han 
visto,  dirán  que  cómo  con  tanta  gente  no  he  muerto  al  tur- 
co, á  esto  se  responde  con  lo  que  he  dicho,  que  las  levas  nue- 
vas no  estaban  hechas  ni  armadas,  ni  los  dos  mil  napolita- 
nos hablan  llegado,  de  suerte  que  son  dos  mil  los  que  en- 
tonces habia  menos,  y  la  gente  que  tenia  aquí  se  hallaba  di- 
vertida forzosamente  en  tres  partes  y  con  necesidad  si  la 
guerra  con  franceses  se  comenzaba  de  hacer  mayores  divi- 
siones por  estar  todas  las  plazas  y  puestos  desguarnecidos; 
dícenme  que  me  hacen  cargo  en  la  corte  porque  no  fui  con 
la  gente  que  levanté  de  Casal  á  juntarme  con  la  que  tenia 
en  Piamonte  y  con  la  del  duque  de  Saboya  para  echar  de 
Susa  al  Rey  de  Francia;  hubiera  sido  gentil  cosa  si  cuando 
el  duque  de  Saboya  estaba  haciendo  instancia  á  los  france- 
ses que  se  juntasen  con  él  para  venir  á  ganar  el  estado  de 
Milán,  hubiera  ido  yo  á  ponerme  en  su  poder  para  que  me 
cogiesen  en  medio  y  después  de  habernos  degollado  se  fue- 
sen hasta  Milán  sin  hallar  quien  les  pusiese  el  menor  estor- 
bo del  mundo;  mirad  que  les  estarian  los  estados  del  Rey  sí 
aquí  nos  gobernásemos  conforme  á  los  conceptos  que  hay; 
el  papel  que  Su  Majestad  ha  enviado  sobre  la  paz  viene  lle- 
no de  dificultades  en  que  los  franceses  repararán;  no  quie- 
ro disputar  sobre  esto,  en  el  consejo  le  habrán  trazado  ser 
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como  ellos  quisieren;  en  la  carta  que  el  señor  conde-duque 
me  escribe,  no  parece  está  tan  ajeno  de  la  paz,  pues  me  di- 
ce que  para  alcanzarla  segura  todo  le  parece  poco,  pero  pa- 
ra que  no  sea  segura,  todo  le  parece  mucho,  como  quieren 
tener  paz  segura  ni  guerra  segura  si  en  el  servicio  del  Rey 
todo  es  confusión  de  votos  de  ministros  que  ni  de  la  paz  ni 
de  la  guerra  entienden  palabra;  sus  excelencias  me  perdo- 
nen que  no  quiero  yo  decir  que  no  haya  algunos  muy  emi- 
nentes en  todo,  mas  veo  que  los  confunden  los  demás.  Los 
alemanes  han  resuello  ocupar  el  país  de  Grisones  para  te- 
ner la  puerta  abierta  á  Italia,  habiéndolo  dispuesto  asi  los 
ministros  del  Rey  nuestro  señor  que  están  en  la  corte  Ce- 
sárea cuando  se  juzgó  que  los  franceses  harian  invasión  en  el 
estado  de  Milán:  esto  causará  en  todas  partes  una  comocioa 
terrible;  yo  procuré  divertirlo  cuando  vi  que  los  franceses 
se  hablan  retirado ,  mas  no  ha  sido  posible,  y  así  después 
acá  no  he  querido  tomar  por  mi  cuenta  el  descomponer 
aquellos  esperando  tan  en  breve  sucesor,  y  no  sabiendo  qué 
órdenes  traerá  del  Rey  en  materia  de  paz  ó  de  guerra;  bue- 
na tarea  se  encamina  para  el  que  hubiere  de  gobernar  aquí; 
aquellos  alemanes  se  habrán  de  sustentar  por  cuenta  de  Su 
Majestad  que  costarán  sesenta  mil  escudos  cada  mes  sin  los 
socorros  que  les  irán  llegando  porque  los  habrán  menester; 
este  ejército  cuesta  lo  que  verán  por  las  memorias. 

Bolduc  está  sitiado  y  ahora  no  pueden  dejar  de  asistir 
aquel  ejército,  busquen  dinero  con  que  acudir  á  todo,  por- 
que sino  darán  otra  vez  con  la  reputación  en  el  suelo;  te- 
mo mucho  que  estas  novedades  causarán  que  el  marqués 
Spínola  haya  de  apresurar  su  ida  á  Flandes,  que  no  resolve- 
rán enviar  aquí  al  cardenal  de  Borja  en  tiempo  de  ejércitos 
y  de  guerra;  plegué  á  Dios  no  venga  á  parar  en  que  yo  me 
entretenga  aquí  muriendo  á  poder  de  disgustos  y  sentimien- 
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los  para  volver  ó  perder  la  rcpulacion,  porque  los  ejércitos 
sin  dinero  se  deshacen  en  pocos  días,  y  la  guerra  sin  bue- 
nos ejórcilos  tienen  los  sucesos  que  so  han  visto.  Suplicóos 
que  si  viéredes  que  el  enlrelenerrne  yo  aquí  se  encamina  es- 
claméis  y  hagáis  protestas  alegando  el  ejemplo  de  lo  pasado 
y  que  me  envían  asistencias  que  no  son  verdaderas  y  no 
llegan  á  tiempo  y  presuponen  que  todas  las  órdenes  que  dan 
tienen  efeto  siendo  muy  al  contrario,  y  luego  me  hacen  car- 
gar á  mí  do  culpas  ajenas,  y  tras  todo  esto  quieren  que  yo 
vuelva  á  perder  mi  reputación  y  la  del  Rey  que  importa 
mas;  plegué  á  Dios  que  yo  me  engañe  en  este  recato  que 
tengo  y  que  envíen  como  vos  habéis  dicho  el  conde-duque 
algún  ministro  de  los  que  estrañaban  mis  ahogos;  mejor  se- 
rá enviar  algunos  destos  que  desean  la  guerra,  pues  sin  du- 
da ofrecerán  sus  personas  para  ella  como  se  lo  escribo  al 
Rey  y  cierto  que  en  viendo  otro  ministro  será  mejor  asisti- 
do, pues  sabrá  capitular  antes  de  venir  mejor  de  lo  que  yo 
puedo  estando  acá;  y  trayendo  mucho  dinero,  podrá  ser  fá- 
cil cosa  que  los  franceses  se  espanten  y  que  acomoden  las 
cosas  con  mayor  reputación  del  Rey  nuestro  señor.  La  paz 
con  los  ingleses  que  tenia  en  la  faltriquera  el  señor  conde- 
duque,  me  parece  que  se  ha  pasado  á  la  del  cardenal  de  Ri- 
chilieu,  plegué  á  Dios  que  quede  otra  para  nosotros;  en  buen 
estado  debe  de  hallarse  la  tregua  con  los  holandeses,  pues 
nos  han  sitiado  á  Bolduc — ¡ay  hermano  mió!  que  la  razón 
política  no  se  ha  de  gobernar  por  caprichos  sino  por  sufri- 
mientos y  atención.  Nuestro  Señor  os  guarde,  hermano  y 
señor  mió,  como  deseo.  De  Alejandría  27  de  mayo  de  Í629. 
— Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  FcT' 
nandez  de  Córdoba.  Turin  1.**  de  junio  de  1629. 

Dice  que  atenderá  á  su  recomendación  en  favor  del  marqués  de 
Caravaggio. 

Biblioteca  NacionaU-Sala  de  MSS,  P,  2o3. 
ÍIl."»^  el  Ecc."'' Sig/ 

Al  Sr.  márchese  di  Caravaggio  io  debo  particolar  affet- 
tione  per  il  mérito  delle  sue  qualitá,  et  per  il  proprio  suo 
valore;  ma  congiungendosi  a  queste  l'autorilá  di  V,  Ecc." 
che  me  lo  raccomanda,  io  non  perderó  alcuna  occasione  di 
fargli  sentiré  quanto  vaglia  presso  di  me  la  slima  che  ne 
faccio.  Ho  dato  ordine  al  comendator  Pasero,  che  nulla 
manchi  alia  sodisfatlione  del  detto  Sr.  márchese  di  ció  cho 
possa  dipendere  o  dalla  giustilia  de  magistrati,  o  dalla  mia 
auttoritá,  desideroso  che  tanto  in  questo  come  in  qualun- 
que  altro  occorrente  V.  Ecc.*»  conosca  la  volontá  c'iio  di 
servirla.  Cos\  Dio  le  conceda  ogni  piü  felice  avvenimenlo  et 
longamente  la  conservi.  Da  Torino  il  primo  di  giugno 
1629. — Ai  scrvigi  di  V.  Eco." — II  ducá  di  Savoia, 
Emanuel. 

Sr.  D.  Gonzalo. 
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Copia  de  carta  de  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  á 
S.  M.  Alejandría  3  de  junio  de  1629. 

Temores  de  que  se  renueve  la  guerra. — Guerra  de  los  Países 
Bajos. — Necesidad  de  fortificar  las  plazas  del  estado  de  Milán.-— 
Insiste  en  que  se  le  envíe  sucesor. 

Biblioteca  nacional ^-^Sala  de  MSS.  P.  253. 

A  los  27  del  pasado  despaché  á  V.  M.  correo ,  el 
cual  fué  con  el  secretario  Antonio  de  Navaz ,  para  que 
pudiese  dar  cuenta  á  V.  M.  con  él,  de  lo  que  hubie- 
se entendido  en  Turin  y  en  la  corte  del  rey  de  Francia, 
sobre  la  declaración  que  V.  M.  se  sirvió  de  enviar  fir- 
mada de  su  mano  acerca  de  la  intención  de  V.  M.  en  el 
estado  presente  de  las  cosas  de  Italia.  El  duplicado  de  aquel 
despacho  envío  con  este  correo  que  va  por  la  mar,  y  lo  que 
se  me  ofrece  añadir,  es  que  hasta  ahora  no  he  tenido  aviso 
de  que  las  tropas  del  emperador  hayan  llegado  al  Estaig. 
Como  el  secretario  de  lenguas  de  la  embajada  de  Alemania 
me  avisó  que  lo  ejecutarían  á  los  22  de  mayo ,  no  sé  que 
pueda  ser  la  causa  desla  dilación;  y  aunque  procuré  los 
dias  pasados  divertir  esta  novedad,  considerando  la  grande 
comocion  que  causaría  en  Italia ,  y  en  esta  conformidad 
escribí  á  los  ministros  que  V.  M.  tiene  en  la  corte  Cesárea, 
como  se  verá  en  las  copias  que  van  en  el  duplicado ,  ha- 
biendo visto  las  consideraciones  que  representan  en  sus  res- 
puestas, y  la  resolución  que  habían  tomado,  les  escribí  úl- 
timamente me  avisasen  de  la  asistencia  que  por  mi  parte 
se  hubiese  de  dar,  que  yo  la  tendría  prompla;  y  así  no  lle- 
go á  entender  que  accidente  haya  entretenido  aquellas 
cosas. 
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Escríbeme  don  Cristóbal  de  Benavenle,  que  los  vene- 
cianos hablan  recibido  caria  del  embajador  que  reside  en  la 
corte  de  V.  M.,  avisándoles  que  los  negocios  se  encamina- 
ban muy  apriesa  á  la  guerra;  y  esto  se  conforma  con  lo  que 
el  residente  de  aquella  República  me  dijo  ayer  á  mi.  Díce- 
me  también  don  Cristóbal,  que  despacharon  correo  á  Fran- 
cia, haciendo  instancia  á  aquel  rey  para  que  volviese  cá  Ita- 
lia, como  les  ha  prometido.  Esto  y  el  hallarse  el  conde 
de  Monterey  y  el  duque  de  Alba  tan  firmes  en  la  opi- 
nión, que  conviene  renovar  esta  guerra,  y  lo  que  en 
Roma  y  en  Ñapóles  sobre  este  particular  se  discurre,  y 
también  el  continuar  el  duque  de  Alba  en  continuar  (sicj 
aquí  gente  ,  no  obstante  las  instancias  que  le  he  hecho 
para  que  la  entretuviese  en  el  reino,  por  no  haber  aquí 
forma  para  poderla  alojar  ni  sustentarla,  y  también  por- 
que daba  á  los  franceses  y  á  los  italianos  ocasión  de  re- 
calo y  de  temores,  va  poniendo  el  servicio  de  V.  M.  en  Ita- 
lia en  grandísima  confusión,  y  temo  que  el  dejar  correr  las 
cosas  desta  manera,  ha  de  causar  inconvenientes  grandes, 
porque  los  franceses  y  los  principes  de  Italia,  juzgando  quo 
con  la  paz  no  han  de  poder  conseguir  su  seguridad,  se  han 
de  ir  empeñando  en  desinios  de  los  cuales  no  podrán  des- 
pués retirarse  con  facilidad ,  y  V.  M.  también  se  hallará 
empeñado  en  una  guerra,  que  para  entretenerla,  será  me- 
nester hacer  una  grandísima  costa  con  poquísimo  provecho; 
y  si  no  fuere  bien  asistida ,  correrá  evidente  peligro  la  re- 
putación y  los  estados  de  V.  M. 

En  los  Países  Bajos  renovó  el  duque  de  Alba  la  guerra, 
que  madama  de  Parma  tenia  ya  sosegada  con  mucha  apa- 
riencia de  que  la  paz  hubiese  de  durar  con  título  de  que 
convenia  volver  por  la  reputación,  castigando  y  no  disimu- 
lando los  desacatos  que  en  aquellos  estados  habían  sucedí- 
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do.  Los  daños  que  desto  han  resultado  á  la  monarquía  do 
V.  M.  son  tan  grandes,  como  se  ven.  Plegué  A  Dios,  Se- 
ñor, que  nuestra  poca  mana  y  la  confusión  que  hay  ahora 
en  Italia  entre  los  ministros  que  servimos  á  V.  M. ,  no  sea 
parle  para  volver  á  introducir  una  guerra,  de  la  cual  no  se 
puedan  despejar  en  muchos  años  las  armas  de  V.  M.  y  quizá 
con  tanta  costa  y  con  tan  trabajosos  sucesos,  como  en  los 
Países  Bajos  se  han  tenido. 

Señor,  ¿qué  apariencia  puede  haber  de  hacer  en  el 
Monferralo  y  en  el  Mantuano  progresos  grandes,  hallándo- 
se el  duque  de  Saboya  en  la  disposición  que  se  ve,  coliga- 
do con  los  franceses  y  con  los  venecianos,  y  todos  ellos  ar- 
mados para  oponerse  á  los  disinios  de  V.  M.  y  para  quitar- 
le sus  estados  si  pudieren  ahora  que  los  holandeses  tienen 
sitiado  cá  Bolduc,  y  V.  M.  se  halle  obligado  á  asistir  pode- 
rosamente al  ejército  que  tiene  en  aquellos  estados  para  so- 
correr una  plaza  que  importa  tanto  pueda  ser  á  propósito, 
para  que  las  cosas  de  Italia  se  dispongan  de  suerte,  que 
obligados  los  confederados  de  Francia  y  aquel  rey  de  los 
cuidados  que  nosotros  les  damos,  se  desvergüencen  á  de- 
clarar otro  duque  de  Milán,  como  en  su  liga  tienen  concer- 
tado, y  embaracen  á  V.  M.  en  una  guerra  ,  de  la  cual, 
mal  asistida,  no  se  podrán  esperar  sino  subeesos  malos? 

Por  lo  que  toca  á  la  seguridad  de  los  estados  de  V.  M. 
en  caso  que  el  procurar  encaminar  V.  M.  la  paz,  no  se 
aparte  para  que  sus  enemigos  la  admitan  ,  diré  lo  que  mi 
corto  talento  alcanza,  y  es  que  no  obstante  que  veo  la  mu- 
cha apariencia  de  que  los  franceses  y  los  príncipes  de  Italia 
se  quietarán,  si  las  negociaciones  se  encaminaran  de  suerte 
que  vean  el  ánimo  de  V.  M.  y  las  demostraciones  confor- 
marse en  el  deseo  de  la  paz,  V.  M.  no  debe  fiar  la  seguri- 
dad de  sus  estados  solo  en  la  negociación  de  la  paz;  mas 


entiendo  que  esta  seguridad  (como  en  oirás  carias  he  di- 
cho) no  se  ha  de  encaminar  con  la  guerra  sino  empleando 
el  dinero,  que  la  guerra  inútilmente  hubiere  de  consumir, 
.en  fortificar  con  toda  diligencia  y  con  toda  priesa  las  plazas 
del  estado  de  Milán,  en  aderezar  la  artillería  y  poner  mu- 
niciones de.  guerra  en  ellas ,  y  entretener  un  ejército  de 
número  de  gente  moderado,  desembarazado  de  las  proliji- 
dades y  de  la  costa  que  tantos  maestres  de  campo  y  tantos 
capitanes  causan  en  él  que  al  presente  tiene  V.  M.,  y  re- 
partídose  el  sustento  desle  ejército  entre  las  demás  provin- 
cias, será  negocio  que  puede  durar.  Con  esto  los  franceses 
y  los  italianos,  viendo  por  una  parte,  que  el  modo  no  les 
obliga,  por  otra  las  grandes  dificultades  que  tendrían  en 
combatir  las  plazas  del  estado  de  iVíilan,  y  por  otra,  (jue  el 
pié  que  hubiere  tomado  en  Italia  de  V.  ¡VI.,  solóse  encami- 
na para  su  defensa,  y  no  lleva  traza  de  poder  continuar, 
perderán  al  mesmo  tiempo  las  esperanzas  y  el  miedo,  y  se 
irán  conformando  con  todo  lo  que  fuere  la  voluntad  de 
V.  M.;  y  cuando  no  se  conformen ,  dispuestas  las  plazas  y 
el  ejército  de  la  manera  que  digo,  V.  M.  tendrá  mucho 
mas  asegurado  el  estado  de  Milán  con  el  ejército,  que  al 
presente  hay  en  él ,  y  todo  lo  que  se  pudiere  acrecentar 
•para  renovar  la  guerra ,  porque  las  plazas  fortificadas  con 
poca  gente  se  defienden,  y  los  ejércitos  grandes  en  poco 
tiempo  se  deshacen ,  y  lo  que  en  ellos  se  hubiere  gastado, 
no  puede  servir  los  años  venideros  como  las  murallas  de 
las  plazas  fuertes,  y  sobre  este  principio  se  podrán  fundar 
muchas  cosas ,  que  ahora  son  implaticables. 

Cada  dia  que  se  pierde  en  resolver  esto  y  darles  prin- 
cipio, causa  gran  quiebra  en  el  servicio  de  V.  M.,  y  los  ne- 
gocios, como  lie  dicho ,  se  van  entrando  por  la  puerta  de 
una  gran  confusión.   Yo  no  soy   parle   para  poderla   re- 


534 

mctliar,  ni  ministro  á  propósito  para  continuar  el  servicio 
(le  V.  M.  en  este  cargo;  y  así  suplico  á  V.  M.  con  el  rea- 
peto  y  con  todo  el  afecto  que  debo  continuar  su  real  servi- 
cio, se  sirva  de  mandar  apresurar  la  venida  del  ministro 
que  V.  M.  hubiere  destinado  para  este  gobierno ,  el  cual 
con  las  órdenes  que  traerá  de  V.  M.  y  la  entera  noticia  de 
su  real  mente  y  de  su  voluntad,  con  diferentes  alientos  que 
los  que  á  mí  me  pueden  haber  quedado  en  medio  de  tantos 
trabajos  y  sentimientos  dellos,  y  con  diferente  autoridad 
que  la  en  que  yo  me  hallo,  habiéndola  maltratado  tanto 
los  malos  subcesos  y  los  pareceres  de  ministros  de  V.  M., 
podrá  sacar  estos  negocios  de  los  embarazos  en  que  se  vea 
y  encaminarlos  con  brevedad  á  la  seguridad  que  para  el 
servicio  de  V.  M.  tanto  conviene. 

V.  M.  se  halla  en  este  estado  con  un  ejército  tan  nume- 
roso, como  se  echará  de  ver  por  las  relaciones  que  van  con 
este  despacho.  Lo  que  es  menester  para  entretenerle  cada 
mes,  va  notado  en  las  mismas  relaciones,  y  cuan  escaso 
es  el  dinero  que  se  ha  proveído  para  satisfacer  esto,  por  la 
cuenta  que  envío ,  se  puede  ver.  Cuan  imposibilitado  está 
el  estado  de  continuar  con  el  peso  destos  alojamientos  tam- 
bién es  cosa  manifiesta.  La  cuenta  que  V.  M.  ha  mandado 
Iiacer  de  que  aquí  no  tengo  mas  que  doce  mil  infantes,  y 
que  con  las  provisiones  que  se  han  enviado,  hay  para  sus- 
tentarlos un  año,  es  tan  diferente  de  lo  que  efectivamente 
se  sabe,  como  se  vé.  Y  así  vuelvo  á  suplicar  á  V.  M. ,  sin 
reparar  en  hacer  sobre  cosa  que  tanto  importa  tan  apreta- 
das instancias,  se  sirva  de  mandar  que  la  venida  del  que 
hubiere  de  venir  á  gobernar  este  estado,  no  se  dilate  una 
hora,  y  que  venga  con  resoluciones  y  con  órdenes  muy 
bastantes,  porque  cada  dia  que  esto  se  dilata,  lo  siente  el 
servicio  de  V.  M.  con  perjuicio  irreparable;  y  mientras 


V.  M.  no  so  sirviese  de  enviar  nuevo  ministro  á  este  go- 
bierno, puedo  temer  con  gran  fundamento.  Y  veo  tamijien 
por  la  experiencia ,  que  van  creciendo  los  inconvenientes 
como  las  olas  de  la  mar ,  y  que  yo  no  tengo  fuerzas  para 
poder  contrastarla.  Señor,  si  los  alemanes  entran  en  tierra 
de  grisones,  y  ocupan  los  puestos,  como  está  resuelto,  y  no 
los  siguen  otras  tropas  del  Emperador  demás  de  los  diez 
mil  hombres,  que  para  esto  están  destinados,  se  puede  juz- 
gar que  aquellos  puestos  se  conservarán  mal ,  y  que  habrá 
sido  aquella  expedición  de  embarazo  á  mayor  confusión  en 
los  negocios  presentes,  no  pudiéndose  esperar  della  efectos 
grandes,  si  la  gente  que  fuera  siguiendo,  no  es  muy  nu- 
merosa. En  caso  que  las  armas  del  emperador  asistan  po- 
derosamente á  aquella  parte,  grande  asistencia  de  dinero 
será  menester  para  sustentar  la  gente  en  Italia,  como  he 
dicho;  y  el  dinero  y  la  gente  alemana  que  podria  acudir 
al  servicio  de  V.  M.  en  los  estados  de  Flándes  y  parte  de 
la  deste  ejército,  que  también  se  podria  encaminar  allá, 
quedarán  embarazados  en  las  cosas  de  Italia,  donde  los 
progresos,  sabe  Dios  como  serán,  hallándose  ios  enemigos 
tan  prevenidos  y  atentos.  Esta  entrada  de  los  alemanes  en 
la  Recia,  se  puede  esperar  cada  dia,  y  comenzado  aquel  ne- 
gocio una  vez  si  V.  M.  no  envia  á  este  gobierno  con  toda 
brevedad  ministro,  que  con  la  negociación  divierta  aquellos 
empeños,  mostrando  que  son  efectos  de  las  ocasiones  pasa- 
das, y  no  disinios  que  V.  M.  quiera  proseguir,  será  fácil 
cosa,  que  la  guerra  se  entable  en  Italia  para  muchos  años. 
Los  ministros  que  al  presente  servimos  en  ella,  nos  vamos 
haciendo  muy  sospechosos  para  poder  tratar  esto;  porque 
unos  han  declarado  sus  molivos  inclinados  de  todo  punto  á 
la  guerra,  y  yo  aunque  siempre  he  mostrado  que  entiendo 
conviene  para  el  servicio  de  V.  M.  la  paz,  estay  desacredi- 
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lado,  viendo  los  franceses  y  los  príncipes  de  llalla  cuan  poco 
se  conforman  mis  palabras  con  los  efectos;  y  así  por  este 
respeto  también  no  puedo  dejar  de  suplicar  á  V.  M.  se  sin 
va  de  mandar  considerar,  cuanto  importa  á  su  real  ser* 
vicio  venga  á  este  gobierno  gobernador  con  toda  brevedad^ 
el  cual  y  con  el  crédito  que  trae,  negocios  y  órdenes  y  ente- 
ra noticia  de  la  voluntad  de  V.  M.,  podrá  persuadir  y  en- 
caminar  fácilmente  el  sosiego  destas  cosas.  Nuestro  So- 
fior,  etc. 

Por  fuera, — Copia  de  caria  de  don  Gonzalo  de  Córdo- 
ba, mi  señor,  escrita  á  S.  M.  De  Alejandría  3  de  ju- 
nio 1629. 

Para  enviar  al  señor  don  Fernando. 


Copia  de  carta  original  de  don  Gonzalo  Fernandez  de  Cor* 

dobaá  su  hermano  don  Fernando.  Alejandría  3  de  junio 

de  i629. 

Razones  que  le  obligan  á  renunciar  su  cargo. 

Hermano  t  se^^or  mío:  Respondí  á  todas  las  cartas  que 
me  habéis  hecho  merced  de  escribirme  con  un  correo  que 
despaché  por  tierra  muy  pocos  dias  ha.  Envío  agora  el  du- 
plicado por  la  mar,  y  con  esta  el  duplicado  de  lo  que  en  ci- 
fra os  escribí.  Poco  so  ofrece  que  añadir  á  aquel  despacho  y 
mucho  hubiera  siempre  que  escribir  si  lodo  lo  que  hay  que 
decir  pudiera  reducirse  á  cartas.  Una  os  envío  que  el  señor 
conde  de  Monlerey  me  ha  escrito  copiada  con  márgenes,  y 
en  ellas  advierto  lo  que  se  puede  responder,  porque  entien- 
do que  sin  duda  habrá  el  señor  conde  enviado  copia  de  su 
carta  al  Rey  ó  por  lo  menos  al  señor  conde-duque:  della  os 
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suplico  uséis  con  la  templanza  que  vuestra  prudencia  sabrá 
disponer  tan  bien,  sin  dejaros  de  valer  de  un  argumento 
tan  fuerte  como  aquella  carta  encamina  para  probar  la  con- 
fusión en  que  es  fuerza  se  halle  en  Italia  el  servicio  del  Rey 
entre  tanta  discrepancia  de  ministros  cuando  mas  necesidad 
había  de  grande  conformidad  en  opiniones  y  en  disponer 
los  medios  para  conseguir  lo  mas  conveniente.  También  pue- 
de este  argumento  valer  para  que  se  conozca  como  podré 
yo  servir  este  cargo  si  al  quebranto  en  que  mi  ánimo  se  ha- 
lla y  al  sentimiento  de  los  malos  sucesos,  se  añade  el  tosigo 
deslas  picazones  con  que  los  demás  ministros  me  escriben 
procurando  dulzorarlas  con  el  título  de  amistad.  Yo,  señor, 
habia  entrado  en  grandes  esperanzas  que  la  venida  del  se- 
ñor marqués  de  los  Balbases  me  sacaría  á  mí  deste  gobier- 
no, pues  el  señor  conde-duque  se  sirvió  de  responderos  cla- 
ramente que  vendría  sucesor. 

Agora  temo  que  la  nueva  del  sitio  de  Bolduc  ha  de  ser 
parte  para  que  el  marqués  haga  su  viaje  por  Francia  ó  no 
se  entretenga  aquí,  en  caso  que  pase  por  Italia,  y  como  veo 
que  la  elecion  que  el  señor  conde-duque  habia  hecho  del 
cardenal  de  Borja  para  cuando  el  marqués  hubiese  ajustado 
las  cosas  de  la  paz,  es  una  esclusion  conocida  de  todos  los 
demás  sugetos,  y  conozco  también  que  siendo  posible  que  no 
se  consiga  tan  fácilmente  la  paz,  el  cardenal  no  es  capaz 
de  venir  por  agora  á  este  cargo.  Junto  estas  consideracio- 
nes con  mi  poca  suerte  y  llego  á  temer  que  será  posible  so 
hayan  desenojado  de  que  yo  no  continuase  la  guerra  vien- 
do que  no  les  ha  salido  tan  mal  y  me  mandasen  entretener 
en  este  gobierno.  Si  viéredes  que  esto  se  encamina,  supli- 
cóos, señor  mió',  con  el  encarecimiento  que  puedo,  digáis 
al  señor  conde- duque  que  yo  he  de  salir  deste  gobierno  por 
la  puerta  ó  arrojarme  por  la  ventana,  porque  entiendo  que 
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para  mí  no  puede  haber  mas  dcsdicliatla  suerte  que  entrcr 
tenerme  aquí,  siendo  así  que  la  conciencia  por  lo  menos  i)0- 
dré  ponerla  en  cobro  en  cualquiera  otra  parte,  la  cual  ten- 
go aquí  perdida  con  todo  lo  demás.  Nuestro  Señor  os  guar- 
de hermano  y  señor  mió  los  años  que  yo  deseo.  De  Alejan- 
dría y  junio  3  año  1629. — Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 


Copia  de  carta  de  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  al 

conde  duque  de  Olivares.  Alejandría  3  de  junio 

de  1629. 

.  Hace  las  mayores  instancias  para  que  le  envíe  luego  sucesor, 

DibUoieca  Nacional. —Sala  de  MSS.  P.  233. 

Señor. — Este  correo  lleva  por  la  mar  el  duplicado  del 
despacho  que  por  tierra  encaminé  á  los  27  de  mayo.  En  él 
se  me  ofrece  añadir  lo  que  V.  E.  se  servirá  de  ver  por  la 
carta  que  escribo  á  S.  M.  desta  data,  y  no  dejaré  de  atre- 
verme á  decir  á  V.  E.  que  estos  negocios  por  ningún  caso 
se  encaminan  bien,  antes  cuando  el  servicio  de  S.  M.  tiene 
mas  conocida  necesidad  de  desembarazos  y  de  desahogos, 
le  vamos  cargando  de  negocios,  dificultades  y  empeños  á 
título  de  cobrar  reputación,  los  cuales,  plegué  á  Dios  no  le 
acaben  de  perder  juntamente  con  los  estados. 

Los  príncipes  de  Italia,  sin  exceptuar  ninguno,  están 
sumamente  temerosos  de  los  peligros  y  de  los  desasosiegos 
en  que  de  algunos  años  á  esta  parte  les  ponen  las  armas  de 
S.  M.,  y  lodos  conocen  que  si  en  la  ocasión  supiéramos 
apretar  los  esfuerzos,  hubiéramos  enviado  en  calzas  y  ju- 
bón á  Francia  al  duque  de  Nivcrs,  y  cada  uno  teme  lo  mis- 
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mo  por  su  casa.  Eslo  ha  obligado  á  los  que  temen  mas  á 
procurarse  asegurar  con  esta  liga  que  han  hecho  con 
Francia,  y  si  los  temores  que  les  causan  las  armas  del  Rey 
nuestro  señor  se  fueren  acrecentando ,  como  efectivamente 
se  acrecientan  con  estos  tercios  que  envía  el  de  Alba  a  Lom- 
bardía,  con  los  aparatos  que  hacen  en  aquel  reino,  con  las 
palabras  que  se  publican  en  él  y  en  Roma  de  continuación 
de  guerra,  es  cierto  que  tanto  mas  irán  esforzando  la  vueU 
la  de  los  franceses  á  Italia ,  y  dificultando  el  retiro  de  las 
guarniciones  francesas  que  han  quedado  en  ella.  Esto  se 
acrecentará  mucho  mas  cuando  los  alemanes  entren  en  el 
país  de  grisones,  y  si  los  franceses  y  los  príncipes  de  Italia 
y  sus  coligados  se  desvergonzasen  á  nombrar  nuevo  duque 
de  Milán  y  hacer  invasión  en  este  estado,  como  lo  tienen 
capitulado  en  su  liga,  suplico  á  V.  E.  considere  si  este  se- 
ria desaire  de  veras  para  el  servicio  de  S.  M.,  aunque  el  es- 
lado  se  defendiese  como  conviene,  y  los  empeños  en  que 
nos  pondríamos  para  haberlo  de  desquitar  en  tiempo  que 
los  holandeses  aprietan  á  Rolduc,  como  se  ve. 

Señor,  ponga  V.  E.  en  cobro  el  servicio  de  S.  M.,  que 
lo  puede  hacer  solo  con  no  dejarse  llevar  de  sus  pasiones  y 
destos  enojos,  que  con  título  de  restauro  de  la  reputación, 
van  encaminando  algunos  ministros  el  servicio  de  S.  M.,  y 
luego  los  cuidados  y  la  necesidad  de  asistir  sin  que  haya 
forma  para  poder  conseguirlo  habrán  de  cargar  sobre  V.  E. 

Yo  estoy  esperando  sucesor  en  este  gobierno  conforme 
á  lo  que  V.  E.  se  ha  servido  decir  á  mi  hermano  don  Fer- 
nando y  á  don  Martin  de  Aragón.  Las  horas  que  se  dilata 
se  me  hacen  años,  porque  veo  lo  que  importa  al  servicio  do 
S.  M.  que  llegue  ministro  muy  enterado  de  su  voluntad 
con  órdenes  muy  distintas  y  particulares  y  con  diferente 
crédito  y  con  diferente  aliento  del  en  que  yo  me  hallo.  Por 
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descargo  de  mi  conciencia,  de  lo  í|uc  debemos  lodosa!  ser- 
vicio del  Rey  nuestro  señor  y  de  lo  que  yo  debo  á  V.  E.,  le 
vuelvo  á  suplicar,  no  pierda  una  bora  de  tiempo  en  enviar 
aquí  ministro,  porque  yo  me  declaro  que  no  puedo  mas,  y 
que  el  servicio  de  S.  M.  en  la  forma  que  corre,  no  se  pone 
remedio,  lia  de  suceder  muy  mal. 

Un  año  lia,  señor,  ó  poco  menos  que  estaba  consideran- 
do en  la  campaña  de  Casal,  quó  efectos  pudiera  bacer  con 
dos  mil  hombres  mas  que  yo  tuviera  en  aquella  ocasión  pa* 
ra  ocupar  la  colina  y  estorbar  la  introducción  de  la  cosecha 
que  entretuvo  aquella  plaza  los  meses  que  bastaron,  para 
que  los  franceses  pudiesen  venir  á  socorrerla,  agora  que  el 
rey  de  Francia  se  ha  vuelto  á  su  reino,  y  yo  bago  tan  apre- 
tadas instancias  para  que  la  gente  que  se  levantare,  se  en- 
tretenga en  el  de  Ñapóles  basta  mas  apretada  ocasión,  pues 
no  hace  falla  aquí ,  y  en  el  estado  de  Milán  no  hay  donde 
alojarla  ni  con  que  sustentarla,  y  me  envían  los  tercios  de 
dos  en  dos.  El  servicio  de  S.  M.  va  desta  suerte:  buen  ma^ 
rinero  habrá  de  ser  el  que  acertare  tan  dificultosa  nave- 
gación. 

Por  fuera, — Copia  de  carta  de  don  Gonzalo  de  Córdoba, 
mi  señor,  escrita  al  señor  conde-duque.  De  Alejandría  3  de 
junio  de  1622. 

Para  enviar  al  Sr.  D,  Fernando. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Sabaya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  Tunn  4  de  junio  de  Í629. 

Negociaciones  entre  el  duque  de  Nevers  y  el  emperador  de  Ale- 
mania.— Noticias  de  Francia. 

Biblioteca  Nacional, -Sala  de  MSS.  P.  253. 


Ilk™^  el  Ecc.'"^  Sig/« 


II  secrelaro  Binelli  mi  ha  reso  la  lettera  et  rifcrto  in  vo- 
ce  quel  di  piü  che  gli  e  occorso  col  Vve.^  Grova,  et  si  come 
da  tulle  le  parti  si  comprende  assai  chiaro,  che  i  dissegni 
et  le  atlioni  del  Sr.  ducá  di  Nevers  sonó  indrizzate  a  gua- 
dagnar  lempo  per  dar  luogo  ai  soccorsi,  ch'egü  aspetta,  co- 
sí anco  l'Ecc."  Veslra  ha  prudentemente  considéralo,  che 
non  fosse  bene  di  indurre  il  súdelo  Pre.*  a  vedersi  con  leí 
per  non  dar  soggeto  di  nueva  negotialione,  mentre  il  sinor 
conté  de  Nassau  ha  neMe  mani  il  Ira  Hato  conforme  a  gl'or- 
dini  di  S.  M.**  Cesárea,  et  alie  inslruttioni  di  V.  Ecc."  che 
sonó  i  veri  mezi ,  et  i  piü  accertati  per  la  buona  condolía 
del  negolio.  Slaró  dunque  aspetlando  d 'intendere  la  risposla 
c'havrá  fatto  il  Sr.  ducá  di  Nevers  al  sudilo  Sr.  conté,  poi- 
ché  da  quella  doviá  prendersi  la  materia  dei  nostri  dispacchi 
in  Spagna  el  in  Gemianía.  A  me  pare  che  tardi  piü  di  ció 
che  richiederebbe  il  bisogno  delle  presente  congiunture ,  se 
giá  V.  Ecc."  non  havesse  opportunamcnte  prevenulo  con 
raíFrellare  le  risolulione  dell'una  et  delfaltra  Maeslá,  et  le 
provisioni ,  che  vi  sonó  necessarie ,  poiche  ncl  rimanenle  si 
puó  fare  assai  certa  consequenza  della  volonlá  del  sudctto 
ducá  per  gVavisi  c'habbiamo  di  Francia ,  d'Italia  et  di  Gcr- 


542 

manía;  onde  si  de  ve  anco  supponerc,  ch  cgl¡  diferiría  di  ris- 
pondere  delcrminalamenle  quanto  piü  sara  in  suo  poterc^ 
el  che  al  fine  si  regolará,  come  lo  persuadcranno  i  consi- 
gli  et  g\\  ajuti  della  Francia. 

Quá  si  trova  il  comendatore  di  Valence  mandato  da 
S.  M.*'''Clirist.'"",  il  quale  affermando  la  deliberationi  stabi- 
lile  di  socorrer  Cásale,  procura  d'intimidire,  el  minaccia  con 
diversi  modi,  essallando  le  forze  presenil  della  Francia;  non 
6  pero  ancora  disceso  alie  particolarilá,  havendo  il  compli- 
mento  occupalo  gran  parle  della  prima  udienza,  ne  io  lar- 
daró  di  rivederlo ,  et  d'inlendere  il  rimanenle  delle  sue  co- 
missioni,  indi  del  tullo  daró  parle  a  V.  Ecc.'^  con  Tan- 
dala  del  comendator  Pasero,  che  le  spediró  súbito  per  in^ 
formarla,  insieme  del  mió  sentimento  sourá  i  correnti  affari, 
che  veramente  hanno  bisogno  di  pronta esseculione nellap- 
parecchiarsi. 

Mando  a  V.  E.  un  plico,  c'ha  pórtalo  di  Francia  il  det- 
to  comendatore  di  Valance,  ch'era  nello  spacchio  di  Mon- 
sig/  Nontio  con  un  mió  dispacchio  per  TAlt/^  della  Ser."*' 
Infanta  di  Fiandra,  pregándola  di  fanglielo  tenere  con  la  pri- 
ma occasione.  El  senza  piii,  auguro  a  V.  Ecc."  felice  ruis- 
cimento  de  suoi  desiderii.  Da  Torino  li  4  di  junio  1629. — 
Ai  servigii  di  V.  E.,  il  ducá  di  Savoia,  Eraanuel. 

Sr.  D.  Gonzalo. 

Por  fuera, — Turin  4  de  enero  de  4629. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  Turin  8  de  junio  de  1629. 

Temores  de  que  no  se  renueve  la  guerra,  para  cuyo  caso  de- 
sea saber  con  qué  auxilio  podrá  contar. 

Biblioteca  NacionalSala  de  MSS»  P.  233, 
III."»»  el  Ecc.™^  S'igJ 

Ho  intcso  dalla  lettera  de  V.  Eco."  et  dalla  viva  voce 
del  Sr.  Abbale  Torre  quanto  e  avvenulo  circa  Tingresso 
deirarmi  di  S.  M.**  Cesárea  nel  paese  de  grlsoni;  mi  vien 
confermato  de  Germania  per  ruUirao  spaccliio  del  márchese 
di  Versee,  che  doveva  succedere  Tistesso,  dal  cuale  si  ve- 
de che  queslo  effetto  deriva  da  cagione  piü  propinqua,  che 
non  e  la  voce  sparsa  della  vénula  del  Ré  Ghrist.'"^  a  Cása- 
le. Non  vi  e  dubbio,  che  questa  altione  dichiara  Tanimo  di 
S.  M.H  Cesárea,  pórtate  alia  risolutione  di  sostenere  la  sua 
auUorilá,  et  alia  generosilá  del  risenlimento,  ch'altri  procu- 
ri  d'opprimerla,  il  che  debe  esser  di  raolto  contento  a  tutti 
i  servitori  di  S.  M.^*  et  a  me  parlicolarmente;  ma  nella  pre- 
sente congiunlura  dubito,  che  non  sia  per  melter  difficollá 
nella  pace,  che  Tuna  el  Tallra  M.**  afferma  di  desiderare;  e 
tengo certo,  chcperavvantaggiarla  guerra,  siporteva  quest* 
armi  impiegar  piü  utilmente  altrove,  et  in  parte  che  potesse 
divertiré  el  occupare  Tarmi  francesi  nella  Francia  medesi- 
ma,  senza  darle  tanto  campo  di  portar  il  fuoco  nel  paese  al- 
Irui,  per  ció  che  e  da  credere,  che  sentita  questa  nueva,  et 
havendo  il  passo  di  Susa  aperlo,  ella  si  rinforzerá  in  un  sú- 
bito el  gagliardamcnte  da  queslo  canlo,  anzi  con  ogni  con- 
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ililione  si  accomodara  col  duca  di  Roan,  dovendosi  supporrc 
che  non  vi  sara  molla  difficolla ,  massime  mancandogli  1¡ 
ajuli  dclla  M.*^  Sua.  Egli  si  trova  alie  slretlc,  et  consi- 
glialo  dairinghillcrra  medesima  ad  accomodarsi,  S.  Maeslá 
Chrisl.'"*  s'e  impadronila  di  Privas,  sendosi  quci  di  dentro 
resi  come  vedrá  V.  E.cc*^  dairinchiusa  relatione,  in  manie* 
ra  che  frá  hreve  lempo  saranno  alie  mié  frontiere  le  forzó 
della  Francia  piü  vigórese  et  polen  ti  che  mai;  et  lo  rai  ve- 
dio  posto  íi'k  le  neccessilá  di  perdermi,  o  di  prender  la  leg- 
ge  dairarmi  loro,  o  almeno  di  lasciar  che  il  mió  stato  si  fac- 
cia  piazza  d'armi,  et  esca  di  questo  incendio.  Sonó  tullo 
queste  conditioni  molto  dure  et  diverse  da  quelü  effetli,  che 
mi  promette  la  benigna  mente  di  S.  M.^^,  et  che  puó  meri-, 
tare  il  zelo  della  mia  divotione,  la  quale  dovendo  esser  assai 
nota  a  V.  Ecc",  io  mi  felicito  di  rappresentarle  lo  stato 
mió,  et  il  bisogno  che  vi  e  di  prevenir  con  i  remedii  oppor- 
luni  il  male  ch  e  imminente,  senza  aspettare  che  mi  penetri 
nelle  viscere.  Nella  mia  conservalione  sá  V.  Ecc/",  che  si 
agisce  del  servilio  di  S.  M.^^,  et  che  sará  meglio  accertalo, 
quanlo  piíi  si  lerranno  Tarmi  da  nemici  lontane.  lo  non  ho 
forze  bastanti  per  suplir  a  questo.  Li  ajuli  che  mi  erano 
compartili  da  V.  Ecc.**,  ella  vede  come  siano  hora  rallen- 
tali  et  incerli;  onde  e  ben  necessario  non  solo  ch'io  sappia 
il  fondamenlo  che  posso  farne;  ma  che  mi  vengano  con  ef- 
felto,  et  prontamente  sominislrati  in  quanlitá  et  vigore  bás- 
tanle, si  che  io  possa  assicurar  la  mia  difesa  et  il  servilio. 
della  M.**  Sua. 

V.  Ecc."  mi  scribe,  che  in  Germania  dicono,  che  ques- 
to accidente  non  pregiudicará  alia  pace,  et  che  dovendo 
esser  guerra ,  sará  bene  di  haver  aporto  quel  passo.  A  me 
giova  di  credere  il  medesimo ;  ma  cuando  le  cose  si  dispo- 
nessero  alia  guerra,  non  mi  negara  V.  Ecc",  che  non  sia 
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mcglio  tenerla  lontana  daUltalia,  difendendo  gli  stati  miei, 
che  sonó  lantimurale  de  quello  di  Milano;  onde  prevenendo 
con  le  provisione  da  questa  parte,  servirá  ció  non  meno 
per  assicurar  la  pace,  et  per  utilmente  proseguir  la  guerra. 

Quasi  neU'istesso  tempo  ho  ricevuto  lettere  di  Spagna 
el  di  Germania.  Tutte  mi  fanno  sperare  et  mi  assicurano 
grandissimi  ajuti;  ne  io  vi  metto  alcuni  dubbio,  ma  il  peri- 
colo  slá  nel  lempo,  el  non  vorrei  lasciarmi  cogüere  la  secón- 
da  volta:  tanto  piú  dunque  mi  accerto  di  poter  liberamente 
scriber  a  V.  Ecc/''  i  miei  sensi,  quanto  ella  vede  espresso 
con  essi  il  servitio  di  S.  M.*^  negl'interessi  miei;  et  prego 
TEcc."  V/  di  farmi  anco  liberamente  intendere  la  sua  vo- 
lonlá,  et  le  assisteiize  che  potra  darmí  prontamente,  mentre 
rimettendomi  a  quel  di  piü  che  le  dirá  il  sud.""  Sr.  Abbate, 
)e  auguro  dal  S/®  ogni  felice  riuscimento  de  suoi  desiderii. 
Da  Torino  li  8  di  giugno  1629.— Ai  servigi  di  Y.  E.",  il 
ducá  di  Savola,  Emanuel. 

Al  Sr.  D.  Gonzalo. 


Tomo  LIV. 
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Copia  de  carta  de  Giovani  Tomasa  Pasero  á  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba;  sin  fecha. 

Le  manifiesta  que  declare  francamente  con  que  asistencia  de 
gente  y  dinero  podrá  contar  en  caso  que  estalle  la  guerra. 

Biblioteca  Nacional,^Sala  de  MSS.  P.  233. 

111."^»  et  Ecc  ™«  Sig/ 

Conoscendosi  chiaramente  che  la  mossa  d'arme  falla 
contra  grigioni  a  neme  della  M.*^  Cesárea,  slimola  alcuni 
polcntali,  et  princilm.^®  il  ré  di  Francia  da  gli  altri  sollici- 
talo  a  tornar  il  passo  di  Susa  che  tiene,  per  springersi  piíi 
oltre  a  difesa  de  suoi  collegati;  c  potendo  fácilmente  segui- 
ré il  süo  ritorno,  dando  alcun  asselto  agü  altri  intensi  con 
iigonolli;  vedendosi  ancora  che  francesi  fortificano  Susa,  glí 
conducono  acqua  della  cual  suol  patire  et  Thanno  muniía  di 
tutte  munilioni  da  guerre  e  vivere; 

Dovendo  pero  esser  il  primo  sforzo  loro  in  quella  parle 
di  Susa,  o  in  qualsivoglia  altra  de  suoi  slali,  desidera  il 
Sr.  ducá  di  Savoia,  che  V.  E.  sia  servila  dichiarar  Tasis- 
lenza  che  potra  dargli  cosí  di  genti  come  di  danaro,  caso 
fosse  richieslo  del  passo  da  Francia,  dovendo  negarglielo 
se  lo  volesse  sforzar;  acció  bilanciato  il  tullo  le  forze  che 
tiene,  poler  disponer  le  cose  a  maggior  benefilio  comune, 
e  marcando  S.  A.  di  suficiente  resistenza  airavanzamenlo 
di  francesi  ne  suoi  slati,  non  resti  d'improviso  aslretto  a  ri- 
cever  Icgge  rigorosa  da  loro,  con  pericolo  dello  stalo  di  Mi- 
lano, offerendo  dal  canto  suo  li  slati,  figlioli  et  la  vita  pro- 
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prla  ín  servitio  tle  S.  M.*^  Gat.^^  Meite  in  considera tione  a 
V.  E.,  che  nella  dilatione  si  areschia  qioUo,  perché  se  il  Ré 
se  no  torna  cos\  come  e  imporlunato,  non  resta  tempo  d  as- 
petlar  risposta  soprá  di  ció  della  corte,  me  se  si  trattenesse 
in  quei  affare  ne  iguali  di  presenti  se  trova  occupato,  ser- 
yirebbo  forse  d'haver  tempo:  e  non  dimeno  S.  A.  tiene  piü 
sicuro  partito,  che  V.  E.  se  dichiari  per  evitar  inconvenien- 
ti  di  tanto  rilevo,  e  con  tempo  prudentemente  si  proveda 
aggiustando  il  tulto. 

Et  in  ogni  caso  S.  A.  si  dichiara  che  la  gente  che  gli 
sará  data  a  nome  di  S.  M.^a  debba  non  solo  servir  limítala- 
mente  ad  impedir  il  passo  di  Susa,  ma  in  Savoia  ancora 
per  far  qualche  diversione,  quando  S.  A,  stimasse  cosí  coñ- 
venire. 

Per  rispetto  del  crédito  delli  restanti  — ,  scuti,  desidera 

i  o, 

S.  A.  et  ne  prega  V.  E.  efficazmenti,  que  voglia  dar  ordi- 
ne  al  Genturione  di  pagarli  a  Baronis  dentro  di  qualche  tem- 
po, poiche  di  Spagna  e  avvisato  che  V,  E.  ne  ha  ordíne,  o 
almeno  abbracciar  il  partito  che  propone  esso  Baronis,  ques- 
lo  e,  ordinar  al  Genturione,  che  gli  paghi  limitando  il  tem- 
po; et  in  questo  mentre  si  scriba  di  concertó  alia  corle,  et 
se  di  la  non  verrá  ordine  da  pagarglisi,  questo  di  V.  E.  sia 
molto  et  di  eífetto,  et  questo  a  fine  che  Baronis  in  questo 
mentre  soslenli  il  suo  crédito. 
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Copia  de  carta  de  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  al 

conde  duque  de  Olivares.  Alejandría  9  de  junio 

de  1629. 

Sobre  distribución  del  dinero  que  le  enviabau. 
Biblioteca  Nacional-Sala    de  MSS,  P.  233. 

Señor:  Con  este  correo  no  he  tenido  carta  de  V.  E.  Por 
las  de  S.  M.  he  visto  lo  que  se  sirve  de  ordenarme;  y  por- 
que en  la  forma  de  la  dispusicion  que  en  ellas  se  me  manda, 
reconozco  mayor  dificultad  de  lo  que  mi  corto  talento  com- 
porta, me  ha  parecido  representar  á  V.  E.  que  esto  causa 
en  el  servicio  de  S.  M.  grande  confusión,  y  comenzando 
por  las  materias  de  hacienda,  en  caria  de  14  de  abril  me 
dice  S  M.  fsigue  en  cifra);  y  por  carta  de  don  Juan  de  Vi* 
Hela  veo,  que  es  la  partida  del  marqués  de  la  Piovera,  la 
cual  conforme  á  la  letra  y  las  órdenes  que  me  ha  traído,  se 
ha  venido  á  reducir  á  24,000  escudos  solamente,  siendo 
ella  de  30,000,  habiéndose  de  descontar  los  seis  mil  que 
el  marqués  dio  en  la  corte  á  los  ministros  del  duque  de  Sa- 
boya  por  orden  de  S.  M.  Estos  y  otros  veinte  mil  de  las  le- 
tras de  Gerdcña,  que  hasta  ahora  se  han  podido  cobrar,  es 
fuerza  gastarlos  en  socorrer  estos  alemanes,  que  han  venido, 
porque  no  hay  otra  forma,  y  aquel  socorro  no  se  puede  di- 
latar. ¿Cómo  me  desembarazaré  destas  dificultades,  señor? 

En  carta  de  14  de  abril  me  dice  S.  M.  estas  formales 
palabras;  « Y  así  será  bien  (sigue  en  cifra.) 

En  carta  de  12  de  mayo  me  dice  S.  M.  estas  formales 
palabras:  *'Y  tendréis  entendido  cuanto  á  guardar  el  diñe- 
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<ro  que  se  fuere  enviando  de  todas  parícs,  que  mi  ¡ntcn- 
«cion  es  que  os  podáis  valer  de  lo  que  tasadamente  fuere 
«menester  para  socorrer  la  gente  de  guerra;  y  si  bien  esto 
«se  entiendo  así  de  suyo,  todavía  os  lo  he  querido  advertir 
«y  daros  la  diclia  comisión." 

De  suerte,  que  en  una  carta  me  veda  S.  M.  que  inter- 
prete, en  otra  me  advierte ,  que  he  de  entender  contra  el 
sentido  literal,  lo  cual  sin  interpretación  es  imposible.  Yo, 
señor,  be  procurado  siempre  ejecutar  con  puntualidad  las 
órdenes  deS.  iM.;  y  cuando  no  las  he  ejecutado,  ha  sido,  ó 
por  haber  formal  imposibilidad  en  la  ejecución,  ó  por  cono- 
cer que  aventuraba  á  evidente  peligro  las  armas  y  los  esta- 
dos de  S.  M.  Acuérdeme  haber  entendido,  siendo  marine- 
ro ,  que  cuando  los  mercaderes  encomiendan  sus  navios, 
declaran  en  la  instrucción,  que  todas  las  órdenes  que  die- 
ren, se  han  de  entender  ¿\  salvamento  del  bajel.  Cuando 
S.  M.  fuere  servido  que  sus  ministros  aventuren  «á  peligro 
conocido  sus  estados,  declárelo  S.  M.  expresamente,  que  yo 
á  lo  menos,  de  la  mesma  suerte  que  me  aventuré  con  sus 
armas  cuando  juzgué  que  era  medio  conveniente  para  sa- 
car de  peligro  á  ellas  y  á  la  provincia  que  se  me  habia  en- 
cargado, hubiera  echado  por  medio  conociendo  que  le  per- 
día el  ejército  y  la  provincia,  si  me  hubiera  dicho  S.  M.  que 
esta  era  su  voluntad.  Y  volviendo  á  las  materias  de  ha- 
cienda, en  la  carta  de  los  i 2  de  mayo  me  dice  S.  M.,  que 
ya  habrá  tenido  efecto  la  paga  de  todas  las  letras  que  se 
me  han  enviado.  La  letra  sobre  los  Centuriones  de  575,000 
escudos ,  vienen  repartidos  por  mesadas  desde  abril  hasta 
noviembre;  y  destos,  solos  los  i 50,000  se  han  podido  co- 
brar hasta  ahora.  Estas  cuentas,  señor,  son  las  efectivas; 
y  asi  no  sé  que  poder  decir  á  V.  E.  mas.  fSiguc  en  cifra.) 
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Yo,  señor,  espero  la  venida  del  sucesor  en  este  gobier- 
no con  tanta  brevedad,  que  por  esto  respecto  no  suplico  á 
V.  E.  de  nuevo  se  sirva  de  apresurar  su  venida  como  una 
de  las  cosas  que  el  dia  de  hoy  puede  ser  mas  importante 
para  el  servicio  de  S.  M.  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.,  etc. 

Por  fuer». — Copia  de  carta  de  don  Gonzalo  de  Córdo- 
ba, mi  señor,  escrita  al  señor  conde-duque.  De  Alejandría 
9  de  junio  1629. 

Para  enviar  al  señor  don  Fernando. 


Copia  de  carta  original  de  don  Gonzalo  Fernandez  de 

Córdoba  á  su  hermano  don  Fernando.  Alejandría  9  de 

junio  de  1629. 

Pide  con  instancia  que  le  envíen  sucesor,  y  se  queja  de  que 
no  le  pagan  su  sueldo. 

Hermano  y  señor  mío:  He  ido  respondiendo  á  vuestras 
cartas  con  los  correos  que  han  partido,  y  últimamente  he 
recibido  la  que  me  hicistes  merced  de  escribirme  á  los  17 
del  mes  pasado.  El  conde  Ota  vio  Sforza  vino  en  la  mesma 
faluca  que  aquel  despacho,  y  bien  informado  de  las  cosas 
de  la  corte  como  persona  que  tiene  tanta  introducción  en 
casa  del  señor  marqués  de  los  Balbases,  sacóme  de  grandísi- 
mo cuidado,  porque  me  aseguró  que  la  nueva  del  sitio  de 
Bolduc  no  habia  sido  parte  para  que  mudasen  la  resolución 
de  enviar  á  Italia  al  señor  marqués  de  los  Balbases,  y  que 
partiria  al  tiempo  que  estuviese  la  plata  embarcada,  de 
suerte  que  hacíamos  cuenta  podría  estar  en  Italia  al  fm 
deste  mes.  Con  esto  voy  poniendo  mi  ánimo  en  su  paz,  y 
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considero  que  no  podia  disponerse  este  negocio  mas  á  mi 
propósito,  pues  no  hay  sugelo  para  sucesor  desle  gol)ierno 
de  quien  pueda  yo  prometerme  mas  merced  que  el  señor 
marqués,  si  es  que  en  algo  la  pueda  haber  menester  cuando 
me  vaya,  que  yo  no  lo  veo,  y  enviando  S.  M.  aquí  el  ma- 
yor soldado  de  sus  vasallos  con  tanta  asistencia  de  dinero  si 
Jiiciere  la  paz  no  podrán  estrañar  que  yo  la  procurase 
cuando  estaba  sin  gente  y  sin  dinero;  y  en  caso  que  el 
gefíor  marqués  haya  de  hacer  la  guerra,  espero  que  serán 
muy  buenos  los  sucesos  que  tendrá,  mas  no  podrá  dejar  de 
conocer  los  trabajos  y  los  cuidados  que  á  mí  me  habrá  cos- 
tado esta  guerra  con  la  asistencia  que  para  ella  he  tenido,  y 
estando  los  negocios  en  estos  términos,  señor  mió,  podemos 
remitir  los  discursos  para  cuando  os  bese  las  manos,  y  solo 
me  queda  suplicaros  que  si  viéredes  se  van  torciendo  en 
algo,  de  suerte  que  se  vuelva  á  enturbiar  ó  dilatar  por  al- 
gún accidente  la  venida  del  señor  marqués ,  me  hagáis 
merced  de  decir  claro  al  señor  conde-duque  que  yo,  aunque 
me  enviase  lodo  el  dinero  que  hay  en  la  mar  y  las  órdenes 
que  S.  E.  supiere  formar,  no  he  de  renovar  la  guerra  por- 
que no  espero  tener  buenos  sucesos  en  ella,  y  estoy  persua- 
dido que  no  conviene  para  el  servicio  del  rey  ni  satisface 
enteramente  á  la  conciencia,  y  que  para  tratar  la  paz  no 
soy  á  propósito  tan  poco ,  respecto  del  escarmiento  en  que 
estoy  de  lo  que  hasta  agora  se  ha  tratado,  y  no  quiero  aven- 
turarme á  que  S.  E.  pueda  entender  que  se  yerra  por  mi 
parte  la  negociación,  y  asi  el  entretenerme  aquí  será  sola- 
mente perder  S,  M.  el  tiempo  y  la  ocasión  en  lo  uno  y  en 
lo  otro,  porque  yo  con  una  y  otra  ré[)lica  me  iria  defen- 
diendo. 

La  gente  del  emperador  entró  ya  en  el  país  de  grisones; 
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hasta  aquí  no  hay  novedad ,  porque  no  han  podido  antever 
los  príncipes  de  Italia  aquella  resolución;  vánla  sintiendo 
grandemente,  con  todo  eso  primero  que  la  horrasca  se  armo 
estará  aquí  el  señor  marqués,  y  á  mí  solo  me  tocará  tener 
obligación  de  dar  de  comer  á  estos  tudescos  que  han  barri- 
do ya  cuantos  reales  con  sumo  esfuerzo  se  han  podido  jun- 
tar: mirad  que  buena  ocasión  para  mí  que  no  he  cobrado 
lo  que  se  me  debe  que  es  mucho,  y  cada  dia  espero  suce- 
sor; y  creed,  hermano  mió ,  que  no  es  posible  mas,  porque 
las  cosas  se  disponen  de  suerte,  que  no  hay  huirles  el  cuer- 
po, mi  fortuna  trae  consigo  esto,  yo  lo  conozco  y  cuan  bien 
me  está  salir  destos  embarazos  donde  de  los  disgustos  no 
pierdo  gota,  y  las  comodidades  se  apartan  cien  leguas  de 
mí.  A  Milán  pienso  ir  pasado  mañana  para  hacer  lo  que  pu- 
diere. La  necesidad  de  mi  señora  es  lo  que  me  atormenta 
mas,  porque  veo  la  poca  forma  que  puede  haber  para  que 
S.  E.  cobre  lo  que  en  Ñápeles  se  le  debe,  y  como  advertís 
muy  bien,  cada  dia  se  dificultará  aquello  mas.  Con  el  se- 
ñor duque  de  Alba,  yo  no  puedo  tener  medio  eficaz,  y 
S.  E.  no  se  ha  mostrado  en  nada  favorable  á  nuestras  co-» 
sas,  y  parece  que  cada  dia  se  va  estrañando  mas  de  mí, 
de  suerte  que  desconfío  poder  hacer  en  servicio  de  mi  se- 
ñora cosa  que  importe  con  mis  diligencias  en  aquel  reino, 
donde  el  sueldo  ordinario  del  castillo  no  he  podido  cobrar, 
ni  en  un  carlin  después  que  S.  M.  me  hizo  merced  del ,  no 
obstante  que  don  Bernardo  de  Córdoba  lo  solicita  con  dife- 
rente cuidado  que  Miguel  Osias.  Si  no  pudiere  cobrar  mi 
sueldo  aquí ,  serviré  á  mi  señora  en  todo  lo  que  me  fue- 
re posible,  pues  lo  poco  que  valemos  ha  de  estar  siem- 
pre á  sus  pies.  No  he  vuelto  á  ver  el  pariente  de  Julio  Cé- 
sar Scazuola;  si  acudiere  á  mí  haré  todo  lo  que  pudiere  por 
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él.  Tenia  escrita  al  señor  conde-duque  la  caria  que  os  en- 
vío con  esta ,  liáme  parecido  un  poco  rígida,  y  asi  os  su* 
plico  que  si  la  venida  del  señor  marqués  se  encamina  Í3Íen 
y  os  pareciere  bien  escusar  la  pesadumbre  que  podría  esa 
caria  dar  al  señor  conde,  la  guardéis,  mas  si  los  negocios 
se  vuelven  á  enturbiar  con  apariencias  de  que  yo  no  salga 
tan  presto  de  aquí,  será  bien  darla  para  resguardo  mió 
como  por  el  tenor  de  ella  podréis  considerar.  Nuestro  Se- 
ñor os  guarde,  bermano  y  señor  mió,  los  años  que  yo  deseo. 
De  Alejandría  y  junio  9,  año  1629. — Gonzalo  Fernandez 
de  Córdoba. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba,  Turin  20  de  junio  de  1629. 

Le  ruega  que  mande  pagar  lo  que  se  adeuda  por  suministros 
hechos  á  la  tropa. 

Biblioteca  nacional—Sala  de  3ÍSS.  P.  235. 

III."^"^  et  Ecc.«"«  Sig.' 

Mando  costi  lauditore  Baronis  per  aggiuslar  li  conli  di 
quello  mi  vien  dovulo  per  il  manlenimenlo  della  gente,  che 
V.  E.  accordó,  sará  perció  contenta  command/*  alli  SS. 
minislri  che  questo  si  facci,  et  insieme  si  aggiusti  l'am- 
montare  de  viveri  fatti  somministrare  alia  soldadesca,  che 
V.  E.  mandó  quá,  facendo  pagare  quanto  si  trovará  dovu- 
lo, come  anche  la  partita,  che  il  fratello  di  detto  Baronis  mi 
anticipó  soltó  la  parola  di  V.  E.,  per  la  qualc  di  giá  glicne 
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focc  spedir  libranza ,  assicuraiulomi  Irovaiá  modo  di  dar 
hora  quesla  sodisfaltionc,  come  ne  riiabbiamo  falla  prega- 
re dal  S/  D.  Marlin  d'Axpc  el  dal  mió  ambas3adore,  per 
darmi  commodilá  di  maggiormenle  serviré  a  S.  M.  como 
desidcro,  et  ali'Ecc.*^  Veslra  auguro  dal  Sig.'"'^  compila  fe- 
licllá.  Di  Torillo  li  20  di  giugno  iG29. — Ai  servigi  di 
V.  Eco.",  alia  qualc  baccio  le  maní. —  II  ducá  di  Savoia, 
EmanueK 

Sr.  D,  Gonzalo. 


Copia  de  carta  de  Carlos  Baronis  á  don  Gonzalo  Fer- 

nandez  de  Córdoba,  con  un  documento  sobre  el  pago  de 

las  deudas.  Milán  2G  de  junio  de  1629. 

Biblioteca  Nacionah^Sala  de  MSS.  P,  !234. 

Ill."<>et  Ecc.'^^Sig/ 

Conforme  V.  E.  aggiuslo  con  il  Ser."*°  Prencipc  man- 
dato da  S.  A.  a  Trino  quesle  mese  di  genaro  pásalo,  per  il 
pagamento  della  genle,  che  doveva  S.  A.  manlencre  per 
oporsi  aH'armi  francese,  V.  E.  donó  una  libranza  di  scudi 
cenlo  el  cinquanla  milla ,  per  riceverne  il  dennaro  in  feb- 
braro,  marzo  et  aprile  ci  insieme.  V.  E.  donó  sua  parola  di 
daré  tale  salisfaltione  delli  primi  effeli  che  di  alora  in  ap- 
presso  sarianno  capilali  di  Spagna,  et  non  venendone  per 
quel  lempo,  haberebbe  provisto  per  allra  parte,  ora  non  os- 
lante, sianno  capilali  molti  effelli  di  Spagna,  et  che  il  lem- 
po sia  scorso  molli  avanli  non  ha  poluto  mió  fralello  a  qui 
S.  A.  a  rcmcsso  a  scodcrc  quesla  parlila,   haverne  alcun 
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pagamento;  di  ciie  mi  fá  di  nuovo  suplicare  V.  E.  a  dover- 
\q  far  daré  questa  sodisfallione  in  dennari  con  tanli  o  qual- 
che  siguro  assegno,  non  puolendo  esso  piü  provedere  den- 
nari a  S.  A.,  la  quale  mantiene  ancora  in  Savoia  et  in  Pie- 
monte  grosso  numero  di  gente,  et  fá  gran  spese  nelle  forti- 
ficatione  di  Vigliana  il  tutlo  per  servilio  di  S.  M,,  la  qualo 
fecce  aslcurare  suoi  ambaciatori,  che  liaveva  mandato  or- 
dina  a  V.  E. ,  per  dar  questa  asistenza.  lo  spero  questa 
gratia  da  V.  E.,  alia  quale  faccio  humilissima  reverenza. 
In  Milano  ü  26  giugno  iG29.— Di  V.  E.  Devot.»"^  Serv.«. 
Cario  Baronis. 


Biblioteca  Nacional, — Sala  de  MSS,  P*  t33. 


111."»°  et  Ecc.°»«  Sig, 


II  S/  questore  Salvater- 
ra  non  offerisce  altre  per  so- 
disfare  alia  dimanda  del  ge- 
nérale delle  finance  di  S.  A. 
S.™*,  che  tanto  reddito  soprá 
11  nuovo  imposto  del  vino  per 

scudí  —  di  capitale,  che  e 
m  ^ 

solo  il  matura to  in  novem- 

bre. 

Et  ricusa  li  scudi  —    che 
m 

l'Homodci  dcve  in  febraro  ct 

agosto,   diccndo  che  qucsli 


Non  si  sá  intendere  questa 
contrarietá  di  voler  dall'una 
vender  redditi  et  dall'  alte- 
ra redimerli.  Si  vede  be- 
ne  da  ció  chiaramente,  che 

50 
li  scudi  ^  delI'Homodei.non 
m 

si  vogliono  daré,  mentre  an- 
co all'istesso  se  ne  ricerca  il 
danaro  anticípate,  et  non  per 
metterlo  nella  cassa  nomina* 
ta  I  Redditi  no'  si  trova  chi 
voglia  semplicemenle  agius- 
larli  a  7  per  ccnto,  ct  nc  an- 


tlcvono  entrare  nella  cassa 
dclla  redeulioni  de  rcddili. 


Et  havcndo  il  detlo  ge- 
nérale i'icercalo  se  si  possa 
procurare  parlilo  soprá  le 
prime  paghe  delle  cedulle 
venute  et  che  verranno  di 
Spagna,  et  in  tanto  daré  io 
riguardo  i  detti  redditi,  ha 
risposto  il  detto  S."^  questo- 
re,  che  giá  soprá  esse  prime 
paghe  vi  e  dchilo  de  scudi 
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—  et  che  non  si  debe  per 
m 


co  con  la  facilllá  da!  general 
sodillo  proposle  a  diversicon 
loro  moito  vanlaggio,  et  dan- 
no  di  sel,  per  che  la  situalio- 
ne  del  reddilo  e  debile  el  va- 
riabile. 

Se  si  dará  liberta  di  nego- 
tiare  soprá  la  cédula  dell'Ho- 
modei,  soprá  la  prime  paghe 
delle  cedule,  che  dcvono  es- 
ser  confírmate  di  Spagna,  et 
che  verranno,  mediante  la 
delta  cautione  o  riguardo  de 
redditi  proposti,  o  si  daranno 
alor  sicuri  assegni  da  matu- 
rare  frá  tre  o  quatro  mesi, 
sará  piü  facile  il  copire,  et  in 
osni  caso  dovrá  inlendersi 


una  sol  partita  tener  occupa-     per  tutle  le  librance  falte. 


ti  due  fondi,  per  il  che  con- 
verebbe  limitare  il   lempo, 
cuanto  alie  cedule,  et  quello 
spirato,  che  si    havesse    il 
reddilo  per  venduto. 


La  citlá  di  Milano  puó  far 

.      .  ,,.       ,.  200     , 
prestito  delii  scudí    —    che 
^  m 

tiene  nel  Banco,  o  puré  pro- 
metiere verso  chi  si  concer- 
lasse  per  lempo  conveniente 
et  quella  si  pollrebbero  as- 
signare  grislessi  redditi  a  ven- 
deré ,  o  la  esalione  delle  dille 
cedule.  Li  19  dic."  1628 
in  Milano.  Di  V.  E.  V.  hu- 
ra."  ct  devolr«'^  Pcllegrinc. 
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Copia  de  carta  de  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  á 
S,  m.  Milán  4  de  julio  de  1629. 

Expone  con  razones  poderosas  la  imposibilidad  de  sustentar  la 
guerra,  que  amenaza,  por  falta  de  recursos. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS*  P.  233. 

Háme  parecido  conveniente  apresurar  este  despacho  por 
haber  visto  ayer  avisos  de  Turin  de  persona  bien  informada 
de  las  cosas  de  aquella  corte,  que  asegura  haberse  comen- 
zado ya  en  ella  á  publicar  ios  conciertos  del  duque  de  Roan 
con  el  rey  de  Francia ,  y  que  pasaría  á  Italia  con  diez  mil 
hombres  á  servir  aquella  corona  de  aquel  rey,  y  estarla 
presto  desta  parte  de  los  Alpes  con  ejército  muy  considerable; 
que  el  duque  de  Saboya  se  hallaba  sumamente  congojado 
viéndose  sin  un  real  ni  forma  para  defender  sus  estados; 
que  las  asistencias  que  podia  esperar  de  V.  M.  se  dilalao; 
que  el  marqués  de  los  Balbases  con  las  órdenes  y  la  resolu- 
ción de  V.  M.  y  el  dinero  para  ejecutarla,  no  acaba  de  lle- 
gar, y  que  así  le  será  forzoso  entregarse  de  todo  punto  á  la 
fortuna  de  los  franceses,  sin  quedar  con  aquel  arbitrio,  que 
él  juzga  para  sí  tan  ventajoso,  de  poderse  arrimar  á  la  una 
parle  ó  á  la  otra,  conforme  las  ocasiones  y  el  tiempo  le  acon- 
sejaren. Los  venecianos  le  ofrecen  dinero,  viendo  la  necesi- 
dad en  que  está,  y  así  tengo  por  cierto  que  entreteniéndose 
la  venida  del  marqués  de  los  Balbases,  como  se  ve,  cual- 
quier disinio  que  V.  M.  haya  fundado  sobre  buena  corres- 
pondencia del  duque  de  Saboya  puede  seguramente  darle 
por  perdido. 
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Scfior,  las  cosas  del  servicio  de  V.  M.  en  Ilaüa  vuelven 
á  reducirse  olra  vez  á  muy  mala  disposición ,  y  no  puedo 
dejar  de  continuar  el  representarlo  á  V.  M.,  porque  de  los 
malos  sucesos  pasados  ha  caido  sobre  mí  tanta  parle  como 
se  ha  visto,  no  obstante  que  con  tanto  tiempo  avisé  del  pe- 
ligro en  que  se  estaba  de  tenerlos,  y  de  los  medios  para  po- 
derlos escusar.  Ahora  veo  que  amenazan  al  servicio  de 
V.  M.  otras  semejantes,  no  obstante  que  con  tiempo  he  re- 
presentado lo  que  entendía  ser  conveniente  y  forzoso  por  el 
servicio  de  V.  M. 

Con  muy  pesada  esperiencia  llegó,  señor,  el  desengaño 
del  daño  que  se  seguia  al  servicio  de  V.  M.  en  intentar  im- 
presa considerable  con  sus  armas  en  tiempo  que  tan  mal 
dispuestas  se  hallan,  y  tan  mal  asistidas  pueden  ser,  y  que 
las  resoluciones  de  V.  M.  y  las  negociaciones  con  los  demás 
príncipes  se  malogran  con  tan  pesadas  dilaciones  y  tanta 
confusión,  como  se  interpone  en  ellas.  Esto  me  obligó  á  su- 
plicar á  V.  M.,  cuando  era  tiempo,  se  sirviese  de  conside- 
rar cuanto  mas  á  propósito  hubiera  sido  tratar  efectivamen- 
te de  la  paz  y  de  asegurar  la  grandeza  y  estados  de  V.  M. 
con  ella  y  con  fortificar  las  plazas  del  estado  de  Milán,  y  re- 
ducir á  buena  disposición  en  Italia  la  hacienda,  cosas  que 
con  el  gasto  y  embarazos  de  la  guerra  era  imposible  conse- 
guir. Poco  lugar  mereció  este  mi  parecer,  pues  al  mismo 
tiempo  que  V.  M.  se  sirvió  de  enviar  firmado  al  rey  de  Fran* 
cia  el  papel  en  que  V.  M.  declara  su  resolución  en  lo  que 
toca  á  la  paz  de  Italia,   veo  por  los  despachos  que  V.  M. 
mandó  enviar  á  la  corte  cesárea  y  por  las  órdenes  que  he 
tenido  yo,  que  V.  M.  ha  deseado  que  al  emperador  se  em- 
peñase en  las  cosas  desta  guerra,  como  efectivamente  se  ha 
conseguido.  Yo  tuve  por  cierto  que  no  obstante  que  mis  dio- 
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Cámenes  eran  tan  diferentes  deslo,  sin  duda  el  servicio  de 
V.  M.  se  encaininaria  mejor  por  aquella  vía,  que  ministros 
tan  graves  le  habrán  aconsejado;  y  asi  he  deseado,  que  ya 
que  se  comenzase  aquel  camino  (aunque  contrario  al  que  yo 
he  podido  juzgar  conveniente)  se  siguiese  con  todo  género 
de  asistencia,  y  la  ejecución  del  se  dispusiese  por  los  minis- 
tros que  le  hablan  tenido  por  acertado.  Ahora  veo,  que  las 
armas  imperiales  han  ocupado  el  país  de  grisones;  que  so 
esperan  nuevas  tropas  alemanas  en  Suevia  para  poder  en- 
trar poderosamente  en  Italia;  que  la  noticia  dello  ha  llegado 
ya  á  todos  los  potentados,  y  la  han  participado  al  rey  de 
Francia  con  correos  y  personas  expresas  que  continuada- 
nnente  le  han  enviado. 

Veo  que  los  venecianos,  el  papa,  el  duque  de  Saboya  y 
el  de  Nivers,  tratan  apretadísimas  negociaciones  unos  con 
otros  y  lodos  con  el  rey  de  Francia  que  procuran  acrecen- 
tar sus  fuerzas,  fortificar  sus  puestos  y  juntar  todos  los  apa- 
ratos necesarios  para  una  guerra  grande.  Por  otra  parte 
veo  que  los  alemanes  que  están  en  el  país  de  grisones,  cada 
dia  me  amenazan  que  abandonarán  aquellos  puestos;  que  no 
les  asisto  con  dineros  para  entretenerse  en  ellos.  Conozco  la 
razón  que  en  esto  tienen ,  y  que  de  la  misma  suerte  que  á 
ellos  les  es  imposible  defender  aquellos  puestos  sin  tener  con 
que  sustentarse,  me  es  imposible  á  mí  también  enviarles  di- 
neros, no  habiéndolos  en  la  tesorería  de  V.  M.,  ni  forma  pa- 
ra juntarlos.  Veo  que  el  ejército  de  V.  M.  en  Lombardia  se 
deshace  muy  apriesa  por  su  mala  calidad  para  sufrir  traba- 
jos, y  porque  los  que  están  en  las  guarniciones  perecen  de 
hambre,  y  los  que  están  alojados  en  el  país  le  tienen  tan 
destruido,  que  no  pueden  sufrirse  los  unos  á  los  otros. 

Todas  las  plazas  del  estado  de  Milán  tienen  las  murallas 
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por  el  suelo;  la  artillería  no  está  de  servicio;  municióneselo 
guerra  no  las  hay.  El  remediar  estas  cosas  no  está  en  mi 
mano,  porque  aunque  V.  M.  en  sus  cartas  presupone,  que 
de  todas  partes  se  me  enviarán  asistencias  para  el  sustento 
deste  ejército,  estas  asistencias  no  llegan,  ni  hay  aparien- 
cias que  en  mucho  tiempo  puedan  llegar,  cuanto  y  mas  que 
por  las  órdenes  que  V.  M.  ha  mandado  enviar  á  Gerdeña, 
veo  que  está  resuelto  que  estas  asistencias  cuando  lleguen, 
no  vengan  á  mi  distribución. 

También  en  la  carta  de  V.  M.  que  presupone  que  to- 
das las  remesas  que  han  venido  de  España  se  han  cobrado, 
y  yo  veo  que  de  las  letras  de  los  Centuriones  que  es  el  prin- 
cipal cuerpo  de  aquellas  remesas,  los  dos  primeros  plazos  de 
á  cincuenta  mil  ducados  están  cobrados  y  gastados:  el  ter- 
cero que  está  acetado  y  maduro,  y  era  solo  el  remedio  qu9 
yo  tenia  para  satisfacer  el  pan  de  munición,  hallo  summas 
dificultades  en  poderle  cobrar,  y  la  provisión  del  pan  no  ad- 
mite, cierto,  semejantes  dilaciones.  Todos  los  demás  plazos 
de  los  Centuriones  no  están  acetados;  y  esta,  señor,  es  la 
relación  verdadera  del  estado  en  que  se  halla  la  hacienda, 
el  ejército  y  las  plazas  de  V.  M.,  las  cuales  ni  yo  tengo  con 
que  fortificarlas,  ni  los  soldados  lo  pueden  hacer,  habiéndo- 
me costado  summo  trabajo  el  poner  cuatro  fajinas  en  las 
murallas  viejas  de  Valencia  del  Pó,  solo  para  escusar  que 
no  entrasen  á  caballo  por  aquellas  partes,  y  hasta  ahora  no 
hemos  podido  acabarlas  de  hacer. 

Hasta  ahora  todos  han  estado  en  Italia  esperando  que 
el  marqués  Spínola  llegaria  al  principio  deste  raes  con  las 
órdenes  y  dineros  necesarios ,  para  concluir  las  cosas  de  la 
guerra  ó  de  la  paz;  y  habiéndose  entendido  en  Genova  por 
las  cartas  del  16  del  pasado  que  á  aquella  ciudad  han  llega- 
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do  de  la  corle  de  V.  M.,  que  el  marqués,  por  falla  de  dine- 
ros, se  estaba  de  espacio  en  Madrid ,  se  va  esparciendo  !a 
voz  por  toda  Italia,  y  comienzan  ya  á  hacer  grandes  disi- 
nios  sobre  el  descaecimiento  que  esperan  se  seguirá  de  nue- 
vo a!  servicio  de  V.  M.;  y  yo,  señor,  con  el  respeto  que  de- 
bo, me  declaro,  que  hasta  ahora  he  hecho  todo  lo  que  he 
podido  para  entretener  estas  cosas  y  que  ya  no  puedo  mas; 
que  si  las  tropas  del  emperador  abandonaren  el  país  de  los 
grisones,  por  no  tener  con  que  sustentarse;  si  el  ejército  de 
V.  M.  se  acabare  de  reducir  á  insuficiencia  por  la  falta  de 
socorro,  y  si  por  estos  respetos  los  pasos  de  los  Alpes  se  ocu- 
paren por  los  enemigos  de  V.  M.;  si  el  emperador  se  queja- 
ra que  V.  M.  le  pone  en  empeños  y  después  le  abandona  pa- 
ra que  participe  de  la  falta  de  reputación  que  han  esperi- 
mentado  las  armas  de  V.  M.;  si  los  franceses,  los  venecia- 
nos y  los  demás  príncipes  mas  afectos  en  Italia,  valiéndose 
del  tiempo  que  por  parte  de  V.  M.  se  pierde  inútilmente, 
intentaren  disinios  grandes  contra  los  estados  de  V.  M., 
de  ninguna  destas  cosas  podré  yo  tener  la  culpa.  Nuestro 
Señor,  etc. 

Por  fuera. — Copia  de  carta  de  don  Gonzalo  de  Córdo- 
ba, mi  señor,  escrita  á  Su  Majestad.  De  Milán  4  de  julio 
de  1629. 

Para  enviar  al  Sr.  D.  Fernando. 


Touo  LIV.  36 
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Copia  de  carta  original  dü  don  Gonzalo  Fernandez    de 

Córdoba  al  conde  duque  de  Olivares.  Milán  4  de  julio 

de  1629. 

Pide  recursos  y  maniíiesta  la  urgente  necesidad  de  que  vaya 
otro  á  tomar  el  mando. 

Biblioieca  Nacional, Sala  de  MSS.  P.  233. 

Señor. — Este  correo  despacho  por  que  me  sirva  de  res- 
guardo en  los  inconvenientes,  que  de  nuevo  amenazan  en 
esta  provincia. 

Por  los  despachos  de  S.  M.  se  servirá  V.  E.  de  ver  la 
claridad  y  desengaño  con  que  represento  el  estado  de  las 
cosas  y  los  daños  que  del  puedan  resultar.  Yo  pensaba  que 
el  escarmiento  de  los  que  há  tan  pocos  dias  que  pagaron, 
hubiera  sido  mas  eficaz  para  disponer  el  remedio  de  otros 
tales.  Yo  he  suplicado  á  S.  M.  y  á  V.  E.  no  se  intentasen 
empeños,  que  por  mal  asistidos,  vienen  á  causar  tan  gran- 
des quiebras  en  la  grandeza  de  S.  M.  No  habia,  señor,  á  mi 
parecer,  necesidad  de  renovar  la  guerra  en  Italia,  ni  de 
empeñar  en  ella  al  emperador.  Los  que  la  han  aconsejado 
á  S.  M.  y  á  V.  E.,  vengan  á  ponerla  en  ejecución,  que  yo 
no  tengo  fuerzas ,  salud  ni  talento  para  carga  semejante. 
Confieso  á  V.  E.  que  segunda  vez  me  habia  engañado,  y 
que  viendo  que  S.  M.  trataba  de  cobrar  la  reputación  que 
tiene  por  perdida,  con  tantas  demostraciones  de  actividad, 
no  se  habia  de  dejar  pasar  un  mes  y  otro  mes  y  tantos  me- 
ses malogrando  los  empeños  en  que  se  pone  por  su  misma 
elección.  La  venida  del  señor  marqués  de  los  Balbases  á  este 
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gobierno  con  órdenes  tan  amplias  y  con  el  dinero  necesario 
para  entablar  una  paz  muy  autorizada,  ó  para  encaminar 
una  guerra  muy  ventajosa,  tenia  muy  animados  á  todos  los 
apasionados  del  servicio  de  S.  M.,  y  yo  le  esperaba  con  muy 
grande  alborozo.  En  las  cartas  que  de  la  corte  han  llegado 
á  Genova  de  16  del  pasado,  dicen,  que  se  está  el  marqués 
por  falta  de  dinero,  muy  despacio  en  Madrid,  y  esta  nueva 
va  causando  en  toda  Italia  unos  efetos  endemoniados.  El 
marqués  de  los  Balbases  se  halla,  señor,  en  Madrid,  muy 
despacio  con  las  órdenes  y  con  el  dinero  para  lo  que  aquí 
se  ha  de  hacer.  Yo  me  hallo  en  Lombardía  sin  lo  uno  y 
sin  lo  otro,  con  los  negocios  á  cuestas  y  con  las  obligacio- 
nes de  asistir  á  un  gasto  tan  grande,  como  es  el  que  tiene 
con  estos  ejércitos  S.  M.  Cuatro  meses  há  que  entró  el  rey 
de  Francia  en  Italia;  dispuso  en  ella  todo  lo  que  fué  su  vo- 
luntad, volvió  á  Francia,  ha  puesto  sus  rebeldes  en  sumo 
aprieto,  y  se  dice  que  los  ha  reducido  ya  á  su  voluntad; 
previene  su  vuelta  á  Italia  con  mucha  brevedad  y  con  ejér- 
cito poderoso;  ha  hecho  la  paz  con  Ingalaterra,  liga  con 
los  príncipes  de  Italia;  y  en  todo  este  tiempo  no  ha  podido 
adelantar  siquiera  un  paso  el  servicio  del  rey  nuestro  se- 
ñor. La  entrada  de  los  alemanes  en  tierra  de  grisones ,  y  los 
empeños  en  que  se  va  poniendo  el  emperador,  tenian  pues- 
ta á  Italia  en  temor,  y  á  los  franceses  en  cuidado;  y  esto 
con  la  dilación  de  la  venida  del  marqués  de  los  Balbases , 
se  convierte  ya  en  menosprecio,  en  desaciertos  y  en  nue- 
vos peligros  al  servicio  de  S.  M.  Si  el  señor  marqués  de  los 
Balbases  llegare  á  este  estado  después  que  los  pasos  de  Ita- 
lia se  hayan  abandonado,  por  no  poderse  sustentar  aquella 
gente;  que  el  emperador  se  haya  desabrido  con  tanto  des- 
cuido nuestro;  que  los  franceses  hayan  vuelto  á  Italia  y 
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(lado  otro  apretón  á  estas  cosas  con  evidente  peligro  del  es- 
tado de  Milán,  Lien  tendrá  que  remediar  si  lo  puede  hacer 
el  señor  marqués  de  los  Ralbases. 

Mi  hermano,  señor,  me  dice  en  carta  de  dos  del  mes 
pasado,  haber  entendido  que  yo  escribía  á  V.  E.,  que  tenia 
muy  bien  fortificadas  las  plazas  del  estado  de  Milán,  y  que 
me  atrevía  á  defenderle  y  el  estado  de  la  república  de  Ge- 
nova también,  contra  todo  el  poder  de  los  franceses,  y  ha- 
cerlos arrepentir  si  volviesen  á  Italia.  Eslraña  mi  hermano 
con  mucha  razón  este  lenguaje  tan  diferente  del  que  yo  es- 
cribo en  sus  cartas.  He  reconocido  todos  los  despachos  que 
he  escrito  á  S.  M.  y  á  V.  E.  después  que  los  franceses  en- 
traron en  Italia,  y  veo  que  en  todos  ellos  he  escrito  muy  di- 
ferentemente, haciendo  relaciones  tan  puntuales,  como  es- 
toy obligado;  y  así  suplico  á  V.  E.  desengañe  á  mi  herma- 
no, y  se»  sirva  de  creer,  que  yo  no  puedo  continuar  el  ser- 
vicio de  S.  M.  en  este  cargo,  y  que  se  destruye  conocida- 
mente el  servicio  de  S.  M.  cada  dia  que  se  dilata  el  venir 
el  marqués  de  los  Balbases  á  él.  Nuestro  Señor,  etc. 

Por  fuera. — Copia  de  carta  de  don  Gonzalo  de  Córdo- 
ba, mi  señor,  escrita  al  señor  conde  duque.  De  Milán  á  4  de 
julio  1629. 

Para  enviar  al  señor  don  Fernando. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Gonzalo  Fernandez 

de  Córdoba  á  su  hermano  don  Fernando.  De  Milán 

7  de  julio  í/e  1629  (i). 

Insta  para  que  le  envíen  sucesor. 

Hermano  t  señor  mío:  A  todas  vuestras  cartas  he  res- 
pondido fuera  de  la  que  me  hicisteis  merced  de  escrihirme 
á  los  2  de  junio  que  por  via  de  Barcelona  llegó  en  una  harca 
de  Genova.  En  aquella  ciudad  las  ha  habido  después  acá 
de  la  corte  de  los  16  de  junio,  y  en  ellas  avisan  que  toda- 
vía se  estaba  de  espacio  el  señor  marqués  de  los  Balbases,  y 
que  en  embarcar  el  dinero  (sin  el  cual  S.  E.  no  quiere  ve- 
nir) había  no  pequeñas  dilaciones  y  diíicuilades.  No  cree- 
réis, señor  mió,  los  malos  ratos  que  he  tenido  cl^n  tales 
nuevas  estos  dias,  porque  tenia  hecha  mi  cuenta,  que  para 
la  mitad  de  este  mes  á  lo  mas  largo ,  el  señor  marqués  de 
los  Balbases  habría  llegado  y  sacádome  de  estas  dificulta- 
des, y  voy  entrando  ya  en  recato  de  que  el  señor  marqués 
de  los  Balbases  his  habrá  reconocido,  y  ha  de  ir  procuran- 
do eximirse  de  ellas,  con  dilaciones  y  con  negociaciones 
para  que  la  borrasca  vuelva  á  caer  otra  vez  sobre  mí. 

Por  mis  despachos  antecedentes  habréis  visto  el  estado 
de  estas  cosas,  y  por  las  copias  que  ahora  os  envío  de  una 
carta  para  el  rey  y  otra  para  el  señor  conde  duque,  lo  po- 

(1)  Las  cartas  de  esta  Correspondencia,  que  no  llevan  la  sig- 
natura de  Biblioteca  Nacional. — Sala  de  MSS.,  están  copiadas  de 
las  que  nosotros  poseemos,  cuya  advertencia  olvidamos  poner  cuan- 
do inseríamos  la  primera  en  la  pág.  369. 
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(Iréis  entender  mejor.  (Signen  siete  cartas  en  cifra  y  con^ 
tinúa,) 

Señor  mió,  ya  podéis  considerar  como  podremos  estar 
aquí  no  teniendo  yo  órdenes  ni  noticia  de  la  voluntad  de 
S.  M.  en  lo  que  toca  á  la  paz  ó  á  la  guerra  ni  provisiones 
de  dinero  con  que  entretener  dos  ejércitos,  uno  del  empe- 
rador en  la  Retia  y  otro  de  S.  M.  en  el  estado;  y  aunque 
el  señor  conde-duque  presupone  asistencia  de  dinero  de  to- 
das partes,  y  que  todas  las  letras  se  han  cobrado,  el  presu- 
poner no  da  de  comer  á  los  ejércitos;  y  el  estado  en  que  la 
hacienda  se  halla  veréis  por  las  copias  que  os  envié.  El 
entretenerse  en  Madrid  el  marqués  de  los  Balbases  un  mes 
y  otro  mes  después  de  estar  destinado  á  este  gobierno, 
será  causa  que  el  servicio  de  S.  M.  se  vendrá  á  perder,  y 
si  entretanto  volviese  otra  borrasca  como  la  pasada  no 
tendré  la  culpa  yo,  como  no  la  tuve  entonces,  aunque  mas 
me  la  querrán  prohijar.  Suph'coos  habléis  sobre  esto  tan  se- 
riamente que  lo  lleguen  á  entender,  y  si  por  algún  acci- 
dente viéredes  que  la  venida  del  señor  marqués  de  los  Bal- 
bases  se  enturbia,  y  que  no  viene  otro  en  su  lugar,  os  su- 
plico les  advirtáis  que  yo  no  merezco  ni  comporto  tales  tra- 
tamientos, ni  he  de  estar  aquí  toda  la  vida  por  falta  de 
otro  que  quiera  este  gobierno,  que  pues  han  nombrado  su- 
cesor y  retirado  de  mi  noticia  los  negocios  y  de  mi  disposi- 
ción las  asistencias ,  envíen  al  señor  marqués  ú  otro  en  su 
lugar  que  de  otra  suerte  si  hubiere  paz  me  iré  con  la  licen- 
cia que  tengo,  y  si  el  rey  quisiere  la  guerra,  sírvase  de  en- 
viar quien  la  hubiere  de  hacer,  porque  yo,  aunque  tuviere 
mil  órdenes  para  ello,  replicaré  á  todas  y  no  saldré  un  paso 
con  las  armas  de  S.  M.  fuera  del  estado  de  Milán ,  ni 
hay  razón   para  que  yo   me  empeñe  con  los  escarmientos 
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que  tengo,  cuando  el  señor  marqués  de  los  Balbases  lo 
rehusare ,  que  es  mas  soldado,  mas  asortado  y  mas  bien 
tratado  que  yo.  De  la  detención  del  duque  de  Humena  y 
de  su  fuga  escribo  á  mi  señora. 

Nuestro  Señor  os  guarde,  hermano  y  señor  mió,  los 
años  que  yo  deseo.  De  Milán  y  julio  7,  año  1629, — Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba. 

Sobre. — A  don  Fernando  de  Córdoba,  mi  hermano, 
Ntro.  Sr,  guarde  como  deseo,  Madrid. 


Copia  de  carta  del  cardenal  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  Turin  7  de  julio  de  1629. 

Desea  que  continúe  en  el  mando  del  ejército  de  S.  M. 
Biblioteca  Nacional.— Sala -de  MSS.  P.  ?o3. 

Jll,'^*  t  Ex°»^  SeFíor. 

Gran  consolación  he  recibido  con  su  carta  de  V.  E.  de 
los  21  junio,  y  con  lo  demás  que  me  ha  dicho  el  abad  de 
la  Torre,  por  las  continuas  demostraciones  que  me  da  V.  E. 
de  su  buena  voluntad,  y  del  cuidado  que  S.  M.  tiene  de  mi 
persona  y  intereses;  que  todo  reconozco  principalmente  de 
las  buenas  relaciones  de  V.  E.,  las  cuales  verificaré  siem- 
pre con  obras.  Me  pesa  solo  lo  que  V.  E.  me  sinifica  de  su 
vuelta  en  España,  y  no  estoy  satisfecho  de  la  intención  que 
me  da,  de  que  en  la  corte  tendré  un  amigo,  que  podrá  tes- 
tificar y  acordar  mi   voluntad  y  servicios;  pues  en  estos 
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tiempos  tan  apretados,  la  presencia  de  V.  E.  aquí  es  taD 
necesaria  por  su  valor  y  por  la  gran  confianza  que  todos 
habernos  en  su  amistad  y  autoridad,  y  por  esto  conviene 
por  muchas  razones  que  no  apriete  su  licencia.  Y  así  su- 
plico á  V.  E.  cuanto  puedo,  y  me  remito  por  lo  demás  al 
dicho  abad  y  á  don  Martin  de  Axpe,  á  quien  por  su  dis« 
crecion  y  gran  habilidad  confio  muchas  cosas.  Dios  guarde 
á  V.  E.  los  años  que  deseo.  Turin  y  julio  7  año  1629. 
Besa  las  manos  de  V.  E. — R.  Cardenal  de  Saboya. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Saboya  á  don  Gon- 
zalo Fertiandez  de  Córdoba.  Turin  1  de  julio 
de  1629. 

Recela  que  estalle  la  guerra  coa  los  franceses,  en  cuyo 
caso  desea  saber  con  que  auxilios  puede  contar  de  parte  de  S.  M. 
Católica. 

Biblioteca  nacionaL—Sala  de  MSS.  P.  233. 

Ill.'"<>  et  Ecc^^^  Sig.' 

Dalla  letlera  di  V.  Ecc.^*  et  dalla  relatíone  che  m'ha 
falto  in  voce  il  S."^  abbale  Torre,  ricevo  nuova  sicurezza  di 
che  le  troppe  imperiali  et  di  S.  M.*^,  non  siano  per  avan- 
zarsi  o  commeltere  nuova  hoslilitá  centro  gli  stati  di  Man- 
tova  el  di  Monferrato.  Con  quesla  parola  ,  et  con  le  ragioni 
addoUe  nella  risposta  data  alie  inslanze  del  Sr.  maresciale 
di  Cricbi,  si  potra  continuare  il  Irallato  della  pace  sourá 
racceltatione  della   scriUura  ,  al  qnal   eíFcKo  spedisoo  in 
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Germania  Teodoro  Binelli  mió  cons/°  et  segio  di  stalo  per 
aggiuslare  la  promessa  necessaria  per  la  rilirala  delle  su- 
detle  troppe  con  le  sotlomisioni  et  richiesle  che  si  devono  a 
S.  M.*^  Cesárea.  Egli  partirá  fácilmente  dimani,  et  ne  avi- 
so airavvantaggio  V.  Ecc."  ,  acció  el/  ella  possa  favorir 
il  viaggio  di  lui  con  i  suoi  comandamenti. 

La  nuova  che  si  e  inlesa  della  prigionia  del  Sr.  ducá 
d'Humena ,  et  che  parte  delle  troppe  imperiali  si  avanzino 
nello  stato  di  Milano,  cansera  senza  dubhio  molta  aprensio- 
ne  ne  granimi  francesi ,  la  quale  polrebbe  partorire  altre 
novilá.  A  quesle  non  di  meno  puó  V.  Ecc."  rimediare  nel 
modo,  che  le  suggerirá  la  prudenza  sua,  et  che  le  discorre- 
rá in  voce  rabbale  Torre,  cui  perció  mi  ri metió. 

lo  veramente  stimo  per  ben  impiegate  tulle  le  diligen- 
ze,  che  si  adopiano  peí  aggiuslarse,  si  puó,  una  buona  pa- 
ce; ma  non  meno  credo  esser  necessario  di  assicurarsi  cen- 
tro la  guerra ,  prevenendo  ogni  dissegno  con  le  provisioni 
opportune.  L'armi  vitloriose  et  polenli  rendono  per  lo  piú 
gl'animi  intemperanli  et  confidenti  di  se  medessimi,  ne  vi 
e  cosa  piü  facile,  che  di  trovar  preteslo  ove  altri  si  veda 
aperta  la  facoltá  di  far  male.  lo  dunque  vedendomi  quá  il 
primo  esposto  alie  invasioni  non  vorrei  esser  messo  in  ne- 
cesita di  ricever  due  ármate  reali  sourá  gli  stati  miei,  le 
quali  offendendo  et  difendendo  sicuramente,  gli  rovinarebbe- 
roaffatto,  ne  sendovi  altro  rimedio  a  questo  inconveniente, 
che  il  divider  le  forze  francesi  con  le  diversioni  giá  da  Ves- 
Ira  Ecc."  altre  volle  proposte  et  solicilale,  non  posso  nega- 
re che  io  non  ne  apprenda  il  mancamcnto,  massimc  trovan- 
dosi  adesso  la  Francia  sbrigata  per  le  pace  conchiusa  col 
ducá  di  Uoan,  el  in  liberta  di  vollar  le  sue  armi  dove  piü 
gli  piacc. 
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Rendo  non  di  mcno  a  V.  Ecc."  quclle  gralic,  che  dcvo 
per  la  córlese  disposilione,  che  mi  dimostra  nel  voler  assis- 
tcrmi  in  caso  di  bisogno  con  tulle  le  forze,  che  sonó  a  suo 
carleo,  el  perché  in  questo  si  tralla  únicamente  il  servitio 
di  S.  M.^*  el  la  mia  sicurezza,  desiderarei  che  TEcc."  Ves- 
tra  fosse  contenta  di  dichiararmi  piíi  parlicolarmente  la 
quanlilá  della  gente ,  ch'eila  potra  impiegare  in  questa  oc- 
casione,  accló  che  possiano  anticipatamente  prevenir  ogni 
inconlro ,  et  misurare  le  noslre  forze  con  quei  maggiori 
avvanlaggi,  che  potreno  tenere.  Di  tullo  questo  ne  ho 
largamente  trattato  col  sudelto  Sr.  abbate,  al  quale  senza 
piü  rimellendomi ,  prego  V.  Ecc."  di  udirlo  volonlieri ,  et 
le  auguro  dal  S/®  felice  riuscimenlo  d'ogni  suo  desidcrio.. 
Da  Torino  li  7  di  lugüo  1629.— Ai  servigi  di  V.  Ecc.*«— II 
ducá  di  Savoia,  Emanuel. 

Señor  don  Gonzalo. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya  á  don  Gonzalo  Fer* 
nandez  de  Córdoba,  Turin  12  de  julio  de  1629» 

Que  agradece  los  buenos  oficios  que  le  hace  en  sus  pretensiones. 

Biblioteca  Nacionah-^Sala  de  MSS,  P.  233. 

Por  manos  de  don  Martin  de  Axpe  he  recibido  una  car- 
ta del  rey  mi  señor  de  los  12  de  mayo,  y  otra  del  señor 
conde-duque  de  los  16.  S.  M.  en  la  suya  acrecienta  mis 
obligaciones  en  infinito  con  el  cuidado  que  hace  merced  de 
tener  de  mi  persona  y  intereses ,  y  lo  confirma  el  señor 
conde-duque,  remitiéndose  por  lo  demás  á  V.  E.,  á  quien 
diré  que  si  responde  en  esta  materia ,  holgaría  mucho  en- 
tendello  para  saber  mejor  como  servir  á  S.  M.  Suplico  á 
V.  E.  no  me  deje  en  esta  impaciencia,  y  crea  que  como  lo 
reconozco  y  reconoceré  siempre  lodo  de  sus  buenos  oficios 
y  relación  que  ha  hecho  en  mi  favor,  así  tendré  eterna 
memoria  de  mis  obligaciones,  para  reconocellas  en  lodo  lo 
que  fuera  del  servicio  de  V.  E.,  cuya  amistad  estimo  en 
cstremo,  y  confío  en  ella  como  lo  dirá  don  Martin  y  el  abad 
Torres,  á  quienes  me  remito.  Guarde  Dios  á  V.  E.  los  años 
que  deseo.  Turin  y  julio  12  año  1629. — Besa  las  manos 
de  V.  E, — R.  Cardenal  de  Saboya. 
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Copia  de  capitulo  de  carta  del  secretario  Antonio  de  Na- 
vas á  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  Nimes  18 
de  julio  1G20. 

Intenciones  del  rey  de  Francisco  en  Italia. 

Biblioteca  Nacional— Sala  de  MSS.  P.  235. 

Copia. 

Con  esta  ocasión  volví  á  hablar  al  cardenal,  y  después  de 
largos  discursos  me  dijo,  que  lo  que  el  rey  cristianísimo 
liabia  resuelto  se  respondiese  al  Nuncio  era,  que  asigurase 
íi  Su  Santidad,  que  la  intención  dcste  rey  es  conservar  la 
amistad  y  buena  correspondencia,  que  siempre  deseará  con 
ambas  Majestades,  sin  tratar  de  ofensa  della  en  Italia,  an- 
tes procurar  la  quietud  della;  y  que  su  deseo  en  las  cosas 
presentes  no  es  otro  ,  que  el  duque  de  Nivers  goce  pacífica- 
mente los  estados  de  Mantua  y  Monferrato;  y  que  dándoles 
Su  Majestad  Cesárea  la  investidura  dellos,  retirará  el  rey 
cristianísimo  los  franceses  que  están  en  el  Monferrato;  y 
luego  que  el  emperador  baya  retirado  también  su  ejército 
del  país  de  grisoncs,  restituirán  al  señor  duque  de  Saboya 
á  Susa ;  y  que  por  ningún  caso  pasará  este  rey  por  otra 
cosa,  antes  el  cardenal  se  entretendrá  por  oslas  partes  con 
la  gente  que  tiene,  y  la  que  en  esta  provincia  y  en  Borgo- 
ña  se  levanta,  que  toda  junta  y  la  de  Susa,  dice,  serán 
30,000  infantes  y  3,000  caballos;  y  si  se  movieren  las 
cosas  de  Italia,  pasará  con  lodo  allá.  Yo  le  be  dicho,  que 
no  se  compadece  bien  desear  la  paz  y  querer  una  cosa  tan 


575 

desigual,  como  que  el  emperador  conceda  la  envestidura  y 
retire  su  ejército,  reservando  para  entonces  la  restitución 
de  Susa.  Díjomeque  el  rey  cristianísimo  habia  sido  el  pri- 
mero en  tiempo,  y  habia  de  ser  el  último  en  desposeer ;  y 
que  el  volverá  Susa  seria  cierlísimo,  con  grandes  protes- 
tas del  cardenal  de  hombre  de  bien  y  otros  encarecimien- 
tos, y  que  no  lo  harán  por  causa  de  S.  M.  sino  por  haber- 
lo prometido  al  duque.  Yo  le  respondí,  que  como  lo  hicie- 
sen, eso  menos  tendría  que  agradecer  S.  M.  á  este  rey,  y 
que  me  dijese,  á  cuya  instancia  se  habia  vuelto  al  duque 
á  Verceli.  Confesóme  que  de  Francia,  y  que  á  no  haber 
ofrecido  este  rey  al  duque  esta  restitución,  tuviera  la  con- 
sideración que  es  justo,  á  desearlo  S.  M. 

Por  fuera. — Copia  de  capítulo  de  carta  del  secretario 
Antonio  de  Navas,  escrita  á  don  Gonzalo  de  Córdoba,  mi 
señor,  de  Nimes  i8  de  julio  1629. 

Para  enviar  al  señor  don  Fernando. 


FIN  DEL  TOMO  LIV. 
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